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Capítulo 1


[image: Imagen que contiene dibujo, pasto  Descripción generada automáticamente]


 


—Te voy a echar de menos, colega, no te imaginas lo que te voy a echar
de menos…—Le di un fuerte abrazo a Buster.


 


—Quieto, Lucky, no se te ocurra volver a hacer eso, que tú sales
mañana de aquí, pero yo me quedo. Y, tal y como está el patio, lo único que me
falta es que toda esta gentuza me tome por lo que no soy.


 


—Tienes razón, tío, pero es que todavía no puedo creerme que vaya a
estar libre como un pájaro.


 


—No mientes más la soga en casa del ahorcado, por lo que más quieras,
que a mí todavía me queda una buena temporadita en este maldito hotel de cinco
estrellas.


 


—Ojalá pudiera llevarte conmigo, colega, ojalá…


 


—Lo sé, tío, solo espero seguir teniendo noticias tuyas.


 


—Te enviaré cartas, te lo prometo.


 


—¿Cartas? No me jodas, ya sabes que aquí no podemos recibirlas y para
que pasen por el escáner de Dexter y el resto de sus perros falderos, mejor que
no.


 


No había reparado en ello porque yo no recibía cartas, pero sí que
escuché las quejas de muchos de mis compañeros, los cuales tenían que soportar
que las suyas fueran revisadas por los funcionarios de prisiones y que de ellas
solo les llegase una fría copia por vía electrónica con las fotografías de sus
familiares o los dibujos de sus hijos.


 


La versión oficial era que la correspondencia quedaba restringida para
combatir el contrabando de droga, lo mismo que las donaciones de libros, que
quedaron agolpados en las oficinas de ciertos colectivos que se dedicaban a
intentar dulcificar la dura vida de los presos.


 


En mi caso, lo de las cartas no me afectó porque tiempo atrás traté de
reducir mi mundo a lo que quedó en el interior de aquella penitenciaría en la
que pasé los últimos seis años de mi vida… Seis jodidos años en los que tuve
que soportar sobre mis hombros una condena que no me correspondía. Pero eso no
fue lo que opinó el jurado. En fin…


 


El tal Dexter era el alcaide de aquel cotarro y, por tanto, el que
partía el bacalao. Un desgraciado que debía tener todo tipo de complejos que
pagaba con los presos, a palo limpio. No quiero decir con ello que él mismo se
ensuciara las manos, pero sí que se regocijaba desde la impunidad que le daba
su despacho cuando otros cumplían “sus órdenes”.


 


De entre todos sus subordinados, solo había uno que se salvaba de la quema;
Lexis.


 


Lexis era un chico de mi edad, ambos rondábamos los treinta y cinco,
que entró a su servicio meses antes de mi ingreso. Tuve la suerte de que él fue
la primera cara que vi al entrar en aquel fantasmagórico y sombrío lugar del
que tanto tiempo tardaría en salir.


 


Recuerdo que me sonrió y yo pensé mal. Se escuchaban tantas cosas de
aquellos funcionarios que llegué a temer gustarle más de la cuenta, pero por
suerte, me equivoqué.


 


Lexis me salvó de más de un marrón en unos primeros días que se me
hicieron increíblemente difíciles, hasta el punto de que no temo exagerar
cuando digo que me salvó la vida.


 


Por lo demás, solo era cuestión de tumbar un bidón de gasolina y
prender una cerilla, con todo el resto del personal dentro…salvo alguna que
otra rara excepción.


 


Mi última noche en aquel lugar, ¿quién lo diría? Hice una muesca
imaginaria más en la pared y taché mentalmente ese último día del calendario.


 


—¡Apagad las luces, joder! ¿Cómo tengo que decirlo? —ladró uno de
aquellos perros que eran más malos que la quina.


 


Hacía ya rato que entre Buster y yo se había hecho el silencio. Eran
tantas las cosas que tendría que decirle, tanto lo que agradecerle a mi
compañero de celda de los últimos tiempos, que me resultaba increíble articular
palabra.


 


—¿De veras que no quieres quedarte una temporadita más? Mira que luego
vas a echar de menos sus buenas noches—bromeó.


 


—Sí, y el que vengan a arroparme también, no te jode.


 


—Tío, yo no me quiero poner sentimental, pero esto no va a ser lo
mismo sin ti. ¿Te acuerdas de la noche en que llegué?


 


—Cómo no voy a acordarme, temblabas como un flan, aunque no creas que
yo lo hice menos el día de mi ingreso.


 


—Y ahora míranos, todos nos respetan.


 


—Nos hemos hecho respetar, tampoco ha caído del cielo, piénsalo.


 


Buster juraba ser otra víctima del sistema y yo le creí; la mejor
prueba fue el aspecto de pardillo con el que llegó, con sus gafas y una pinta
de intelectual que les provocaba al resto de presos unas irremediables ganas de
darle una buena zurra.


 


Para entonces yo ya había adquirido mis buenas tablas y fueron muchas
las veces que le protegí, tanto en el patio como en el comedor, así como en las
duchas, que era el sitio más peligroso, por razones obvias.


 


Su único pecado debió ser firmar más papeles de la cuenta para su
jefe, un banquero sin escrúpulos que le dio gato por liebre a aquel genio de
las finanzas. Cuando quiso darse cuenta, estaba de mierda hasta las cejas.
Tampoco ayudó que, con los nervios de la huida el día que fueron a apresarlo al
banco, confundiera a un poli con su jefe y le partiera la nariz; al talego del
tirón.


 


Con el tiempo, se metió a full conmigo en el gimnasio y ambos nos
hicimos dos berracos buenos. Aparte de la cuestión estética, eso allí dentro
funcionaba como un seguro de vida.


 


—Joder, tío, algún día tú y yo nos reuniremos en Hawái y nos
emborracharemos hasta que no se nos entienda ni una palabra, con unas chavalas
sensacionales al lado que nos acompañarán a unas habitaciones de esas de
ensueño—me describió mientras entrecerraba los ojos.


 


—Algún día, chaval, algún día…


 


Planchar la oreja aquella noche se convirtió en una misión imposible.
Buster terminó por dormirse y yo me quedé despierto en medio de aquel silencio
sepulcral que solo se veía interrumpido por la ronda del carcelero de turno.


 


Hacía ya mucho que se llevaron a John (el que solía interrumpirlo) a
alguna institución mental. Sus últimas noches fueron un suplicio en el que
ninguno de nosotros pegó ojo. 


 


De madrugada, el tío se levantaba y, en su paranoia, creía estar en
una fiesta pastillera, por lo que comenzaba a bailar y a hacer como que tocaba
música electrónica hasta que una serie de palos lo hacía callar. Demasiado
duró, que nada habría tenido de particular que alguno de aquellos malnacidos
que cumplían condena allí se lo hubiesen llevado por delante con la simple
excusa de que no los dejaba dormir.


 


Si algo aprendí durante mi estancia allí era que, cuando uno ya no
tiene nada que perder, le da lo mismo ocho que ochenta. Eso, y que la vida de
una persona importa un comino en un lugar en el que impera “la ley del más
fuerte”.


 


No, excepto a Buster y a Lexis, no iba a echar de menos nada de lo que
quedaba en el interior de ese recinto; ni aquel engrudo al que llamaban leche
ni el amasijo al que llamaban pan. Eso era lo que nos servían para abrir boca
de buena mañana en un jodido agujero en el que todos los días eran idénticos al
otro.


 


La prohibición de los libros procedentes del exterior a la que aludí
antes no afectó a los de texto, que yo ya tenía en mi poder con anterioridad, por
fortuna. Y es que, aparte de ponerme cuadrado allí dentro, lo primero que hice
fue echar mano de ellos y convertirme en abogado.


 


No voy a decir que lo de ser picapleitos lo llevase en la sangre. Es
más, aquella profesión siempre me pareció de lo más aburrida y, sus
estudiantes, meros papagayos.


 


Sin embargo, eso de que “necesitado te veas para que lo creas” es
totalmente cierto. Y el día que vi que una mala defensa fue la que me llevó a
dar con mis huesos en aquel inframundo, comprendí que con un solo caso que
ganase en el futuro y que evitara que a otro le sucediera lo mismo, todo mi
esfuerzo valdría la pena.


 


Ni que decir tiene que la revisión del caso de Buster, que todavía
tenía bastante condena por delante, era una de mis prioridades. Pero para eso
me faltaba mucho todavía. De momento, y aunque con un título debajo del brazo,
no sería más que un expresidiario al que le costaría bastante que nadie
confiara en él, ¡cómo para exigir trabajos de chaqueta y corbata!


 


Antes de entrar en el trullo, yo era mecánico de coches. Los motores
siempre fueron mi pasión… Los motores y las chicas, que todo hay que decirlo.


 


La noche en la que mi vida cambió, estábamos celebrando que me habían
subido el sueldo en el taller. Y por “estábamos”, me refiero a Jacob, mi amigo
de la infancia y a Nancy, la chica con la que yo salía por aquel entonces.


 


Nancy era una muñequita. Nuestra relación no había cumplido ni
siquiera los dos meses, por lo que entendí que se marchara de mi vida por la
puerta de atrás, sin tan siquiera decirme adiós.


 


Más me costó, mucho más, que fuera Jacob quien no diese señales de
vida en los siguientes meses. Y quien dice en los siguientes meses, dice en los
siguientes años, porque jamás volví a escucharle el eco de la voz.


 


Jacob había sido como mi hermano desde que mis padres murieron en
accidente de tráfico cuando yo solo tenía diecinueve años. Por aquel entonces
pensé en marcharme a vivir con mis tíos a Nueva Jersey, pero tal decisión
implicaba cortar por lo sano con todo lo que fuese mi vida anterior, al cambiar
de estado.


 


Precisamente fue Jacob quien me dio coba para que me quedase.


 


—Lucky, sé que has sufrido una pérdida tremenda, lo sé, pero no creas
que vas a recuperar nada si te vas. Es más, perderás a tus amigos, me perderás
a mí… Mis padres te quieren como a un hijo, y lo sabes.


 


No le quité la razón. Ni Jacob ni yo teníamos hermanos y en ambas
casas se nos trataba a los dos de la misma manera. Con sus padres, Samuel y
Mila, tenía mucha más confianza que con esos tíos míos a los que no veía desde
hacía un porrón de años.


 


Le hice caso a mi amigo y, a pesar de que no fue fácil, salí para
adelante. Fue en aquella época en la que comencé a trabajar en el taller,
primero, poco más que como aprendiz, y después, ya como un mecánico del que no
quisieron prescindir.


 


Fueron años duros en los que me labré un futuro y en los que se forjó
la personalidad que me llevó a convertirme en el hombre que era; un hombre
fuerte y sin miedos que miraba al futuro de cara.


 


Jacob siempre se mantuvo a mi lado. Con él viví también sus éxitos y
asistí a su graduación en Ingeniería y a su pedida de mano con Caroline. Debió
casarse en aquellos días en los que yo ingresé en prisión y digo bien “debió”,
porque no recibí ni una sola noticia por su parte.


 


Tampoco sus padres volvieron a contactar jamás conmigo. Intuyo que
todos ellos creyeron la adulterada versión del fiscal que me mandó de cabeza a
chirona.


 


No fueron ellos solos, pues muchos en mi entorno me dieron la espalda
y, a la vista del percal, fui yo el que se cerró en banda y el que quiso dejar
atrás a todos los que tuvieron que ver con mi vida anterior; me apoyasen o no.
O sea, que pagaron justos por pecadores…
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A pesar de que, como ya he
dicho, la comida allí dentro era una auténtica bazofia, me supo a gloria mi
último desayuno en prisión. La perspectiva de despertarme al día siguiente en
un lugar totalmente distinto y poder llevarme otras cosas al gaznate, de algún
modo, me ensanchaba el estómago.


 


Mis días de encierro terminaban
en aquel punto. Por fin era libre como los pájaros, sin embargo, no tenía tanta
prisa por marcharme como cabría esperarse. Sabía que cada minuto de más allí
dentro ya no sería por imposición, sino por voluntad propia, y eso, de por sí,
ya era un auténtico lujo.


 


Entre los muros de aquel
sombrío edificio quedaban seis años de mi vida, seis largos años de los cuales
lo único bueno que saqué, como ya he explicado también, fue mi licenciatura en
Derecho y la amistad con Buster, una amistad que no concluiría ahí ni mucho
menos. De Lexis también me llevaba un montón de buenos recuerdos. 


 


Con Buster tenía una cuenta
pendiente, una promesa que estaba dispuesto a cumplir a costa de lo que fuera.
Si por unas malas no lograba mi objetivo, al menos lo habría intentado. Dicen
que el que la sigue la consigue, y para cabezón, yo. Otra cosa no tendré, pero
constancia y tenacidad, toda la del mundo.


 


Desde el salón de comidas volví
con mi compañero de celda a aquel pequeño habitáculo que compartiésemos durante
tanto tiempo. Aún me faltaba por meter en el petate mis escasas pertenencias,
que eran mis libros de Derecho y poco más. 


 


—Te envidio, colega. Quién estuviera ahora mismo en
tu pellejo—Buster lo decía con una infinita tristeza en sus ojos.


 


—Tranqui, tío. Cuando menos te quieras dar cuenta,
ya estás tú también con un pie en la calle.


 


—Ojalá.


 


—¿Recuerdas lo que hemos hablado sobre lo tuyo?


 


—Perfectamente, pero…—Mi compañero dejó la frase sin
acabar.


 


—Pero nada. Como que me llamo Lucky, que esta injusticia
tuya la enmiendo yo.


 


Se lo dije queriendo aparentar una seguridad total
en mis palabras, pero la verdad es que no las tenía todas conmigo. No iba a
tener tan fácil abrirme camino en aquel mundillo así de buenas a primeras, y
menos con mis antecedentes. 


 


—Bueno, tío—se me acercó y me abrazó, dándome unas
palmaditas en la espalda—, venga, tira ya, tú que puedes.


 


—Ey, ey, no te me pongas ahora sentimental, que
cualquiera que nos vea va a decir que vaya nenas—Me hacía el duro, pero yo
también tenía el corazón en un puño en aquellos momentos.


 


—Pues nada, que tengas mucha suerte, amigo.


 


—Joder, Buster, que parece que no vas a volver a
saber de mí en la vida.


 


—No, hombre, no es eso. Ya sé que eres un tipo de
palabra.


 


—No lo dudes. Hasta pronto, campeón. 


 


—Hasta pronto, tío.


 


Le costó pronunciar esas últimas palabras con voz
ahogada. Y sé que no era solo por perderme de vista en aquella celda, sino por
el temor de no tener ni pajolera idea de con quién la compartiría en el futuro.


 


Yo mismo había pasado ya por esa circunstancia y
puedo asegurar que no es plato de buen gusto. Todo el que entra en prisión, por
buena gente que sea en el fondo, lo hace ya con una amargura infinita que hace
que revientes a la primera de cambio. Que me lo digan a mí. Pobre de Buster
como, encima, le tocase otro tipo de la calaña de John.


 


Enfilé por el desangelado corredor hasta la entrada,
donde el bueno de Lexis me esperaba para abrirme aquella verja.


 


—Enhorabuena, Lucky, llegó tu día—La sonrisa con que
acompañó a esa felicitación no podía ser más sincera. Le apreté la mano.


 


—Muchas gracias. Te debo unas cuantas, y ahora que
voy a estar fuera podré pagártelas una a una.


 


—No digas tonterías, tío. Bastante duro para
vosotros es pasar la vida aquí dentro como para que los demás, encima, os
tratemos a patadas.


 


—Eso díselo a tu jefe, el “bueno” de Dexter.


 


—Bueno, cada uno es como es.


 


—Sí, a Dios gracias, no todo el mundo está cortado
por el mismo patrón. Ahora me toca volver a verle el careto antes de salir,
menos mal que va a ser la última vez.


 


—¿Qué pasa? ¿No vendrás alguna que otra vez para
hacer una visitilla a Buster?


 


—Por supuesto que sí, pero para entonces, ya ese
individuo no tendrá cojones de volver a increparme. Siendo un simple visitante,
la cosa será bien distinta.


 


—Desde luego. Venga, no te demores más. Que te vaya
muy pero que muy bien ahí fuera, Lucky.


 


—Muchísimas gracias. Y tú que lo veas, amigo.


 


Otra puerta que dejaba atrás. Todavía me quedaba
pasar por el trance de lidiar con el malnacido del que estábamos hablando para
firmar la documentación de salida; mi pasaje a la libertad. 


 


Estaba seguro de que aprovecharía la ocasión para
volver a lanzarme alguna de las suyas y no me equivoqué. Según abrí la puerta
de su despacho, la primera en la frente.


 


 —Vaya, vaya…
Mira quién tenemos aquí. Hoy se nos va una de las mayores joyitas de esta
cárcel.


 


—Yo también me alegro de que mi partida te cause
tanta alegría, hombre. —Si me habló con cinismo, yo tampoco me quedé atrás. 


 


—Y dime, ¿has pensado ya de qué vas a comer a partir
de este momento? —Diciéndomelo, se frotaba las manos y se dejó caer
tranquilamente sobre el respaldo de su súper sillón giratorio, apartándolo del
escritorio. Estaba visto que no pensaba dejarme marchar a la carrera sin antes
soltar por esa apestosa boca unas cuantas de sus habituales “perlitas”.


 


—Eso no es asunto tuyo. ¿Me dices ya dónde tengo que
firmar o prefieres hacerte el remolón para seguir contemplándome la cara?


 


—Ufff, claro, claro—el cinismo le salía ya hasta por
las orejas—, qué penita no verte más por aquí. Si no fuera porque estoy
plenamente convencido de que no vas a tardar ni un suspiro en volver a caer en
este centro, me echaría a llorar ahora mismo.


 


—Pues ya puedes ir sacando el pañuelo, porque antes
muerto… ¿ok?


 


—Vaya, vaya… Si no fuera porque tengo cosas más interesantes
que hacer, sacaba papel y lápiz y hacía una porra. La gente como tú es carne de
cañón y no escarmienta ni con agua hirviendo. Volveremos a vernos prontito,
acuérdate.


 


Dexter sacó varios folios grapados del cajón de su
mesa y me tiró un bolígrafo para que los firmase, como quien tira un trozo de
pan duro a los cochinos. 


 


De buena gana me hubiera lanzado de cabeza a su
asqueroso pescuezo bien alimentado y le hubiera estrangulado con mis propias manos,
pero no merecía la pena manchárselas con semejante escoria humana. Ya se
encargaría la vida de ponerle en su sitio. 


 


Estampar mi rúbrica en aquellos papeles fue un
placer muy difícil de describir para mí. Pude haber salido de aquel despacho
sin más dando el portazo, pero me permití el lujazo de “despedirme” de aquel
cerdo con un cantarín “Bye, bye, amiguito” que terminó de hincharme el
alma.


 


Andrew, otro funcionario de
prisiones con el que no me llevaba especialmente bien ni mal, me acompañó hasta
la salida para abrirme ese último portón que se interponía en mi camino. 


 


Aún recuerdo el sonido de esa
inmensa puerta corredera de hierro cerrándose despacio a mis espaldas. Serían
más o menos las doce de la mañana y comenzaba una nueva vida para mí, una vida
que no es que pintara muy fácil, pero al menos tenía el consuelo de ser yo al
fin quien decidiese en todo momento por dónde encauzarla, sin nadie que me
diese órdenes. 


 


Lógicamente, nadie me esperaba
en aquella explanada a bastantes kilómetros de Filadelfia, y si tengo que ser
sincero, no es que me importase mucho el tema. 


 


La parada del bus que pasaba
por allí me quedaba a bastante distancia y empecé a caminar con mi macuto
echado al hombro. Dadas mis circunstancias, tenía todo el tiempo del mundo para
llegar hasta allí dando un paseo.


 


Además, estaba claro que,
haciendo autostop, difícilmente iba a encontrar a alguien que parase para subir
en su coche a un desgraciado como yo, y es que mi imagen daba un cante total. 


 


De todas formas, nada perdía
con intentarlo, y cuando el peso de los libros empezó a hacérseme cuesta arriba
(nunca mejor dicho, porque iba subiendo una pendiente), me detuve en aquel lado
de la carretera y levanté el pulgar de mi mano derecha.  


 


Minutos más tarde, después de
ver un sinfín de coches de todos los estilos pasar de largo, paró a mi lado un
Cadillac celeste con más años que Matusalén…
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—¡Hola! ¿Puedo ayudarte? —me preguntó, inclinando el
cuello, aquel chaval que debía tener más o menos mi edad.


 


—Supongo que sí. Yo voy hacia Filadelfia, no sé cómo
te pilla. 


 


—Joder, pues estás de suerte, sube, que voy en la
misma dirección.


 


—¡Gracias, amigo!


 


—No hay de qué. Hoy por ti y mañana por mí, ¿no
dicen eso?


 


—Sí, eso dicen, pero vamos, que no sé yo si mañana
podré devolverte el favor llevándote a ningún lado. Por no tener, no tengo ni
una mísera bicicleta.


 


—Ni falta que hace que lo hagas, hombre. Era solo un
decir. 


 


—Ya, ya…


 


Aquel gesto desinteresado por su parte se me
representó como una buena señal del destino, como si la vida quisiera
advertirme de que las cosas no iban a ser tan complicadas ahí fuera como yo
sospechaba, que siempre hay gente dispuesta a echarte un capote, aunque no te
conozca de nada. 


 


—Me llamo Daylen—Se presentó sin apartar ni un
segundo la vista de la carretera.


 


—Yo soy Lucky.


 


—¿Y qué? ¿Has pasado mucho tiempo en el trullo? —El
tipo había visto más claro que el agua que uno se había pasado una buena
temporadilla a la sombra, pero parecía que poco le había importado la cuestión
a la hora de montarme en su buga.


 


—Tú sabes, seis añitos. 


 


—Santo cielo, no quiero ni pensarlo, ahí dentro,
seis años deben parecerle a uno una vida entera, ¿no? 


 


—Bueno, depende de cómo se mire. Creo que todavía me
quedan muchos años por vivir. O, al menos, eso espero. 


 


—Tengo un colega que estuvo preso cerca de tres años
y por poco se abre las venas en el trullo. No ha vuelto a ser el mismo, y lo
más triste es que todo vino a cuenta de una pendeja más mala que un dolor de
muelas. ¡Qué pedazo de sinvergüenza!


 


 —Hay gente
para todo. 


 


—Ya te digo, pero todo se paga en esta vida, ¿sabes?
Al final, ella también terminó dentro, y esa sí que lo tiene chungo. La
pillaron en el aeropuerto, volviendo de la República Dominicana, cargada de
farlopa hasta las orejas. Once años le cayeron.


 


—Pues lo lleva crudo, sí.


 


—De todas maneras, aquí fuera la cosa también está
bastante chunga. Me refiero al tema del curro. ¿Puedo saber a qué te dedicas?
Mejor dicho, qué hacías antes de entrar en la cárcel…


 


—Trabajaba en un taller de mecánica de coches. No he
tenido una vida fácil, así que tuve que agarrarme a eso de momento. Y la verdad
es que ya luego no me propuse cambiar de curro. Me gustaba eso de meter las
manos bajo el capó de los coches e ir buscando los problemas hasta lograr
“resucitarlos”.


 


 —Mola. Lo
mismo dice un primo mío que tiene un taller. Por cierto, supongo que a estas
alturas no te estarán esperando en tu viejo curro.


 


—Supones bien. Lo intentaré, pero no tengo ninguna
garantía…


 


—¿Y qué piensas hacer ahora? Perdona, creo que me
estoy metiendo donde no me llaman.


 


—No te preocupes. Prefiero hablar de estas cosas que
del tiempo, ¿no te parece?


 


—Pues sí.


 


—La verdad es que no tengo ni puñetera idea. ¿Sabes?
Ahí dentro, me refiero a la cárcel, el tiempo también se puede aprovechar. Me
he dedicado a estudiar y me he sacado la carrera de Derecho.


 


—¡No jodas! —A Daylen pareció sorprenderle bastante
lo que le acababa de decir.


 


—Ya te digo. ¡Y sin joder! —bromeé, arrancándole una
leve risilla.


 


—Escucha… ¿Lucky me dijiste que te llamabas?


 


—Me llamaba y me llamo.


 


—Ok, Lucky. Mira —echó mano al bolsillo de la puerta
del conductor y sacó una tarjetita amarilla que me puso en la mano—, ese es el
primo del que te estoy hablando. No sé si le hará falta algún trabajador más
ahora mismo en el taller, pero si te vieras muy apurado, llámale. No pierdes
nada.


 


—Pues muchísimas gracias de nuevo.


 


—Te digo lo mismo que antes, no hay de qué. 


 


Se veía que aquel chaval de ojos alegres y barba
descuidada no se conformaba tan solo con subirme hasta Filadelfia. Empezaba con
buen pie mi primer día en libertad. 


 


Tras leer el nombre y la dirección del taller del
primo de Daylen, se hizo el silencio entre nosotros por un par de minutos.


 


Todavía nos quedaba como una hora de camino por
delante hasta llegar a esa ciudad que, a buen seguro, también habría cambiado
en los últimos tiempos. Justo era que tuviera un detalle con esa alma piadosa
que me había recogido a pie de carretera, por lo que se me ocurrió invitarle a
un refresco y una tapa en la primera estación de servicio con que nos topamos.


 


Después de la conversación mantenida en aquel
solitario bar, me quedé pensando en que todavía quedaba gente con buen corazón
en este mundo. Tal vez me había equivocado dando de lado en su día a todas
aquellas personas con las que me codeaba antes de mi ingreso en el talego; las
que se lo merecían y las que no. Pero lo hecho, hecho estaba. Mi compañero de
viaje me soltó unas cuantas calles más allá de la mía. 


 


A decir verdad, quiso llevarme hasta la mismísima
puerta de mi casa, pero me negué tajantemente, a sabiendas de que eso le
supondría tener que dar muchas más vueltas para enganchar de nuevo la carretera
y continuar su camino. 


 


—Que la suerte te acompañe, tío—me dijo al
despedirnos y me tendió una mano para estrechármela.


 


—Lo mismo te digo, Daylen. Que todo te vaya muy bien
también a ti. 


 


Con mi macuto otra vez echado al hombro, fui
recorriendo esas calles que casi ni recordaba. Es más, con algún que otro
comercio me asaltó la duda de si sería nuevo o si ya estaba ahí antes de
marcharme del barrio. Tampoco me crucé con ningún conocido por el camino. 


 


Lo cierto es que iba tan ensimismado contemplando
aquellos escenarios que volvía a pisar, que no vi el cercado de piedra de uno
de los árboles que adornaban mi calle y por poco me parto los piños del tropezón
que di con él. Cuando estaba ya a pocos metros de mi bloque, un solo ruego en
mi interior: que Rocky (mi perro), el único ser viviente que me importaba,
estuviese vivo aún…
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Rocky era un cachorrillo de Foxhound americano por aquellos
días en que la desgracia se cebó conmigo. Todo el que tenga un animal sabe el
inmenso cariño que se les coge desde el primer momento y, por tanto, podrá
entender bien lo que supuso para mí tener que separarme de él de forma tan
radical.


 


Y nada más y nada menos que por seis largos años. Si en cualquier
humano ese tiempo ya es bastante para experimentar ciertos cambios físicos, en
un perro ya es la leche. De seguir con vida, cosa por la que rezaba en
silencio, debía estar irreconocible.


 


Lamentablemente, no me quedó más remedio que dejarlo en su día al
cuidado de la señora Smith, una buena amiga de mi madre que se ofreció a ello.
Aún me acuerdo de sus últimas palabras antes de darme media vuelta aquella
aciaga mañana para poner rumbo a prisión.


 


—Por él no te preocupes, Lucky, que estará
perfectamente atendido conmigo —intentó consolarme.


 


—De eso no me cabe ninguna duda —le contesté con
lágrimas en los ojos.


 


—Venga, anda, no llores, que aquí te estaremos
esperando hasta que puedas volver. El tiempo pasa muy deprisa…


 


Ya no pude volver a mirar hacia atrás. Demasiado
doloroso todo. En cambio, ahí estaba de nuevo, frente a la casa de ese cándido
ser al que, a buen seguro, también me encontraría ya bastante distinto
físicamente. 


 


Lo más posible era que, a esas alturas, mi Rocky se
hubiera olvidado por completo de mi existencia. Dicen que estos fieles
animalitos tienen una memoria increíble, al igual que el olfato, pero yo tenía
mis ciertas dudas de que ni por lo uno ni por lo otro llegara a reconocerme.


 


Según me acercaba, escuché unos cuantos ladridos, si
bien yo tampoco tuve en esos momentos la certeza de que fuesen suyos. Además,
no provenían de un solo animal, sino de varios. Alarmada por la escandalera que
estaban armando todos ellos, la señora Smith salió al patio.


 


—¿Se puede saber qué narices es lo que os pasa,
panda de locuelos? —les dijo cariñosamente. 


 


Metí la cabeza entre los barrotes de la cancela y
los vi a los tres. Dos de ellos me desafiaron ladrando aún más fuerte, pero el
tercero… ese sí que la armó parda ya. Aullando como un lobo, vino enflechado
hacia mí meneando el rabo en alto y se puso tras la cancela a dar vueltas sobre
sí como un poseso, cual chaval hasta las trancas de pastillas en medio de una
disco. 


 


—¡¡Mi Rocky!! ¡Mi Rocky! ¡Pero qué grande estás!


 


—¿Quién anda ahí? —preguntó la señora Smith,
avanzando hacia fuera.


 


Levanté la cabeza por encima de la cancela para que
pudiese verme mejor.


 


—Soy yo. He vuelto… —le respondí tímidamente, y es
que la pobre señora tampoco había sabido más de mí desde que me marchase. Al
menos por mi propia boca.


 


La señora Smith se puso la mano delante de los ojos
a modo de visera para refugiarlos un poco del sol y enfocó la vista…


 


—¿Lucky? ¿Lucky? —Repitió mi nombre como si no
pudiera creerse el tenerme allí delante a unos metros— ¿Eres tú?


 


—Soy yo en persona—le contesté, asintiendo a la par
con la cabeza.


 


—¿¿Será posible esto??—La señora Smith apresuró sus
pasos hasta la cancela, metiéndose la mano en el bolsillo para sacar la llave
—. Si me lo dicen hace un rato, no me lo creo.


 


Rocky, de pie contra el muro, seguía de los nervios
ladrándome y estirando el cuello queriendo alcanzarme. Cuando la mujer al fin
me abrió, se me abalanzó como si no hubiera un mañana y empezó a darme
lametazos por todas partes, sin parar de brincar.


 


—Hey, hey, paraaaa. Pero qué grande estás, madre
mía.


 


Lo agarré por el collar para que se estuviera quieto
un poco y miré a la señora Smith, que me recorría de arriba abajo con la
mirada.


 


—Te juro que me parece estar viendo un fantasma—pronunció
al fin y, con esas palabras, me avergonzó aún más si cabe.


 


—Lo siento, de verdad que lo siento muchísimo—fue lo
único que pude responderle en esos momentos.


 


—Anda, pasa y siéntate ahí—me señaló la vieja mesita
con las sillas a juego hechas de maderas de palés que yo mismo le ayudé a hacer
en su día —, que voy a traer algo de beber. Estás sudando como un pollo.


 


Los otros dos perros con que vivía ya estaban más
calmados y no tardaron en alejarse, pero mi Rocky no se separaba de mí ni un
instante. 


 


Cuando la amable mujer volvió de la cocina, traía
una bandeja metálica medio oxidada, con una jarra de limonada y dos vasos de
tubo. Se me hizo la boca agua al verla. Ella se sentó frente a mí y me sirvió
un vaso hasta el borde.


 


—Anda, bebe —me pidió —, a ver a qué te recuerda
esto. 


 


Cómo olvidar el inconfundible sabor de los limones
de ese arbolillo que la amiga de mi madre tenía plantado en aquel pequeño
terreno delante de su casa, pensé. Después de darle un largo sorbo, dejé el
vaso en la mesa.


 


—Y bien, ¿se puede saber qué narices te ha pasado? —preguntándomelo,
se encogió de hombros. Por mi parte, me llevé los nudillos a la boca e incliné
la mirada hacia el suelo.


 


—Lo siento, de veras que lo siento en el alma. Sé
que lo mío es complicado de entender—trataba de justificarme—, pero quise
desconectar de todo y de todo el mundo.


 


—Y te parecerá bonito…—Mientras me lo decía, movía
la cabeza de arriba abajo, dándole más énfasis al reproche.


 


—No, para nada, pero por favor… no me lo tenga en
cuenta. Le estoy sumamente agradecido por el modo en que ha cuidado a mi Rocky,
nada más hay que verlo…


 


—De eso que no te quepa ni la menor duda. Te prometí
cuidarlo como si fuese mío y soy una persona de palabra.


 


—Gracias, señora Smith, mil veces gracias. 


 


—No tienes por qué dármelas. Este animalito es un
ángel—le acarició el lomo y mi perro le agradeció el gesto dándole un lametón
en el muslo —. ¿Lo ves? Pues así está todo el santo día. 


 


—Si le soy sincero, tuve miedo de que ya no
estuviera en este mundo.


 


—Pero qué dices, hombre. ¿Y eso por qué?


 


De repente no se me ocurrió qué responderle, pues se
trataba de un simple temor al que no le había puesto en mi mente un motivo
concreto.


 


—No sé—le contesté al fin encogiéndome ahora yo de
hombros. 


 


—Tranquilo, que este tiene más salud que tú y yo
juntos. Es buenísimo, pero también un torbellinito que no para quieto un
momento. Siempre está jugueteando de aquí para allá con esos dos—me señaló con
el dedo a Dator y Pippo, los otros dos perrillos. Ambos estaban tumbados a la
sombrita del limonero.


 


—Bueno, bastante ha hecho ya usted por él, y le
repito que le quedo infinitamente agradecido por todo, pero ha llegado el
momento de que vuelva a su antigua casa.


 


—Sí, supongo que hasta aquí ha llegado mi misión. No
te imaginas lo que le voy a echar de menos. Para mí, es como uno más de mi
familia. 


 


—Ya imagino, pero no se preocupe porque vendré a
visitarla con él de tanto en tanto.


 


—¿En serio? —me pareció que trataba de contener un
par de lagrimones.


 


—Faltaría más—le respondí, tomándole la mano con
ternura y apretándosela ligeramente —. Es lo menos que puedo hacer por usted,
además, vivimos a dos pasos el uno del otro, como quien dice, de manera que no
me cuesta nada.


 


—Sí, eso sí, porque piensas volver a vivir donde
siempre, ¿no?


 


—Claro, y dando gracias de que todavía me queda un
techo bajo el que cobijarme.


 


—Eso es lo fundamental en esta vida, muchacho. Lo
demás… pues bueno, ya se irá viendo todo. Lo importante es que estés por aquí
otra vez.


 


—Exacto. 


 


—Espérame aquí un momento, que voy a ir preparándote
sus cositas. 


 


La vieja amiga de mi madre se perdió nuevamente tras
esas cortinillas desgastadas por el sol y volvió con una gigantesca bolsa de
plástico, de esas de guardar mantas.  


 


—Mira, aquí va su colchoneta de dormir, el saco de
pienso y sus escudillas—Me indicó separando las asas.


 


—Madre mía—exclamé al ver aquel pedazo de cojín rojo
enrollado—, menudo camastro que tiene el niño.


 


—¡A ver! ¿Qué te creías? ¿Que se iba a quedar
siempre así de chiquinajo como me lo trajiste? Se la tuve que comprar apenas un
mes después de que te marchases porque al pobre ya se le salían las patas de él
cuando se tumbaba encima y daba penita verlo. 


 


Me despedí de la señora Smith recalcándole mi
promesa de ir a visitarla con Rocky de tanto en tanto y, más ancho que largo
llevándole por la correa, tiré calle arriba hacia mi casa. ¡Mi casa!...


 








Capítulo 5 


[image: Imagen que contiene dibujo, pasto  Descripción generada automáticamente]


 


¿Cómo explicar esa sensación al entrar por el portal de aquel bloque a
apenas ciento cincuenta metros de la casa de la señora Smith? No sé quién de
los dos iba más contento, si mi menda o si mi Rocky, que caminaba junto a mí
sin dejar de mover el rabo en señal de alegría. 


 


Cuánto tiempo sin apretar el botón del ascensor que me llevaría hasta
la planta del piso que heredara de mis padres. Cuánto tiempo sin meter la llave
por el ojo de la cerradura de aquel oscuro portón de caoba. Cuántos recuerdos
congelados en el aire, la virgen. 


 


El horrendo tufo a humedad me dio en la nariz un manotazo con todas
sus ganas al poner los pies en la entradita. Con las luces apagadas y las
persianas bajadas por completo, no veía un pimiento allí dentro, a pesar de ser
mediodía y lucir un sol radiante en el exterior. 


 


Entre aquellos tabiques había sido súper feliz durante mi infancia y
adolescencia, hasta que el fatídico destino nos jugó a los tres esa mala
pasada; a mis padres segándoles la vida de cuajo y a mí dejándome más solo que
la una en este mundo y sin saber por dónde tirar. 


 


Fue una faena tan triste como inesperada que dio un giro radical a la
mía. Poco podía imaginarme por aquel entonces el nuevo revés que la vida me
tenía preparado. Ver para creer…


 


Pues nada. Tan convencido que pulsé el interruptor de la entrada, pero
la bombilla de la pequeña lamparita del techo me dijo que tururú. Levanté la tapa
del cuadro de luces y vi que los pilotos estaban todos subidos. 


 


Lo primero que pensé es que quizás la bombilla estuviese fundida, pero
enseguida me di cuenta de que por ahí no iban los tiros. En mi cuenta bancaria
había quedado una cantidad equis de dinero en el momento que entré en prisión y
de ahí debió ir tirando la compañía de luz para cobrarse las facturas. 


 


Pero claro, llegó un momento en que la pasta se terminó y, con ello,
el suministro de luz de mi piso. Vaya jodienda tener que empezar el día con
esas historias, pero no me quedó otra. 


 


Por fortuna, pude arreglarlo haciendo una serie de gestiones a través
de mi móvil. El operario que me atendió me aseguró que, en un plazo máximo de
tres o cuatro horas, a contar desde entonces, me darían el alta de la luz, por
lo que tuve que apañarme mientras tanto con la luz solar.


 


Al menos tenía agua, y es que no sé en otros lugares, pero desde luego
en Filadelfia no te cortan ese servicio nunca. Otra cosa era la deuda que me
esperara con la compañía suministradora. Prefería no hacer números mentalmente.
En fin.


 


Le eché agua en el recipiente a Rocky y le puse un poco de pienso al
lado en la otra bandejita. Mientras él comía, me di una ducha fría para
sacudirme un poco el calor.


 


Estaba terminando de ducharme cuando escuché unos golpes en la puerta.
Al principio no hice ni puñetero caso al asunto, pero viendo que quien fuese
insistía con los golpes, no me quedó otra que envolverme a la carrera en mi
toalla de siempre, que seguía colgada donde mismo la dejé años atrás, y salir a
ver quién cojones llamaba. 


 


Me pareció raro porque, claro está, yo no esperaba la visita ni de
Cristo. Pegué el ojo a la mirilla y a través del cristalito me pareció ver la
figura de Raymond, el vecino del piso justo a mi derecha. 


 


Digo que me pareció que era él porque entre la oscuridad del pasillo y
el porrón de canas que le habían caído por lo alto en mi ausencia, así a simple
vista no lo tuve tan claro.


 


—¿Quién es? —pregunté levantando la voz.


 


—Buenas, soy el vecino de al lado, ¿puede abrirme? 


 


Hasta ahí llegaron mis dudas sobre su identidad. Al
abrir de golpe la puerta me encontré ante mis narices a un Raymond más encorvado
de lo que le recordaba. El hombre abrió los ojos de par en par al verme.


 


—¿Lucky? ¿Eres tú, hombre de Dios? —A juzgar por su
expresión, se diría que mi presencia en mi propia casa le pilló por sorpresa
totalmente.


 


—Soy yo, Raymond. Tú tampoco esperabas verme por
aquí…


 


—Te juro que no. Me pareció escuchar el agua
corriendo por las tuberías del baño y me asusté, pensando que lo mismo se había
metido aquí algún ocupa. 


 


—Entra, hombre—me eché a un lado para dejarle paso—,
no te quedes ahí.


 


—Me parece increíble volver a verte por estos lares,
chaval.


 


—A mí sí que me parece increíble estar de vuelta en
este edificio. ¿Melissa y tus hijos, bien?


 


—Todos bien, afortunadamente, pero dime, ¿desde
cuándo estás aquí? Qué de años que te fuiste…


 


—Seis, Raymond, seis años, para ser más exactos. Y
seis años que me han arrebatado por toda la jeta—me lamenté. 


 


—Qué pena, la verdad. Te diré una cosa, aunque sé
que no será un consuelo para ti. En esta comunidad, nadie, escucha bien lo que
te digo, ¿eh?, nadie ha pensado jamás que tú fueras un delincuente. 


 


—Gusta saberlo, pero, efectivamente, de poco me ha
servido nada. Los que me sentenciaron en aquella sala no pensaron lo mismo de
mi persona. 


 


—Ya lo sé, pero bueno, es lo que te digo. Aquí, casi
todos los vecinos te hemos visto crecer y nos consta que eres un buen chico—mi
vecino de siempre desvió un momento la mirada hacia el cuadro con la foto de
mis padres que colgaba de la pared—. De tal palo tal astilla. Daba gusto tratar
con los dos…qué buenas personas eran.


 


Raymond tenía más razón que un bendito, pero, para
mi desgracia, esos dos seres habían desaparecido de mi horizonte muchísimos
años atrás. Y yo, en aquellos instantes, me sentía como si estuviese de nuevo
en el punto de partida.


 


Comenzaba una nueva etapa a la que todavía no veía
color en mi mente, mal que me pesase… 
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Hasta mi propia ropa, tal cual en los armarios según
la dejé, me parecía ajena. Era como si una mano invisible hubiese colocado allí
todas esas prendas de otra persona con mi misma talla para que no me sintiese
“desamparado” en el comienzo de ese nuevo camino que tenía ante mí. 


 


Y exactamente la misma extraña sensación que me
sacudió al entrar en mi portal a mediodía me acompañaría luego por la tarde,
cuando salí a dar una vuelta por mi barrio con intención de proveerme de
algunos víveres y artículos de aseo y limpieza. 


 


La frutería de siempre estaba cerrada a cal y canto
con un cartel de “Se vende o se alquila” en la baraja pintarrajeada. Al lado,
en lugar del comercio de reparación de calzado de Anthony, me encontré con un
pequeño negocio de telas. Y en la esquina donde en tiempos había una inmensa
tienda de artículos de animales me encontré con un nuevo supermercado de una
conocida cadena alimenticia.


 


En él cogí las cosas básicas, es decir, detergente
para los platos, papel higiénico, embutidos, carne fresca, verduras, frutas, leche,
café y tal y Pascual. Me sorprendió igualmente la cantidad de marcas nuevas que
habían lanzado los fabricantes de cosméticos en aquellos años.


 


Con un mochilón colgado a las espaldas, lleno hasta
la bandera de todo, iba flipando por las calles como el que flota en una nube.
Hasta los mismísimos árboles me llamaban la atención, por no hablar del
bullicio de la gente moviéndose a la carrera de un lado a otro y el denso
tráfico.


 


En ciertos momentos, esa “escandalera” típica de una
ciudad como la mía se me hizo incluso molesta en los oídos, y es que uno ya no
estaba acostumbrado a semejante trajín.


 


Es más, mientras caminaba, iba pensando en si sería
capaz de volver a integrarme con normalidad en ella, si estaría realmente
preparado para fundirme con esa sociedad que, en cierto modo, me resultaba
impropia, quiero decir que ya no me sentía identificado con toda esa gente.


 


No me veía a mí mismo como un ser más, sino como
alguien recién aterrizado de otro planeta y, lo que era peor, con la sensación
de que en mi frente podía leerse el incómodo rótulo de “Expresidiario”.  


 


No obstante, me agradó comprobar que algunas chicas
cuyas caras no me parecían conocidas en absoluto me miraron directamente a los
ojos al pasar como con admiración.


 


No he dicho nada al respecto hasta ahora por no
pecar de vanidoso. Nunca me ha gustado presumir de mis cualidades físicas ni
intelectuales, pero siempre desperté cierta admiración entre las féminas. 


 


Con esto no quiero pintarme como un adonis, pero es
cierto que en mogollón de ocasiones las chicas me han alabado mis ojos y mi
cuerpo atlético, que fue a más en la cárcel.


 


Antes de volver a casa con aquel cargamento de
provisiones, me di el capricho de sentarme en una terraza a tomarme una
cervecita fresquita con un plato de patatas fritas, cuando empezaba a caer el
sol.


 


Fui durante aquel rato la única persona en aquel bar
que se la tomó más solo que la una, y es que la gente de alrededor charlaba
animadamente con sus parejas y amigos. 


 


Había incluso alguna que otra familia con niños
pequeños dando manotazos sobre la mesa y cantando cancioncillas infantiles,
para orgullo de sus padres que les “soplaban” las letras en esos puntos en que
los chiquillos se trabucaban.


 


Reconozco que me dio un pinchacito en el estómago
aquella circunstancia. Me hubiese gustado compartir con alguien de mi confianza
aquellos minutos, tal y como solía hacer antaño cuando mi vida era casi igual
que la de cualquier ciudadanito de a pie, pero por allí no pasó ante mis ojos
ni un alma conocida.


 


Bueno, miento. A media cerveza, vi por la acera de
Adeline tirando del carro de la compra. Ella no me vio. Adeline era una vecina
de abajo con la que en su día me llevaba bien. 


 


Incluso llegué a hacerle ciertas chapucillas en la
casa, y es que la chica, a pesar de tener pocos años más que yo, era viuda y
nada apañada para estos menesteres. Hasta el simple hecho de tener que cambiar
una bombilla se le hacía un mundo, según ella, porque le daba pavor todo lo que
tuviera que ver con la electricidad. Madre mía…


 


Pude haberme levantado de la silla y pararla. Se
hubiera sorprendido muchísimo al verme nuevamente por allí, pero descarté la idea
porque, aunque la mujer no era mala gente, tenía un defectillo, y es que era
una cotilla de aquí te espero. 


 


Estaba seguro de que me acribillaría con sus típicas
preguntas en tropel y, a la vista estaba que mi interior no estaba preparado
todavía para dar tantas explicaciones.


 


Sí… la verdad es que ni yo mismo sabía lo que
quería. Un imposible, en eso era en lo que se traducía aquello de saltarse esos
pasos de las primeras tomas de contacto con el vecindario. 


 


Para evitar verme “asaltado” de repente por
cualquier otro rostro conocido, estuve el tiempo justo de tomarme la cerveza y
de allí me marché del tirón para mi casa. 


 


Coloqué la compra y encendí el horno para que se
fuera calentando. Estaba dispuesto a prepararme para cenar un par de muslos de
pollo asados con salsa de limón, como lo hacía mi difunta madre. Podía
saborearlo ya y la boca se me hacía agua. Mientras que se cocinaba, el
olorcillo que despedían las especias que le puse por encima se me iba metiendo
por el olfato y se me antojó como el mejor de los perfumes de este mundo.  


 


Cuánto había echado de menos todas esas cosas en la
cárcel. Y se ve que no era yo el único que las apreciaba, porque mi Rocky
también flipó royendo más tarde la carne pegada a los huesos de pollo que le
fui dando.


 


Poder comprar para comer lo que uno quisiera,
cocinar al gusto, manejar sus propios cacharros de cocina, acostarse y
levantarse a la hora que le viniese en gana… para cualquier mortal son cosas de
los más normales, pero para mí, todas esas simplezas representaban ya un
auténtico lujo. 


 


Tras la cena, me eché en el sofá y vi una película
con mi cariñosísimo perro echado en la cama. Y después de esta, una más, y
luego otra… No conseguía coger el sueño ni a la de tres.


 


Aquella noche temí que el insomnio se apoderara de
mí, pero lo jodido era que tenía la cabeza demasiado ocupada como para que el
sueño tuviera también cabida en ella… 
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Me despertó un lengüetazo de Rocky en plena jeta.


 


—¿Se puede saber qué mierda estás haciendo, Buster? —le pregunté y el
“guau” de mi amigo perruno me devolvió a la realidad; a diferencia de aquel
otro compañero que dejé en la cárcel, Rocky tenía cuatro patas.


 


No había tiempo que perder, el poco dinero que tenía ahorrado del
trabajo que desarrollé mientras estuve en prisión no me duraría más de unas
cuantas semanas.


 


Ya podía hacer carambolas con él para estirarlo el máximo posible,
pero ni aun así. Deduje de un rápido cálculo mental que me llegaría
aproximadamente para eso… un mes.


 


Era una jodienda, años trabajando como un esclavo para tan solo poder
comprar algo de comida que complementara la deficiente dieta que allí nos
proporcionaban, si es que a esa bazofia de comida podía calificársela así.


 


Me levanté, me di una reconfortante ducha y me dispuse a ponerme el
único traje que tenía en mi armario; el que en su día me compré para la boda de
Jacob y Caroline, y que se quedó sin estrenar.


 


La barba de varios días que solía llevar salió también andando. Lo
último que deseaba mostrar era un aspecto desaliñado, bastantes trabas me
pondría el hecho de ser un expresidiario como para encima llevar pinta de chico
malote, mejor no.


 


Salí a la calle con el propósito de que fuese una mañana fructífera.
Por lo que yo recordaba, eran varios los despachos de abogados que había en mi
zona. En concreto, me acordé del que regentaba el señor Sullivan, el padre de
Peter, un compañero de clase de cuando yo estaba en primaria.


 


Tomé aire antes de entrar y, con paso firme, toqué en su puerta.


 


Salió a recibirme una pizpireta chica pelirroja de ojos verdes cuya
sonrisa parecía dibujada en su precioso rostro. Tantos años sin tener a una
mujer en las distancias cortas me hacía pensar que habría perdido mis tablas
para lidiar con las féminas.


 


La sonrisa de aquella, que se acrecentó al verme y que no se desdibujó
de su cara hasta que apareció el señor Sullivan, me hizo albergar nuevas
esperanzas al respecto.


 


—Señor Sullivan, no sé si me recuerda, soy Lucky Clark, amigo de la
infancia de su hijo Peter.


 


—¿Lucky Clark? O la mente me está jugando una mala pasada o tú fuiste
el que acabó en prisión por aquel asunto tan jodido…


 


—No, señor, no le está jugando ninguna mala pasada, soy yo.


 


—Bien, ¿y vienes en busca de defensa jurídica? ¿Has vuelto a meterte
en líos? Chico, vas a batir un jodido récord, ni siquiera sabía que estuvieras
en la calle y ya vuelves a necesitar un abogado.


 


No me sentaron bien sus palabras, como es fácil deducir del contexto,
pero sabía que no lo tendría nada fácil desde mucho antes de poner un pie en la
calle, por lo que procuré armarme de paciencia.


 


—No, señor, no busco defensa jurídica. Es más, si la necesitara,
podría proporcionármela yo mismo, dado que me hecho abogado en prisión.


 


—¿Te has hecho abogado en prisión, chaval? ¿Se trata de un chiste o
algo parecido? —Se mofó.


 


—Con todos los respetos, no bromearía sobre un tema así. Aspiro a
ganarme la vida como abogado y creo tener el mismo derecho a hacerlo que
cualquier otro ciudadano, ¿no le parece?


 


—No sé, chaval, a mí lo único que me parece es que, de ser así, vas a
pasar más hambre que el perro de un ciego. Yo de ti me iría olvidando de esa
disparatada idea, ¿dónde se ha visto que un maleante pueda pasarse al bando de
los buenos, así como así?


 


Fueron tales los nervios que me invadieron que me crují todos los
dedos de la mano a la vez, con tal de no estamparle el puño en su asquerosa
jeta.


 


No quiero que saquéis una impresión equivocada. Pese a que pasar un
buen puñado de años en la cárcel no es plato de buen gusto para nadie, no me
convertí allí en ningún animal de bellota que fuera repartiendo puñetazos a
diestro y siniestro.


 


La cuestión es que aquel tío era un imbécil de mucho cuidado con una
bocaza que resultaba una total provocación para estampar un puño en ella.


 


En lugar de eso, me limité a contestarle.


 


—Se ha visto en el mismo mundo en el que cualquier inepto, por el
hecho de tener un título colgado en la pared y un despacho abierto al público,
se cree más que cualquier otra persona. Y una cosa más le digo; usted y yo nos
mediremos algún día en un tribunal, no le quepa duda. Y entonces, ¡que gane el
mejor!


 


Con mirada iracunda, salí de su despacho. La pelirroja me miró y se
encogió de hombros. Con una sola mirada me lo dijo todo; su jefe era un
mezquino y ella estaba hasta el moño de él, por mucho que la chica llevase su
cobriza cabellera al aire.


 


Gestioné la entrada de aire en mis pulmones una vez que estuve en la
calle, como me enseñó Lisa, la médica de la cárcel y la única mujer con la que
tuve contacto durante el tiempo que permanecí allí.


 


Lisa no solo era un amor, sino una preciosidad de mujer, de esas que
enamoran a primera vista. De no habernos conocido en tales circunstancias,
quizás habría tenido una oportunidad con ella, pues el feeling entre
ambos fue evidente desde el mismo día en el que la conocí en la enfermería.


 


—¿Cuánto tiempo vas a seguir fingiendo que ese morado del ojo te los
ha hecho con la manivela de una puerta? —me preguntó.


 


—Tanto tiempo como esté aquí. Cuando salga, si quieres, te contaré la
verdad, pero eso habrá de ser tomándonos un café.


 


—Lucky, no deberías decirme esas cosas, no son propias de la relación
entre una médica y un…


 


—¿Y un desecho humano? ¿También tú piensas así, Lisa?


 


—En absoluto, iba a decir una relación entre una médica y un recluso,
así que, por favor, no se te ocurra volver a poner en mi boca palabras que yo
no he dicho.


 


—Ok, ok, veo que eres una mujer con carácter. No sigas, por favor, me
pones demasiado y es mal sitio para eso.


 


No es que la nuestra fuera una relación en toda regla, rollo la del
prota de “Prison Break” con la médica, pero sí que ambos sabíamos que,
fuera de aquella enfermería, nos hubiéramos comido hasta los andares.


 


Y hablando de andares, una vez me despedí de la pelirroja, seguí por
la calle con la esperanza de dar con otros despachos en los que corriera mejor
suerte.


 


¿Mejor suerte? A patadas les faltó echarme de algunos… De nada sirvió
que mi currículum académico fuese notable. Yo llevaba el letrero de escoria en
la frente y, por lo que estaba viendo, ni con estropajo de ese de aluminio me
lo iba a poder quitar.


 


Llegué a mi casa horas después, exhausto y fracasado. Si no hubiera
sido por Rocky, que necesitaba hacer sus cosas, me habría metido en la cama y
tapado hasta la cabeza.


 


—Ya, ya, ahora te saco… Es que he tenido una mañana de mierda, amigo.
Después te cuento con una birra fresquita. Ya, que tú no bebes birra… No te
preocupes, eres mucho mejor compañero que otros perros de dos patas con los que
he compartido más de una.


 


Rocky me miraba con cara de que necesitaba un psicólogo; de que lo
necesitaba yo, quiero decir. Por su parte, parecía estar más feliz que un
regaliz y yo que me alegraba por él.


 


Me acordé de la señora Smith y de mi promesa de pasar por allí de
tanto en tanto con él. Ni que decir tiene, pensaba cumplirla, pero de momento
tendría que esperar un poco.


 


Tenía por delante asuntos más importantes que resolver. Tiempo tendría
de ir a verla cuando estuviese un poco más tranquilo, me dije. Él, que también
estaba de los nervios por coger la calle, me miraba, miraba a la puerta y
volvía a mirarme, meneando el rabo sin parar.


 


—Venga, anda, vámonos, bichejo.


 


Le puse su correa, que solo me faltaba que me denunciaran por no
llevarlo atado, y salimos andando.
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—¡Qué mono! ¿Qué raza es? Espera, no me lo digas que lo tengo en la
punta de la lengua, es un Foxhound americano, ¿verdad?


 


—Exacto, y el tuyo un Basset hound, siempre me he preguntado
cómo lo harán para no pisarse las orejas.


 


—No creas, que Coco se las ha pisado alguna vez. Por cierto, yo soy Amara.


 


—Y yo Lucky, y aquí el campeón es Rocky, ¿Coco es una chica?


 


—Sí, es hembra, lo que pasa es que no le ves los bajos porque quedan a
ras de suelo casi. —Se rio.


 


—No, tampoco suelo ir mirándole los bajos a la gente. ¿Se llama Coco
por…?


 


—Sí, por Coco Chanel, me chifla la personalidad de esa mujer, de
siempre, y cuando la adopté no tuve duda; Coco era su nombre ideal. ¿Y Rocky?
¿Se llama así por el boxeador?


 


—Sí, mi padre era súper fan de esa saga y le puse ese nombre al perro
en honor a él.


 


—¿Era? ¿Tu padre ya no…?


 


—No, me temo que ya no está. Falleció hace un buen puñado de años en
accidente de coche junto con mi madre, pero le puse a mi perro el nombre que
tanto le habría gustado.


 


—Un bonito gesto, eso te honra. Por cierto, no te había visto antes
por aquí, aunque lo cierto es que solo llevo un mes.


 


—No, he estado una larga temporada fuera del circuito—le contesté a
aquella atractiva chica que me encontré en la calle.


 


—¿Fuera del circuito? ¿Has estado viajando por el mundo? No me digas
que eres uno de esos mochileros que van dando tumbos de allá para acá ganándose
la vida con sus vídeos en Internet, porque te digo que me apunto, siempre he
admirado a esa gente.


 


—No, mi rollo es distinto, pero mejor no te lo cuento o saldrás corriendo
en tres, dos, uno…


 


—¿Tan cobarde me crees? No lo sabrás si no pruebas.


 


—No es cuestión de lo que yo crea, es la cruda realidad, prefiero
pasar palabra.


 


—¿Y por qué no pruebas?


 


—¿Hacemos un intento? ¿Qué te juegas a que te lo cuento y sales corriendo?
Y si no lo haces, aguantarás el tipo este rato, pero no te volveré a ver más el
pelo.


 


—Eso lo veo improbable porque he visto que salías de mi portal, eres
mi vecino.


 


—¿Tú también vives ahí? —Se lo señalé.


 


—Sí, en el cuarto A.


 


—Yo en el segundo B.


 


—Vale, y ahora que ya sabemos más cosas el uno del otro, ¿me vas a
contar dónde has estado este tiempo?


 


—En la cárcel. —Miré mi reloj de pulsera bromeando, como para controlar
cuánto tardaba en esfumarse.


 


—¿Y? ¿Ese era el secreto tan grave que me llevaría a echarme a correr?
No me conoces si piensas que soy de las que se asusta de cualquier cosa.


 


—¿De veras no recelas de mí ahora que te lo he dicho?


 


—No tengo por qué recelar. Verás, yo soy trabajadora social y, a lo
largo de mi vida profesional, he visto todo tipo de situaciones. Si algo he
aprendido es que, en la cárcel, igual que en otro tipo de instituciones y de
situaciones chungas, ni son todos los que están ni están todos los que no son.


 


—Me quitas un buen peso de encima, no te voy a mentir. La verdad es
que solo llevo un par de días fuera y ya empiezo a estar un tanto asqueado. De
todos modos, ¿no quieres saber qué me llevo hasta allí?


 


—¿Así sin anestesia? No, va a ser que mejor me lo cuentas otro día.


 


Ahí estaría el truco; en principio me ponía buena cara y cuando
supiera el delito que se me imputaba echaría a correr y no pararía en tres
días.


 


—Vale, pero eso nos obligará a quedar más veces, ¿es eso lo que estás
insinuando? —Mejor aprovechar mientras pudiese.


 


—No te preocupes, que este par de sinvergüenzas nos van a hacer
coincidir más de una vez, y de dos, y de tres… Pero también puedes subir un día
a casa a tomarte una cerveza; llevo poco tiempo aquí y apenas he hecho amigos
todavía.


 


—Te cojo la palabra, también me vendrá bien charlar con alguien o en
poco tiempo pareceré autista.


 


—¿Y tus amigos de antes? Seguro que te estarán preparando una fiesta
de bienvenida o algo.


 


—Sí, yo creo que va a ser eso—ironicé.


 


—No está el horno para bollos, ¿no?


 


Negué con la cabeza mientras le acariciaba la suya a Coco, que me miró
con un coqueto pestañeo, similar al de su bonita dueña, que también era una
monada.


 


—Digamos que vuelvo a pasar palabra.


 


—Jo, las palabras a ti hay que sacártelas con un sacacorchos, Lucky.
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Un par de días después, y tras dar más vueltas que un volador por
todos los despachos de abogados de Filadelfia con nulo resultado, me decidí a
volver a intentarlo en el mundo de la mecánica.


 


Me dolió en el corazón, esa es la realidad, y no por el hecho de que
volver a mancharme las manos de grasa me pareciera mala opción, que yo siempre
disfruté con mi trabajo, sino por lo frustrante que me resultó comprobar que ni
el pupas me quería en su despacho por ser un exconvicto.


 


Jerry, mi jefe, siempre fue un buen hombre y en más de una ocasión,
cuando nos tomábamos todos una copa los viernes al acabar la jornada, había
referido que me quería como a un hijo.


 


Por aquello de que los andares se demuestran andando, me pareció buena
idea ir a hacerle una visita y pedirle que me volviera a hacer un hueco entre
los suyos. Allí nunca faltó la faena y, si era necesario, yo estaba dispuesto a
cobrar mucho menos de lo que cobraba en su día con tal de volver a tener un
medio con el que subsistir.


 


—Rocky, deséame suerte, amigo. Te advierto que la vamos a necesitar,
que nos vemos debajo de un puente.


 


Un decir, puesto que podría faltarnos un bocado que llevarnos a la
boca, pero no un techo bajo el que cobijarnos, que mi casa estaba pagada con el
sudor de la frente de mis padres.


 


Como si hubiera entendido mis palabras, y sobre todo la necesidad de
un empujoncito por parte de alguien, saltó y a punto estuvo de
desestabilizarme, ¡qué fuerza tenía el cabroncete!


 


Llegué al taller y la cara de Jerry al verme aparecer fue todo un
poema.


 


—¡Chaval, eres tú! —Su fuerte abrazo me hizo albergar esperanzas.


 


—Eso dicen, Jerry, eso dicen. He estado una temporadita de vacaciones
en Las Bahamas, pero todo cansa, y me he decidido a volver.


 


—¿En Las Bahamas? Si yo creía que allí solo había chicas guapas, sol y
priva, pero por lo que veo también hay buenos gimnasios, ¡pareces un armario de
seis puertas!


 


—Es lo que tienen las vacaciones, Jerry, demasiado tiempo libre…


 


—Chaval, chaval, ¿ya te han soltado?


 


—Sí, y ahora solo me queda demostrarles que soy un niño bueno y que no
saco los pies del plato, antes de que me quieran volver a invitar al jodido
hotel de cinco estrellas en el que me he alojado.


 


—Diles que se metan la tarjeta del hotel por donde les quepa, que tu
estancia allí está finiquitada, ¡no te imaginas lo que me alegra verte!


 


—Pues obras son amores; si te alegra tanto, invítame a desayunar, que
estoy tieso.


 


—Eso está hecho, hombre, ¡Sally, ahora vengo!


 


—¿Sally? ¡Que me aspen! ¿Es tu hija Sally? —Me puse la mano de visera
porque el sol pegaba fuerte, pero ni mi oído ni mi vista me engañaron.


 


—Sí, qué te parece, ya tiene más de veinte años y la mecánica en las
venas, ¿te acuerdas de que siempre estaba merodeando por el taller?


 


—Claro que me acuerdo, pero me parece alucinante que haya terminado de
mecánica.


 


—Sí, y más cuando su madre quería que fuera peluquera como ella. Pero
no, la niña erre que erre hasta que se ha hecho mecánica como el feo de su
padre. Y aquí la tengo trabajando conmigo, a mi joya de la corona.


 


—Así que te ha caído un trabajo extra, quitarle a los moscones de
encima. Déjame ir a saludarla, por favor.


 


Me acerqué con la máxima de las ilusiones, que yo a esa niña la había
visto en el taller desde que no levantaba un palmo del suelo.


 


—Sally, ¿eres tú? No puedo creerlo, ¡qué guapa estás!


 


—¡Lucky! —Se echó en mis brazos de un salto y las lágrimas corrieron
por sus mejillas.


 


—Ese creo que soy, niña, ese mismo.


 


—Lucky, me alegro tanto de verte… No sabes la de veces que le dije a
mi padre que fuéramos a visitarte a la cárcel, pero él me decía que mejor no.


 


—¿Sí? ¿Tú querías ir a visitarme? Bueno, tu padre hizo bien, aquel no
es un lugar para una niña.


 


—Pero Lucky, yo ya no soy una niña, ¿no lo ves?


 


Sí que lo veía, y fue una de esas cosas que te dejan con las patas
colgando, cuando recuerdas a alguien como un mico y te lo encuentras hecho todo
un hombre o una mujer.


 


Sally estaba en todo su esplendor, era un bellezón de niña, y con una
dulzura impropia de nuestra profesión.


 


—Sí que lo veo, cariño, sí que lo veo.


 


—Lucky, ya nos tomaremos algo, me tienes que contar un montón de cosas
de tu vida, ¿vale?


 


—Más bien me las tendrás que contar tú a mí, preciosa. De la cloaca de
la que yo he salido, no hay demasiado que contar.


 


Una triste realidad, a la que yo no podía dar una mano de pintura como
a un coche.


 


—Pues te contaré yo, ¿sabes que estoy ahorrando para comprarme un
coche clásico? Uno que restauremos papá y yo, tú también podrías ayudarnos,
Lucky. Nadie sabe más de coches que tú, dime que lo harás.


 


—Ya lo veremos, pequeña, depende de muchas cosas…


 


—No me digas que te has vuelto un malaje, tienes que ayudarme…
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Invité a Jerry a tomar algo, pero ahí me llevé el primer chasco.
Rehusó que lo hiciera en la taberna inglesa donde habíamos desayunado toda la
vida de Dios.


 


—Te da vergüenza que nos vean juntos, ¿no, amigo?


 


Con mi exjefe tenía toda la confianza del mundo y no me dolieron
prendas en preguntárselo abiertamente.


 


—No, no es eso, chaval. Tú no lo entenderías.


 


—¿No lo entendería? No me tengo por el tío más listo del mundo, pero
tampoco debo ser un tonto chocado, ¿sabes que me hice abogado en la cárcel?


 


—¿Te has hecho abogado? —Detecté por su tono que se alegraba de
corazón.


 


—Sí, demasiadas horas libres en el trullo. Había que llenarlas con
algo antes de que se me fuera la chaveta.


 


—Y tomaste la decisión de convertirte en un picapleitos, ¡quién lo
hubiera dicho! Lucky en traje de chaqueta en un tribunal de justicia…


 


—Sí, ¿no es toda una contradicción? Me refiero a que alguien a quien
el sistema jodió vivo pretenda justicia para otros.


 


Era la primera vez que sacaba el espinoso tema de mi inocencia con él,
pero en el fondo necesitaba su parecer.


 


—Mira, chaval, si lo que quieres saber es lo que yo pienso sobre lo
que pasó, puedes estar tranquilo; en la vida me he creído que fueras culpable
de nada.


 


—Gracias, Jerry—suspiré.


 


Me sentí tremendamente aliviado, su opinión contaba para mí más de lo
que él creía. Uno puede portar una pesada carga cuando la sociedad le cuelga un
muerto ajeno, pero al menos aspirar a que los suyos no crean ni media palabra
de aquello que un día le llevó al borde de la destrucción.


 


—De nada, Lucky, quizás tuve que decírtelo hace mucho tiempo,
perdóname.


 


—No, no te preocupes. Sally me ha comentado que te decía de venir a
verme a la cárcel, pero entiendo que no la llevaras. Por el amor del cielo,
¿qué sitio era ese para una niña?


 


—Gracias a ti por tu comprensión, pero también te preguntarás por qué
no fui yo solo si creía en tu inocencia, por qué no te visité ni una sola vez.


 


—Créeme cuando te digo que preferí no plantearme demasiadas cosas allí
dentro, fue mi seguro de vida. Un buen día cambié el chip y me olvidé de todo
lo de fuera, ni siquiera he sabido de Rocky en todos estos años.


 


—Lo entiendo, chaval. ¿Y vas a trabajar de abogado? —No me dio más explicaciones, aliviado.


 


—Lo intentaré más adelante, porque de momento no me lo han puesto
fácil. Y como entenderás, no estoy nada boyante de dinero. Ya te he dicho que
he estado una temporadita en Las Bahamas y ando sin blanca.


 


—¿Puedo ayudarte en algo, Lucky? Yo podría dejarte algo de dinero, ya
me lo devolverías cuando pudieras.


 


—No quiero limosnas, Jerry, sabes que nunca podría aceptarlas. Quédate
tranquilo, que tampoco voy a asaltar tu frigorífico. Lo único que me gustaría,
a poder ser, es que me dieras trabajo.


 


Los escasos segundos que permaneció en silencio me parecieron años,
hasta que por fin le dio por abrir el pico.


 


—Lucky, no quiero que te tomes a mal lo que voy a decirte, pero yo no
puedo darte trabajo.


 


—A ver, Jerry, que no te estoy diciendo que despidas a nadie para
meterme a mí, pero en tu taller siempre hay faena para parar el tren, sabes que
es cierto lo que te estoy diciendo. Y si me das curro, tendrás que pagar otro
sueldo, pero también coger mucha más carga de trabajo. Yo no te voy a
decepcionar, sabes que trabajo a destajo como un animal… te aseguro que te
saldrán las cuentas.


 


—No lo entiendes, Lucky, tú no lo entiendes. 


 


—Pues ya te he dicho antes que no soy ningún tonto de remate, podrías
explicármelo.


 


—Lucky, si no eres tonto, digamos que, a buen entendedor, pocas
palabras bastan; yo no puedo emplearte.


 


Aquellas últimas palabras las pronunció como en cámara lenta, como si
al hacerlo así me estuviera transmitiendo un mensaje que yo debiera grabarme en
el disco duro.


 


—¿No puedes? ¿Te están presionando para que no lo hagas? ¿Quién,
Jerry?


 


—Lucky no me pongas en esa tesitura, yo no puedo decirte nada más.
Siempre fuiste un chico listo, mira hasta dónde has llegado.


 


—Sí, a astronauta de la NASA he llegado, ¿no me has visto en los
periódicos estos días?


 


—Sabes de lo que te hablo, lo sabes muy bien…mírate, si hasta te has
convertido en todo un señor universitario. Lucky, el mejor consejo que puedo
darte, de todo corazón, es que cojas tu título y te marches de Filadelfia.


 


—¿Que me marche de Filadelfia? ¿Y se puede saber a santo de qué?


 


—Lucky, hazme caso, siempre fuiste muy bueno, pero también muy
cabezón, vete de esta maldita ciudad.


 


—Esta maldita ciudad, Jerry, es la mía, ¿y de repente no hay sitio
para mí en ella?


 


Estaba apañado, si las personas de mi pasado no querían volver a
relacionarse conmigo y los abogados me rehuían como si tuviera la peste por mi
condición de exconvicto, me veía en un comedor social.


 


—Jerry, creo que esta conversación ha llegado a un punto de inflexión,
y las ganas de tomar café como que se me han pasado. ¿Te parece si lo dejamos
aquí?


 


—Me parece, chaval. Y no sabes lo que me duele decirte esto, pero
cuanto más lejos estés, mucho mejor para ti.


 


Llegué a casa con un cabreo monumental y con el estómago cerrado. Le
serví a Rocky su ración de pienso pensando que yo tenía la negra.


 


—Come, amigo, porque se nos está presentando un bonito percal.


 


Me dispuse a poner una lavadora y fue entonces cuando del bolsillo de
los pantalones con los que salí de prisión saqué la tarjeta del primo de
Daylen, el tío que me recogió cuando hice autostop.


 


En aquel taller no me conocerían de nada y existía la posibilidad de
que corriese mejor suerte. Total, peor ya no podía tenerla, ¡cómo no me
despeinase! Cogí el teléfono y marqué el número.


 


—¿Eres Kenai? Me llamo Lucky y soy mecánico, te llamo de parte de tu
primo Daylen. ¿Por casualidad no podrías recibirme? Necesito trabajar con urgencia.
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De momento, bastante suerte
había tenido ya con que aquel tipo que no me conocía de nada accediera a
entrevistarme. Kenai me citó un par de horas más tarde en el taller, pues,
según me explicó, andaba liado terminando el arreglo de un coche que tenía que
entregar esa misma mañana.


 


Me metí en el baño, me di un
duchazo rápido y me peiné. Preferí salir de casa con tiempo de sobra porque no
tenía muy claro en qué parada de bus debía bajarme. Mejor dicho, no tenía claro
siquiera qué autobús debía coger para llegar hasta allí, y es que el día
anterior, al pasar por delante de la marquesina, había visto en la cartelera
más líneas de autobuses.


 


Años atrás, por allí delante de
mi casa solo pasaban tres, pero por lo visto ahora existían otras dos más cuyo
recorrido no me había parado a observar. 


 


El taller del primo de Daylen
quedaba bastante retirado, allá donde Cristo dio las tres voces y nadie lo
escuchó, como se suele decir. Estuve como veinte minutos esperando al bus
correspondiente. Fue un señor mayor quien me explicó cuando se lo pregunté que
ese era el que me dejaba más cerca de aquella zona.


 


Y menos mal que uno, que
siempre ha sido súper precavido para estas cosas, salió de casa con tiempo de
más, porque el tráfico estaba imposible y tardamos una eternidad en caer allí,
coincidiendo con el final del trayecto del bus.


 


El taller en sí era una nave
enorme. Desde la puerta podían verse toda clase de coches en reparación,
algunos de ellos medio desmontados, otros subidos en las bancadas, otros recién
pintados y a la espera de ser recogidos por sus propietarios. Se veía que
dentro de aquel taller de chapa y pintura había faena para dar y tomar. Al
entrar, me fui directamente para el primer chico que vi por allí faenando.


 


—Buenas, pregunto por Kenai.


 


—Hola—me contestó limpiándose las manos con un trapo
más sucio que el palo de un gallinero—. Está ahí dentro en su despacho—me lo
señaló allá al fondo—, pero me parece que está hablando por teléfono.


 


—Está bien, voy a acercarme, y si eso espero.


 


—Ok.


 


La puerta de aquel pequeño habitáculo estaba
entreabierta, pero no escuché a nadie hablando. Tampoco me atreví a entrar del
tirón, pues no quería dar la imagen de una persona descarada. La educación ante
todo, así que me acerqué a ella y toqué suavemente con los nudillos.


 


—Adelante. —Oí de inmediato.


 


Pasé y me encontré con un hombre pelirrojo de barba
puntiaguda, sentado en una mesa llena de papeles, con la vista fija en la
pantalla del ordenador y moviendo con garbo de lado a lado el ratón como el que
está lijando un mueble.


 


—Dichosos cacharros estos—se lamentó y enseguida
volvió la cabeza hacia mí —. Pase, pase, siéntese.


 


—Hola, buenas, soy Lucky—le tendí la mano—, hemos
hablado por teléfono hace un rato.


 


—Ah, sí, eres el amigo de mi primo, ¿no?


 


—El mismo—daba por sentada aquella amistad mía con
Daylen y no sería yo desde luego quien le aclarase que le había conocido por
casualidad días atrás y no le había vuelto a ver el pelo.


 


 —A ver,
cuéntame, decías que tienes experiencia en esto y que te urge currar, ¿no?


 


—Así es. Le he traído mi currículum.


 


Abrí la carpetilla para dárselo y que le echara un
vistazo. Los ojos de Kenai fueron directos al apartado de mi experiencia
laboral, aquel en que constaban los años que uno había estado trabajando para
ese otro personaje que ya no tenía ni la más mínima intención de contar conmigo
nunca más.


 


—Vaya, no está mal la cosa —me dijo—, vamos, que un
simple aprendiz no eres, no.


 


—No, no lo soy. De todas maneras, como yo digo, las
cosas se demuestran sobre el tablero de juego. Si me da una oportunidad, verá
que soy bueno en esto, me apasionan los coches y….


 


—Ya lo creo que las cosas hay que demostrarlas, no
solo decirlas—me interrumpió—, y déjame que te diga que estás de suerte porque…
¿ves aquel chaval que está liado con el Chevrolet gris? —me lo señaló
discretamente a través del cristal del tabique desde el cual Kenai controlaba a
todo el personal.


 


—Sí.


 


—Es Johny. Lleva un año aquí y trabaja bastante
bien, vamos, que no tengo ninguna queja de él. Pero el muy majara ha pedido la
cuenta para marcharse corriendo a Argentina tras las faldas de una chavala a la
que conoció por Internet hace mes y medio. A mi entender, un error absoluto,
pero allá penas.


 


Eso, me dije para mis adentro. Allá penas que se
convertirían en una alegría para mí. 


 


—La semana que viene termina su contrato—continuó
Kenai—, de manera que, si quieres, el puesto es tuyo. Con tu currículum no creo
que me haga falta ponerte a prueba.


 


—No le decepcionaré—le respondí la mar de
entusiasmado.


 


—Está bien. Por cierto, puedes tutearme, aquí somos
todos como de familia, ya verás que los chavales son majísimos. 


 


—De acuerdo, Kenai. Muchísimas gracias, seré como un
primo más en la familia—me atreví a bromear y mi futuro jefe me sonrió.


 


—Muy bien. Te espero el próximo lunes aquí a las
ocho de la mañana, ¿de acuerdo?


 


—De acuerdo—volví a estrecharle la mano—, aquí
estaré puntual como un reloj.
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Iba dando palmas con las orejas
de alegría en el trayecto de vuelta a casa, y tenía buenos motivos para ello.
Como es lógico, he resumido un poco la conversación mantenida allí dentro con
Kenai porque tampoco me parece que los detalles sean trascendentales en esta
historia.


 


El caso es que las condiciones
laborales que me había ofrecido el primo de Daylen eran interesantes en cuanto
a horarios y sueldo en proporción. A ver, no es que fuese a tener la nómina de
un ministro, pero con ese dinero bien podría empezar a abrirme camino. Hambre
ya no iba a pasar y me permitiría pagar sin problemas todas mis facturas. 


 


Mi intención, como sabéis, era
la de ejercer como abogado, y no pensaba renunciar a ese sueño, pero ahora ya
podría ir buscando trabajo como tal con menos presión, más relajadamente…


 


Si mal no recuerdo, creo que en
el bus fui canturreando por lo bajini, con la cabeza apoyada en la ventanilla.
Para allá, íbamos todos como sardinas en lata, pero a la vuelta el bus iba
bastante despejado, incluso con la mayoría de los asientos libres.


 


Se acercaba la hora de comer y
se me pasó por la cabeza la idea de hacerlo en cualquier bar o restaurante del
barrio para celebrar mi victoria, pero me acordé de mi Rocky y la descarté.
Pobrecito mío, estaría desando verme aparecer por la puerta para darle su paseo
de mediodía. 


 


Se lo debía. Ese y otros miles de
paseos que no había podido darle durante aquellos años en que estuvimos
separados. Al llegar a casa, me recibió con su efusividad habitual.


 


—Heyyy—le acaricié la cabeza—, estamos de
enhorabuena, trastillo mío. ¿Y sabes qué? Que sí, que tú y yo nos vamos a comer
por ahí ahora mismo.


 


Lo de comer los dos por ahí era un decir,
obviamente. Hubiera estado bonito sentarle a la mesa conmigo y que le pusieran
a él otro solomillo con patatas al horno y una copa de vino. Le eché pienso en
su escudilla y esperé a que se lo zampara antes de volver a coger la puerta.


 


La casualidad quiso que, al bajar, me topase en el
portal con Amara, que en esos momentos recogía unos folletos de propaganda del
buzón.


 


—¡Hola, chicos! ¿Dónde vais con tanta prisa? —me preguntó
sonriendo.


 


—Pues mira, voy a darle una vueltecilla a Rocky por
el parque y luego nos vamos a comer, que hace un día espléndido. 


 


—Ala, qué bien, como los ricos —soltó la muy
cachonda mental. Me hizo gracia ese comentario espontáneo. “Como los ricos”
… si supiera que mis cuentas de banco estaban más tiesas que los mástiles de un
barco…


 


—No, mujer, pero hay que darse un caprichito de vez
en cuando. ¿Y tú? ¿Has comido ya? —La idea de invitarla en caso negativo
acababa de cruzárseme por la mente como un rayo.


 


—Pues no, precisamente a ello iba ahora.


 


—¿A que no me aceptas que te invite a almorzar?


 


—¿A que sí? Tú eres don apuestas, ¿no? El otro día
con que si voy a salir corriendo si me hablas de tu pasado y ahora me vienes
con estas… 


 


—¿Te vienes entonces?


 


—A ver, Lucky, tengo que subir a casa a hacer una
llamada un momento. ¿Dónde piensas ir exactamente?


 


La verdad es que no lo había pensado todavía.


 


—Mira, voy a darle a Rocky mientras un paseíllo por
el parque para que se desfogue. Si te parece, cuando termines nos buscas,
andaremos por la parte de la fuente de hierro.


 


—Venga, id tirando vosotros, que enseguida voy yo
también para allá. 


 


Amara tardó como quince minutos en volver. Cuando lo
hizo, venía vestida de otra forma mucho más juvenil y con otro peinado. Se
había recogido con arte algunos mechones retorcidos en lo alto de la cabeza,
sujetos con horquillas de colores. Era una monería de chavala. 


 


—¿Dónde vamos? —quiso saber.


 


—¿Me sugieres algún sitio? Desde que he vuelto, no
he comido en ningún local por aquí.


 


—Te cuento, detrás de nuestra calle hay un bar de
tapas riquísimas, tiene una terraza muy chachi y bastante grande. Supongo que
lo habrás visto al pasar por lo menos.


 


—Vale, vale, creo que ya sé cuál dices, el de al
lado de la farmacia, ¿no?


 


—Ese, sí.


 


—Pues no se hable más, si dices que la comida está
buena, vamos allá. 


 


Cierto que las tapas de aquel local estaban de lujo.
Y cierto también que la terraza era muy acogedora. Amara y yo nos sentamos en
una mesa de las que daban más hacia fuera, con el santito de mi perro tumbado a
nuestros pies y más callado que en misa todo el tiempo.


 


—Tengo algo que contarte—le dije en cuanto el
camarero nos tomó nota de las bebidas y se marchó dejándonos la carta de tapas.


 


—Cuenta, cuenta, pero que sea algo bueno, porfi—me
pidió tamborileando ligeramente con los dedos sobre la mesa.


 


—He conseguido un trabajo.


 


—¡¿En serio?!—por su expresión, pareció alegrarse de
verdad.


 


—Y tan en serio. Empiezo este mismo lunes ya.


 


—¡Qué ilu, niño! Enhorabuena, ya decía yo que te
veía hoy muy contento.


 


—Lo estoy. 


 


Andaba relatándole los pormenores de mi nuevo curro
cuando escuché una suave voz femenina a mis espaldas pronunciando mi nombre.


 


—¿Lucky? —Al girar la cabeza, me encontré con la bonita
muchacha en que se había convertido la niña de Jerry, mi ex jefe.


 


—¡Sally! ¿Cómo tú por aquí?


 


—Vengo de hacer unas gestiones en el banco de aquí
atrás y ya voy camino de mi casa, que no veas el hambre que tengo —me aclaró
Sally.


 


—Ay, perdona. Mira, te presento a Amara, es una vecina
de mi bloque.


 


Sally miró a mi acompañante y la saludó.


 


—Hola, ¿qué tal? Encantada.


 


—Igualmente—le respondió la otra y enseguida agachó
la cabeza para buscar algo en su bolso.


 


 —Perdona,
¿nos conocemos? Juraría haberte visto en algún lado—Ante la pregunta, Amara no
tuvo más remedio que volver a centrarse en ella. 


 


—Ehhhh…pues no sé, no creo. Vamos, por lo menos, yo
a ti no te conozco de nada.


 








Capítulo 13


[image: Imagen que contiene dibujo, pasto  Descripción generada automáticamente]


 


El lunes acudí al trabajo como niño con zapatos
nuevos. Y no solo porque la idea de volver a tener curro me entusiasmaba, sino
porque fueron un par de encuentros más los que tuve con mi vecina durante un
fin de semana en el que estuvimos paseando los perros y en el que acabó en mi
casa, merendando, el domingo por la tarde.


 


Con Amara me sentía de fábula, pues notaba una
extraordinaria conexión con ella. Digamos que era de esas personas que crees
conocer de siempre, pues coincidís en un buen montón de cosas y la ves no solo
divertida y arrolladora, sino con un carácter fácil de llevar.


 


Hasta mi ingreso en la cárcel, para qué voy a
mentir, yo nunca me había visto compartiendo la vida con ninguna chica y a ella
debía pasarle tres cuartos de lo mismo, más aún cuando era varios años menor
que yo.


 


Sin embargo, desde que comencé a respirar aires de
libertad, me sorprendía a mí mismo mirando a más de una pareja y pensando cómo
habría sido mi propia vida si el destino no se hubiera empeñado en partírmela
en dos.


 


Llegué con la sonrisa de oreja a oreja y me recibió
un Kenai que, para ser primera hora de la mañana, ya estaba más quemado que la
pipa de un indio.


 


—Menos mal que hoy cuento contigo, chaval. El señor
Marshall, uno de mis mejores clientes y un pez gordo de esos con muy malas
pulgas, acaba de traerme su coche hecho una carraca; tiene un ruido atroz en el
motor, será un milagro si se lo tenemos listo para el mediodía como quiere.


 


—¿Lo necesita para el mediodía? —resoplé pensando en
que me había encontrado un marrón considerable de buena mañana y más teniendo
en cuenta que se trataba de mi primer día de curro y que Kenai tendría puestos
sus ojos en mí.


 


—Sí, es un caprichoso de cuidado, porque cuenta con
una flota de coches, pero se ha empeñado en llevarse ese de viaje. Y el coche,
como que se ha empeñado en quedarse aquí.


 


—Bueno, no te preocupes, estoy seguro de que seré
capaz de ponérselo a punto para el mediodía.


 


—Chaval, si eso ocurre, aquí tendrás trabajo hasta
que te hartes, porque me habrás librado de una buena.


 


Así me gustaban a mí que empezaran las mañanas; relajadas
y sin ningún tipo de presión.


 


Llegué hasta la altura del susodicho cochazo de lujo
y comprendí que iba a necesitar un milagro para que echara a andar en el corto
plazo de tan solo unas horas.


 


Ganas de llorar me entraron, pero entonces me acordé
de la famosa frase aquella de Cantinflas que decía “lo difícil lo hago de
inmediato, lo imposible tardo un poquito más” y, sin demorar la faena, le
metí mano de inmediato.


 


Hay cosas que no se olvidan, y no todas se reducen a
montar en bicicleta. En cuestión de una hora, yo ya estaba currando como si
aquel paréntesis de seis años no hubiese sucedido. Y eso que tenía mi buen
miedo de estar desentrenado.


 


Un par de horas después, tras hacer uno y mil
intentos por encontrar una avería que se resistía a dar la cara, intenté
arrancarlo de nuevo.


 


—No, no me hagas esto, amigo. Estoy de prueba con
Kenai, vamos a llevarnos bien…—Lo acaricié.


 


Ya salía el viejo Lucky, ese que tenía fama de
hablar con los coches a los que arreglaba, y es que yo siempre he pensado que
el modo en el que cada cual encare las cosas que hace es providencial para el
resultado.


 


Por lo visto, él no estaba dispuesto a ponerme las
cosas nada fáciles e iba a sudar tinta. De hecho, casi lo hice literalmente,
porque los manchurrones de grasa me caían desde la cara hasta el mono de
trabajo.


 


Otro par de horas y otro montón de intentos después,
insistí en poner en marcha aquel Lincoln y…


 


—¡Bingo! Kenai, este león ya vuelve a rugir como es
debido—le dije a mi jefe que había dado varias vueltas a mi alrededor durante
toda la mañana.


 


—¡Lo has conseguido, chaval! ¡Lo has conseguido! Y
mira que hubo un momento en el que lo dudé, que te veía más liado que la pata
de un romano.


 


—Es que esta fiera no estaba por la labor de ponerme
las cosas fáciles, pero no sabía con quién se enfrentaba—le dije mientras me
secaba el sudor de la frente, que parecía petróleo, con una toalla limpia que
me llevé de casa.


 


—Ya, ya lo veo. Y debes saber que soy un hombre de
palabra, tú hoy me has librado de una buena y yo tengo más memoria de la que
crees. No pienso olvidarlo… Se ve que eres un tío competente.


 


—Gracias, Kenai—resoplé porque, pese a todo, mi
autoestima no pasaba por su mejor momento después de que me hubiesen expulsado
como a un perro sarnoso de todos los lugares en los que pedí trabajo en aquellos
días.


 


—De nada, chaval, ¿o es que no has escuchado decir
eso de que “Al César lo que es del César”?
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Llegué a casa dando saltos y eso que no había parado
en todo el día. Rocky me recibió con cara de pocos amigos.


 


—Eh, eh, ¿estás enfadado porque llevas todo el día
solo? Lo siento, amigo, pero es que a uno de los dos le toca trabajar, y por lo
que veo es a mí, si quieres te lo cambio.


 


Como si me hubiese entendido, Rocky se me echó
encima y comenzó a dar saltos. Mi querido compañero era un empalagoso de
cuidado y volvía a querer demostrármelo.


 


—Eh, no se te ocurra lamerme, que te vas a
envenenar. Vengo de grasa hasta donde yo te dije…


 


Por mucha toalla que quisiera utilizar, del taller
salí engrasado de pies a cabeza. Curioso, ya había olvidado la sensación de
llevarte a casa ese olor y la necesidad de cepillarte las uñas durante un buen
rato para volver a lucirlas limpias.


 


Me estaba duchando cuando escuché que sonaba la
puerta. Pensé que sería el hijo de Raymond, mi vecino, que venía a contarme qué
tal le fue al mediodía con Rocky.


 


Me explico, el hecho de que el taller me pillase tan
lejos de casa no me permitía volver a la hora del almuerzo. Y mi peludo amigo
no podía estar todo el día sin ver la calle y sin hacer sus necesidades, pues
habría sido una crueldad.


 


—¡Ya voy, chaval, ya voy! —le chillé saliendo de la
ducha a toda pastilla y poniéndome la toalla alrededor de la cintura.


 


No obstante, de esa guisa llegué al portón a la pata
coja y maldiciendo en arameo tras casi dejarme el puñetero dedo chico del pie
en el marco de la puerta del baño.


 


—¡Jodido y enano dedo! ¿Para qué puñetas servirá?
—me pregunté en alto mientras abría y sin pensar.


 


—Quizás para intentar hacer más bonitos los pies de
los hombres, que suelen dar hasta pena, aunque en honor a la verdad he de
reconocer que los tuyos no son tan feos. ¿Me dejas que pase?


 


—Claro, claro…—Noté que mis mejillas se enrojecían
porque no esperaba a Amara allí a esas horas.


 


—Ok, iré al grano, ¿le estás pagando al chaval de
Raymond porque te baje al perro al mediodía?


 


—Espera, espera, ¿mentías cuando me dijiste que eras
trabajadora social? Porque para mí que debes ser del mismísimo FBI…


 


—Nada de eso, es que me lo he cruzado hace unas
horas cuando lo sacaba y vengo a ofrecerme a hacerlo yo.


 


—No, no, déjalo… El chaval tampoco me cobra tanto y
tú ya tienes bastante con tus obligaciones diarias como para ocuparte también
de este grandullón que, por cierto, no veas lo que tira de la correa, capaz de
descuajaringarte un brazo.


 


—Espera, espera, ¿no aceptas mi ayuda y encima me
estás llamando flojucha? Ahora sí que te la has cargado, vuelve a abrir el pico
y no me ves más el pelo.


 


—Joder, pues sí que tienes carácter. No, mujer, no te
estoy llamando flojucha, pero que lidiar con Rocky tiene lo suyo.


 


—Sí, sí, ¿no ves que tiene cara de toro bravo?
Déjate de pamplinas, Lucky. Yo sí tengo la posibilidad de venir a casa a
almorzar y sacar a Coco, se me parte el alma de que tengas que pagar porque
hagan lo mismo con Rocky.


 


—¿En serio? Mira que me da mucho apuro…—Apurado
estaba yo por todo; por su ofrecimiento y también por la pinta con la que la
había recibido.


 


—Pues déjate de apuros, que con los apuros no se
come. Lo que tendrás que hacer es darme una llave, eso sí, porque por la
ventana sí que no pienso entrar, eso te lo garantizo.


 


—No, solo faltaba que tuvieras que hacer acrobacias.


 


—Y que con las alturas soy patosa, tardaría cero
coma en hacer tortilla de Amara en la calle.


 


—Ni lo menciones, ¿y si mejor la tortilla la hago
yo? ¿Has cenado?


 


—¿Cómo la tortilla? ¿Se te da bien la cocina?


 


—Está mal que yo lo diga, pero creo que sí, heredé
el gusto por ella de mi madre. 


 


—Pues bendita herencia, yo hago cocina de
supervivencia, tú sabes, pero que la mayoría de las veces acabo abriendo una
lata, o en el mejor de los casos mezclando el contenido de un par de ellas.


 


—¿No me digas? En ese caso te ofrezco un trato; tú
me sacas a Rocky al mediodía y yo te cocino por las noches.


 


—No, que tú vendrás reventado del trabajo, cómo para
tener que ponerte a cocinar a esas horas.


 


—De eso nada; todo lo más que puede pasar es que
tenga que encargarte compra de vez en cuando, por si no me da tiempo. Pero de
la cena me encargo yo, ese es el trato.


 


Se lo pensó unos segundos y fue su sonrisa la que me
contestó.


 


—¡Vale! Eso sí, no te compliques, que yo lo mejor
que tengo es la boca, que me como hasta piedras molidas si hace falta.


 


Me lo había puesto a huevo, pero quise ser cortés,
porque mirado con segundas lo mejor que tendría sería la boca, pero el resto
del cuerpo no se quedaba atrás. Amara era una preciosidad la mirase por donde
la mirase, y yo me sentía más atraído por ella cada día que pasaba.


 


—Entonces, ¿firmamos ya el contrato o te vale con que
sea de palabra?


 


—Ya te ha salido la vena de picapleitos—me soltó y
mi sonrisa como que se congeló momentáneamente.


 


—Debe ser eso—murmuré.


 


—No te preocupes, Lucky, que algún día trabajarás de
abogado…
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—Estás contento, chaval, se ve que estás contento—me
comentó al pasar por mi lado Kenai, el viernes por la mañana.


 


—Pues sí, lo cierto es que la semana ha ido sobre
ruedas.


 


—Y nunca mejor dicho, que has arreglado un buen
puñado de coches, me tienes sorprendido.


 


—Me alegra que sea así.


 


—Le debo una buena a mi primo, cualquier día de
estos lo invitaré a almorzar, y tú también podrías venirte.


 


—Te lo agradezco de corazón…


 


Las cosas parecían volver a marchar; en aquel taller
me habían recibido con los brazos abiertos, aunque yo todavía recelaba un poco
a la hora de intimar con la gente.


 


En cierto modo supongo que era de esperar; el hecho
de que en mi etapa en la cárcel la mayoría de mis seres queridos me dieran la
espalda hacía que en esta nueva me costara mucho más confiar en la gente.


 


No me ocurría lo mismo con Amara, con quien la
semana transcurrió de lo más divertida y no había tarde en la que no volara a
la salida del trabajo para verla.


 


Al final, lo de nuestro pacto, había resultado ser
una idea sensacional y la excusa perfecta para poder verla todas las noches sin
necesidad de buscar ningún pretexto.


 


—Hoy es viernes, de modo que me tienes que aceptar
una copa—me indicó tal cual entró por la puerta de casa con la botella debajo
del brazo.


 


—¿Una copa? Ok, pero solo una…—murmuré con el
delantal puesto y mientras batía huevos en la cocina.


 


—Uy, sí, noche loca… No vaya a ser que te
emborraches y quiera abusar de ti. Venga ya, Lucky que es viernes—me sugirió.


 


—Ya, lo que pasa es que el alcohol y yo no nos
llevamos demasiado bien.


 


—¿No me digas que has estado en Alcohólicos Anónimos
o algo de eso? Porque yo soy metepatas hasta decir basta.


 


—No, tranquila, guapa, nada de eso. Únicamente es
que le tengo mucho respeto, hay cosas que todavía no sabes de mí.


 


Y tanto que había cosas que no sabía, si ni siquiera
habíamos abordado el tema estrella de por qué me pasé una buena temporadita a
la sombra. Eso me gustaba en el sentido de que a Amara era cierto que no
parecía importarle, si bien algo de miedo tenía yo de que cuando lo supiese se
fuera por patas.


 


—Ni falta que hace, no seas aguafiestas, tendremos que
brindar.


 


—Ok, si lo hacemos por nosotros estoy de acuerdo,
pero solo una copa—le repetí.


 


Llevaba mucho tiempo sin probar el alcohol, pues
cada vez que he hecho mención al hecho de tomarme una birra me refería a una de
esas “cero, cero”, más inofensivas que un recién nacido.


 


—Ok, solo una copa, ¿y se puede saber qué estás
preparando para cenar que huele en toda la escalera? Como sigas así, cualquier
día se te cuela el vecindario al completo.


 


—De eso nada, que a mí la única que me inspira para
cocinarle eres tú.


 


—¿Y eso? —Se me colocó graciosamente por delante.


 


—Pues eso es queso—le señalé a un plato que había
puesto para picotear, dejándola con la palabra en la boca.


 


—Ni se te ocurra hacerte el tonto ahora que la cosa
empezaba a ponerse interesante, ¿qué has querido decir con eso?


 


—Pues que igual, pero solo igual, me gustas un
poquito, pero solo un poquito—bromeé.


 


—Ah, ¿sí? No me había dado cuenta, pues mala suerte,
porque tú a mí no me gustas nada.


 


No, no le gustaba nada, pero sus labios rozaron los
míos al decirlo y no pude ni quise resistir la tentación de besarla. Llevaba
tanto, tanto tiempo sin besar a una mujer que la sensación me resultó
increíble…


 


—Tienes los labios más sedosos del mundo—le dije,
mordiéndome el mío inferior tal cual terminé de besarla.


 


—¿Y eso es bueno o malo? —Ella, con sus gestos
desinhibidos era única; los brazos en jarra, ojos de locuela, mano en la
frente…


 


No me dio tiempo a responderle cuando se nos metió
Rocky de por medio, que escuchó el jaleo y vino desde el otro lado de la casa.


 


—Eh, tú, pelusón…no me vas a dejar besar a tu dueño,
¿o qué? —Le acarició ella la cabeza.


 


—Che, amigo, te lo puedo consentir todo menos que
trates de coartar mi vida privada, por ahí vas mal—le advertí bromista, con ese
buen humor que da una situación como la que acabábamos de vivir.


 


—Son así, todavía él ha sido prudente, si Coco te ve
besarme capaz es de darte un bocado en los cataplines, de lo celosa que se
pondría.


 


—No jodas, a ver si voy a tener que hacerme un
seguro… los cataplines no, por favor. 


 


—No, no, la mantendremos a raya, que sería toda una
pena.


 


Una pena era no poder inmortalizar su gesto mientras
me hacía esa confesión, porque su sonrisilla era de lo más libidinosa.


 


El acercamiento entre ambos era evidente y, aunque me
había cogido desentrenado, esa era otra de las cosas que definitivamente no se
olvidaban.


 


—Sí, que lo sería, sería… De la misma forma que lo
sería el perder la oportunidad de volver a besarte.


 


La envolví entre mis brazos e hice de mis labios y
de los suyos un solo pack que pareció entenderse a la perfección.


 


—Corrijo, igual me gustas más que un poquito—le dije
cuando terminé de besarla.


 


—¿Y tú eres el que dice que no va a beber? Yo creo
que nos traería más cuenta…—Ella también tragaba saliva, pues aquella bestial
química amenazaba con hacerlo saltar todo por los aires.


 


—No necesito beber para ciertas cosas, créeme. Y
ahora, si quieres cenar, va a ser mejor que cambiemos de tema, guapa.


 


Me volví hacia el fuego con la sensación de que sus
labios despedían más calor que el que yo necesitaba para escalfar aquellos
huevos. —Y entiéndase que por huevos me estoy refiriendo a los de gallina, que
se están mezclando allí muchos conceptos, jaja.


 


—Sí, pues no te voy a mentir, cenar sí quiero, que
arrastro un hambre mortal… Me estás malacostumbrando con tus cenas, ni se te
ocurra volver a irte del vecindario.


 


—No, no te preocupes que no echo de menos el sitio
del que vengo, eso te lo garantizo.


 


Ni muerto volvería a esa cloaca inmunda donde, por
muy hombre que seas, te tratan como si fueras una rata; ni muerto me dejaba
perder esa vida que se abría ante mí; ni muerto dejaría de cocinarle al final
de cada tarde…


 


Otra cosa que me gustaba de Amara era el que alabara
tanto cualquier detalle; esa chica parecía ser muy agradecida y ese era uno de
los valores que yo consideraba fundamentales en una persona, pues así me lo
enseñaron mis padres.


 


Tras la cena, nos servimos esa copa y, tras la copa,
comenzamos a besarnos apasionadamente en el sofá, mientras mis manos traviesas
se iban hacia aquellas dos maravillas de la naturaleza que se veían bajo su
camiseta.


 


—Creo que ya es hora de que me vaya—me confesó
nerviosa cuando la cosa se puso más caliente que el cenicero de un bingo.
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Quizás fui demasiado rápido y la asusté o quizás,
simplemente, ella necesitaba estar un poco más segura antes de dar el paso…No
lo sabía, pero ardí cuando me metí entre las sábanas, unas sábanas en las que
había soñado que Amara podría estar aquella noche.


 


Ciertamente, tampoco teníamos prisa, nos estábamos
conociendo y ya se sabe que, a veces, el sexo complica las cosas. Lo mismo fue
eso lo que pensó antes de correr hacia su casa, o lo mismo todavía no estaba
preparada o vaya usted a saber qué.


 


Tardé en coger el sueño, pero cuando lo hice, ella
fue la sensual protagonista de un episodio tórrido que terminó con mis sábanas
mojadas.


 


Amara, desnuda, sensual y provocadora, estaba
tumbada sobre su espalda en mi cama. Con sus piernas semiflexionadas, se abría
para mí y yo hundía mi cara en su vibrante sexo. Sus jadeos, la sensualidad del
movimiento de su cadera y la forma en la que acariciaba mi pelo mientras yo iba
camino de conocer el más íntimo de sus sabores causaron en mí un auténtico
frenesí.


 


Ávido de ella, quise recorrer cada recoveco de su
interior con una juguetona lengua que terminó degustando su clítoris con ansia,
al tiempo que este se volvía más rosado, hinchándose y terminando por estallar
en mi boca…


 


Me relamía aún de gusto cuando noté su lengua en mi
muñeca, recorriéndola… ¡con demasiada rapidez!


 


—Rocky, ¿pero se puede saber qué…? —Encendí la luz
de golpe y mi gozo a un pozo porque la lengua que me degustaba no era otra que
la de mi fiel amigo que debió acudir hasta mi cama extrañado por mis jadeos.


 


No obstante, y como digo, para ese momento ya mi
sueño había tenido un final bestialmente feliz que se saldó con una ducha y un
cambio de sábanas.


 


“Necesito algo de sexo” me dije mientras tomaba esa
ducha caliente. Rápidamente corregí pues no era “algo de sexo” lo que necesitaba,
sino “algo de sexo con Amara”, que no era lo mismo. O, ya puestos a pedir
“mucho sexo con Amara”, esa chica que había aparecido en mi vida de sopetón y
que empezaba a colarse no solo en mi corazón sino también en mis sueños.


 


—¿Tú crees que se echará para atrás porque he ido
demasiado rápido, Rocky? Apenas hemos dado un sorbo a nuestros vasos y se ha
marchado volando, ¿qué le ha pasado?


 


Quise evitarlo porque en la cárcel aprendí que
ningún comecocos es bueno, pero me resultó totalmente imposible. Me estaba
dando fuerte por Amara y temí que sus pensamientos no fueran los mismos que los
míos.


 


No quise tardar en comprobarlo, por lo que me atreví
a salir temprano a por unos croissants deliciosos y calentitos que vendían al
final de nuestra calle, y toqué el timbre de su puerta.


 


La estampa que vi cuando ella me abrió, comenzó a
enamorarme; con un minúsculo pijama de pantalón corto en rayas multicolores y
camiseta en amarillo limón, estaba que era un caramelito.


 


—¡Hola, Lucky! ¿Qué haces aquí? —me preguntó mientas
se frotaba los ojos.


 


—He venido a traerte esto y a disculparme por si
anoche fui demasiado atrevido, en ningún momento quise…


 


—¿Ofenderme? No, no te preocupes, para nada… Es
cierto que no supe cómo reaccionar, me suele pasar al comienzo de las relaciones,
pero que tú no hiciste absolutamente nada malo. Pasa, por favor—me invitó.


 


Me quedaba con la parte buena; cada persona tenía su
ritmo, pero ella acababa de hablar “de las relaciones” incluyéndonos a ambos en
ese lote, algo que me entusiasmó.


 


—Ey, ¿qué tal? —Acaricié a Coco que también llegó
hacia mí, atraída por el olor de los croissants.


 


La cariñosa damita perruna hacía toda clase de
monerías, supongo que creyendo que con eso se ganaría un bocado dulce que en
absoluto sería bueno para su salud.


 


—Tú no puedes tomar esto, chiquitina, pero te
prometo que esta semana te traeré una golosina para perritas guapas como tú—le
dije mientras Amara se lavaba la cara.


 


—Eso, tú consiéntela más, como si fuera poco con lo
que ya lo está.


 


—No le hagas caso a tu dueña, yo creo que se levanta
de mal humor—le confesé mientras ella seguía sin quitarle ojo a la bolsita que
contenía aquellas delicias.


 


—Sí, debes saber que esa es una de mis
peculiaridades. De hecho, hoy porque es sábado y la cosa cambia, pero entre
semana no se me puede hablar hasta que no me tomo un buen cafelote.


 


—¿Quieres café? Te lo voy preparando.


 


—Oye, ¿tú eres real o te han enviado de algún programa
de esos de la tele para ponerme a prueba?


 


—Me temo que real, para lo bueno y para lo malo, que
también tengo mis manías, no creas—le conté mientras ponía la cafetera.


 


—¿Tú tienes manías? A ver, dime alguna, que seguro
que me hará gracia.


 


—Pues tengo que dormir en un lado de la cama, aunque
esté solo, porque no soporto hacerlo en el centro; debo ordenar los calcetines
por colores, o me da un yuyu al ir a cogerlos… cosas así.


 


—O sea, que oficialmente podría decirse que eres un
rarito de la vida, ¿es así?


 


—Joder, reconoce que lo de rarito no es que suene
demasiado bien, pero podría decirse que sí; para ciertas cosas soy un rarito de
la vida.


 


—Pues siéntate ahí, rarito. —Me señaló una de las
sillas y me acomodé. Pero lo que realmente me resultó dulce en aquel desayuno
fue que ella se sentó en mis piernas y, como si fuéramos la Dama y el Vagabundo,
compartimos un croissant que me resultó más exquisito que cualquier otro en el
mundo, pues tenía sabor a Amara.


 








Capítulo 17


[image: Imagen que contiene dibujo, pasto  Descripción generada automáticamente]


 


Apenas nos separamos en todo el día; fuimos a hacer
la compra juntos, almorzamos juntos y, por la noche, también cenamos juntos.


 


Le preparé unas hamburguesas de buey deliciosas que
se le habían antojado en el supermercado. En realidad, me habría encantado
invitarla a cenar a algún sitio, pero todavía pasarían algunas semanas hasta
que cobrase y debía dosificar el dinero.


 


—No creo que sea la cena de tu vida, pero para mí
que va a estar rica, guapa.


 


Se la puse por delante con todo el mimo del mundo.
Si algo deseaba era que se sintiera querida por mí.


 


—¿Y quién dice que no es la cena de mi vida? Claro
que lo es, según huele, debe saber de rechupete.


 


Lo que se rechupeteó fueron los dedos, porque al
pillar el plato metió los dedos en la mayonesa, sin pretenderlo.


 


¿Lo que pasó por mi mente en ese momento? ¡Que quién
fuese dedo!


 


—¿Por qué me miras así? —Ella también se me quedó mirando
fijamente.


 


—Porque no sé si te he dicho ya que te veo como la
chica más guapa del planeta, lo que es posible que se haga extensivo al resto
del universo.


 


—¡Qué bobo eres! —Sonrojada, me arrojó una
servilleta de la mesa, que me fue a dar en toda la cabeza, quedando abierta
sobre mi pelo.


 


—Bobo no, más bien debo parecer un tonto chocado con
esto en el coco.


 


—Tú no eres ningún tonto. Es más, para mí que eres
muy listo.


 


—Para, para, que no estás ante ningún Einstein, solo
soy un tío normal y corriente, guapa.


 


—Pero muy listo, estoy segura de que muy listo.


 


—Pues nada, si es así, lo mismo hasta nos podríamos
tomar esa copita esta noche, ¿cómo lo ves?


 


—Sí, hoy haremos un nuevo intento cuando me termine
esta hamburguesa que está de vicio.


 


—Tú sí que estás de vicio. —Ya me estaba arrancando
de nuevo yo solito.


 


—¿Sí? Pues no soy la única. Tú estás como un cañón,
aunque supongo que eso ya lo sabes, que para algo tienes ojos en la cara, ¿o
no?


 


—Venga, venga, ¿esto de qué va? ¿Me quieres sacar
los colores?


 


—Ah vale, que se me olvidaba, que eso está reservado
para ti…


 


—Ven aquí, anda, que se te ha quedado un poquillo de
lechuga en la comisura del labio.


 


Una mera excusa para que se acercase a mí y poder
besarla, porque el tiempo de una cena se me hacía demasiado largo si no rozaba
esos labios…


 


—Así que un poco de lechuga, ¿no?


 


—También la tenías, lo que pasa es que, ya que te
tengo cerquita, bebo de esos labios que me llaman y me llaman.


 


—¿Te llaman mis labios? Pero si estoy más calladita
que en misa.


 


—Pues aun así me llaman, y no sabes cómo.


 


Quien no supo cómo fui yo, pero en cuestión de
segundos estábamos enredados piel con piel…La tomé entre mis brazos y, desde la
nube en la que estaba subido, fui a aterrizar directamente en mi cama.


 


Igual que ocurrió en mi sueño, pero desnudándola
previamente, la dejé sobre las sábanas. 


 


—Eres todavía más bonita de cómo te había
soñado—carraspeé.


 


—¿Tú habías soñado conmigo? —Se mordió el labio
inferior, una provocación total a la que no tardé en reaccionar.


 


—Yo he soñado contigo, preciosa, yo he soñado
contigo.


 


Alcé los brazos y tiré de mi camiseta hacia arriba,
dejando mi torso desnudo. La cara de Amara fue un poema total.


 


—Estás macizo, te digo que estás macizo…


 


—Demasiado ejercicio, guapa.


 


—¿Guapa yo? Tú quitas el hipo, Lucky.


 


—Un poquito de silencio, que quiero retener este
momento en mi retina.


 


La miré, le hice una foto con la mente y supe que ya
nunca se me volvería a desdibujar. Era lo que tenía, que imagen que retenía,
imagen que guardaba en mi disco duro para los restos. Lástima que, para una
sola ocasión que no pude retener una cara, me costó la ruina… Pero es algo que
ya contaré.


 


—Qué ceremonioso. —Se incorporó un poco y sus tersos
senos me llamaron, de modo que mi boca se enganchó a ellos, succionándolos y
haciéndola gemir más aún que en mis sueños.


 


Tan pronto acabé de degustar tan delicioso “primer
plato”, y sin dejar de acariciarla por doquier, hundí mi cara en el segundo;
ese que me esperaba húmedo…


 


Dado que mientras que di cuenta de sus senos su
excitación alcanzó proporciones meteóricas, apenas bastaron unos segundos de
contacto de mi lengua con su clítoris para que la intensidad de sus jadeos me
avisara del orgasmo que estaba por disfrutar.


 


Tan solo unos toquecitos más y ella me regaló su
verdadera esencia, que mi lengua retuvo durante unos segundos, paladeándola a
continuación.


 


—No te demores más, Lucky, necesito sentirte—me confesó
entre jadeos y yo, que moría por penetrarla, afilé mi hacha de guerra y la
hundí en ella.


 


Como si estuviéramos hechos el uno para el otro, me
deslicé hacia su interior en la más excitante de las incursiones. Su intenso
jadeo me llevó a entrar y salir de ella, aumentando la intensidad de unas
embestidas que me rogaba que no cesaran.


 


Ni muerto habrían cesado; ni muerto me habría
perdido la belleza de aquella mirada que, exhausta, seguía implorando que la
penetrara con mayor fiereza; ni muerto habría renunciado a un momento que me
devolvió a la vida.


 


—Ha sido alucinante, Lucky, mucho más que
sexo—murmuró cuando el clímax puso final a aquel primer asalto en el que ambos
nos batimos en duelo sexual.


 


—Alucinante eres tú, Amara, es que esto es mucho más
que sexo, ¿te asusta si te digo que empiezo a sentir por ti? —Besé su frente y
recé porque no, porque no se asustase.


 


—No, no me da miedo. No te imaginas lo lejos que
puedo llegar por una persona que empiezo a querer o por una persona que quiero…
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Y eso fue lo que nos pasó, que empezamos a
querernos.


 


El domingo lo pasamos nuevamente juntos…


 


—Buenos días, guapa, no te preocupes que no pienso
darte la brasa hasta que no te tomes tu café.


 


—Buah, sí, un cafelito, ¿y por casualidad no tendrás
uno de esos croissants de ayer? Es que son toda una tentación.


 


—No, pero me visto en menos de lo que canta un gallo
y te traigo no uno, sino una docena.


 


—No, no, perdona que sea tan caprichosa, no quiero
que te tomes esa molestia por mí.


 


—¿Molestia? Será todo un placer, no es ninguna
molestia, de veras te lo digo. Además, así aprovecho y me llevo a Rocky y a Coco
para que hagan sus cositas.


 


—¡Cielos! Coco me va a odiar, y a ti también de
paso, la tengo dejadita de la mano de Dios desde anoche.


 


—Pues eso no se puede consentir, siempre que bajes
te la debes traer.


 


—¿No te molesta? 


 


—En absoluto. Es más, ya sabes que ella y Rocky se
llevan muy bien…


 


—¿Estás insinuando que entre nuestros perritos…?


 


—No, no, que son especies muy distintas, de ahí
podría salir un oso hormiguero, déjate…


 


Me incorporé, me vestí, cogí a mi Rocky, fui por su
Coco y salí andando. Los dejé amarrados en la farola de la puerta de la
pastelería y entré.


 


Alcé la vista y lo vi, una putada para abrir boca.


 


—Hola, Lucky—comentó de lo más apesadumbrado Jacob.


 


Tragué saliva. Muchas veces en mi vida me había
imaginado ese encuentro, pero uno nunca está preparado para recibir esas
estocadas del destino, por mucho que se haya concienciado para ello.


 


—Hola, Jacob—pronuncié con total sequedad.


 


—Lucky, yo…


 


Jacob retrocedió y ambos nos fuimos hacia la puerta.
No era plan de enterar a todo el pueblo de nuestras miserias.


 


—¿Qué, Jacob? Me alegro de verte, tío, y de que
estés bien. A pesar de que no puedo entender la razón de que tú no te
preocuparas por saber de mí—le aclaré.


 


—Lucky yo no puedo aspirar a que me perdones, sé que
ni en mil vidas podríais hacerlo porque yo era como tu hermano y te di la
espalda.


 


—Yo no lo habría explicado mejor, Jacob. Si te soy sincero,
podría haberlo esperado de cualquier otra persona en el mundo menos de ti.


 


—Lo entiendo y no puedo objetar nada, Lucky, solo
puedo decirte que hay razones, no puedo hablar…


 


Yo me cagaba en el jodido silencio. Otro con las
razones, igual que Jerry, que encima que dijo que me tenía que ir de mi propia
ciudad, del lugar que me vio nacer y en el que tenía lo poquito que me quedaba.


 


—Mudos os habéis quedado todos, mucho miedo y muy
poca vergüenza, me parece a mí que tenéis.


 


Ya me estaban hinchando las narices, porque una cosa
era que quisieran excusarse y otra que lo hicieran a toda costa, con una teoría
que… Joder, se me encendió la lucecita de la azotea, ¿sería cierta?


 


Dejé mi orgullo y mi dolor a un lado, porque hay
veces en la vida que merece la pena hacerlo y quizás estuviese ante una de
esas.


 


—No es eso, Lucky, comprendo tu enfado. A mí también
me llevarían los demonios si estuviera en tu pellejo, pero créeme que hay
razones para que yo actuara como lo hice.


 


—Explícamelas, amigo, explícamelas…


 


—No puedo, Lucky, no puedo. Y es eso, que no puedo,
no que no quiera. Tú sabes cómo te he querido siempre, pero también quiero a
Caroline y a los niños, me pegaría un tiro si les ocurriera algo porque yo me
fuese de la lengua, ¿puedes entender eso?


 


—¿A los niños?


 


—Sí, tengo dos enanos, un par de gemelos rubios con
los mismos ojazos verdes que su madre. —Fue el único momento en el que su semblante
se encendió.


 


—Me alegro por ti, enhorabuena, pero Jacob, ¿es que
no confías en mí? Tú sabes mejor que nadie que yo no maté a aquel chico.


 


—Claro que lo sé, Lucky, pero no es cuestión de que
confíe o de que no confíe. Solo es cuestión de que nadie, absolutamente nadie,
puede devolverte el tiempo que has pasado en ese sucio agujero. Ahora bien, si
mantienes la boca cerrada y vas a lo tuyo, no te pasará nada, Lucky, hazme
caso.


 


—¿Y si no?


 


Había que joderse, me tenía que conformar con no
tener ni pajolera idea de lo que se coció tras mi injusta detención y posterior
condena.


 


—Si no van a ir a por ti, Lucky, te lo garantizo. Y
hasta a por mí si nos ven hablando juntos. Lo siento de corazón, pero yo no
puedo ayudarte más.


 


Rayado no es que me dejara, sino rayadísimo. Yo
siempre supe que hubo algo turbio y raro alrededor de todo lo que ocurrió, que
alguien me endosó a mí el muerto (nunca mejor dicho), pero de ahí a que
hubieran amordazado a medio pueblo, iba un trecho.


 


Jacob no llegó a comprar ni siquiera miró hacia
atrás cuando salió corriendo calle abajo, como alma que lleva el diablo. En
cuanto pudo, torció por una bocacalle y se perdió.


 


Él, Caroline, los niños… y suponía que hasta sus
padres estaban amenazados, por eso no volvieron a dar señales de vida en todos
aquellos años.


 


Borré la incertidumbre de mi cara antes de volver a
subir al piso, pues lo mío con Amara estaba en ciernes y yo no quería
preocuparla.


 


—¿Te pasa algo? Parece que traes mala cara, Lucky.


 


—Nada, nada, supongo que el ajetreo de los últimos
días.


 


—De los últimos días y de la última noche, porque
menudo fin de fiesta que hemos tenido. —Me guiñó el ojo.


 


Lo que más deseé durante aquellos días y ahora me
costaba disfrutarlo, pues las preocupaciones me asaltaban.
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Vive Dios que me devané los sesos en intentar
descubrir un cabo del que tirar, pero la cosa no estaba pero que nada fácil. Ni
idea, no tenía ni idea de por dónde empezar y, unas semanas después, me centré
en algo que me pareció que me daría mayores satisfacciones.


 


—Y que digo yo, ¿qué tal lo de vivir en un piso más
bajo?, que lo de subir por las escaleras cuando se avería el ascensor…—se lo
espeté a Amara así sin más en la cola del cine y la pillé fuera de juego.


 


—Tú sabrás, que eres el que vive dos plantas por
debajo de mí, ¿no?


 


—Ya, creo que no me has entendido.


 


—Se ve que hoy no estoy muy espabilada que
digamos.  


 


—A ver, escúchame, ponte en situación, ¿vale? —le
pedí.


 


—¿Tengo que cerrar los ojos también?


 


—No, o bueno, como prefieras.


 


 —Vale, pues mirándote
a la cara, si no te importa, jeje.


 


—Bien, sígueme. Abres el armario, vas metiendo toda
tu ropa en maletas, recoges tus cacharros de cocina, tus maquillajes, tus
zapatos…


 


—Para, para, que te veo venir.


 


—Chica lista. ¿Y?


 


—¿Me estás sugiriendo que le dé pasaporte a mi
casera y me vaya a vivir contigo?


 


—Eso mismo. ¿Cuál es el problema?


 


—No sé, ¿lo has pensado bien?, ¿estás seguro? —ahora
era ella la que me sometía a mí a un tercer grado.


 


—Creo que no he tenido nada tan claro en mi vida—así
lo sentía.


 


—Lucky, tú estás acostumbrado a vivir solo.


 


—Por eso precisamente. Ya es hora de ir cambiando de
estilo de vida, ¿no? Además, paso más tiempo en tu casa que en la mía y a ti te
ocurre otro tanto de lo mismo.


 


Era cierto, cuando no subía a dormir con ella, Amara
se venía por la noche a mi cama después de que le preparase la prometida cena.
No tenía mucho sentido estar así, dado que queríamos estar juntos el máximo
tiempo posible que nos permitían nuestras respectivas obligaciones.


 


Era una pena que gastara gran parte de su sueldo en
el alquiler de aquel pisito que, por cierto, no era nada barato para tener tan
pocos metros. Mi casa no es que fuera muy moderna que digamos, como esas que se
ven en los catálogos del Ikea, pero era bastante más grande. La de Amara tenía
un solo dormitorio, mientras que la mía tenía tres.


 


—¿Qué me dices? No eres capaz—la “ataqué” por ahí,
conociendo sus puntos débiles.


 


—¿Ya me estás retando otra vez? Mira que te gusta,
¿eh?


 


—Mmmm, no sabes cuánto. 


 


—Ya, ya me voy haciendo una ligera idea.


 


—Muy bien, ¿entonces?, ¿vas a ir haciéndote a la
idea también de que toca mudanza? Anda, jooo, dime que sí—daba saltitos sobre
mis talones como un crío cuando se emperra en algo y está a punto de estallar
si se lo niegan. Ella me miraba divertida.


 


—Madre mía, qué petardo estás tú hecho. ¿Quieres un
caramelito para tranquilizarte, nene? —Se echó la mano al bolsillo del pantalón
como si fuese a buscarlo, siguiéndome la parodia, la muy vacilona. 


 


—No, quiero que mi caramelito me diga que sí—los dos
que estaban detrás de nosotros se estaban enterando de todo y trataban de
contener la risa. Supongo que ella también se dio cuenta y se quedó cortada.


 


—Vaaale, tú ganas—me dijo al oído, casi en un
susurro.


 


—¡Bien! —encogí rápidamente el brazo y cerré el puño
para dar más énfasis a mi victoria.


 


—Venga, tira, y ahora te quiero ahí dentro bien
calladito, eh, que si no, no me voy a enterar de nada de la peli —Amara me
guiñó picaronamente el ojo.


 


—A sus órdenes, mi teniente. 


 


Me cuadré y todo, con la mano
en la sien, para soltarle aquella frase y entré más tieso y más mudo que el
mismísimo Chaplin a la sala. Solo me faltaba el bombín. Bueno, y el bigote….


 


Pufff, no me gusta nada llevar
un mostacho encima de los labios. Si yo fuese mujer, creo que sería incapaz de
besar a un tipo con bigote. Eso de toparte ahí con tanto pelo debe ser un rollo
de aquí te espero.


 


Además, esos bigotes tan
poblados y largos siempre me han parecido antihigiénicos, porque digo yo que un
tío coge su champú y se da bien por toda la cabeza y luego se aclara la espuma
bajo la ducha, hasta ahí estamos de acuerdo. Pero ¿conocéis a alguien que se
eche un chorrito de champú en la palma de la mano y se lo restriegue por el
bigote?, ¿y que coja después el secador de pelo y se lo seque? ¿Verdad que no?
Yo tampoco.


 


Eso por no hablar de la comida
y la bebida. Vamos, que se pone el tipo en cuestión a tomarse tan a gusto un
capucchino calentito con su buena cremita y… ¡arsa!, al primer sorbo ya parece
un payaso. Así no se gana para servilletas, oigan. Qué poquito glamur, la
virgen.


 


Bromas aparte, que ya me he ido
por las ramas. Estábamos en lo de la mudanza de mi preciosa novia, y estaba
entonces este que habla, seguro de que bien poquita gracia le haría a la señora
Bridge enterarse de lo que se estaba cociendo a sus espaldas, es decir, que su
más fiel y discreta inquilina se le marcharía en breve.


 


“Otra vez a probar suerte”, se
lamentaría, y es que aquella mujer tenía la negra con el alquiler de su pequeño
apartamento. 


 


Hasta donde me alcanzaba la
memoria, por allí habían pasado por lo menos ocho personas; individuos a cada
cual peor, unos por no pagar ni un duro desde que entraron, otros porque se lo
dejaron medio destrozado y de mierda hasta el techo al marcharse… unas joyitas
todos, vamos.  


 


El que se llevó la palma fue
Joe, un yonki que cuando no conseguía sus dosis armaba unas carajeras de
espanto, dando gritos por las escaleras y golpes a diestro y siniestro en las
paredes del piso. Cómo sería la cosa que cierto día hasta llegó a partir en dos
de un manotazo la mesita del sofá, según nos contaron a posteriori los vecinos
de al lado. 


 


Eso no fue lo más grave. En
otra ocasión, estando totalmente ido, una madrugada lanzó por la ventana del
salón, caja incluida, yo que sé cuántos pares de zapatos y zapatillas viejas
renegridas y apestosas. Menos mal que a esas horas no pasaba ni un alma por
allí y no le dio de lleno a nadie. 


 


Menudo gustito que de repente
le caiga a uno esa lluvia de porquerías por lo alto. Y que todo fuera eso, porquerías
sin más, porque en el lote iba incluido un par de botas militares con taconazos
que debía pesar un quintal. Vamos, que te da de lleno en la perola y fijo que
la brecha te la hace. También pudo haberle dado por mandar el televisor a tomar
por culo por la ventana. En fin…


 


Ningún problema le había dado
mi novia en aquellos meses, que más honrada y formal no la había visto yo en mi
vida. Y sí que la señora Bridge lamentó a base de bien que le dijera adiós,
pero era lo que había. 


 


Dos semanas después de
instalarse conmigo, mi casa parecía otra completamente. Amara, que también era
muy buena como decoradora, empezó a renovarle los aires con un cerro de
plantitas suyas que tenía en el apartamento de aquella desdichada.


 


Coincidiendo con el primer
sábado de convivencia, nos liamos los dos a pintarlo de arriba abajo, hasta
donde nos alcanzó el tiempo, con colores mucho más suaves siguiendo sus gustos.



 


Nos dimos una buena paliza, ya
lo creo, pero mereció la pena porque tanto el salón como el pasillo y nuestro
dormitorio ganaron una luz tremenda. Hay que ver lo que puede cambiar una casa
con tan poca cosa. Nunca lo creí.


 


El resto lo hicieron unos
cuantos cojines de tonos claros pero alegres y las cortinas nuevas que
compramos en unos grandes almacenes, mucho más ligeras y modernas que las que
seguían colgadas aún en sus barras desde que las subiera mi pobre madre. Ya les
tocaba también una renovación. Unos adornitos por aquí y unos espejitos por
allá y… ¡ale hop! ¡Casa nueva, oigan!


 


No es que mi chica entrara a
saco en mi piso haciendo lo que le viniese en gana, nada de eso. Fui yo quien,
entendiendo que a todo aquello había que darle una vueltecilla, le pedí ayuda. 


 


—¿Me dejas que te aconseje? —me preguntó con cierta
timidez.


 


—Más que eso. Te pido por favor que me guíes un
poco, porque soy como un pato mareado para estas cosas. —No le estaba
mintiendo.


 


—¡Qué guay! —exclamó entusiasmada.


 


Yo sí que estaba entusiasmado con ella viviendo
conmigo y con mi casa que daba gusto verla. Ya no les tenía envidia ninguna a
las estancias de los catálogos del Ikea…


 


Sentía que ante mí se abría una nueva vida y, por
encima de todo, la alegría de Amara me compensaba como ninguna otra cosa podría
haberlo hecho.


 


Por las noches nos acurrucábamos en el sofá y
entonces, con nuestros perritos a los pies, yo pensaba que no podía conocer
mayor sensación de felicidad que aquella.


 


—¿Sabes? Eres mucho más de lo que siempre soñé, no
tendré vida para agradecerte todo lo que has hecho por mí, guapa.


 


—No me digas eso Lucky—murmuraba antes de besarme.
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—¿Estás seguro de que no quieres que te acompañe?
—insistió Amara.


 


De sobra sabía ella que no lo iba a permitir,
aquella sucia cloaca no estaba hecha para un ser cuasi celestial como mi novia.


 


—No, te lo agradezco de corazón, pero la de ir a
visitar a Buster es una cuenta pendiente que tengo que saldar yo solo. Lo
entiendes, ¿verdad?


 


—Claro que lo entiendo, eso y que te pasas el rato
intentando protegerme, ¿sabes que no soy una muñequita que vaya a partirse?


 


—Lo sé, de hecho, una de las cosas que más me
fascinan de ti es esa fuerza interior que tienes, pero esto es otra cosa,
guapa.


 


Me despedí de ella y puse rumbo a esa penitenciaria
que quedaba a un buen rato de mi casa, mucho mejor porque no tenía el más
mínimo interés en verla en mi día a día.


 


Kenai, mi jefe, me había prestado un coche para que
no tuviera que hacer algún tramo andando como Kung Fu, que esta no estaba
precisamente bien comunicada.


 


Me impresionó el volver a enfrentarme con ese
tétrico lugar en el que pasé muchos de los peores momentos de mi vida. Incluso
el entrar por la puerta de los visitantes no atenuó esa sensación.


 


—Ey, chaval, ¿cómo estás? —le pregunté a Buster
cuando lo vi.


 


—Joder, Lucky, qué buena pinta tienes, qué bien te
sienta la libertad.


 


—Sí, y no te preocupes que pronto te sentará igual
de bien a ti, tengo que empezar a preparar lo tuyo.


 


—Tranquilo, imagino que habrás tenido que hacer mil
y una cosas para adaptarte a estar ahí fuera, ¿ya te han cogido en algún
despacho de abogados?


 


—No, imposible de momento, de modo que he vuelto a
los coches, ¿sabes?


 


—¿Vuelves a ser mecánico? Mira, hace años te habría
dicho que yo no había nacido para mancharme las manos de grasa, y hoy te digo
que ojalá pudiera hacerlo con tal de no estar aquí.


 


—Pero eso es porque siempre fuiste un pijo y una nenaza…


 


—Es verdad, ya se me había olvidado a base de que no
me lo recordaras. —Sonrió tímidamente, eso era algo que había observado, allí
era muy raro que nadie se riese.


 


—Dime la verdad, tío, ¿cómo estás?


 


—Estoy bien, Lucky, estoy bien, no me puedo quejar.


 


—Pero ¿de veras estás bien o es que no te puedes
quejar? —bromeé.


 


—A ver, estaría mejor en Hawái, que ya iremos algún
día, pero al menos Oliver, mi compañero de celda, no es mala cosa.


 


—Me quitas un peso de encima con eso, que podía
haberte tocado una joyita de esas que pululan por aquí.


 


—Es verdad, pero no. Por suerte me ha tocado un tío
educado y que es majo. Eso sí, este se jacta de que sí proyectó el robo que le
endosan, en una galería de arte, por lo visto el tío es un coco.


 


—¿Otro coco como tú? Joder Buster, si es que Dios os
cría y vosotros os juntáis, amigo.


 


—Es verdad, que también me había olvidado de que a
tus ojos soy un coco.


 


—A los míos y a los de todo Cristo, ¿y qué le da por
hacer a un historiador en su celda?


 


—Joder, tío, pues solo le falta tomarme la lección,
que el tío se pasa el día rememorando los episodios bélicos más importantes de
la historia, que le gusta más un palo que a un tonto un lápiz.


 


—Buah, pues entonces ha caído en el sitio perfecto,
porque aquí si quiere le pueden dar unos cuantos, ¿cómo están Dexter y el resto
de sus perros?


 


—Dexter ladrando como siempre, lo que pasa es que
hay muchos guardias nuevos, ha llegado una remesa fresca y se han ido algunos
de sus secuaces.


 


—¿Y eso es bueno o malo?


 


—De momento bueno, hasta que logre corromperlos
también a todos. Hay uno, un tal Noah, que sí es un cabrón de mucho cuidado. Y
encima protegido de Dexter, que es su sobrino.


 


—Joder, y luego dirá que aquí no hay tráfico de influencias,
que habrá entrado por méritos propios.


 


—Sí, cuando es un desgraciado igual que su tío, un
inepto total que no vale ni para estar escondido.


 


—Pues sí que está bien la cosa.


 


—Y hablando de bien, ¿tienes ya alguna chavalilla a
la vista? Seguro que al menos algún escarceo habrás tenido.


 


—Bastante más que eso, amigo, estoy viviendo con una
chica.


 


—¿Viviendo con una chica? No jodas, eso es genial,
Lucky.


 


—Y eso que no sabes cómo es.


 


—Ni falta que me hace. Tú no eres ningún tonto que
te dejarías engatusar por una lagarta, la mujer que esté a tu lado tiene que
ser extraordinaria.


 


—¿Te has vuelto un sensiblero? Tanto escuchar al
historiador ese no te hace bien, al final se me va a meter algo en el ojo que
me va a hacer llorar, ya lo verás.


 


—Ni de coña, que todos estos se van a creer que
mantenemos una relación a distancia y mi culo dejará de estar a salvo.


 


—Tienes que cuidarte mucho, amigo, sabes que debes
aguantar un poco más y pronto te sacaré.


 


—Ojalá, Lucky. Mientras procuro disfrutar de las cosas
buenas del hotelito este con la pulserita; spa, buena comida, sexo gratis para
el que lo quiera…


 


Daba gusto ver la evolución de un tío que llegó a la
cárcel con más miedo que siete viejas y que ahora se defendía como el que más.
Aun así, me moría de ganas por sacarlo de allí.


 


—Eres un cachondo mental, Buster…


 


—Qué remedio, ¿y no tendrás una foto de esa chica
para que yo le dé el visto bueno?


 


—Sí, hombre, claro que sí.


 


—Joder, Lucky, es una monada, no sabes lo que me
alegro por ti. Solo una duda, dime por favor que la herramienta no se oxida y
que sigue funcionando cuando sales del inframundo este…


 


—Funciona a la perfección, tú sigue poniéndola a
punto solo y luego irá a tope…
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Las cosas marchaban bien en
general. Un par de meses después de empezar a trabajar en el taller de Kenai ya
había conseguido incluso reunir un dinerillo para comprarme un cochecito de
segunda mano, y es que ya estaba bien de coger autobuses de aquí allá, con la
pérdida de tiempo y la incomodidad que eso suponía. 


 


Por otro lado, de seguir así,
se me iba a olvidar hasta el conducir. Aquel Ford Sierra de color rojo era una
tartana con más años que la mona Chita, aunque de motor no estaba tan mal. 


 


Tenía sus buenos bollos, no me
importa decirlo, pero a mí esos golpes me daban exactamente igual. Lo
importante era la movilidad que me permitiría.


 


Además, mi compañero Robert,
uno de los mejores chapistas del taller, se había ofrecido a echarme una mano
para repararlo cuando se lo enseñé en fotos…


 


—Por ese precio y con esos kilómetros es un chollo
total. Píllatelo, tío —me aconsejó.


 


—Dice el propietario que tiene recién cambiada la
correa de distribución y que este carro no ha tenido más dueño que él.


 


—Ya ves, más puntos a favor. Además, por tan poca
pasta, aunque te durase un par de años ya te habría traído cuenta. Yo que tú no
me lo pensaba, desde luego.


 


—Me has terminado de convencer. Me lo voy a pillar.
Ahora mismo llamo otra vez al propietario para decirle que esta tarde sin falta
voy a verlo.


 


—¿Quieres que te acompañe? —me ofreció.


 


—¿Vendrías conmigo?


 


—¿Por qué no? Esta tarde no tengo nada que hacer. Mi
novia está de guardia en el hospital, así que…


 


—Genial, tío, que cuatro ojos ven más que dos.
Gracias.


 


—No hay de qué, hombre.


 


Allá que nos plantamos en la otra punta de la ciudad
para inspeccionarlo. Al final resultó que estaba algo peor de lo que me
esperaba, por aquello de que ciertos arañazos no se apreciaban en las fotos del
anuncio, pero, aun así, Robert, que me notaba indeciso, me animaba a quedármelo.
Sin embargo, yo no arrancaba. 


 


Aunque nos dimos una vuelta en él para comprobar que
iba como la seda, yo seguía erre que erre con el tema de la chapa. Viendo el
percal, el dueño se avino voluntariamente a hacerme una rebajita y con ella se
acabaron todas mis quejas. 


 


Nos pasamos un fin de semana
entero metidos en el taller y liados con él codo con codo, y es que mi
compañero era cuñado de nuestro jefe y aquel no puso ningún impedimento en
dejárnoslo a nuestra completa disposición a puerta cerrada. 


 


A Amara no había querido
decirle nada para darle la sorpresa. Me excusé con que teníamos un compromiso
de entrega especial con un buen cliente y Kenai nos había pedido hacer horas
extras que nos pagaría muy pero que muy bien.


 


Entre los dos, lo dejamos que parecía
otro. Mi chica se quedó a cuadros cuando la llamé por el telefonillo y le dije
que se asomara por la ventana.


 


—¿Bajas a dar una vuelta, muñeca? —le dije en plan
chulillo guiñándole un ojo.


 


—¿Una vuelta a dónde?


 


—A donde nos lleve este—se lo señalé con un gesto de
cabeza. 


 


No tardó ni dos minutos en bajar. Apareció en
chándal y zapatillas de deporte, con el pelo recogido en una coleta y ni pizca
de maquillaje. Salió del portal tan linda como si lo hubiera hecho con sus
mejores galas, y es que mis ojos la veían igualmente guapa de cualquier forma.


 


—¿Pero es tuyo? —me preguntó según se acercó.


 


—Enterito. No es un Ferrari, pero bueno, tú sabes.


 


—Claro que sí, bobo, menudo apaño para ir todos los
días al trabajo.


 


—Al trabajo y a donde no es el trabajo. ¿Qué te
parece si el próximo fin de semana nos hacemos tú y yo una escapadita por ahí?


 


—¿Lo dices en serio? —La idea pareció entusiasmarle
tanto como a mí.


 


—Anda, ¿y por qué no?


 


—¿Y dónde exactamente si se puede saber?


 


—Pues mira, te juro que todavía no me ha dado tiempo
a pensarlo porque se me acaba de ocurrir, guapa.


 


—Bueno, pues sube y lo vemos mientras nos tomamos
una cervecilla.


 


Buen plan para terminar el domingo. Después de darle
unas vueltas al tema sopesando el tiempo disponible y otras cosillas varias,
decidimos tirar hacia el estado de Ohio, donde Amara había pasado parte de su
infancia, pero no había vuelto a poner los pies desde entonces. 


 


Le hacía ilusión volver a patear por aquellas
tierras. Por mi parte, no lo había hecho en mi vida, de manera que el viernes
después de almorzar enfilamos hacia allá. Y tan contentos que íbamos en aquel
viaje que representaba el primero juntos, cantando a dúo a todo pulmón. 


 


Vaya par de patas para un banco. Me acuerdo de que
nos hartamos de reír imitando también al dúo Pimpinela, sobre todo con aquel
famoso estribillo en que Amara, en su papel femenino, me incitaba a irme,
olvidarme de todo y pegar la vuelta… 


 


—Jamás te pude comprender—la seguía yo con mi voz de
grillo.


 


—Vete, olvida mis ojos, mis manos, mis labios… que
no te desean…


 


—Espera, espera, en cuanto vea un cambio de sentido
lo cojo y te dejo en casa, mujer.


 


—Te cuelgo de un pino como se te ocurra—me amenazó
con el cachondeo. 


 


Lo pasamos de escándalo. Era casi noche cerrada
cuando caímos en Cincinnati, por lo que fuimos directos al modesto hotelito que
habíamos reservado por Internet. Allí en el baño de la habitación nos dimos una
ducha (sí, sí, juntitos y revueltos) antes de cambiarnos de ropa para salir a
cenar y tomar luego una copa.


 


Hubiera preferido tomarla en un lugar tranquilo, de
esos con música suave para poder charlar tranquilamente sentados en unas
butaquitas o similar, pero Amara prefirió entrar en un bullicioso pub que le
llamó la atención al pasar por la música dance que sonaba dentro.


 


Desde fuera se escuchaba el tan antiguo como popular
“All that she wants” (“Todo lo que ella quiere”). Yo tampoco lo dudé; lo
que ella quisiera y mucho más. Total, habíamos salido para divertirnos, ¿no?
Pues eso. ¿Qué más me daba a mí el sitio?


 


Lo que importaba era su compañía y la tenía. Lo que
no esperaba es que, una vez en su interior, mi compañera se desmelenara de
aquella forma, agarrándome del brazo y llevándome del tirón para la pista de
baile.


 


En mitad de tanta gente contoneándose y canturreando
a la par del grupo sueco, pude comprobar sus excelentes dotes como bailarina,
una faceta que no le conocía, si bien no me pilló tan de sorpresa. 


 


No es por echarme flores, pero yo tampoco me quedé
atrás en lo alto de aquella tarima. Con la camisa vaquera arremangada y sacando
pecho, la provocaba con mis sensuales movimientos de cadera y mis puños
apretados hacia arriba. 


 


Me encantaba lucirme en los discopubs cuando era
adolescente, y es que llevo el baile en las venas desde niño, pero los palos
que me dio la vida más tarde me quitaron las ganas de todo. 


 


Ahora empezaba a resurgir el auténtico Lucky Clark,
el que daba gracias cada amanecer por la oportunidad de vivir un nuevo día, el
que últimamente lo veía todo multicolor, el que tenía aspiraciones y ganas de
luchar, de comerse el mundo…y de todo ello era responsable en gran parte la
joven mujer que tenía a mi lado.


 


Entre copas por su parte (y apenas ninguna por la
mía) y bailes y más bailes, serían cerca de las tres de la madrugada cuando quisimos
llegar al hotel. A pesar del cansancio por el largo día y el marchoso fin de
fiesta, nos quedaron ganas de sobra para hacer el amor como si no existiera un
mañana. 


 


Había conocido a bastantes mujeres antes que a ella,
pero ninguna tan fogosa y pasional como Amara. Poder tenerla en mis brazos y
amarla hasta la saciedad era un privilegio que me había caído del cielo como
una bendición, como una recompensa por todo lo sufrido anteriormente, y estaba
dispuesto a cuidarla como oro en paño para que nunca le quedaran ganas de
alejarse de mí.


 


El sábado, tras desayunar, nos fuimos de turismo por
Cincinnati y visitamos el Museo de Arte. De por sí, ese edificio con imponentes
columnas en el pórtico y repleto de pinturas y esculturas de artistas de la
talla de Van Gogh ya es una verdadera obra de arte.


 


Me acordé de Buster, a consecuencia de lo de su
compañero Oliver y el robo que el tío proyectó. Si es que había gente para
todo. Después de hablarme mi amigo de él, busqué su caso en Internet y comprobé
que lo habían detenido de chiripa, por una mala pasada que le jugó el destino,
porque su plan era casi perfecto.


 


En cuanto volviese, me pondría con el tema de mi
amigo, que esa espinita la tenía pendiente y estaba seguro de que no sería
feliz del todo hasta que no lo viera en plena calle, tomándose unas cañas con
Amara y conmigo.


 


Teníamos todo el día por delante, así que tampoco
nos privamos de colarnos en el jardín botánico de la ciudad, uno de los
zoológicos más antiguos de Estados Unidos. En este recinto hay una enorme
selección de animales, así como de plantas exóticas y arbustos en flor. 


 


Y lo más atractivo de él es que las instalaciones
están preparadas de tal forma que permiten a las personas un contacto más
cercano de lo habitual con los animales. Amara y yo flipamos también con el
apartado de la colección de insectos de todo el mundo. 


 


—Pufff, fíjate en esta—había posado sus ojos en una
espectacular mariposa africana roja, con pequeños lunares negros por el borde
de las alas—. ¿No es preciosa?


 


—Tú sí que eres preciosa de verdad.


 


Eso fue lo que le respondí, agarrándola por la
cintura desde atrás y dándole un tierno beso en el cuello. Creo que por
aquellos días ya estaba enamorado de ella hasta la médula. 


 


El resto del viaje lo pasamos entre Cincinnati y Cleveland;
una etapa más relajada paseando por las calles, de aquel primer viaje que a los
dos se nos hizo tan corto. 


 


Comprar aquel coche fue una buena decisión porque
solo el hecho de disfrutar de aquel primer viaje juntos lo haría un cacharro
inolvidable.
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—La señora Smith va a flipar cuando vea a Rocky,
está hecho un trasto total, no para quieto. —Amara trataba de ponerle la correa
el siguiente domingo para ir a visitarla.


 


—Sí que le va a encantar verlo, le ha cogido un
cariño tremendo estos años. Es que este grandullón se hace querer, igual que
esa damisela.


 


Coco pareció entenderme y, coqueta, vino para mí con
intención de que la acariciase. Amara abrió la puerta mientras yo iba al
dormitorio a por mi cartera.


 


—Perdona, es que me he asustado—dijo sobresaltada.


 


—¿Con quién hablas, cariño? —le pregunté mientras
salía.


 


—Soy Lexis, Lucky.


 


¿Lexis? ¿Lexis había venido a verme? Quedamos en que
mantendríamos el contacto, pero que lo hiciera así de improviso, me impactó.


 


—Lexis, tío, ¿se puede saber qué tripa se te ha
roto? Estuve el otro día en el hotelito de lujo visitando a Buster, pero no te
vi por allí.


 


—Estaría libre, amigo, ¿cómo te encuentras? Aunque,
a juzgar por tu aspecto, estupendamente.


 


—Sí, estoy muy bien. Mira, ella es Amara, mi novia.


 


—Encantado, Amara, yo soy Lexis.


 


—Ya, Lucky me ha hablado mucho de ti, te tiene mucho
cariño.


 


—No le digas eso, mujer, que va a parecer lo que no
es. Digamos que le tengo cierto aprecio—bromeé.


 


—El aprecio es mutuo y lo sabes… Y el cariño también,
ahora que no nos oyen.


 


—Dime, Lexis, me preocupa que vengas porque le haya
pasado algo a Buster, ¿se encuentra bien?


 


—Sí, está perfectamente, no te preocupes. Lucky,
¿podríamos hablar a solas, por favor?


 


—No te preocupes, Amara es de total confianza.


 


—Aun así, lo que tengo que contarte es algo muy
comprometido.


 


—Lucky, lo mejor será que yo te espere dándole una
vuelta a estos dos, que se están poniendo nerviosos. —Mi novia era un amor y me
facilitó las cosas, un gesto que le agradecía, pues veía a Lexis más tenso que
el pellejo de un tambor.


 


—Cuéntame, por favor, me tienes en ascuas.


 


—No me andaré con rodeos, Lucky, vengo de parte de
Buster.


 


—¿Él te ha pedido que vengas a verme? ¿Qué necesita?


 


—Lo que necesita es que me escuches y no por él,
sino por ti.


 


—¿Por mí? Arranca ya la moto, por favor, que no sé
muy bien de qué va todo esto.


 


—Pues va de que su compañero Oliver estaba ayer
ordenando la biblioteca de Dexter, ¿sabes esa que hay contigua a su despacho?


 


—Sí, esa que tiene para hacer el paripé, pues dudo
mucho que ese analfaburro sepa leer.


 


—Estoy totalmente de acuerdo. El asunto fue que
Oliver le contó que escuchó una conversación entre Dexter y Noah, ya sabes por
Buster quién es Noah, ¿no?


 


—Sí, su sobrino, una joyita que se quedará con el
tiempo con el puesto de alcaide; por méritos propios, quiero decir, que no
estoy insinuando nada raro.


 


—Siempre fuiste igual de irónico… Pues lo que la
rata del sobrino hacía era darle las gracias a su tío por la oportunidad que le
había dado en la vida.


 


—Sí, un trabajo por toda la cara no es moco de pavo.


 


—Correcto, pero no es eso lo gordo. Lucky, tú eres
consciente de que yo me la estoy jugando al contarte todo esto, ¿verdad?


 


—Lo soy, Lexis, y tú sabes también que yo antes me
dejaría cortar un brazo que hacerte daño, ¿verdad?


 


—Lo sé, lo sé….


 


—Abre bien las orejas porque aquí viene la madre del
cordero, lo que le estaba agradeciendo Noah a su tío era que le librara del
marrón de la muerte de aquel chico.


 


—¿Qué chico? —Enarqué una ceja.


 


—El muerto que te endosaron a ti, porque los dos se
echaron a reír y tu nombre saltó a la palestra.


 


—¿Qué dices, Lexis? Me cuesta hasta respirar.


 


—Buster está igual desde ayer y, en cuanto me vio,
me rogó que viniese hoy a hablar contigo.


 


—Lexis, por casualidad tú no tendrás una foto de ese
Noah, ¿no?


 


—Vas a tener suerte, el otro día nos hicimos una el
equipo al completo.


 


Dicen que la mente es prodigiosa, y yo lo comprobé
ese día. Tantos años queriendo recordar una cara, una puta cara que le diera
sentido al enigma de aquella noche, y no lograrlo. 


 


Sin embargo, fue ver la foto y descubrir que aquel
rostro oscuro cuyas facciones eran imposibles de ver para mí, se iba dibujando
por momentos hasta adquirir todo el sentido. De pronto, todas las piezas
encajaban…
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Bajé a la calle con la cara del color de la cera. 


 


—¿Qué te pasa, Lucky? No tienes buen aspecto, ¿es
por algo que te ha dicho Lexis?


 


—Sí que lo es, Amara y necesito compartirlo contigo.
Sé que tú no me vas a delatar y yo no puedo comerme esto solo.


 


—No te delataría por nada en el mundo, Lucky. Sabes
que puedes contarme lo que sea.


 


—Lo sé, guapa. Verás, yo ya te dije que estuve en la
cárcel por la muerte de un chico y que yo no fui su causante, por mucho que el
jurado creyera lo contrario.


 


Semanas atrás hablamos del tema, pero la voz se me
quebró y Amara me sugirió que con esa información era suficiente, que ya le
fuera contando conforme me encontrara con fuerzas para ello.


 


—Sí, Lucky. No tienes por qué contarme nada si no
estás preparado.


 


—El asunto es que ahora me encuentro con más fuerzas
que nunca, todo ha dado un giro a mi favor. ¿Sabes lo que te quiero decir? Creo
que por fin se va a poder hacer justicia en mi caso.


 


—Amor, pero eso es una bendición, ¿estás seguro de
lo que dices?


 


—Tan seguro como de que yo no maté a ese chico,
Amara, igual de seguro. Y ha llegado el momento de que te lo cuente todo.


 


Amara se sentó a mi lado y yo la tomé de la mano.
Necesitaba mucha fuerza para sacar a flote toda la mierda que me empeñé en
sumergir durante años, y tenerla así, cerca de mí, me la insuflaba.


 


—Cuéntame lo que quieras, Lucky.


 


—Amara, la noche en la que todo se fue al traste, yo
estaba con Nancy, la que entonces era mi novia, y con Jacob, en un lugar de
copas.


 


—¿Nancy y tú llevabais mucho saliendo?


 


—No, tan solo un par de meses, no era nada serio. Lo
pasábamos bien, salíamos a bailar, poco más. Lo que quiero decir es que no la
consideraba la mujer de mi vida como Jacob a Caroline.


 


—Lo entiendo, sigue por favor.


 


—Justo estábamos los tres porque Caroline estaba de
guardia esa noche y andábamos de lo más animados, gastándonos bromas, bebiendo…


 


—Uy, uy, que ya me veo venir lo tuyo con la bebida.


 


—No es exactamente lo que pasó, no creas. Yo no bebí
hasta perder el conocimiento como el jurado creyó, te lo garantizo que no. A
ver, tampoco era una hermana de la caridad y un par de copas de más sí que
llevaba, pero no como para que la situación se me fuera de las manos.


 


—Te creo, te creo, ¿y qué pasó?


 


—Pues pasó que un tío, entonces yo no sabía cómo se
llamaba, pero su nombre se me quedó tatuado a fuego cuando la policía me lo
dijo, un tal Jason Wagner, iba hasta las cejas de coca y se dedicó a molestar a
todas las chicas guapas del local con las que se topaba.


 


—Y a Nancy también le tocó su turno, ¿no?


 


—Le tocó, sí. Jason le intentó coger el culo al
salir del baño y ella lo esquivó como pudo. Yo me cosqué de todo desde lejos y,
si no llega a ser porque sus amigos se lo llevaron, le hubiera dado un buen
mamporro, porque me hirvió la sangre.


 


—Y todos lo vieron, ¿no es eso?


 


—Sí, todos lo vieron… El chaval, según me enteré en
el juicio, también celebraba su graduación ese día y por eso desfasó tela.


 


—¿Iba muy puesto?


 


—No sabes cuánto, iba como loco… Le daba lo mismo
ocho que ochenta, son cosas de la coca. Yo opino que no debía ser consumidor
habitual, sino que ese día alguien hizo “la gracia” de invitarle a una raya y a
él le sentó como una patada en el estómago.


 


—¿Y qué más pasó?


 


—No lo sé, Amara, te juro que no lo sé… Es que llegó
un momento de la noche en que alguien me puso una copa en la mano, un chico que
me dijo que acababa de pedirla y que se tenía que ir, que la aprovechase…


 


—¿Y?


 


—Y ahí debieron echarme droga por un tubo. Lo
siguiente que recuerdo fue que un tipo me metía a rastras en mi coche junto con
Jason, que iba a mi lado. Le vi sangre en la cara, pero yo no tenía fuerzas ni
para preguntarle nada.


 


—¿Y después?


 


—Después de un rato el coche se detuvo, y el mismo
tío que me había metido en él, me llevó hacia el asiento delantero y a Jason lo
puso en el del copiloto. Llevo desde entonces intentando recordar su cara y me
ha sido imposible… hasta hoy.


 


—¿Hasta hoy?


 


—Sí, Lexis me ha dicho que un preso escuchó cómo Noah,
el sobrino de Dexter, le agradecía mucho a su tío que me colgara a mí su
mochila y, ¡bingo! Después de ver una foto suya, me encaja con la de esa
misteriosa cara, por fin la he recordado. Siempre juré que yo no podía haberlo
hecho, siempre…


 


—Pero ¿qué pasó cuando te despertaste? 


 


—Que Jason ya estaba muerto, eso fue lo que pasó.
Alguien le había dado de leches antes de montarnos a los dos en mi coche y,
aprovechando que todos me vieron discutir con él un rato antes, me
enchironaron.


 


—Pero eso es muy injusto, amor, muy injusto…—Era la
primera vez que Amara me llamaba “amor” y eso alivió el dolor de un corazón
que, encogido como lo tenía, pugnaba por dejar de sangrar, por cerrar una
herida que llevaba demasiado tiempo abierta…
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No hace falta decir que la visita de Lexis cambió
todo el panorama de la siguiente semana de mi vida, ¡si hasta la puso patas
arriba por completo!


 


—Chaval, ¿qué te pasa hoy? Si no supiera que
trabajas de puta madre te habría dado el pasaporte desde primera hora, porque
no das pie con bola—me dijo Kenai a media mañana.


 


—Es que… lo siento de corazón, pero no te lo puedo
decir, jefe.


 


—Menos cumplidos con eso de “jefe” y más estar en lo
que tienes que estar. Te voy a ser sincero, desde que te contraté me has hecho
ganar un buen dinero, pero como metas hoy la pata en algo gordo, me puedes
buscar la ruina. ¿Por qué no te vas a casa?


 


—¿Cómo a casa? Todavía queda mucho día de faena por
delante, Kenai.


 


—Sí, pero precisamente sería eso, una auténtica
faena que la liaras parda, yo no estoy para sustos, deberías irte…


 


—Mira, por una vez te voy a dar la razón, hoy no
estoy para trabajar. Prometo volver mañana con la cabeza más despejada.


 


—Sí, sí, porque como la vuelvas a traer a pájaros,
te doy una patada en el culo, chaval. —Me dio un golpecito en el brazo.


 


Fue un gesto cariñoso. En el poco tiempo que llevaba
trabajando allí ambos nos habíamos hecho amigos. Sí, digo amigos porque poco a
poco fui logrando quitarme esa coraza con la que salí de la cárcel, aunque
todavía me quedaba mucho camino por recorrer.


 


Y hablando de camino, ni sé cómo hice el de vuelta a
casa, esa es la realidad. Iba tan ensimismado en mis pensamientos que, cuando
quise darme cuenta, ya había aparcado en la mismísima puerta del bloque.


 


Me notaba cansado, como si me hubieran dado una
paliza. ¡Y eso que tan solo había pasado unas horas en el taller!


 


Los que sí se alegrarían de mi llegada serían Rocky
y Coco, a quienes no les gustaba demasiado pasar tiempo solos, por lo que
escuché sus ladridos de felicidad desde que me olieron, antes de abrir la
puerta.


 


—Sois dos escandalosos, dejad de ladrar tanto,
porfi—dijo la voz de Amara desde el interior.


 


Ella se asomó a la mirilla y yo le hice un cariñoso
gesto con la mano. No podía imaginar lo que pude agradecer que estuviera en
casa, porque no la esperaba.


 


—Mi amor, ¿se puede saber lo que haces aquí? Y con
peor cara que un pollo después de llevar tres meses con el cuello cortado.


 


—Eso te iba a decir yo también, preciosa, que estás
guapísima. —Me eché a reír por su observación, si bien era cierto que ella sí
que lucía bien guapa.


 


—En serio, ¿qué haces aquí? —me preguntó.


 


—¿No debería yo preguntarte lo mismo? Te hacía en el
curro.


 


—Y yo a ti, bueno en mi caso es que no me encontraba
demasiado bien, la verdad. Y por una vez me he dicho, “qué leñe, Amara, tú
también tienes derecho a cogerte un día de baja”.


 


—Pues no has podido escoger otro mejor, porque Kenai
ha debido pensar lo mismo respecto a mí, sobre todo después de ver que hoy no
paro de meter la pata.


 


—¿No te podías concentrar en el trabajo? —me
preguntó con carilla de pena.


 


—Va a ser que no, pero tú no te preocupes que se me
pasará, ¿y a ti te ha ocurrido lo mismo?


 


—Exactamente lo mismo—me confesó.


 


—O sea, que ayer te hiciste la fuerte delante de mí,
pero luego…


 


—La procesión iba por dentro, sí. Y no se te ocurra
echarme la bronca, que muerdo más que estos dos juntos. —Me señaló a nuestros
dos perritos, los grandes beneficiados de la jornada.


 


—Lo suponía, guapa. Te propongo una cosa, ¿y si me
doy una buena ducha y salimos a comer? Amara, yo no quiero que mis problemas te
agobien ni que vivas con ese run run en la cabeza.


 


—Si no es eso, no te preocupes, es que has de
reconocer que todo ha resultado muy impactante. 


 


—Lo sé, lo sé. Venga, que cojo algo de ropa limpia y
me ducho.


 


Entré en mi dormitorio y me eché las manos a la
cabeza.


 


—¿Ha pasado un huracán por Filadelfia y soy el único
que no se ha enterado? —Reí con ganas.


 


—Más o menos, ya sabes cómo somos las mujeres, a
algunas nos da por el orden cuando estamos regular.


 


—No, no lo sabía, pero acabo de enterarme. ¿Has
dejado algo en su sitio?


 


—Creo que no, pero es que había que optimizar el
espacio. Ahora somos dos y te digo yo que se le puede sacar mucho más partido
al que tenemos.


 


Mi adorada novia había formado allí la marimorena.
Trabajar no podría, pero la había poseído el espíritu del orden y no dejó ni un
mísero calcetín en su cajón. Sobre la cama, toda su ropa y la mía esperaba para
ser recolocada en su nueva ubicación.


 


—Y decía yo de salir, si con la que tienes aquí
armada hay faena para horas.


 


—Anda, anda, que eres más exagerado que el cine. Tú
métete en la ducha, que cuando salgas ya lo tendré todo listo.


 


Si eso era posible, que me aspasen. Y lo mejor fue
que tuvo razón, que cuando salí de la ducha estaba terminando de colocar las
últimas prendas por colores.


 


—Te has propuesto que esto sea un auténtico hogar,
¿eh? No sé lo que habría hecho sin ti. —La tomé en brazos y la senté sobre mis
piernas, comenzando a besarla.


 


Sin embargo, había que entenderla, Amara tampoco
tenía el horno para bollos en un día en el que ambos seguíamos impactados por
cuanto vino a contarnos Lexis.


 


—Me vas a tener que perdonar, pero es que necesito
tomar aire fresco.


 


—Tienes razón, soy un pesado, pero no es mi culpa,
¡es de tu madre por hacerte tan bonita!


 


Por cierto, que, hablando de su madre, yo todavía no
conocía a sus padres, que vivían en Nueva York. Partiendo de la base de que lo
nuestro iba viento en popa y de la poca distancia que separaba ambas ciudades,
el día menos pensado nos colábamos allí para hacerles una visita que los
dejaría boquiabiertos, porque Amara quería darles la sorpresa y todavía no les
había dicho que vivía con nadie.
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Pasamos un buen rato almorzando juntos, pero yo no
podía evitar que mi cuerpo fuese por un lado y mi mente por otra.


 


—No te lo puedes quitar de la cabeza, ¿verdad? —me
preguntó mientras nos tomábamos un helado a modo de sobremesa.


 


—Es imposible. Siempre supe que Dexter era una rata
inmunda, pero de ahí a tenderme esa trampa… Si supieras lo que pude llegar a
odiar a ese tipo mientras estuve en la cárcel y eso sin tener la más mínima
sospecha de que él estuviera detrás de mi encarcelamiento.


 


—Todo esto es muy fuerte, Lucky, es muy fuerte.


 


—Dímelo a mí, que no me lo puedo quitar de la
cabeza.


 


—Ni yo, ¿qué vamos a hacer ahora?


 


—Amara ni se te ocurra volver a decir lo de que
“vamos”, por favor. Tienes que entender que el tipo del que estamos hablando es
muy, pero que muy peligroso, y no me perdonaría en la vida que te ocurriese
algo malo por mi culpa.


 


—Ok, ok, no te pongas así, que casi se te salen los
ojos de las órbitas, me has dado hasta miedo—bromeó.


 


—Es que te aseguro que no me lo perdonaría, en
serio. Prométeme que vas a mantenerte al margen, cariño, prométemelo.


 


Algo que me sucedió en la cárcel es que me volví
bastante insensible, esa es la realidad. Llegó un momento en el que creí que
nada ni nadie me importaba un bledo y esa nefasta sensación la cambió por
completo Amara con su llegada a mi vida. 


 


Pensar que algo malo le ocurriese por intentar sacar
a la luz la verdad sobre la muerte de Jason Wagner era algo que me atormentaba
mucho más de lo que podría soportar.


 


—Te lo prometo, te lo prometo, ¿ya estás tranquilo?


 


—Ahora sí, guapa.


 


—Y tú, ¿qué vas a hacer al respecto?


 


—Yo sí tengo que tratar de desenmascarar a esos dos
canallas, lo entiendes, ¿verdad?


 


—Cómo no lo voy a entender Lucky, cómo no lo voy a
entender.


 


Sus bonitos ojos, ahora vidriosos, me contaban que
ella estaba conmigo. Yo no tenía ninguna duda de que había encontrado a esa
mujer con la que poder compartir el resto de mi vida, porque Amara valía su
peso en oro como compañera.


 


Por la tarde, hice algo que llevaba rondándome la
mente desde el día anterior y que no era otra cosa que dirigirme a casa de
Samuel y Mila, los padres de Jacob, dado que ignoraba por completo dónde
estaría viviendo mi amigo con Caroline. Necesitaba hablar con él.


 


Hasta donde yo sabía, ellos alquilaron un pequeño
apartamento cuando se casaron, pero era sumamente improbable que siguieran
viviendo en un espacio tan minúsculo después de nacer sus niños.


 


Mientras subía las escaleras, un nudo se iba
apropiando de todo el espacio libre que tenía en la garganta.


 


Fue Mila quien me abrió la puerta, ataviada con su
delantal, como yo la recordaba de siempre. Lo primero que capté al vuelo fue su
emoción y lo segundo, el miedo. Mila miró a ambos lados del descansillo de la
escalera con total recelo antes de invitarme a pasar.


 


—Entra, entra, Lucky, cariño. —Me dio un inmenso
abrazo cuando por fin estuve en el interior de su casa, derramando un río de
lágrimas.


 


—No llores, Mila, no llores, yo estoy bien.


 


—¡Samuel, mira quién ha venido a vernos! —le chilló
y el padre de Jacob salió.


 


Para mi total sorpresa, aquel hombre rudo, que
siempre gozó de una fuerza física tremenda, apareció en silla de ruedas.


 


—Samuel, ¿qué te ha pasado? —Me arrodillé a su lado
mientras él me abrazaba.


 


—Nada, chaval, fue un accidente y ya hace años, no
te preocupes que ya me he acostumbrado a este cacharro.


 


Lo último que pude yo sospechar fue que Samuel apareciera
ante mí en silla de ruedas, ¡qué tremenda injusticia de la vida! De pronto
“caí” en que esa “injusticia” podría ser todavía mucho mayor de lo que yo
pensaba.


 


—Samuel, dime por favor que esto fue un accidente y
que nadie…


 


Se hizo el silencio entre los tres y tuve que
aguantar las ganas de aporrear la pared con los nudillos con todas mis ganas.


 


—No fue un accidente, Lucky, lo sacaron de la
carretera la noche antes de que se celebrara tu juicio. Por desgracia, mi hijo
Jacob es más débil que su padre, que sí estaba dispuesto a decir a boca llena
lo que todos sabíamos, que tú no podrías haber hecho eso y que alguien te
tendió una trampa—me confesó Mila.


 


—Samuel, yo… Yo lo siento tanto…—Fueron mis lágrimas
las que salieron a pasear en ese momento.


 


—¿Y qué se supone que tienes que sentir tú,
muchacho? Sécate esas lágrimas Lucky, que con nosotros ni han podido ni van a
poder, ¿no es así?


 


—Dios, qué rabia y qué impotencia. Pero si yo me
encontré a Jacob y no me dijo ni media palabra de esto.


 


—Hizo bien, yo le prohibí a mi hijo que te lo
contase. Sabía que cuando te enterases te sentirías muy mal y no había motivo
para generar más sufrimiento. 


 


—Esos desgraciados nos las van a pagar todas juntas,
Samuel, te prometo que nos las van a pagar…
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Salí muerto en vida de la casa de los padres de mi
amigo. Ahora me encajaban más piezas del maldito puzle que había sido mi
detención y posterior encarcelamiento.


 


Llegué a casa y Amara, por primera vez, me había
preparado la cena.


 


—Ey, amor, sé que mi cena no tiene una pinta tan
rica como la tuya, pero tampoco es para ponerse así, ¿qué ha pasado? —me
preguntó mientras me abrazaba.


 


—Una puta injusticia, una puta injusticia. El padre
de mi amigo Jacob está en silla de ruedas por culpa de los mismos malnacidos
que me encarcelaron, es que no puedo soportarlo.


 


—¡Dios mío, Lucky! La acusación que estás haciendo
es muy grave, ¿estás seguro de lo que dices? —Se llevó las manos a la boca,
estaba tan alucinada como yo.


 


—¿Y tanto te asombra que hayan podido hacerlo? No
puedo con lo que tengo encima, es que cogería a Dexter y le reventaría la
cabeza.


 


No di el golpe que me apetecía en la pared porque lo
último en el mundo sería asustar a mi chica, pero mis tripas no podían estar
más revueltas.


 


—Lucky, tienes que mantener la cabeza en tu sitio.
Imagínate que ahora haces una tontería y al final acabas nuevamente en la
cárcel Entonces les habrás dado la satisfacción de convertirte en aquello de lo
que ellos te acusaron.


 


—Sé que tienes razón e intentaré hacer las cosas
bien, de veras.


 


—No, de veras, no. Ahora eres tú quien tienes que
prometerme que lo harás.


 


—Ok, ok, lo haré. —Me costó hacer aquella promesa,
pero sabía que de no hacerle caso no solo estaría destrozando mi vida sino la
suya, y eso no era de recibo.


 


—Hay muchas maneras de hacer las cosas bien, Lucky,
de sacar la verdad a la luz sin que tengas que salir escaldado, seguro que
Lexis estará dispuesto a ayudarte.


 


—¿Lexis? No puedo pedirle eso, guapa. Ten presente
que ya se la jugó viniendo a hablar conmigo, ahora solo falta que lo pillen
intentando tirar de la manta, que ya sabemos cómo se las gasta esa gentuza.


 


—Es cierto, pero ¿no crees que igual se lo pensaría
con tal de perder de vista para siempre a Dexter y de paso también a Noah?


 


En ese punto quizás tuviese razón Amara, nada
perdería por intentarlo. No era algo para hablarlo por teléfono, pues si algo
salía mal podría ponerlo en un tremendo compromiso, por lo que me dirigí a su
casa.


 


Lexis me había dado su dirección cuando salí de
chirona por si alguna vez necesitaba algo y no tenía a quien acudir, por lo que
eché mano de ella y, sin más, salí andando.


 


—Cariño, vuelvo en unas horas.


 


—¿Quieres que vaya contigo? —me preguntó con
decisión.


 


—¿Hace falta que te diga que no? ¿Y me perdonarás si
ceno más tarde? Es que tengo el estómago totalmente cerrado ni el pelo de una
gamba me cabría.


 


—Vale, vale, aquí estará para cuando vuelvas.


 


Toqué el timbre de Lexis y me quedé estupefacto al
ver que fue Lisa, la médica de la prisión, quien me abrió la puerta.


 


—¿Lucky? Pero entra, por favor. —Me dio un fortísimo
abrazo al que yo correspondí.


 


—¿Lisa? Pero ¿qué haces tú aquí?


 


—Verás Lucky…


 


Por si me quedaba alguna duda, Lexis salió del baño
con una toalla puesta por la cintura, por lo que entendí que Lisa no estaba de
paso en su casa.


 


—¿Estáis juntos? Cielos, no tenía ni idea, ¡qué
alegría me dais, chicos!


 


Los abracé a los dos al mismo tiempo.


 


—¡Eh, chaval! Que corra el aire—bromeó él.


 


—Es lo último que habría imaginado, no me comentaste
nada de esto, bribón.


 


—Es que la mía no fue una visita de cortesía ni
tampoco una quedada para tomarnos unas birras, Lucky, iba a lo que iba.


 


—Pues ya podías haberte tomado un minutito para
darme esta buena noticia, me alegro de corazón por vosotros.


 


Y tanto que me alegraba de veras. Lisa, esa mujer
que me hizo tilín mientras estuve a la sombra, era ahora la novia de Lexis. Y
yo, por mi parte, tenía en mi vida a Amara, ¡una suerte para los cuatro!


 


—Lo sabemos, amigo, lo sabemos—repuso Lexis.


 


—Y tengo entendido que también tú tienes una novia
preciosa, Lucky—añadió ella.


 


—Sí, esa es la verdad. La vida me ha premiado con
Amara.


 


Me resultaba extraño hablar con Lisa de otra mujer
y, al mismo tiempo, alegrarme de que ella estuviese con otro hombre. Durante el
tiempo que permanecí encerrado, fue la única con quien fantaseé, la única cuya
simple vista me daba un poco de consuelo, puesto que el panorama no podía ser
más desalentador.


 


—Sí, ya le he dicho que me pareció una buena chica,
¿y qué has pensado de lo que te dije, tío? ¿Quieres una birra?


 


—Una sin alcohol y helada, si es que la tienes.


 


Nos sentamos los cuatro con aquellas birras por
delante y me abrí en canal con ellos.


 


—Lo que os voy a decir os puede sonar a locura
total, pero es que yo no podré volver a pegar un ojo mientras sepa que esos dos
gusanos de Dexter y Noah me arruinaron la vida y andan tan tranquilos viviendo
la suya.


 


—Lo entendemos perfectamente, ¿y qué podemos hacer
para ayudarte, Lucky? —Lisa enmarcó su cara con sus manos y su mirada me
pareció más pura que nunca.


 


—¿Lo decís en serio? Necesito una confesión de esos
dos criminales, eso es lo que necesito.


 


—¿Y cómo se te ocurre que podríamos sacársela? —se
interesó Lexis.


 


—No lo sé, llevo horas pensándolo.


 


—Dejadlo de mi mano, se me está ocurriendo algo…—añadió
Lisa.


—¿Qué se te ha ocurrido?


 


—Confía en mí, Lucky, ¿tienes algo que hacer el
jueves por la tarde?
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Como es natural, le pedí la tarde libre a Kenai, que
no me puso ninguna pega.


 


Fue Lexis quien me permitió la entrada a prisión,
aprovechando que la mayoría de sus compañeros andaban jugando un partido de
fútbol contra los presos. Aquel era un partido anual que yo mismo había
disputado más de una vez durante aquellos años.


 


Digamos que a oídos de Lexis había llegado que
varios de los presos más peligrosos se la tenían jurada a Noah, por lo que era
más que probable que terminara en la enfermería aquella tarde.


 


Lexis me condujo hacia esta, y me situó tras un
biombo que separaba una camilla de otra, donde esperé grabadora en mano.


 


—¡Malditos bastardos, voy a ordenar que los muelan a
todos a palos, mira cómo te han dejado la rodilla, sobrino! —vociferó el malnacido
de Dexter en cuanto aparecieron por allí.


 


Lisa los aguardaba y se hizo la interesada.


 


—Dios, Noah, ¡debe dolerte un montón! No te
preocupes que ahora mismo te la curo. Me marcho al almacén por gasas, que
apenas me quedan aquí y voy a necesitar un buen puñado.


 


A juzgar por los lamentos que daba aquel maldito, la
rodilla se la debieron dejar guapa.


 


—Pues claro que duele, ¿tú qué crees? Venga,
espabila—le soltó el tipejo, que había heredado los buenos modales de su tío.


 


Lisa desapareció de la escena, tal cual habíamos
pactado, y entonces fue Lexis el que apareció.


 


—Dexter, acabo de enterarme de que la policía ha
detenido a Lucky Clark hace unas horas, ¿tú sabes algo de eso? Es que estoy
preocupado por él.


 


—¿A Lucky Clark? No tenía ni idea, pero no seas
nenaza, preocupado dices… Esa chusma no sabe vivir civilizadamente y una vez
que pisan este recinto son carne de cañón para los restos.


 


—Pero Dexter, a mí nunca me pareció que él…


 


—¿Quieres estar en el paro mañana mismo? Espero que
no creyeras la patraña esa de que Lucky era inocente. Mira, Lexis, nosotros
estamos aquí para hacer cumplir la ley y si un juez lo consideró culpable,
¿quién coño te crees tú para llevarle la contraria?


 


—No, si yo no digo nada, lo que pasa es que…


 


—Lo que pasa es que te gusta empatizar demasiado con
esa gentuza y te advierto de que te andes con ojo si no quieres verte al otro
lado de los barrotes cualquier día, ¿o es que tengo que recordarte lo que les
hacen a los funcionarios cuando cumplen condena? Yo de ti pondría mi culo a
salvo cerrando la boca. Y ahora, vete a la mierda y quítate de mi vista.


 


Lexis se marchó y mi corazón comenzó a latir a mil.
Era el momento de la verdad, aquel en el que los dos se quedarían a solas y
podrían hablar de lo sucedido.


 


—Pero tío Dexter, ¿en serio creías que lo iban a
volver a detener? Sabes que no es un criminal como el resto, en el fondo lo
sabes.


 


—Claro que lo sé, pero aun así le aseguré que
volvería aquí muy prontito. No sé qué tiene este puto hotel, pero todo el que
sale de él no tarda en volver a entrar, será la comida, que es un lujazo.


 


—Sí, tío debe ser eso. Además, tienes razón, Lucky
Clark es ya un desecho de la humanidad.


 


—Y a todas luces el asesino de Jason Wagner. Su
detención pone todavía más las cosas a tu favor, ahora se ha convertido en un
verdadero delincuente, nadie sospechará nunca que fuiste tú quien mataste a ese
chico.


 


El momento en el que escuché esas palabras fue uno
de los más emocionantes de mi vida, ¡ya los tenía!


 


De no ser porque me habrían dado un puñado de tiros,
dejándome con más agujeros que un colador, hubiese salido de mi escondite y
saltado en lo alto de aquellas dos hienas en ese mismo momento.


 


En lugar de eso, apreté tanto los puños que sentí la
sangre bombear en mis brazos y me mordí el labio hasta sentirlo sangrar. En
cualquier caso, si en ese instante sangraba mi labio sería porque dejaba de
hacerlo mi corazón; un gran cambio, sin duda.


 


Cuando los tres nos quedamos a solas, lo celebramos
con un tremendo abrazo.


 


—Lexis, Lisa, no sé cómo voy a poder pagaros esto.
No podía vivir sin que la verdad saliera a la luz, yo no podía quedar como un
asesino. 


 


—Y eso que el hecho de que dieras positivo en el
control de drogas te sirvió de atenuante pues, de otro modo, habrías pasado
todavía un montón de años más en la cárcel, y lo sabes.


 


Sí, todavía tuve que agradecer que aquellos hijos de
mala madre me echaran droga en la bebida a punta pala, pero es que de otro modo
a mí no me cargan con el muerto. En ese sentido, llevaron en el pecado la penitencia,
porque al menos salí muchos antes de lo que habría salido si me llegan a
considerar un asesino por derecho.


 


De arrebato lo calificaron; arrebato el que me daba
a mí de irme a buscar a aquellos dos y dejarles las bocas que tuvieran que
tomar sopita con una paja durante seis meses.


 


—Lo sé, amigo. Y ahora vámonos ya, que estoy
sufriendo cantidad por vosotros, no quiero que os la juguéis más.


 


—Ha sido un placer, Lucky. Y ándate con mucho
cuidado a la hora de entregar esa prueba. No hace falta que te recuerde que
Dexter, como alcaide que es, tiene mucho poder en Filadelfia y va a intentar
parar tu ataque.


 


—Ni con todo el jodido séptimo de caballería podría
pararme, garantizado.


 


—Lo imagino, tío. Venga, vámonos ya, no estás seguro
aquí. Ni nosotros tampoco, si nos cogen, podemos darnos por jodidos.


 


Nada de eso, bastante jodido había estado ya durante
años como para permitir que me jodieran más. Y mucho menos a mis amigos…


 


Salimos de la misma forma en la que entramos, con
todo el sigilo del mundo. El corazón me bombeaba sangre con tanta fuerza que
sentía que me saldría del pecho.


 


—Ya no queda nada, Lucky, cien metros más por este
pasadizo y ya mismo estaremos en la calle. Recuerda no ponerte en contacto con
Lisa ni conmigo en estos días, hasta que todo quede aclarado. Es momento de no
fiarnos ni de nuestra sombra.


 


De quien sí podía fiarme, más que de nadie en el
mundo, era de ellos y también de Amara. Me hacía mucho bien pensar que, después
de años de no fiarme de absolutamente nadie, las aguas habían vuelto a su cauce
y me rodeaba de personas que se habían convertido en mi nueva familia.


 


Un sol de justicia seguía luciendo en una tarde en
la que yo comencé a ver la luz después del túnel.


 


Tan pronto como saliera de aquel agujero, buscaría
el modo de que apresaran a Dexter y a Noah lo más rápido posible, para que
sufrieran en sus propias carnes lo que yo sufrí durante años…
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—Mirad a quién tenemos aquí, a la sabandija de Lucky
Clark y a su amiguito Lexis, ¿os podéis creer que se han compinchado para
jugármela?


 


Dexter nos esperaba en la salida encañonándonos. El
plan perfecto no existe y acabábamos de comprobarlo. Una cámara acabada de
colocar nos delató, según supimos después.


 


—Tengo tu…—Fui a sacar la grabadora del bolsillo y Dexter,
que fue tirador de élite en su día, apuntó justo al lado de mi pie. 


 


—Eso ha sido un aviso, escoria. Di una palabra más y
te vuelo la cabeza.


 


—Compañeros, no le hagáis caso, Dexter es un
corrupto—les advirtió Lexis.


 


—¿Un corrupto yo? ¿Vais a creer a este desgraciado
que ha dejado entrar a un exconvicto en la calle no sé con qué sucias
intenciones? Igual querían venganza, porque siempre he sospechado que entre
estos dos había mucho más que una bonita amistad.


 


Todos los funcionarios que llevaban un montón de
años a sus órdenes, y que estaban de mierda hasta las cejas como él, se echaron
a reír. Siempre fue así, le lamían el culo.


 


Mientras, los nuevos, no sabían de qué iba aquello y
se miraban los unos a los otros, como alucinados.


 


Tal cual, nos esposaron y nos llevaron hasta el
interior del recinto.


 


—Dejadnos a solas con ellos—les ordenó mientras a
Lexis lo desarmaban y a ambos nos maniataban en unas sillas en las que se veía
venir que nos iban a dar la del pulpo. Eso si no nos quitaban de en medio allí
mismo.


 


Si algo sentía de corazón era el daño que le
pudieran ocasionar a mi amigo. Él me comentó en aquellos días que nadie sabía
de su relación con Lisa, por lo que ambos rogábamos en nuestro interior que no
la relacionaran con aquello.


 


—Bueno, bueno, bueno, ahora nos vais a decir quién
coño os contó la verdad del “asuntillo” ese que estáis intentando aclarar. Si
hay algo en este mundo que no puedo soportar es el tener un chivato en mis
filas…


 


Dexter me asestó tal puñetazo en el estómago que creí
que iba a echarlo por la boca. Antes de que pudiera abrir los ojos, que se me
cerraron por el dolor, escuché un nuevo puñetazo que no iba dirigido a mí, sino
al estómago de Lexis.


 


Lamenté profundamente el dolor de mi amigo, aquello
no pintaba nada bien. Y solo un pensamiento en mi cabeza; Amara. Existían muy
pocas posibilidades de que aquella la pudiéramos contar, esa era la verdad.
¿Qué sentiría mi chica si yo salía de allí con los pies por delante?


 


Fue su imagen la que me ayudó a soportar la tunda
que estaba por venir, que no fue precisamente liviana. Y lo peor no era sentir
los golpes en las carnes propias, sino hacerlo en las de mi amigo Lexis.


 


—Nos van a matar, Lucky, lo sabes, ¿no? —me dijo con
un hilo de voz cuando Dexter y Noah se apartaron un momento para “descansar”
según ellos.


 


—Siento haberte metido en esto, amigo. Y gracias,
muchas gracias por todos los palos de los que me libraste en aquellos años.


 


—Pues hoy no he podido librarte de ninguno, campeón.


 


La puerta se abrió y nos temimos lo peor; era
probable que para darnos el tiro de gracia nos llevaran a cualquier otro lugar,
probablemente en los bosques de alrededor, donde también nos enterrarían.


 


—¡Las manos donde yo las vea! —chilló la voz que
menos esperábamos en ese instante mientras los apuntaba con una pistola.


 


—¿Lisa? —Los dos nos miramos atónitos.


 


—Chicos, veo que habéis tenido días mejores, pero
nada que no se arregle con un puñado de tiritas y un par de buenas
copas—bromeó, porque nos habían dejado como a dos Cristos.


 


—A lo de las copas me apunto, ahora ya me apunto—le
aseguré sonriente, sobre todo al comprobar que, de milagro, tenía todos los
dientes en mi sitio.


 


—¡Zorra! ¿Qué mierda estás haciendo? —le preguntó
Dexter y sonrió al ver que, tras ella, venían un montón de los funcionarios más
jóvenes.


 


—¿No crees que esa explicación la debéis dar
vosotros?


 


—¡Apresadla, mancha de maricas! ¿No estáis viendo
que nos está apuntando con una pistola?


 


—Puede ahorrarse la saliva, jefe, estamos con
ellos—le contestó uno mientras todos los demás asentían.


 


—¿Qué dices? Sois hombres muertos, estáis acabados,
¿me oís? Acabados…


 


—No somos sordos, le hemos oído perfectamente, pero los
acabados son ustedes. Lisa nos invitó a que escucháramos el contenido de la
grabación que llevaba Lucky y créame que ha sido toda una sorpresa.


 


—¿Dónde está el resto de mis hombres? ¿Se puede
saber? —chilló con toda la indignación del mundo.


 


—¿El resto? Uff, pues digamos que están un tanto
atareados intentando sofocar el motín de los presos. Yo diría que no les ha
sentado demasiado bien saber que estabais dándoles de palos a Lucky y a Lexis,
pero esa es una apreciación mía—matizó Lisa.


 


—¡Esa es mi chica! —Lexis estaba orgullosísimo de
ella y la miraba con todo el amor. Yo lo entendía muy bien porque era a Amara a
quien tenía en la cabeza.


 


Ver salir de allí a Dexter y a Noah esposados fue
una imagen imborrable. Imposible pensar en otros tiempos que eso podría
suceder. Y ahora tenía un dos por uno; su detención y la prueba de mi
inocencia.


 


—Os quiero chicos, de veras que no podré agradeceros
nunca lo que habéis hecho por mí.


 


—Cállate Lucky, que te han puesto la boca bonita… 
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No llegué a casa hasta las tantas de la madrugada y
es que aquella fue una nochecita toledana.


 


Tras pasar por el hospital, donde nos hicieron unas
radiografías para ver si teníamos todas las costillas sanas (que milagrosamente
fue así), tuvimos que pasar varias horas en dependencias policiales contando
toda la verdad de lo sucedido.


 


—Amara, ya estoy aquí.


 


Digamos que mi chica sabía que yo iba a hacer algo
peligroso aquella tarde, pero no le di detalles precisos porque, cuanto más
supiera, más en peligro la ponía.


 


—Ey, ¿Cómo está mi chico? ¿Has cuidado de Amara y de
Coco? —le pregunté a un Rocky al que enseguida me di cuenta de que le pasaba
algo.


 


Inspeccioné toda la casa, que estaba a oscuras.
Incluso antes de entrar en nuestro dormitorio ya sabía que algo raro estaba
ocurriendo, pues Amara no era de las de dormirse mientras yo me jugaba el
pellejo.


 


Aquella carta sobre la cama no me resultó
precisamente tranquilizadora:


 


“Querido Lucky, sé que hoy estás a punto de resolver
eso que tanto te angustia, de demostrar por fin tu inocencia. Créeme cuando te
digo que mi corazón se siente dichoso por ello y que te deseo lo mejor, pero
cuando llegues yo ya me habré ido. No quiero que me busques, es lo mejor para
ambos. Hoy por hoy no puedo darte explicaciones, no tengo fuerzas para contarte
el porqué de mi marcha. Lo siento y no dudes de que te quiero.”


 


A cualquier enamorado que estuviera loco por llegar
a casa y besar a su amada se le habría partido el corazón, y eso fue lo que me
ocurrió a mí. Lo peor era que mi corazón ya venía de sangrar demasiado en el
pasado como para aguantar este nuevo palo.


 


¿Qué le había ocurrido a Amara? Por el amor del
cielo, si parecíamos estar hechos el uno para el otro, ¿cómo era posible que me
dejara así en la estacada?


 


Me di una ducha pues mi aspecto no era lamentable,
sino lo siguiente. Además, lo hice con la esperanza de que, aquello que la
hubiera obligado a apartarse de mí, fuera solo un absurdo impulso y que, a mi
salida del baño, ya estuviera allí esperándome, deseosa de mis caricias.


 


Notar el agua caliente limpiar mis heridas fue un
alivio que, sin embargo, no le restó ni un ápice de dolor a una situación en la
que yo me sentía morir… 


 


¿Dónde habría ido Amara? Y, sobre todo, ¿por qué?


 


Tampoco había que ser un lumbreras para pensar que
quizás todas aquellas emociones la hubieran desbordado y decidiera poner tierra
de por medio.


 


Me dolía, me dolía más de lo que ella pudiera
sospechar, ¿por qué en ese momento? ¿Por qué cuando por fin la vida me sonreía?
¿Por qué nunca las cosas podían salirme bien? Maldita sea, parecía que eso de
los finales felices no iba conmigo, tenía tantas preguntas por hacerme que
sentía que la cabeza me estallaba.


 


¿Qué hacer? Comprobar que mi cama estaba vacía, que
tendría que volver a dormir, pero sin ella, que ya no estaría en mi mundo…
¡Cielos! Yo había pasado por muchas cosas y conocido muchos tipos de dolores,
pero ninguno de ellos tuvo parangón con aquel.


 


Imposible hacerle caso; tenía que dar con ella,
tenía que hacer que me escuchara, tenía que repetirle una y mil veces que era
ella y solo ella la persona con la que deseaba compartir la vida. Sobre todo,
porque por encima de lo que pusiera en esa carta, yo había vivido con ella lo
suficiente como para saber que al contrario ocurría igual.


 


Traté de llamarla por teléfono y comprobé que había
bloqueado mi número. Yo no tenía redes sociales ni nada que se le pareciera,
por lo que le ahorré el trabajo de tener que hacerlo por ahí también.


 


Miré en los armarios y no quedaba ni rastro de
ninguna de sus pertenencias, por lo que su amenaza parecía ser cierta; Amara no
pensaba volver.


 


La noche la pasé en vela al completo, un fin de
fiesta que debía ser dulce se convirtió en el más amargo de todos.


 


El día amaneció con mis ojos abiertos como los de un
búho. 


 


—Ya te bajo, amigo ya te bajo—le dije a Rocky al
comprender que llevaba demasiadas horas sin salir.


 


—Hombre, Lucky, siento mucho lo de tu chica—me
comentó la cotilla de Adeline, pues nos cruzamos en las escaleras.


 


—¿Qué es lo que sientes? Por favor, dime qué sabes
de ella.


 


—Pues hombre, que supongo que os habréis peleado,
porque la chica se fue ayer tarde con sus maletas, su perrita y un buen puñado
de lágrimas en los ojos, que los llevaba más rojos que una amapola de llorar.


 


—¿Y te dijo algo, Adeline?


 


—Ni por ahí te pudras, no me dijo ni por ahí te
pudras, que digo yo que alguna cosita también me pudo decir la muchacha,
córcholis…
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Traté de calmarme en los siguientes días, pero me
fue totalmente imposible. Y eso que, en el resto de las cosas, la suerte me
favorecía, que todo apuntaba a que Dexter y Noah se iban a pasar un buen puñado
de años en prisión.


 


También me aseguraron que yo percibiría una
cuantiosa suma de dinero con la que el estado querría “compensarme” por los
seis años que me robaron.


 


A pesar de todo eso, no tenía consuelo, y a los
varios tatuajes que lucía en mi cuerpo, le sumé uno más; el nombre de Amara, la
que consideraba la mujer de mi vida.


 


—Tómate unos días para dar con ella y poner en orden
tus ideas, chaval—me sugirió Kenai.


 


—No quiero causarte ningún perjuicio, pero es cierto
que en estas condiciones me resulta imposible trabajar, te lo agradezco.


 


—Venga, ve, y no dejes de traer a esa chica de
vuelta.


 


Yo no es que tuviera un lugar fijo donde buscarla,
pero supuse que Amara habría vuelto a Nueva York con sus padres. Recordé que un
día, mientras ella ordenaba unos papeles, se le cayó uno en cuyo encabezamiento
apareció el logo de la que debía ser la última agencia para la que trabajó
allí.


 


Lo mismo estaba totalmente equivocado, pero tenía
que tirar de ese hilo, a ver si había suerte. Llegué nervioso, a primera hora
de la mañana, y le pregunté a la recepcionista si trabajaba allí Amara Aniston.
Su contestación me dejó un tanto atónito.


 


—¿Amara Aniston? Nadie con ese nombre ha trabajado
aquí.


 


—Tiene que haber una equivocación, puede que no
ahora, pero estoy seguro de que sí trabajó en el pasado.


 


—Chaval—la señora tenía una cierta edad y se tomó la
licencia de llamarme así—, te digo yo que llevo toda la vida en este puesto que
nadie con ese nombre ha trabajado aquí. Si me dijeras Amara Wagner, entonces sí.


 


—¿Amara Wagner? Perdone, pero no. La chica a la que
yo busco se llama Amara Aniston.


 


—Pues te repito que no la conozco.


 


—Debe haber una confusión, ¿y si le enseño una foto?


 


—Si insistes…—titubeó.


 


Elegí una de entre los cientos de fotos de ella que
conservaba en mi móvil.


 


—Lo que yo te diga, si es que te has propuesto
volverme loca, chaval. Esa chica es Amara Wagner y me han dicho que vuelve a
trabajar con nosotros la semana próxima, una alegría porque es una de las
mejores trabajadoras sociales que hemos tenido.


 


Resoplé, la cabeza me daba vueltas y más vueltas… No
solo me había mentido en su nombre, sino que su apellido era Wagner, el mismo
de Jason, el chico al que supuestamente maté. ¿Qué significaba todo aquello?


 


No voy a decir que fuese fácil, pero logré que
aquella mujer terminara dándome la dirección de sus padres; un lugar a cuya
puerta no me atreví a llamar, pero en el que sí hice guardia, con cierto
disimulo, hasta que la vi salir.


 


—Amara por favor, tienes que escucharme—le supliqué
cuando la vi salir.


 


—¿Qué haces aquí, Lucky? Te dije que no me buscases,
por favor no me hagas esto… Tú no sabes nada de mí.


 


—Amara, en las últimas horas he descubierto más cosas
sobre ti de las que crees; eres la hermana de Jason Wagner, he tirado de hemeroteca
y sé que esta es la casa de tus padres, ellos se trasladaron aquí cuando, bueno
ya sabes, cuando…


 


—Cuando Jason, mi mellizo, murió, sí. —Las lágrimas
corrieron por su rostro.


 


—¿Jason era tu mellizo? Amara, estoy muy confundido,
necesito una explicación, te lo ruego.


 


—Será mejor que vayamos a otro lugar. —Tiró de mi
brazo y me metió en una cafetería cercana, lejos de las posibles miradas de sus
padres.


 


—¿Y bien? Amara se me va a ir la cabeza, sé que me
entiendes, estoy seguro de que lo que escribiste en tu carta era cierto; tú me
quieres.


Guardó silencio durante aproximadamente un
interminable minuto.


 


—Sí, te quiero, claro que te quiero. Te quiero tanto
Lucky, que al principio me odié a mí misma, porque cuando empecé a quererte ni siquiera
tenía claro si tú le hiciste o no daño a mi hermano.


 


—¿Y ahora? ¿Ya lo tienes claro?


 


—Sí, lo he leído todo en la prensa. He leído cómo le
tendiste una trampa al alcaide y a la rata miserable de su sobrino; el
verdadero asesino de Jason.


 


—Y entonces…


 


—Entonces fui incapaz de esperar en casa y contarte
que en principio solo me acerqué a ti por venganza… Yo sabía muy bien quién
eras desde la primera vez que te vi, llevaba mucho tiempo tramando que lo haría
en cuanto salieras de la cárcel.


 


—Amara, yo estoy muy confundido, pero sé que solo
actuaste movida por el dolor.


 


—Eso es verdad, tú no sabes lo que es ver a tus
padres consumiéndose por la pena mientras al supuesto asesino de mi hermano
solo le caían seis años y después, ¡a vivir la vida! Yo me prometí a mí misma
que no dejaría que eso ocurriera; estaba dispuesta a todo. Sinceramente, quería
que me confesaras que tú lo hiciste a propósito y que te cayeran un montón de
años más, pero si no lo conseguía estaba convencida de tomarme la justicia por
mi mano. Lo siento tanto, cariño, tanto, que no podía confesarte todo esto a la
cara.


 


—¿Entonces por el camino comenzaste a quererme?


 


— Desde el comienzo, ya te lo estoy diciendo. Y al
principio creía que traicionaba la memoria de Jason, pero es que algo me decía
que tú no podías haber sido. Y luego llegó Lexis con su confesión, dándole una
vuelta de tuerca a todo. Cada vez lo veía más claro. Por un lado, estaba
contenta, pero por otro, me moría de pensar que llegaría un día en el que
tuviera que confesarte la verdad y me odiases.


 


—¿Odiarte yo a ti? Ni aunque me lo ordenasen a punta
de pistola podría hacerlo, guapísima. Yo te quiero y entiendo perfectamente lo
que hiciste.


 


—¿Lo entiendes, Lucky? ¿De verdad que lo entiendes?


 


—Claro que sí, yo mismo hubiera actuado igual de
estar en tu pellejo. O peor, que igual ni tiempo me habría dado a descubrir la
verdad.


 


—Y entonces, ¿podrás perdonarme algún día?


 


—Algún día y muy cercano, preciosa, porque acabo de
hacerlo. Eso sí, con una condición… ¡te vuelves conmigo a casa!
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Se volverían ella y también Coco. Pero antes de eso
me quedaba una cuenta pendiente; la de conocer a los que ya eran mis suegros.


 


Lógico que ella no anunció mi llegada a golpe y
platillo conmigo de la mano como si tal cosa, sino que se tomó sus buenas horas
para explicarles a sus padres todo lo que había vivido en aquellos últimos
meses en Filadelfia.


 


—Mis padres te esperan para cenar—me anunció por
teléfono y yo pensé que iba a ser un momento tremendamente difícil.


 


Hay que ponerse en situación; yo a los padres de
Jason y de Amara solo los vi años atrás en el juicio y ambos me miraron como lo
que era ante sus ojos; como al asesino de su querido hijo. Y ahora los iba a
tener delante de mí como el novio de su hija, ¡de guion de telenovela!


 


Llamé a su puerta compungido y con un ramo de
flores. Fue Amara quien salió a recibirme.


 


—Lo siento, en esta ocasión no son para ti,
guapísima, sino para tu madre. —La besé y ella me susurró un “tranquilo, que
todo irá bien” en el oído.


 


De su mano, llegué hasta el salón, donde ambos me
esperaban sentados y donde les presenté mis respetos, al mismo tiempo que le
daba las flores a su madre, Kate.


 


Ella estaba tan emocionada que ni siquiera pudo
levantarse, quien sí lo hizo fue George, su marido.


 


—Lucky, te confieso que esto no es fácil para
nosotros. La última vez que te vi, deseé matarte con mis propias manos —no era
el mejor comienzo, pero lo seguí escuchando—. Sin embargo, hoy sé que habría
cometido la mayor de las injusticias, algo de lo que tú sabes un rato largo. 


 


—Lo supongo y lo entiendo, señor. No pretendo
importunarles con mi presencia.


 


—No nos importunas. Es cierto que ojalá todo pudiera
solucionarse y viéramos entrar a nuestro hijo Jason por esa puerta, pero
sabemos que eso es totalmente imposible. Lo que sí podemos hacer, y eso está en
nuestras manos, es abrirte los brazos y acogerte como un hijo a ti, así todos
saldremos ganando.


 


Sentí tal alivio cuando le escuché decir eso que me
contagiaron las lágrimas de Amara y de Kate, y no me sucedió a mí solo, pues
George rompió también a llorar.


 


Todos, cada uno de una forma, habíamos portado la
pesada carga de una muerte que lamentábamos profundamente. Pero también todos tendríamos
la nobleza de tratar de partir de cero, siempre con el recuerdo de Jason por
delante, por supuesto.


 


Aquella noche conocí muchas más cosas del chico cuyo
nombre quedó tatuado a fuego en mi memoria; el chico que murió a mi lado sin
que yo tan siquiera fuera consciente ni pudiera hacer nada por evitarlo.


 


A través del relato de sus padres pude saber que,
efectivamente, se trataba de un chico sano que jamás coqueteó con las drogas
hasta aquella noche y cuyo único delito fue toparse con el animal de Noah, que
lo golpeó mortalmente al sentirse molesto por su comportamiento.


 


Pese a la crudeza del momento, ninguno de ellos
habló de Jason desde el dolor, sino que lo hicieron con una sonrisa en la cara
y recordándolo como por lo visto fue; un chico divertido al que su hermana y
sus padres adoraban.


 


De varias de las paredes del comedor pendían fotos
de él en distintos momentos de su vida, igual que de Amara. De hecho, había una
de esa misma tarde, con su beca de licenciado, a punto de salir a celebrar lo
que tanto trabajo le había costado; sacarse su carrera.


 


Al lado de él estaba una Amara que lo miraba
totalmente orgullosa. Fue justo en ese instante cuando comprendí lo que debió
pasar por su cabeza para urdir el plan que la llevó hasta a mí.


 


—Quiero que sepan que voy a cuidar mucho, mucho de
su hija—les confesé antes de despedirnos.


 


—Más te vale, Lucky, o te las verás conmigo. Y en
esta ocasión sí que seré implacable—me contestó George.


 


La grandeza de la situación hizo que bromeara
conmigo. Se veía venir que ese hombre que tanto me odió durante años, iba a
llegar a cogerme el mismo cariño que yo a él.


 


Nunca me había sentido más pleno que volviendo a
casa con Amara.


 


—Ahora ya solo te queda una guerra que ganar, ya
sabes a lo que me refiero.


 


—A conseguir trabajo como abogado, ¿no es eso?


 


—Sí, amor, eso es…
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Y lo logré… en cuanto demostré mi inocencia logré
que me cogieran en un despacho de abogados.


 


Ya llevábamos unos mesecitos
Amara y yo viviendo de nuevo juntos cuando me llegó el turno de luchar a capa y
espada por otra buena causa: intentar que se hiciese justicia también con mi
amigo Buster. Se lo debía.


 


Era inmensamente feliz dentro
del mundo de la abogacía. Me sentía realizado, el ser más dichoso del planeta
defendiendo los derechos de todos esos clientes pese a serme completos
desconocidos. Cuanto más, haciéndolo para alguien como él, a quien debía tanto
personalmente. 


 


No sé si en algún momento, al
verme abandonar la prisión, Buster llegaría a pensar que lo mío había sido un
puñado de buenas palabritas que se llevaría el viento siendo ya libre, que
emprendería otra vida con nuevas amistades más interesantes, dejándole a él
atrás, pero nada de eso.


 


La palabra es sagrada y yo le
había dado la mía y ahí estaba para cumplirla. Que consiguiese mi objetivo o
no, eso estaba aún por ver, pero que lo iba a intentar con todas mis armas… que
no le quede duda a nadie. Me había preparado a conciencia su juicio para no
dejar ningún cabo suelto. 


 


Días antes de celebrarse, le
visité en la cárcel, si bien eso no suponía ninguna novedad porque era algo que
solía hacer con cierta frecuencia.


 


—Ya estamos a un tris, tío. De aquí te saco yo como
me llamo Lucky, vamos. ¡Ánimo, campeón!


 


—Ojalá, Lucky, pero no las tengo yo todas conmigo.


 


—Venga ya, no me seas pesimista, joder, que así no
se puede ir por la vida.


 


—Ir por la vida…El mundo ahí fuera, ya casi ni
recuerdo qué es eso—se lamentó.


 


Era como que Buster no tenía mucha fe en el tema. Si
tengo que ser sincero, yo también tenía mis ciertas dudas de salir airoso de
aquel asunto, pero bien me cuidé de exteriorizar esos recelos. 


 


Cuántas veces había imaginado cómo sería ese día en
los tribunales. Me imaginaba nervioso, pero la realidad superó con creces a la
ficción. Aquella mañana, antes de salir de casa, tuve que pasar dos veces por
el wáter para vaciar mis tripas. 


 


Estaba descompuesto por dentro, y es que me jugaba
mucho. Había sufrido en mi pellejo lo mismo que él y no quería que bajo ningún
concepto mi amigo llegase a cumplir la condena íntegra.


 


Lo mío me había costado recopilar toda aquella
documentación extra para que admitieran reabrir su caso e intentar demostrar su
inocencia ante el juez. Iba de cabeza a tratar de hundir a aquel malnacido que
tenía Buster por jefe en su día, quien le había metido en chirona falsificando
toda clase de papeles para quitarse así el muerto de encima echándoselo al
otro. 


 


Menuda estafa la de aquel sujeto. Era él quien debía
estar pudriéndose a esas alturas en la cárcel y no mi antiguo compañero de
celda. La cosa clamaba al cielo, pónganse en su lugar. 


 


Con el mejor de mis trajes de chaqueta y mi cartera
de piel bajo el brazo, me presenté en aquellas dependencias judiciales aquel
día. Como es natural, el asunto no se finiquitaría sobre la marcha, es decir,
que tendríamos que esperar un tiempo equis para la resolución, ya fuese
favorable o desfavorable. 


 


Pintaba bien el tema. Tampoco puedo describir mi
nerviosismo cuando al fin tuve conocimiento del fallo días más tarde. No hay
palabras para explicar lo que sentí al saber que todos mis esfuerzos habían dado
su fruto, un fruto que no era ni más ni menos que la admisión de que la
justicia se había equivocado con Buster y, por tanto, además de dejarle casi
inmediatamente en libertad, le correspondía una buena indemnización.


 


Ya sé que el tiempo de uno no tiene precio, pero
dicen que, con el dinero, las penas son menos penas. Es indiscutible que nada
ni nadie iba a devolverle a aquel cerebrito de las finanzas el tiempo perdido a
la sombra, pero aquella suma económica para tratar de compensar tamaño error no
era moco de pavo. Vaya… que le iba a caer por encima un buen dineral, lo mismo
que me ocurrió a mí.


 


Me acuerdo del momento en que agarré el móvil para
darle el notición y todavía se me ponen los pelos de punta.


 


—Amigo, ya puedes ir preparando tú también el
petate.


 


—¿Cómo? —O no me oyó bien o no podía creerse lo que
sus oídos acababan de escuchar.


 


—Como te lo cuento, tío, que vayas haciendo las
maletas que nos vamos a Hawái. ¿No era eso lo que me decías tantas veces?


 


—¡¡No jodas!! ¿¿¿¡En serio!???


 


—Y tan en serio. ¿Crees que sería capaz de bromear
con algo así?


 


—¡No me lo puedo creer! ¡No me lo puedo creer! —repetía
una y otra vez. 


 


Podía imaginarme su cara de satisfacción, y para
satisfacción la de uno también. ¡Me había salido con la mía! No me besé las
mejillas porque no me alcanzaba. 


 


—Pues créetelo, porque eres libre a partir de estos
momentos. 


 


—¡Dios! ¡Dios! ¿Cómo voy a poder agradecerte esto?
¡Te debo la vida! —exclamaba.


 


—No me debes nada, tronco. Pero bueno, te acepto que
me invites a unas cañas para celebrarlo, si te parece bien. 


 


—¿Que si me parece bien? ¿Unas cañas de mierda? Tú
ven volando a buscarme, que ya te voy a decir yo a ti a qué te voy a invitar.


 


—Venga, luego discutimos esa invitación. Ve
preparándote que esta tarde voy a recogerte. Seguramente iré con Amara, y así
la conoces, que ya es hora. 


 


—Pues vaya un sitio bonito para conocer a nadie,
pero sí, claro, tráetela. Tengo muchas ganas de conocerla. 


 


Buster ya estaba allí fuera con la mochila echada al
hombre cuando llegué. Al verle desde la distancia, me vi reflejado en él. Debía
estar sintiendo lo mismo que sentí yo en su día cuando por fin cogí la calle. 


 


La única diferencia entre ambos es que yo casi no
tenía dónde caerme muerto por aquel entonces. En ese sentido, Buster me llevaba
mucha ventaja. 
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Aquel fue un encuentro muy
especial, lógicamente. Nos fuimos del tirón desde aquella explanada a un pub en
el que tomarnos unas copas en toda regla, qué cañas ni cañas… 


 


Me hizo muchísima gracia que
Buster pidiera para los tres la mejor botella de whisky de cuantas tenían en
ese elegante local al que fuimos a parar. ¡Alegría que no faltase, señores!
Estábamos pletóricos los tres.


 


Desde el primer momento
congenió a la perfección con Amara. Bueno, la verdad es que… ¿cómo no hacerlo?
Mi chica era (y es, por supuesto) una persona que caía bien de entrada a todo
el mundo con ese carácter tan agradable y simpático con el que a mí mismo me
conquistó de inmediato. 


 


Eso por no hablar de su
inextinguible positivismo bajo cualquier circunstancia. Amara reúne todas las
cualidades con las que sueña cualquier hombre en su sano juicio. 


 


Fue allí dentro, en medio de un
ambiente de lo más animoso charlando entre nosotros, cuando mi amigo soltó por
la boca unos planes que nos dejaron estupefactos a los dos.


 


—Que digo yo, parejita—en su boca, lo de “parejita”
era un apelativo cariñoso, que dicho tal cual puede parecer que lo dijera con
cierto deje de ironía—, ¿qué planes tenéis para este fin de semana? —nos
preguntó. 


 


La pregunta nos pilló de sorpresa totalmente, por lo
que Amara y yo nos miramos. Ella se encogió de hombros antes de contestarle.


 


—En principio, que yo sepa, nada. ¿Por?


 


—Así me gusta, porque se me ha ocurrido algo.


 


—Bueno—le interrumpí—, le habíamos dicho a Ashley y
Benton, unos amigos nuestros, que quizás cenásemos con ellos el sábado, pero
todavía no hemos concretado nada.


 


—Pues no mováis ni un dedo en ese sentido. Ya
cenaréis con esos chicos cualquier otro día.


 


—¿Piensas cocinar tú para nosotros o qué?, porque,
que yo sepa, no sabes ni freír un huevo. Tú mismo me lo has dicho cientos de
veces, ¿o no te acuerdas?


 


—Me acuerdo, me acuerdo, y descuida, que hoy por hoy
sigo sin intención de aprender a freírlo. Las cacerolas y las sartenes las dejo
para ti, que te encanta eso de llenarte la cabeza de pringue en la cocina. 


 


—No te pases, ¿eh? —le respondí en plan colegueo—, y
venga, déjate ya de tanto misterio. ¿Qué narices estás pensando?


 


—Pues mira, ¡ahí va la bomba!, invitaros a dar una
vueltecita por Las Vegas. ¿Cómo lo veis, par de dos?


 


—Espera, espera, espera—le contesté echándole el
freno, extendiendo el brazo hacia él con la mano abierta —, ¿has dicho una
vueltecita por las Vegas?


 


—Exacto, eso mismo he dicho. Y bien, ¿cuál es el
problema, señor abogado mío? —frunció el ceño.


 


—Estás loco, chaval. ¡Eso está en la quinta puñeta!


 


Amara, que también se había quedado perpleja,
contemplaba la escena con los ojos como un búho y nos oía con la boca medio
abierta sin decir ni pío.


 


—¿Y? Ni que fuéramos a coger el caminito montados en
burro, no te fastidia. ¿Sabes esas figuritas que hacías de niño con papeles y
lanzabas al aire? Bueno, pues ahora los hay mucho más grandes y la gente puede
montarse en ellos para volar, por si no lo sabías.


 


—Muy graciosillo tú, sí, ya sé que de aquí a Las
Vegas no se tarda nada en avión, pero tío…


 


—A ver cuál es la siguiente pega…


 


—Joder, tío, que no tienes por qué invitarnos a
ningún viaje.


 


—Bueno, si tú lo dices, vale. Dejémoslo entonces en
que lo hago porque me da la reverenda gana, ¿más contento así?


 


—Madre mía, Buster—intervino Amara—. A Las Vegas
nada más y nada menos, qué fuerte…


 


—¿A que está guay del Paraguay? ¿Has ido alguna vez?
—le preguntó a mi chica.


 


—No, y no creas que no me apetece, porque aquel
sitio tiene que ser una pasada, pero me da muchísimo apuro eso de que nos
invites.


 


—Bah, dejaos ya de apuros los dos—nos pidió
quitándole importancia a la cosa.


 


—Ahora que lo dices, yo tampoco he ido nunca—le
confesé a Buster.


 


—Ea, pues ya es hora. Esta noche busco los billetes
para los tres, así que preparaos, que el viernes a mediodía puede que estemos
rumbo a Nevada. Dependerá de si encuentro plazas. Si no, a última hora del día,
o cuando sea…


 


—Uffff, qué maravilla—Amara no podía contener su
emoción.


 


—Ya te digo, y las que pienso hacer por allí, si se
me da bien la cosa.


 


—¿Qué pasa? ¿Piensas abrir otro casino por aquellos
lares?, porque vamos, cualquier cosa me espero ya de ti. —Esa pregunta mía era
de coña también, como es natural, aunque a saber qué planes tenía.


 


—Ummmm, no sé si contártelo, pero sé que eres un tío
de confianza. Sabes de qué va lo de contar cartas, ¿no?


 


—¡Ay, la leche!


 


—Vamos a ver, chavalote, relájate que no es algo
ilegal. Lo único, eso sí, que en esos locales de juego pueden echarte si te
pillan, por aquello de ser establecimientos privados con derecho de admisión.
La cosa está en no ser muy avaricioso para no dar el cantazo del siglo, ¿me
entiendes? Tú déjame a mí que yo sé lo que me digo. 


 


Pues nada, él sabría lo que decía. Y allá que nos
fuimos después del almuerzo del viernes a pasar un fin de semana por todo lo
alto a cuenta de Buster. 


 


De no ser por esas inesperadas turbulencias a medio
trayecto que a mi chica, poco acostumbrada a montar en los aviones, le dieron
un susto de aúpa, también el vuelo hubiese estado bordado.


 


Llegaríamos a eso de las ocho a Las Vegas, cuando el
cielo empezaba a oscurecerse y las infinitas luces de la ciudad de los casinos
ya estaban todas encendidas. 


 


Amara estaba que flipaba en colores y no paraba de
pedirme que le hiciera fotos por todas partes. Tengo que reconocer que no era
la única; yo también caminaba por aquel enjambre de calles tan atractivas con
la ilusión de un niño chico por un parque de atracciones. 


 


Y Buster sabría cómo se las ingenió, pero al final,
aquella misma noche dio con las cartas el pepinazo anunciado…
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—Por vosotros, chicos, que me habéis traído suerte
esta noche.


 


—Por ti también, amigo—contestamos a la par Amara y
yo, levantando nuestras copas para chocarlas con la suya.


 


Aquel brindis ya en el hotel para celebrar ese
dinerito extra fue lo último que hicimos en su compañía antes de retirarse a
descansar. Digo que se retirase porque brindamos tomando el fresco en la
terraza de nuestra habitación, con una botella de carísimo champán; pata negra,
que diría mi difunto padre, que en paz descanse.


 


A ver, no es que Buster hubiera ganado una auténtica
fortuna a la primera de cambio con aquel juego, pero la cantidad que con tanta
astucia se llevó al bolsillo casi en un abrir y cerrar de ojos fue suficiente
para que la escapadita a Las Vegas de nosotros tres le saliera gratis. 


 


Sabía de sus habilidades matemáticas, pero no hasta
qué punto llegaban. 


 


—Jeje, y porque ya te digo que aquí hay que andarse
con ojo para que no te pesquen que, si no, se iban a enterar estos de lo que
vale un peine. No iba a dejar ni un céntimo en la caja del casino, te lo juro
por mi madre—me había asegurado saliendo de él.


 


—Mejor así, además, gracias a Dios, ahora no te va a
faltar que comer con la compensatoria.


 


—No, gracias a Dios, no, que ya sabes que yo no soy
muy creyente que digamos. Una cosa es que me escuches de vez en cuando frases
de esas hechas, tipo “Ay, Dios mío” y tal, y otra es que de verdad le considere
responsable de mis bendiciones y desgracias. Es a ti a quién se lo debo todo,
amigo. Tú sí que eres digno de llamarte amigo en mayúsculas.


 


—Venga, déjalo ya, ¿quieres? —me estaba abrumando ya
con tanto halago —, seguro que tú habrías hecho lo mismo por mí de estar en mi
lugar.


 


—Puedes apostar por ello. 


 


—Quién sabe si el día de mañana seré yo el que
necesite un buen favor por tu parte. 


 


Efectivamente, en esta vida nunca se sabe qué puede
llegar a necesitarse de los demás. Hoy estás en la cumbre de la montaña y de repente
caes dando vueltas ladera abajo hasta estrellarte contra el suelo. De momento,
los dos habíamos subido como la espuma y la felicidad nos rebosaba hasta por
las orejas. 


 


Si emocionante fue la tarde noche del viernes, la
jornada del sábado no se quedó atrás. Todo comenzó en el desayuno…


 


—Y que digo yo, chavales, ¿para cuándo vuestra boda?
—Buster nos lo preguntó así de repente, como quien no quiere la cosa, mientras
mordisqueaba una tostada con mermelada. 


 


—¿Qué pasa? ¿Tienes ganas de fiestorro o qué,
colega?


 


—Uy, boda, dice—Amara entró al trapo también.


 


—No estaría mal. No sé, os veo así tan bien juntos
que me extraña que no estéis haciendo planes ya—me miró entrecerrando los
ojos—, ¿o sí?


 


—No, no hay nada de eso. Además, tú serías de las
primeras personas en enterarse, pero la verdad es que ni nos lo planteamos. Mi
chica y yo somos de los que pensamos que es un trámite innecesario. Los papeles
para los notarios, ¿a que sí, amor? —la cogí de la mano sobre el mantel.


 


—Pues sí, que luego es un rollo eso de tener que
andar dando cuentas en los juzgados y tal para divorciarse —Amara terminó la
frase con un guiño de ojo.


 


—Oye, oye, ¿ya estás pensando dejarme? —le seguí el
juego.


 


—Qué bobo eres —sonrió —, me ha costado mucho tiempo
encontrar a alguien como tú como para dejarte escapar, así como así. 


 


—Ohhhhh, qué bonito—fue Buster el que lo dijo,
llevándose la mano a la boca y, ahora sí, con un tonillo medio burlón.


 


—¿A que sí, amigo mío?


 


—Totalmente, pues mira, estoy pensando algo. 


 


—A ver, sorpréndenos—le cortó Amara, que a esas
alturas ya tenía bastante confianza también con mi amigo.


 


—Os queréis muchísimo, estáis mega enamorados y no
pensáis pasar por la iglesia ni por los juzgados para casaros. ¿Y una bodita
así en plan light con unas fotos cachondísimas para el recuerdo? ¿Qué? ¿Cómo lo
veis? Mejor ocasión…


 


Amara, agarrada aún de mi mano, se me quedó mirando
fijamente.


 


—Oye, pues no lo había pensado, pero… ahora que lo
dice, estaría gracioso, ¿no?, ¿tú qué opinas?


 


Solté una carcajada antes de contestarle que sí, que
sería un puntazo, que, si a ella también le hacía ilusión, pues adelante.


 


—Ea, pues andando todo el mundo, que nos vamos de
boda—mi amigo se tronchaba diciéndolo.


 


De la forma más inesperada y en un visto y no visto,
señores; así fue como, con él por testigo, junto a una chica cualquiera que
pasaba por allí, a la cual se lo planteamos y accedió, este que está aquí
terminó dándole un “Sí quiero” de lo más original a su novia, vestido al más
puro estilo de la gran estrella del rock and roll.


 


Mi amor iba en plan Marilyn Monroe, lunar en la cara
incluido, pero mucho más guapa para mi gusto que aquella sensual mujer
considerada como un icono pop. 


 


Y después de aquel simpático enlace… a seguir con la
celebración, señores, que todavía nos quedaba mucho fin de semana por delante
para disfrutar de todo. 


 


La vida nos sonreía a los tres y los tres íbamos por
la vida con la sonrisa en el rostro. 
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Por suerte, en los tres años
que han transcurrido desde entonces no hemos encontrado ningún obstáculo en
nuestros caminos para perder esas sonrisas. Obsérvese que hablo ya en plural, y
es que, si Amara y yo somos una pareja indisoluble, Buster, Amara y yo
conformamos también un equipo de primera división en el que todos vamos a una.


 


Ya que hablo de mi amigo, diré
que un par de meses después de salir de la cárcel montó un negocio de alquiler
de coches y no le puede ir mejor. ¡Este hombre es que hace magia con los
números y tiene unas miras comerciales dignas de admiración!


 


Y en el terreno sentimental
tampoco le falta su gracia al muy bandido. Ya he dicho que elegimos al azar a
una chica que pasaba por allí (mejor dicho, la eligió él) como testigo femenino
de nuestra boda. 


 


El caso es que le ofrecimos
unirse también a la posterior celebración y la chavala aceptó encantada nuestra
propuesta (poco tiempo me llevó entender el motivo).


 


Así pues, nos acompañó ya todo
el fin de semana. Amara y yo pasamos en ese hotel de Las Vegas nuestra noche de
bodas y ellos se montaron su particular fiesta en la habitación de al
lado.  


 


Daisy, que así se llama la
chica, no se embarcó con nosotros tres en el avión de vuelta a Filadelfia de
milagro, y es que se quedó prendada de mi amigo desde que lo vio. No fue una
mera atracción sexual. 


 


A Buster le ocurrió lo mismo,
por lo que le pidió el teléfono y continuaron en contacto, viéndose cada vez
que podían, ya fuese en Filadelfia o en Nevada.


 


Apenas seis meses mantuvieron
su relación a distancia porque mi amigo, viendo que aquel negocio prosperaba
como la espuma, abrió un segundo establecimiento y la colocó a ella al frente
de él.


 


Fue la única condición que la
mujer le puso para trasladarse a Filadelfia; trabajar como siempre lo había
hecho, y es que eso de ser una mantenida no lo concebía su cabeza, cosa que me
parece muy bien. Si yo perteneciera al sexo contrario, compartiría ese sentir.
Fijo que se casan en Hawái.


 


En cuanto a mi relación con
Amara, cada día que pasa es más intensa. Ella es la mujer de mi vida, sin duda,
y parece ser que yo soy el gran amor de la suya, de lo cual no puedo sentirme
más orgulloso, tratándose de una mujer tan valiosa como lo es en todos los
aspectos.


 


Amara continúa ejerciendo como
trabajadora social, mientras que yo sigo más feliz que una perdiz con mis
defensas ante los tribunales. Ahora bien, ya no soy un simple trabajador más de
aquel gabinete en que me contrataron. 


 


¿Recordáis aquel dinero que yo
también tenía pendiente recibir por parte del estado? Pues quise aprovecharlo
bien…


 


Hace un año monté mi propio despacho
de abogados y fiché a un chico y una chica que son dos auténticas fieras.
También hago ciertas colaboraciones con Amara. 


 


Lo de colaborar tal vez no sea
el término más correcto aquí. Lo que trato de explicar es que más de una vez me
he ofrecido voluntariamente a ayudar a algunos de sus usuarios; personas con
muy pocos recursos económicos que necesitan por el motivo que sea los servicios
de un abogado.


 


Lo hago sin ánimo de lucro
alguno, o lo que es lo mismo, por la simple satisfacción personal que me causa
el echarles un buen capote, y es que no quiero que nadie tenga que verse en la
penosa situación que yo me vi en su día. 


 


Creedme que no hay nada más
bonito que dormir sobre esa almohada; con el gusto de estar ayudando al más
débil. Mucho tendría que cambiarme la mentalidad para dejar de hacerlo.


 


Por cierto, que cuántas cosas
comprendí con el tiempo, como lo que le costó a mi chica enrollarse conmigo por
primera vez o el hecho de que el día que llegué por sorpresa a casa tuviera el
dormitorio manga por hombro. Con la excusa de que lo estaba ordenando, buscaba
pruebas de mi culpabilidad o inocencia.


 


Otro “detalle” que también supe
con el tiempo es que Sally, la hija de Jerry, tenía razón el día que le dijo a
Amara que la conocía de algo. Antes de salir yo de prisión, ella estuvo
fisgoneando en el taller, por lo que no sabía dónde meterse cuando la chiquita
le preguntó.


 


Por cierto, que Sally se
terminó comprando el coche clásico que quería, y dediqué un par de fines de
semana a ayudarles a ella y a su padre a ponerlo como nuevo. Mi antiguo jefe me
pidió perdón por su distanciamiento y yo entendí que él llegó a temer por su
seguridad y la de su hija. 


 


También recuperé la amistad de
Jacob y Caroline, otro regalo de la vida.


 


Y bueno, lo de la boda en Las
Vegas fue un show inolvidable, pero ya se sabe cómo son este tipo de enlaces, y
para quien no lo sepa, se lo aclaro: están considerados como matrimonios
perfectamente válidos, siempre y cuando los cónyuges en persona soliciten con anterioridad
una licencia matrimonial en la correspondiente dependencia, ubicada en el
Condado de Clark (¿de qué me sonará?)


 


Tal cual lo hicimos y fue una
experiencia de lo más divertida, pero evidentemente sin la presencia de
nuestros allegados, salvo Buster. Ya dije que ni ella ni yo éramos partidarios
de este tipo de trámites, pero…dentro de tres meses les daremos la oportunidad
a todos ellos. 


 


Sí, me habéis entendido bien.
Todos tenemos derecho a cambiar de parecer y Amara y yo nos los hemos pensado mejor.
Vamos a casarnos de nuevo y esta vez lo haremos por todo lo alto y, además, por
la iglesia, conforme al deseo de los dos. Estoy seguro de que será otro día
emocionante a más no poder. 


 


¿Niños? Seguro que también os
lo estaréis preguntando. Pues de momento no están en nuestros planes a corto
plazo. Amara aún es joven y dice que tiempo habrá. Me consta que no es que me
esté dando largas ni mucho menos, pues a ella le chiflan los críos tanto como a
mí. 


 


Pretendemos tener más adelante
un par de ellos. Hasta en eso estamos de acuerdo, en que dos es el número
ideal, y estamos convencidos de que esas criaturas pondrán la guinda al pastel
de la felicidad en que vivimos constantemente. Ojalá Dios quiera que nunca se
endurezca. 


 


Desde luego, nosotros hacemos todo
lo posible para que no pierda ni un ápice de su frescura. El amor es algo
grandioso pero muy sensible a la vez. Es como una flor que hay que cuidar a
diario, aunque suene a topicazo de los gordos.


 


No es cuestión de vivir
absolutamente consagrado a complacer en todo y por todo a la pareja, que
tampoco se trata de eso. Es tan simple como mantener siempre viva la ilusión a
base de pequeños detalles; una inesperada palabra tierna al oído de la persona
que se ama, una cenita casera a la luz de las velas, aunque la cena como tal
consista en una sencilla tortilla de patatas, un regalito cualquiera sin venir
a cuento…


 


Ya lo decía Julio Iglesias en
su canción “Intentando otra vez enamorarte”: “… llamarte y recordarte que te
amo, o llevarte rosas cualquier día del año…”. 


 


La diferencia es que él trataba
de reconquistar a una determinada mujer a la que había perdido precisamente por
descuidar esas pequeñas cosas que “tanto gustan cuando estás queriendo”,
procurando devolverle todas esas valiosísimas acciones que la rutina suele llevarse
al considerarse nimiedades. Craso error que yo no estoy dispuesto a cometer. 


 


Ya me estoy poniendo muy
empalagoso yo, ¿no? No puedo evitarlo. Tal vez doy una imagen distinta de cara
a la galería, pero en el fondo soy un romántico empedernido.


 


Es lo que tiene ser Libra como
yo. ¡Y como mi Amara! ¿Puede haber mejor combinación entre signos del zodíaco?
Lo dudo… 


 


Ah, y una última cosita, ¿os
acordáis del Señor Sullivan, el padre de mi amigo Peter? Sí, ese indeseable al
que solo le faltó echarme a patadas de su despacho de su abogado se las terminó
viendo conmigo, porque lo hundí ante el tribunal la primera vez que nos
enfrentamos.


 


Una satisfacción más que unir a
las muchas que me proporciona la vida; compartirla con Amara, la primera.
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—¿Te parece si lo dejamos ya por hoy, Mauro?


 


—No, no, no, nada de eso, señorita. Llevas
solo tres cuartos de hora.


 


—Tú me quieres reventar a mí, ¿no?—Elsa se
llevó las manos a la cintura y frunció el ceño, pero en plan de broma, por
supuesto.


 


—¿Eso crees?


 


Era una de mis muchas clientas, una joven
actriz de la cual no diré su verdadero nombre por razones obvias. Hicimos una
buena amistad desde que comenzara a ir a su casa un par de veces en semana como
su entrenador personal.


 


Ese es mi oficio, y bien orgulloso que me
siento de él, máxime cuando todas las personas que han requerido siempre mis
servicios son gente de alta alcurnia, aunque suene un poco cursi decirlo así.


 


Actores, cantantes, políticos, empresarios de
éxito… tenía una extensa cartera de adinerados clientes a los que daba en sus
domicilios caña a tutiplén, cada uno con sus propios objetivos. 


 


En el caso de Elsa, recuperar cuanto antes su
silueta después de haber dado a luz, aunque llevaba ya unos añitos entrenándola
antes de quedarse embarazada. Era una mujer a la que le encantaba cuidarse. 


 


—Una última tabla de abdominales y lo dejamos
ya si te parece, ¿de acuerdo?—le propuse.


 


—Sí, ya, y luego me dirás que unas
sentadillas para los cuádriceps y tal y Pascual, ¿no?, que te conozco…


 


—Tú misma, eres tú quien quiere ponerse en
forma, no yo, así que tú verás.


 


—Tienes razón, pero es que hoy estoy
particularmente cansada—me confesó.


 


—¿Y eso?


 


—El crío, que me ha dado una noche toledana,
tú no sabes cómo son estos bichejos cuando les da por llorar y llorar sin ton
ni son.


 


—Mujer, me imagino que si lloran será por
algo.


 


—Pues mira, dime tú a mí si es normal que se
pase la noche entera queriendo tirar del pecho de una, que me está dejando
estas dos bonitas—inclinó la cabeza hacia su escote y se agarró los pechos por
encima del maillot—, no se me van a levantar ya en la vida ni
entablillándomelas.


 


Me hizo gracia aquel comentario y le sonreí.


 


—Anda ya, mujer, no digas bobadas, para eso
están los ejercicios de pectorales.


 


—Si tú lo dices.


 


—Te lo digo yo, que estoy acostumbrado ya a
ver de todo. Lo que te pasa a ti es que eres un poco impaciente, me parece a
mí. Hace tan solo un par de meses que has dado a luz, demasiado…


 


—Que sí, Mauro, que sí, para ti la perra
gorda.


 


—Venga, anda, unos cuantos abdominales y lo
dejamos ya por hoy, que no te veo por la labor.


 


—Va.


 


Elsa se tumbó en el suelo y continuó con la
sesión. Miré el reloj. Eran cerca de las siete de la tarde. 


 


—¿Qué pasa, tienes prisa o qué? —La chavala
estaba en todo.


 


—Bueno, no mucha—mentí.


 


—Ah, porque ahora en cuanto termine nos
tomamos un Aquarius fresquito y me cuentas más de ese viaje, que me tienes muy
intrigada.


 


Era algo habitual entre nosotros. Siempre que
Elsa terminaba su sesión de entrenamiento, me ofrecía algún refresco que
tomarnos en el porche de la terraza de su súper casa y allí nos daban las
tantas charlando. 


 


—Lo siento, pero creo que hoy no va a poder
ser.


 


—¿Y eso por qué? —me preguntó con la
respiración entrecortada, sin parar con sus abdominales.


 


—Hoy quiero llegar a casa prontito, tengo una
sorpresa para Elena.


 


—Vaya, tiene suerte tu chica. ¿Y puede
saberse de qué se trata?


 


—Verás, le he comprado unos zapatos para la
boda de mi hermano. Los vio en un escaparate y se quedó prendado de ellos, pero
no quiso ni probárselos porque decía que costaban un ojo de la cara y que no
merecía la pena gastarse ese dineral para solo ponérselos un rato.


 


—Ya…


 


—Dice que tiene otros que también le van muy
bien a su vestido y que están nuevecitos porque solo se los ha puesto dos o
tres veces, pero la conozco y sé que se quedó con el antojo de los que le he
comprado.


 


—Y ahí estás tú para complacerla siempre.


 


—Bueno, por fortuna, y nunca mejor dicho, hoy
por hoy me lo puedo permitir. Mañana Dios dirá, que nunca se sabe en esta vida.



 


Así era. En el plano económico no me podía
quejar, todo lo contrario. En realidad, en ninguno. No me gusta presumir de
nada, pero tengo que reconocer que vivía como un marqués gracias a mi trabajo
con todas aquellas personas, y además tenía muy buenas amistades. 


 


Elena, esa chica con la que llevaba ya ocho
años de relación, también era una mujer excelente. 


 


Vivíamos en un ático guapísimo en una de las
mejores zonas de San Sebastián, teníamos un cochazo cada uno y podíamos
pegarnos de tanto en tanto unos viajes de escándalo por todo el mundo. La vida
nos sonreía.


 


Otro de los motivos por los que quería
regresar temprano a mi casa aquella tarde era que al día siguiente cogeríamos
un vuelo muy de mañana que nos obligaría a levantarnos a las cinco de la
madrugada. 


 


Así pues, según terminó Elsa con su última
tabla de ejercicios, me despedí de ella hasta dos semanas después como mínimo y
enfilé hacia mi casa. 


 


Seguro que mi chica se sorprendería al verme
aparecer, y es que no estaba acostumbrada a que volviese tan pronto tras
entrenar a aquella joven actriz. 


 


Sin embargo, el que se llevó la sorpresa de
su vida fui yo, porque abrí la puerta sin hacer ningún ruido, todo entusiasmado
portando bajo el brazo la caja de los zapatos bien envuelta en un precioso
papel de regalo, cuando de repente escuché unas carcajadas procedentes de
nuestro dormitorio. 


 


Solté el bulto en la consola del recibidor y
tiré para allá más cabreado que un mico, pero con el mismo sigilo. 


 


La puerta estaba entreabierta y no me hizo
falta abrirla del todo para ver de lleno el pastel.


 


Elena, desnuda, estaba tumbada bocabajo en la
cama, mientras un tipo se vestía con no mucha prisa precisamente. 


 


Aunque me quedé de piedra, no quise entrar a
saco en la habitación y armar una escandalera, que era lo que otros muchos en
mi caso hubiesen hecho.


 


En su lugar, me metí en el baño y esperé a
que aquel fulano se marchara…
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Volando a solas hacia Mónaco me era imposible
apartar de mi cabeza ni un solo minuto lo sucedido la noche anterior.
Efectivamente, tuve la sangre fría de esperar en el servicio del dormitorio de
invitados hasta escuchar que el tipo se marchó dando un portazo. ¡Encima!


 


Por su parte, ella se metió a renglón seguido
en la ducha del cuarto de baño del nuestro, sin molestarse siquiera en estirar
las sábanas de la cama por si acaso, convencida de que aún tenía tiempo de
hacerlo antes de mi llegada. 


 


Elena, que en esos momentos se recreaba bajo
el agua caliente, se quedó cortada al verme entrar de sopetón en el baño y
cerró de inmediato el grifo.


 


—¡Mauro! —exclamó—, no te esperaba tan
pronto. 


 


—Apuesto por ello—le respondí irónicamente—.
Pero vamos, que ni tú ni ese… ¿cómo se llama?


 


—¿Perdón? —Todavía tuvo el santo cuajo de
intentar negar la evidencia. Imagino que albergaba la esperanza de que no me
hubiese enterado de nada, aunque solo con ver a esas horas la cama revuelta de
aquellas maneras y su sexy ropa interior tirada a los pies, no habría que ser
un lince para haberse dado cuenta de lo que allí se cocía a mis espaldas.


 


—No intentes disimular, ¿vale? Te lo pido por
favor. Lo que más me jode en esta vida es que me tomen por tonto. 


 


Agarró la toalla y se la enrolló alrededor
del cuerpo.


 


—Escúchame, Mauro, no es lo que piensas.


 


Solté una carcajada con todo el sarcasmo del
mundo y más.


 


—¡Esa sí que es buena! ¡Muchas películas has
visto tú!—Ahí empecé a perder los nervios y a alzar la voz.


 


—Por favor, cálmate, ¿quieres?, vamos a
hablar…


 


—¡¿Qué me calme?! ¡¿Me estás diciendo que me
calme?! Llego a casa antes de tiempo y me encuentro a mi novia con otro en la
cama, dime, ¿qué habrías hecho tú a la inversa?, ¿eh?


 


Elena, con la cara más colorada que un
tomate, agachó la cabeza y ya no tuvo valor de contestar.


 


—No sabes, ¿verdad? —proseguí—. Pues yo te lo
voy a decir, irte sin más para quien quisiera que fuera la otra y liarte a leches
con ella como una loca, pero yo tengo mucho más estilo que tú de aquí a la
Habana y he preferido ahorraros ese bochorno a los dos. 


 


—Lo siento, ha sido una estupidez…—Eso fue lo
único que acertó a decir en su defensa, pero de nada le sirvió.


 


—Mira, me da igual que lo sientas o lo dejes
de sentir. Yo también siento en el alma que esta historia nuestra de tantos
años se vaya al traste de tan asquerosas maneras. ¡Qué fuerte! ¡En la vida lo
creí!


 


—¿Me estás diciendo que hemos terminado? ¿Es
que no me vas a dejar siquiera explicarme?


 


—Veo que lo has entendido perfectamente. Y
no, no quiero ningún tipo de explicación, puedes ahorrártela. 


 


—¡Mauro, por favor! —Seguía empecinada en
tratar de salvar lo insalvable ya.


 


—¡Ni Mauro ni niño muerto! No quiero escuchar
nada, ¿vale? 


 


—¿Y la boda de tu hermano Héctor? 


 


—¿La boda de mi hermano Héctor? ¿Esa es tu
única preocupación ahora mismo? Pues sí que lo estás arreglando, bonita, pero
yo te voy a decir lo que va a pasar con la boda de Héctor. Mañana saldré por
esa puerta sin ti, nada más que con mis maletas, y te rogaría que vayas
buscándote rapidito dónde irte, porque no quiero verte por aquí a mi regreso.
Tienes quince días por delante, así que tú verás.


 


En ese momento, las lágrimas empezaron a
asomarse a sus ojos. Elena, sin atreverse ya a decir ni mu, terminó de secarse, cogió un pijama limpio del armario y se
encerró en el baño. 


 


Por mi parte, me duché en el de invitados y a
continuación me metí en otro de los cuatro dormitorios. Me estaba volviendo
loco. Hay que ver cómo puede cambiar en un segundo la vida de una persona.


 


Nunca lo hubiera sospechado, precisamente de alguien
que siempre iba diciendo por ahí no entender la infidelidad. 


 


Después de ocho años juntos, no podía decirse
que fuéramos la pareja perfecta, que nuestros altibajos habíamos tenido durante
ese tiempo como la mayoría.


 


Sin embargo, me sentía cómodo en aquella
relación. Cierto que la ilusión del principio se había evaporado un tanto, pero
ahí estábamos. Elena no es que fuese lo que se dice un pibonazo físicamente,
pero tampoco era fea.


 


Digamos que era una chica normal en ese
sentido, si bien tenía muchos valores (o eso creía yo hasta entonces) que era
lo que más me atrajo de ella al conocerla. 


 


Eso y su carácter tranquilo, que en cierto
modo era lo que yo necesitaba por aquellos días.


 


Incluso habíamos empezado a hablar de boda
últimamente. 


 


Todo surgió a raíz de la noticia del enlace
de mi hermano Héctor con Bianca, una noticia que, por cierto, nos pilló
bastante de sorpresa a los dos.


 


—¿Que se casa tu hermano? ¿En serio? —Elena
tampoco daba crédito a lo que oía cuando se lo conté.


 


—Y tan en serio, en un visto y no visto, así
que ya podemos ir mirando ropa para el festín. 


 


—Qué fuerte, la virgen, pero bueno… Dicen que
de una boda siempre sale otra, ¿no? Quién sabe si tú y yo seremos los próximos.


 


Me lo soltó así tal cual. La verdad es que yo
no me lo había planteado, y no porque fuese anti bodas, sino que no lo veía
como algo necesario. Quiero decir que no lo echaba en falta porque estábamos
bien como estábamos.


 


Menuda desfachatez la suya. ¡Con los cuernos
que me estaba poniendo y todavía la muy lianta era capaz de proponerme
matrimonio! 


 


Lo suyo sí que era muy fuerte…
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Dándole vueltas en el coco a todos esos
pensamientos, caí en mi destino sin apenas darme cuenta. Recuerdo que iba por
el aeropuerto con la moral por esos mismos suelos por los que arrastraba mi
descomunal maleta. La situación se me antojaba caótica.


 


Era mediodía y mi hermano, arquitecto de
profesión, me había advertido que no podríamos vernos hasta bien entrada la
tarde porque justamente ese día tenía que terminar no sé qué proyectos. 


 


Qué distinta pintaba ahora la situación. Su
boda no se celebraría hasta dos semanas más tarde, y si uno se había desplazado
con tanta antelación hasta aquel mágico mini estado de la costa mediterránea
francesa era porque tenía previsto aprovechar esos días previos visitando
tranquilamente sus alrededores con su novia.


 


Yo había estado alguna vez por la zona, pero
Elena no la conocía y le hacía mucha ilusión recorrer lugares como Montecarlo o
Milán. Lo teníamos todo previsto. Nos hospedaríamos en un buen hotel de Mónaco
y a partir de ahí nos moveríamos siguiendo nuestros bien trazados planes.


 


Muchos pensarán que, en vista de lo ocurrido,
pude haber anulado todo aquello y volar hasta allí más próxima la boda. De
hecho, lo pensé aquella noche en que apenas pude pegar ojo, tumbado en esa
misma cama en que solía quedarse a dormir Paula, la hermana de Elena, cada vez
que venía desde Valencia a San Sebastián a visitarnos. 


 


Al final descarté la idea por dos razones:
una, porque esa misma noche se celebraría la despedida de soltero del
descerebrado de mi hermano Héctor y me había insistido en que fuese. Otra,
porque no estaba dispuesto a seguir viéndole el careto a Elena allí dentro de
mi casa, así, de paso, le daba margen para buscarse la vida. Dónde se fuera, me
la traía al pairo ya.


 


Bueno, y un tercer motivo: aunque fuesen ya
distintas al no ir en su compañía, no me vendrían nada mal esas vacaciones.
Llevaba una racha de curro que para mí se quedaba, por lo que me las tenía más
que merecidas.


 


Por suerte, Zeus, un amigo común con mi
hermano que también estaba invitado a su boda, se había desplazado hasta aquel
bonito rincón un par de días atrás, y es que ese se había cogido nada más y
nada menos que un mes de vacaciones, que para eso tenía un maravilloso negocio
que le iba viento en popa y que podía dejar siempre que quisiera en manos de
sus empleados.


 


Casualmente, Zeus tenía una hermana que vivía
en un pueblecito muy cercano y allí que se plantó para verla a ella y a sus
sobrinillos, con idea parecida a la mía, es decir, salir a diario para acá y
para allá desde aquel punto de partida.


 


Por tanto, yo, que sabía de sus planes, me puse
en contacto con él esa misma noche en que todo estalló como una bomba de
relojería. Él tampoco salía de su asombro cuando le expliqué lo sucedido con
Elena…


 


—Flipo, tío. Con lo modosita que parecía, ¡no
me jodas!


 


—Calla, calla, lo de joder ni lo menciones.


 


Zeus se echó a reír.


 


—Lo siento, tío, pero ¿sabes qué? Que dicen
que no hay mal que por bien no venga, y tú y yo nos vamos a pegar la fiesta
padre por aquí, así que déjate ya de lamentos, que aquí te espero.


 


—¿Tienes ya algún plan para mañana?


 


—Mira, sí, invitarte a comer en cualquier
restaurante del puerto, ¿cómo lo ves?


 


—De lujo, tío, porque Héctor tiene bastante
curro mañana, así que me iba a ver por ahí colgado.


 


—Pues asunto arreglado. Ya te diré dónde
quedamos cuando andes por aquí, ¿ok? Iré con Pierre, un coleguita súper
divertido, te va a caer bien.


 


—Como quieras.


 


—Venga, anda, trata de descansar y mañana nos
vemos.


 


—Gracias, eres un buen amigo.


 


—Anda, anda, déjate ya de sentimentalismos y
échate a dormir de una puñetera vez.


 


Cuando ya al día siguiente le vi aparecer en
compañía del tal Pierre, no tuve la más mínima duda de la condición de aquel
espigado francés que vestía de manera tan estrafalaria con esas botas de charol
de plataforma, esos pantalones a cuadros rosas y negros y el pelo con mechas de
todos los colores. 


 


Parecía que llevaba un arcoíris en lo alto de
la cabeza.


 


Oye, y a mí plin, que me da igual la
tendencia sexual de cada uno y cómo se vista la gente. 


 


Por mí como si quieren salir a la calle en
pelotas, pero lo que no estaba dispuesto a tolerar era que aquel tipo hiciera
conmigo un encaje de bolillos, y es que si lo dejo…


 


Lo que me hubiese faltado ya, vamos. 


 


Pierre, que efectivamente era bastante salado
y no dejó de hablar durante el almuerzo hasta por los codos, tampoco me quitó
ojo de encima entre bocado y bocado de langosta, y aprovechó un momento que me
levanté para ir al baño para seguirme.


 


Allí, sin que pudiese evitarlo, me acorraló
de espaldas y no se cortó ni un pelo, porque de repente me echó mano al culo y
me dio un buen apretón.


 


Si me pinchan en ese momento no me sacan ni
gota de sangre. Mi primer impulso fue volverme y arrearle un buen cachetazo. 


 


A tiempo me frené, pensando en la amistad que
aquel descarado tipo tenía con Zeus y en que no era plan armar un cirio allí
dentro.


 


—Te estás equivocando conmigo, tío—le dije
volviéndome sofocado. 


 


Él también se quedó con la boca abierta.


 


—¿Que sí? —me preguntó sorprendido.


 


—Pero vamos, que de medio a medio…


 


—Ay, joder, yo creí que tú también eras gay,
como no has parado de mirarme en todo el tiempo.


 


—¿Yo? En fin, no vamos a porfiar, amigo…
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Lo malo, o lo bueno, porque como ya digo que
era un tipo que animaba mucho el cotarro, era que Pierre también estaba
invitado esa noche a la despedida de soltero de mi hermano. A la boda, no, pero
a aquel otro fiestorro solo para chicos, sí.


 


Por cierto, a Héctor no lo vi hasta entonces.
Me llamó a eso de las siete y media de la tarde y me dijo que todavía le
quedaba un ratillo en el despacho, que luego pasaría por su casa para ducharse
y cambiarse de ropa y que nos veríamos directamente en el local en que había
quedado con el resto de la tropa.


 


Conociendo a mi hermano, no sé por qué me
extrañó caer de cabeza con Zeus y con aquel francés de ojos saltones como las
gambas en uno de esos pubs especiales para hombres, no sé si me explico. 


 


No obstante, por aquello de su inminente
boda, supuse que habría cambiado, que el golfo que siempre había sido habría
quedado ya atrás para dar paso a un tipo más formalito.


 


Estaba visto que me equivoqué, y es que esa
misma noche ya le vi ciertos detalles que no me gustaron ni un pelo. No conocía
de nada a Bianca, su futura esposa, pero no me pareció justo para nada el modo
en que coqueteó con más de una de aquellas chicas que se contoneaban haciendo
piruetas sobre la barra casi como Dios las trajo al mundo.


 


Es más, juraría que incluso le llegó a pedir
a una de ellas el teléfono, porque lo vi salir como un cohete tras esa rubia
cuando la chica, en su descanso, fue en dirección a los servicios. 


 


Héctor, a quien yo veía perfectamente desde
mi butacón, sacó en un momento dado su móvil del bolsillo y le vi teclearlo.
Blanco y en botella, ¿no?


 


En esos minutos precisamente fue cuando me
dio por pensar en cómo sería su prometida. Todavía no había tenido oportunidad
de conocerla. Normal, y es que ellos llevaban saliendo tan solo tres meses y pico.
Qué paranoia, la leche. 


 


Quién lo hubiera imaginado, y es que mi
hermano había sido toda su vida un mujeriego de mucho cuidado. Era de esas
personas que no dejan títere con cabeza. Mujer con la que se cruzaba, mujer con
la que más pronto que tarde tenía algún rollo.


 


En ese aspecto, nunca había sido nada
selectivo. Ni piadoso con ellas, cosa que más de una vez le eché en cara
consiguiendo nada más que se burlara de mí.


 


—Tú es que de deportes sabrás mucho,
hermanito, pero me da a mí que de la vida sabes más bien poco o nada —llegó a
decirme en una ocasión.


 


—Muy bien, ¿algún piropo más para mi persona
o por hoy ya tengo bastante?


 


—No sé, bueno, ya que te pones, no te vendría
mal tampoco meterte de vez en cuando unos buenos pelotazos entre pecho y espalda,
que te veo muy paliducho.


 


Eso era lo que había con él. Se desprendía de
sus palabras que cualquier hombre que se preciase de serlo tenía que andar por
la vida persiguiendo a todo ser andante que vistiese falda hasta darle caza, y
andar por ahí de borrachera en borrachera como él.


 


Qué distintos éramos. Y qué harta que estaba
mi madre, que en paz descanse, de aquel hijo suyo. No fueron pocos los
disgustos que le dio a la pobre mujer hasta que cogió un buen día el pescante y
se plantó en Mónaco. Ojos que no ven, corazón que no sufre, dicen.


 


Mi queridísimo hermano Héctor ni siquiera
tuvo la decencia de volar a España para acudir al entierro de esa misma que lo
había parido, el muy descastado. 


 


Puso de parapeto que tenía un viaje de
negocios importantísimo que no podía aplazar, pero como las mentiras tienen las
patitas muy cortas, al final llegó a mis oídos que en realidad ese supuesto
viaje no era justamente de negocios, como siempre sospeché. 


 


El muy canalla andaba de fin de semana por
Venecia con una; una de las cientos y cientos que conformaban su rumboso
currículum. Ese día también tuvimos un buen rifirrafe. 


 


Lejos de tratar de excusarse al verse
descubierto, tuvo los huevos de gritarme por teléfono que cada uno hacía con su
vida lo que le daba la gana. 


 


Además, ¿qué más daba?, si total, “mamá ya
estaba muerta y no se iba a enterar de quién iba a verla en el ataúd y quién
no”.


 


Buena excusa, sí señor. ¡Le hubiera asesinado
con mis propias manos en esos momentos! Se libró aquella tarde de que le metiera
mano por estar tan lejos, porque si lo pillo, tenemos una buena enganchona.


 


Estuve una larga temporada sin hablarme con
él. Pensé que no volvería a mirarle a la cara en toda la vida, pero el tiempo
va suavizando las cosas y al final terminé claudicando. 


 


A fin de cuentas, era mi único hermano. No
solo eso. Me acordaba de que también me había sacado de más de un apuro en el
colegio cuando éramos niños. 


 


En la clase de al lado había un chulillo que
me traía por la calle de la amargura, hasta que un día a Héctor se le hincharon
las narices y lo pilló por banda en el patio. 


 


Santo remedio, señores. A partir de ahí, se
le quitaron las ganas de cachondeo. Y como así, fueron muchas otras las cosas
que hizo por mí sin necesidad de pedírselas.


 


Y ahora… ahora era yo el que en mi interior
sacaba pecho por una mujer que no había visto todavía ni en fotos. Desde luego,
había que tener estómago para casarse con semejante espécimen.


 


Eso o bien que se tratara de una de esas
tipejas que solo andan buscando dinero por ahí a costa de lo que sea. En
cualquier caso, no era asunto mío. Allá penas, pero o mucho me equivocaba o ese
matrimonio tan precipitado estaba abocado al fracaso más absoluto. 


 


Con esa convicción, caí en el hotel cuando
casi despuntaba ya el día y ninguno de aquellos amigos suyos se tenía derechos
por culpa del alcohol.


 


Con lo poquito que me gustaba a mí un sarao
de esos pero claro, en ocasiones no hay más remedio.
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Había quedado con Héctor en almorzar al día
siguiente en su casa, mejor dicho, su mansión, porque tela con la vivienda que
mi hermanito se había diseñado y mandado a construir.


 


Sería un cabeza loca en otros aspectos, sí,
pero también hay que reconocerle sus méritos, y tengo que decir en este punto
que trabajador y listo para hacer dinero era un rato largo. 


 


Así le iba, que vivía a todo tren. A la casa
tampoco le faltaba de nada. Tenía yo no sé cuantísimos metros de parcela
ajardinada y, entre otras muchas maravillas, una increíble piscina con luces de
esas de película. 


 


La idea era que conociese durante aquel
almuerzo a Bianca, su chica. Si mal no recuerdo, llegué como unos veinte
minutos antes de lo concertado. Y con bastante intriga en el cuerpo, lo
reconozco. 


 


¿Qué tendría aquella mujer para haberle
echado el lazo tan rápido a un hombre como mi hermano? Pronto lo descubrí
cuando ella misma en persona me abrió la puerta al llegar, y es que me pareció
una auténtica diosa.


 


La que en breve iba a convertirse en mi
cuñada era una chica de preciosa melenita dorada por debajo de los hombres y
enormes ojos azules como el cielo. 


 


Además, tenía un cuerpazo de infarto. O mucho
me equivocaba, o aquel monumento humano que tenía ante mis ojos también se daba
sus buenas panzadas en el gimnasio. 


 


De todas formas, su espectacular físico no
era razón suficiente, y es que más de una del mismo calibre había pasado ya por
sus brazos también sin conseguir mucha cosa de él. 


 


  —¡Hola! Eres Mauro, ¿verdad? —me preguntó con gracioso
acento y dedicándome una preciosa sonrisa.


 


—El mismo.


 


Apenas me había dado tiempo a
confirmárselo cuando me plantó dos sonoros besos en las mejillas con toda la
simpatía del mundo.


 


—Pero pasa, hombre, no te quedes
ahí. Tu hermano ha subido a vestirse porque ha estado nadando un rato en la
piscina. Bajará en seguida.


 


Bianca llevaba un bañador blanco
que resaltaba el bronceado de su piel y una faldita de pádel que le sentaba
como un guante. Tuve que hacer un esfuerzo sobrehumano por apartar la mirada de
sus bien torneadas piernas.


 


—¿Te apetece un vino? Héctor y yo
hemos pensado en hacer una barbacoa. 


 


¿Una barbacoa? No me imaginaba yo
a aquella preciosidad poniéndose ciega de choricitos ni panceta, pero bueno…


 


En ese momento, mi hermano
apareció allá a lo alto de la escalera, estirándose la camiseta y tratando de
atusarse el pelo mientras iba bajando los escalones. Las ojeras se le veían a
leguas.


 


 —¡Hey! No te esperaba tan pronto, tío. 


 


No me esperaba tan pronto… ufff.
Inevitablemente, esas mismas palabras suyas me hicieron acordarme de golpe y
porrazo de Elena. ¿Qué hubiera ocurrido si aquella tarde, siguiendo mi
costumbre, me hubiese entretenido charlando con Elsa y hubiera aparecido por
casa un par de horas después? 


 


Supongo que se hubiera librado
aquel día, pero tarde o temprano les habría cazado a los dos con las manos en
la masa. O quién sabe, lo mismo mi novia me hubiese plantado a no tardar mucho.



 


No había querido escuchar esa
explicación que quería darme sí o sí, con que lo mismo se estaba fraguando algo
importante entre ellos que hubiera desembocado igualmente en nuestra ruptura. 


 


—Eh, tú, ¿te vas a quedar ahí
plantado como un pasmarote, o qué? ¿Qué narices estás pensando? —Héctor me
llamó la atención al verme medio alelado con mi run run de cabeza.


 


—Bueno, yo voy a ir encendiendo
la barbacoa, chicos.


 


—Muy bien, cariñito—le dijo mi
hermano y le dio un cariñoso pellizquito en la barbilla que fui yo quien
realmente recibió, pero no en la cara, lógicamente, sino en medio del corazón.


 


Y no solo por aquel gesto. Es que
el muy cabrito de mi hermano no se dignó ni a ofrecerse a ayudar a aquella
preciosidad a preparar el almuerzo. Yo traté de hacerlo, pero el muy canalla me
echó el freno rápidamente.


 


—Deja, deja, que a Bianca se le
da de maravilla manejar la candela y las pinzas. Además, las cosas de la cocina
son de mujeres —contestó por ella cuando le propuse ayudarla.


 


Me dio una rabia que para qué,
pero conociéndolo, no quise replicarle. Era capaz y capataz de soltarme
cualquier burrada de las suyas y dejarme planchado allí en mitad de jardín.


 


En cambio, me sorprendió más
tarde cuando en pleno almuerzo, que no a base de choricitos ni pancetas, sino
de exquisitas verduras a la plancha perfectamente cortadas (¡ya decía yo!) me
pidió que me instalara con ellos en su casa.


 


—Es que no entiendo a qué eso de
quedarte en un hotel. Todavía si hubieras venido con tu Elenita—el noto de ese
“Elenita” delataba a las claras el poco cariño que le profesaba a mi ex, pero
no ya por lo ocurrido. Lo cierto es que nunca se cayeron bien. Era una cosa
mutua.


 


—No te preocupes, no quiero
molestaros.


 


—No es ninguna molestia,
cuñado—intervino Bianca —, por sitio en esta casa no será, desde luego.


 


De haber sido de otro modo, me
refiero a su carácter, quizás me lo hubiera pensado un poco, pero aquella chica
era todo amor, la simpatía en persona, un encanto total, capaz de derretir a
cualquiera simplemente con su sonrisa.


 


—Está bien, pareja, pero no os
daré mucho la lata. Tengo pensado hacerme unas cuantas excursioncillas estos
días de aquí a que os caséis.


 


—Lata ninguna. Además, yo no
estoy trabajando ahora, me he pedido un año de excedencia en el trabajo—me
explicó Bianca con su dulce voz.


 


—Je, suerte que tienen algunas,
un añito de vacaciones, quién lo pillara—saltó Héctor. 
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Esa misma tarde, después de
darnos unos cuantos chapuzones en la pisci los tres, volví al hotel para decir
que me había surgido un imprevisto y que tenía que marcharme mucho antes de
tiempo. A continuación, me planté allí. 


 


Zeus había insistido en que
saliéramos esa noche a tomar una copa, pero uno no tenía el cuerpo para
fiestas. Bastante ya con la de la noche anterior, que si nos descuidamos, nos
dan los churros en aquel pub.


 


Tuve una rara sensación al
despertarme el lunes en aquella casa. A esas horas, siguiendo nuestros planes,
Elena y yo tendríamos que haber estado ya de camino a Milán en cualquier coche
de alquiler. Pero ni estaba de camino a Milán, ni a mi lado estaba mi novia, ni
aquella era la cama del hotel de Mónaco que entre los dos escogimos. 


 


Estaba en otro dormitorio
minimalista, aunque con mucho estilo también, en la planta de arriba de la
súper casa de Héctor, lo que no impidió que me llegase hasta allí el exquisito
olorcillo del pan tostándose abajo en la cocina.


 


Me vestí, entré al baño y me lavé
la cara. Tenía los ojos enrojecidos por el sueño, y es que tampoco había
logrado dormir esa noche mucho que digamos. 


 


Cogí el móvil para metérmelo al
bolsillo, pero el parpadeo de la lucecita me estaba indicando que tenía un
wasap pendiente de leer. Hubiera podido pensar que era de cualquier persona
menos de quien verdaderamente era: de Elena.


 


No tuve que abrir el chat para
ver su contenido, me bastó con deslizar la notificación hacia abajo. 


 


—¿En serio ni siquiera me vas a
escuchar? —Tras la pregunta, el emoji apesadumbrado dándoselas de víctima.


 


Lo que me faltaba para empezar el
día. ¿Cómo podía tener tan poca dignidad y tanta cara esa mujer? Si creía que
tenía alguna posibilidad de que la perdonase, lo llevaba claro. 


 


Pensé en dejarlo ahí y no contestarle
nada, pero me dije para mis adentros que, con esa actitud, quizás lo único que
consiguiera sería que volviera a insistirme. 


 


No tenía ninguna gana de
pamplinas, por lo que al final le respondí: OLVÍDAME. Después, la bloqueé del
tirón. 


 


Cuando entré en la cocina, Bianca
estaba ya desayunando. 


 


—¡Buenos días, cuñado! —Así
estuvo refiriéndose a mí la tarde anterior todo el tiempo y seguía con las
mismas. Me agradaba esa cercanía por su parte, a qué negarlo. 


 


—Buenos días, ¿ya se ha ido Héctor?


 


—Sí, hace casi una hora que se
marchó. Tu hermano anda enredado en un proyecto con unos brasileños que le trae
de cabeza. Te preparo un café—No era una pregunta, sino una afirmación, e hizo
ademán de levantarse de su silla.


 


—No, por favor, puedo
preparármelo yo, desayuna tú tranquila—Por alguna extraña razón, mi reacción
pareció sorprenderla.


 


—Está bien, como quieras. Mira,
en el frigo tienes fruta fresca, zumo de naranja recién hecho y mermeladas de
todas las clases, y en ese mueble hay distintos panes de molde. Coge lo que te
apetezca.


 


Bianca esperó a que me preparase
mi desayuno para continuar con el suyo. Mientras nos los tomábamos, estuvimos
charlando de cosas superficiales.


 


 —Bueno, no sé tú —dijo al terminar,
levantándose y cogiendo su bandeja para llevarla al fregadero—pero esta que
está aquí se va a poner un rato con sus ejercicios en el jardín.


 


Aunque me pareció entender lo que
quería decir, me quedó la duda, si bien no quise preguntarle por prudencia.
Estaba como cortado hablando con ella, a pesar de esa simpatía suya y ese afán
porque me sintiera a gusto en todo momento. Era una mujer que imponía tela. Al
menos a mí.


 


Un rato después la vi desde el
ventanal de mi habitación con unos leggings
cortos y una camiseta de tirantes que realzaba su extraordinario tipo,
tumbada sobre un tatami.


 


Bianca tenía las piernas
estiradas en alto y trazaba círculos en el aire como si pedaleara. Después, se
sentó, se echó las manos a la nuca y empezó a girar la cabeza de lado a lado.
Calentamiento de cuello, sí señor.


 


Lo bueno vino cuando empezó con
las pesas. Al lejos no las veía muy bien que digamos, pero aquellas mancuernas
debían pesar un piquillo. ¡Qué completa la chica! 


 


No obstante, me pareció que su
postura no era la más correcta. A la larga, esas cosas que no parecen tener
mucha importancia pasan factura, lo sé por experiencia. No propia, claro está. 


 


No quería interrumpirla, pero no
pude evitar la tentación de bajar para corregirle aquel fallito. A juzgar por
su reacción, no me esperaba, y es que la hierba del jardín amortiguaba mis
pasos hacia ella y no me habría escuchado.


 


—Ay, me has asustado. ¿Vas a
darte un bañito? —Me lo puso a huevo.


 


—Pues sí, tú sigue tranquila con
tus pesas, no te molestaré.


 


—Comprenderás que no me molesta
en absoluto que te bañes mientras levanto esto—Bianca se agachó y volvió a
coger sus mancuernas. Y otra vez a levantarlas con la espalda de aquella
manera. 


 


—¿Me permites un consejo?


 


—Claro.


 


—Mira—Me coloqué por detrás y le
puse la palma de la mano en el centro de la espalda, a la altura de los
riñones. Solo con sentir el calor de su piel a través de la camiseta, me dio
como un escalofrío, no sé explicarlo —. Tienes que tener la espalda totalmente
recta. Relaja un poco los hombros y mira al frente, sin alzar ni agachar la
cabeza, pero la espalda siempre bien recta, ¿vale?


 


—Vale. Por cierto, ha llamado tu
hermano hace un rato. Pensaba venir a comer, pero al parecer se le ha
complicado la cosa y dice que no lo esperemos, que no cree que llegue hasta
media tarde porque tiene que almorzar con un cliente muy especial. 


 


—Vaya…


 


—Bueno, una ya está acostumbrada
a estos imprevistos. No pasa nada. Son gages del oficio. Héctor es un cielo y
estoy segura de que le habrá dado rabia no poder comer hoy con nosotros. 


 


Un cielo… ¿sabría de verdad lo
que estaba diciendo aquella chica? Por mi parte, no pude evitar acordarme de
aquella otra rubia del pub de su despedida de soltero a la que siguió hasta el
baño. 


 


Quería creer que mi hermano había
cambiado, que por fin había sentado la cabeza, y es que Bianca no solo era
guapa hasta decir basta; era una chica tan dulce, tan inteligente y con ese
aire tan cándido a su vez, como si no tuviese ninguna maldad…


 


Quizás estuviera siendo muy mal
pensado, pero… ¿un cliente o una clienta muy especial? Solo de pensarlo, a mí
sí que me daba una rabia tremenda. 
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—¿Te gusta la comida italiana?


 


—Más que eso, me encanta—le
contesté.


 


—Pues no se hable más. Voy a
preparar para comer unos raviolis de verdura con tomate y roquefort con los que
te vas a chupar los dedos.


 


—No quiero que te molestes,
Bianca. Podemos ir a comer a cualquier sitio—Me daba un apuro tremendo que la
chica anduviera otra vez cocinando por mí.


 


—No es ninguna molestia. Estoy
acostumbrada. Héctor dice que donde se pongan los platos que cocino yo, que se
quiten los de los mejores restaurantes de la zona.


 


Otra vez tuvo que salir Héctor en
la conversación. Lógico, por un lado, siendo su prometido y mi hermano. Pero
todo lo que Bianca iba diciéndome sobre él no hacía sino descubrirme nuevas
facetas que no le conocía y que, por cierto, no me hacían mucha gracia que
digamos. Aparte, los detalles que yo mismo veía con mis propios ojos.


 


Desde que llegué a aquella casa
me dio la espina de que tenía a su preciosísima novia simplemente como una
asistenta a su disposición a todas horas. 


 


No es que no fuese cariñoso con
ella, que sí que le hacía sus mimitos y tal, al menos delante de mí, pero
estaba todo el tiempo que si “cariño, ¿me traes una cervecita de la nevera?”,
“amor, ¿me compraste en la farmacia la crema de manos que te pedí? O, ¿te
importa subir a la habitación y bajarme las chanclas?


 


La cosa es que ella estaba
dispuesta a complacerle en todo y por todo siempre con la mejor de sus
sonrisas. Ya le valía al otro, pero yo no tenía tampoco nada que ver con él en
ese sentido, por lo que hice un pacto con ella:


 


 —Comemos esos raviolis si los preparamos a
medias, y así ya de paso me aprendo esa receta tan exquisita. ¿Te parece bien?


 


Bianca alzó la ceja como
sorprendida.


 


—Bueno, no estoy acostumbrada a
tener ningún ayudante de cocina, pero vale, como quieras, cuñado. 


 


No puede decirse que uno
anduviera ahí liado con los cacharros como un pato mareado, que no es que
quiera dármelas ahora de gran chef ni mucho menos, pero me defiendo bastante
bien con esas tareas.


 


En los años que había estado
conviviendo con Elena siempre hacíamos la comida los dos, no a la par, sino por
turnos. Unos días se encargaba ella y otros yo. Es algo que hablamos al
principio de irnos a vivir juntos y lo habíamos llevado a rajatabla desde
entonces.


 


Hablo en pasado, y es que, aunque
mi relación había terminado apenas un par de días antes, para mí ya no había
vuelta atrás. Eso sí que lo tenía claro como el agua.


 


Hacía un día espléndido, por lo
que Bianca quiso que volviésemos a almorzar en el jardín. Daba gloria estar
allí a la sombrita de esa misma carpa blanca bajo la cual habíamos comido los
tres juntos el día antes. 


 


A decir verdad, estaba algo
nervioso sin mi hermano presente. Ahora la conversación sería solo entre mi
futura cuñada y yo, y no sabía ni qué contarle ni qué preguntarle. Estaba como
colapsado. 


 


Por suerte, Bianca era una de
esas personas que no se callan ni bajo el agua y le dio por contarme los
pormenores de su inminente boda con mi hermanito. Ahí supe que finalmente
seríamos alrededor de trescientos invitados, después de que unos veintitantos
les dejaran plantados de última hora con diversas excusas, la mitad muy poco
creíbles para ella. 


 


También me enteré por su boca de
otra serie de detalles como la sorpresa que le tenía preparada a Héctor en la
puerta de la iglesia o la canción con la cual se abriría el baile tras el
banquete; la misma que sonaba cuando se vieron por primera vez en el club al
que ambos pertenecían.


 


Por Dios que esa bellísima
jovencita de carácter tan romántico no le pegaba ni un pelo a mi hermano. Ya me
hubiera gustado a mí que Elena se le pareciera un poco en ese aspecto. 


 


Como creo haber dicho ya, mi ex
no era una tipa arisca ni nada de eso. Por lo general, era una mujer de trato
agradable, bastante segura de sí misma y muy tranquila, pero tierna, lo que se
dice tierna, era más bien poco, todo lo contrario que yo.


 


Al terminar de comernos un buen
plato de raviolis cada uno, que efectivamente estaban deliciosos, la guapa
francesa me propuso darnos un baño en la piscina.


 


—Emmm—titubeé—, ve bañándote tú.
Ahora en un par de minutos o tres me meto, que me gustaría hacer primero una
llamada. 


 


—Vale, tranquilo.


 


Me senté en una tumbona cerca de
la pisci y saqué el móvil para devolver una llamada perdida de otro de mis
clientes; un concejal al que hacía tiempo había dejado de entrenar. 


 


Bianca se desprendió de su
faldita y se quedó en bañador. Tiró hacia la parte del fondo, aquella en que el
agua era más profunda, mientras yo tuve que hacer un nuevo esfuerzo por apartar
la vista de sus largas piernas bronceadas y aquellas caderas contoneándose al
andar, para poder centrarme en lo mío.


 


Estiró los brazos, se tiró de
cabeza al agua y comenzó a nadar como una verdadera atleta. 


 


—¡Mauro! —Era la voz de Aurelio
al otro lado teléfono, respondiéndome por fin.


 


—¿Qué tal, hombre? Perdóname, no
he visto tu llamada hasta ahora, debiste pillarme en la ducha.


 


—Tranquilo, chaval —me
interrumpió—. ¿Dónde andas? Me gustaría verte para proponerte algo…


 


—Te oigo mal, no sé si es tu
cobertura o la mía, espera—me levanté de la tumbona y me di la vuelta, avanzado
unos pasos hacia el porche de la casa.


 


—¡¡¡Ahhhhhhhh!!! El grito de
Bianca justo en ese momento me sobresaltó, y de qué manera. 


 


Volví a girarme rápidamente y me
la encontré agarrándose con ambas manos una de sus piernas, sin dejar de dar
gritos de dolor y haciendo un gran esfuerzo por mantenerse a flote.


 


—Disculpa, Aurelio, ¡ahora te
llamo! —Dejé al concejal con la palabra en la boca.


 


Solté el móvil en el suelo y salí
volando como alma que lleva el diablo hacia la parte en que se encontraba
Bianca. 


 


—¡Tranquila! —le pedí al saltar.


 


Con camiseta y todo me tiré al
agua para socorrer a la pobre, que continuaba lamentándose por el dolor y
tratando de alcanzar el borde de la piscina como podía.


 


Llegué hasta ella y la agarré por
la cintura. Tuve que apañármelas nadando con un solo brazo para ir guiándola hacia
la entrada, por la parte de los escalones semicirculares.


 


—¡Dios, Dios! ¡Qué dolor!


 


—Lo sé, es un calambre. Siéntate
aquí. 


 


—¿Un calambre? Parece que me
hubieran metido un hachazo en el gemelo. Ufff, qué horror.


 


—Sé lo que es eso, créeme. A ver,
dame el pie.


 


Sentado frente a ella, le agarré
todos los dedos con una mano y se los estiré hacia el empeine. Es la manera más
rápida de aliviar esa tensión; la “bola”, como se suele decir. 


 


—Debía haber calentado un poco
las piernas antes de tirarme al agua para nadar. No es la primera vez que me
pasa. La última vez estuve todo el día medio coja.


 


—Nada, para eso, un poco de
masaje y como nueva.


 


Bianca me miró a los ojos.


 


—¿También eres masajista?


 


—Digamos que uno tiene que estar
mínimamente preparado para estos percances…
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Más de una vez me había visto en
esas, me refiero a tener que dar un masaje de urgencia a cualquiera de mis
clientes por un tema así o cosas por el estilo.


 


Yo mismo las he padecido en mis
propias carnes en alguna que otra ocasión, es lo que tiene el deporte. Y que
todo sea eso, porque no me quiero ni acordar del calvario que pasé cuando me
rompí el aductor, hace ya bastantes años.


 


Estaba en segundo de carrera.
Aquella tarde noche había quedado con un puñado de colegas de la facultad para
jugar un partidillo de fútbol y llegué algo más tarde de lo previsto.  


 


Iba ya vestido con la camiseta,
las calzonas y las botas de tacos, así que aparqué el coche en el terraplén del
campo y allá que fui directo. No llevaría ni un minuto corriendo tras el balón
cuando sentí de repente el profundo dolor de aquel desgarro.


 


Yo sí que chillé aquel día tirado
en el césped. Fue intentar luego echar el paso y nanai de la China. Quizás
parezca que soy un exagerado, pero tuve la sensación de que no iba a ser capaz
nunca más de andar por mí mismo. 


 


De hecho, pasé las tres primeras
semanas bastante jodido sin poderlo hacer, y aunque los médicos hicieron todo
lo posible por evitar la cirugía, al final tuve que pasar por el quirófano para
que se me enmendase el músculo. En fin, no quiero enredarme más con ese
desagradable relato que nada tiene que ver con este.


 


Algo más aliviada con los
estiramientos que estas manos mías le hicieron, Bianca se untó bien de
protector solar por todo el cuerpo y se tumbó al sol sobre una toalla. 


 


—Vaya sustillo te he dado, ¿no?


 


—Tú sabes—le sonreí tímidamente.


 


En ese momento me acordé de
Aurelio y del modo en que le había colgado. 


 


—Bueno, voy a hacer otra vez esa
llamada, ¿puedo hacerla tranquilo? —Ahí, con la broma, me vine un poco arriba y
me atreví ya a guiñarle un ojo.


 


—Hazla tranquilo, sí, que no
pienso moverme ya de aquí. Como no sea que ahora me caiga un rayo y me parta en
dos… jejeje.


 


Ella sí que era un verdadero rayo
de luz con su naturalidad y simpatía, por no hablar de esa preciosa sonrisa que
me tenía K.O. Bianca era una maravilla de mujer en conjunto.


 


Volví al porche para recoger el
teléfono y marqué de nuevo el teléfono del concejal. En esa ocasión me cogió a
la primera de cambio.


 


—¿Qué ha pasado, hombre? ¿Algún
problema? Me pareció escuchar algún grito.


 


—Bueno, que a una amiga le ha
dado un calambre en el gemelo mientras nadaba en la piscina—me referí a ella de
esa forma, como una amiga, y es que no me apetecía ponerme a darle muchas
explicaciones en ese momento porque no habría terminado en toda la tarde. Hacía
mucho que no veía a aquel hombre.


 


—Vaya. Pues nada, te iba a
preguntar cómo tienes la agenda.


 


—Hasta dentro de dos semanas por
lo menos, nada, porque estoy fuera. 


 


—Puedo esperar. Verás, tengo
planeado hacer dentro de un par de meses un viajecito al Caribe, y he cogido
unos kilillos que me gustaría quitarme, tú sabes... 


 


Yo lo único que sé es que estaba
más pendiente de Bianca que de la propia conversación, y más cuando a ella
también le sonó el teléfono. Supuse que sería mi hermano y no me equivoqué,
porque en cuanto terminé de hablar con Aurelio y me acerqué a ella para
tumbarme también al sol me lo contó.


 


—Estoy un poco extrañada, Mauro,
bueno, más que extrañada, chafada.


 


—¿Y eso?


 


—Acaba de llamarme Héctor, dice
que no tenía mucho tiempo para hablar ahora, que ya cuando vuelva luego me lo
explica mejor, pero…


 


—¿Pero?—La intriga me podía.


 


—Pero que me vaya haciendo a la
idea de que tiene que pasar unos días fuera, y además, que se marcha mañana
mismo. 


 


—¿Unos días fuera? ¿Cuántos? Si
queda nada y menos para vuestra boda. 


 


—Eso mismo le he dicho yo, pero
ya te digo que no me ha querido dar más detalles porque decía que iba con
prisa, vamos, que me lo quería anticipar para que me fuese haciendo a la idea.


 


¿Qué estaría tramando? Cierto
que, como ya dije, si mi hermano estaba montado en el dólar era a base de
currar y más currar. Sin embargo, ahí había algo que no me cuadraba. 


 


Por lo que me había contado
Bianca durante el almuerzo, Héctor tenía que marcharse de viaje con relativa
frecuencia, si bien esos viajes eran programados con bastante antelación, nunca
improvisados. Pero este viaje así de un día para otro… como que no. 


 


Pensándolo, se me vino a la
cabeza irremediablemente lo del entierro de mi madre. Si fue capaz de poner esa
excusa por delante para no acudir a algo así, ¿de qué no sería capaz mi
hermanito?


 


No obstante, ante ella, quise
restarle importancia al asunto.


 


—Bueno, mujer, seguro que tiene
su buena explicación, ya verás. 


 


—Sí, supongo que sí. Ya ves, me
ha dicho que no me enfadara, ni que estuviese acostumbrado él a que yo me
enfadara por esas cosas, vamos. Ni se me ocurre. Ya sé que el trabajo es
sagrado, pero creí que estos días que faltan para casarnos podríamos tomárnoslos
con más tranquilidad, aunque está visto que hasta la luna de miel no va a poder
parar este hombre.


 


—Bueno, mujer, tiempo tendréis de
disfrutar a solas para entonces.


 


—A solas… Ahora que lo dices, me
alegro mucho de que estés aquí, por lo menos tengo a alguien con quien charlar.
Si supieras lo sola que me he sentido a veces cuando Héctor anda de viaje por
ahí…


 


—¿No tienes familia aquí en
Mónaco? ¿Amigas con las que distraerte un poco?


 


—Familiares, no. Mi gente vive en
Marsella, y claro que tengo amigas, pero a tu hermano no le hace mucha gracia
que ande con ellas por ahí a mi bola cuando él no está. 


 


Lo que me faltaba por escuchar:
celoso también. Y lo malo no era eso, que también, sino que Bianca lo tenía
normalizado y no le importaba mantenerse a la espera a solas en casa con tal de
que el señor no fuera a molestarse.


 


Con aquella confesión, me dio
lástima. Ella vivía en su burbuja y no veía por sí misma más allá de sus ojos.
Se veía que a aquella princesa de cuento le faltaban muchas tablas y llegué a
sospechar que tal vez en casa había recibido también una educación un tanto
machista. Qué pena.


 


Dicen que Dios le da pañuelo a
quien no tiene nariz. Y qué cierto es…
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Mi hermano apareció por la puerta
cuando serían ya las ocho y pico de la tarde, y lo hizo más graciosillo que de
costumbre, portando bajo el brazo una carpeta de documentos y en el cuerpo
alguna copa de más. 


 


Para entonces, Bianca y yo
seguíamos charlando relajadamente en el jardín, tomándonos unos mojitos que
este que está aquí se encargó de preparar.


 


—Perdonadme, chicos, pero menudo
día llevo—Se le notaba que le costaba incluso pronunciar bien al hablar.


 


—No pasa nada, cariño, ya
imagino—La chica le disculpó sin ni siquiera darle lugar a explicarse, cosa que
al otro le vino de perlas, imaginé. En cambio, a mí me fastidió el asunto y
metí baza.


 


—¿Un cliente muy pesado, o qué?


 


A Héctor pareció incordiarle mi
pregunta y me contestó de mala gana:


 


—No sabes tú bien la guasa que
tienen algunos. Por cierto —dijo para desviar el balón—, qué
buena pinta tienen esos mojitos, ¿me sirves uno, reina mía?


 


Otra vez tocando las narices.
¡Como si él no tuviera manos! Muy mal acostumbrado estaba mi hermano, pero yo
no era nadie para meterme en la relación, a fin de cuentas, era cosa de ellos, por
más que me fastidiase la caradura del uno y la buena disposición de la otra
para complacerle siempre. 


 


Y cómo no, a ella le faltó el
tiempo para levantarse de su tumbona y tirar para la cocina para servirle su
mojito al señor. Eso sí, al regresar, también le faltó el tiempo para
preguntarle por aquel enigmático viaje que emprendería al día siguiente.


 


—Verás, me tengo que ir a Brasil
con Jean urgentemente.


 


—¡¿A Brasil?!—A Bianca se le mudó
de golpe la expresión—. ¿Cómo es posible? Es un viaje muy largo, Héctor, y no
me habías dicho nada.


 


—A ver, cariño. No te he podido
decir nada hasta ahora porque ni yo mismo lo sabía. Es algo que hemos hablado
mi socio y yo esta tarde con ese cliente brasileño con el que hemos comido.
Quieren que les diseñemos unos complejos turísticos de lujo y pretenden que
veamos el terreno sobre la marcha yendo para allá.


 


—Jolines—se lamentó ella—, ¿y no
podíais esperar hasta después de la boda?


 


Mi hermano la
miró fijamente.


 


—No, vida, no. Jean y yo no
podemos esperar porque después de la boda tú y yo nos vamos a Turquía de luna
de miel, ¿recuerdas? Además, no podemos aplazarlo porque no queremos
arriesgarnos a que se busquen a otros, que es un proyecto que nos va a dejar un
pico muy curioso, como entenderás.


 


—Entiendo—le respondió su chica,
contrariada, pero con su amabilidad habitual—. ¿Y cuántos días pensáis estar
fuera más o menos?


 


—En principio, una semana.


 


Al escuchar aquello, ya no me
pude aguantar.


 


—¿Una semana para ir a ver unos
terrenos en Brasil, hermano?


 


No pareció gustarle ni un ápice
mi pregunta, porque Héctor se puso más serio que un juez.


 


—Sí, una semana, sí. ¿De qué te
extrañas? Desde aquí hasta Brasil ya te tiras prácticamente un día de avión,
más otro de vuelta, ya van dos. Además, los terrenos están en distintas zonas
porque también tienen idea de construir un parque temático en el futuro y
quieren que los veamos todos, ya de paso.


 


—Está bien, cariño—Bianca se
metió en medio—, no hace falta que nos cuentes hasta el último detalle. Si
tenéis que estar tantos días fuera, vosotros sabréis por qué. Venga, anda,
tómate tranquilo el mojito y date luego un bañito en la pisci, que estarás
acalorado con ese traje.


 


Así era su prometida, esa mujer
que había logrado acaparar toda mi atención desde el primer momento. Mucho más
que eso; aunque trataba de disimularlo como podía, se me caía la baba con ella,
y por minuto que pasaba, más y más.


 


Con las cosas así, empezaba a
sentirme molesto en presencia de los dos juntos, y es que cada pellizquito que
le daba Héctor en la mejilla o cada piquito que le daba ella a él en los labios
eran para mí como dardos directos a mi corazón. 



 


Por tanto, después de terminarme
mi copa subí a mi habitación para ducharme, decidido a quitarme de en medio a
la hora de la cena. No me hubiera importado irme solo, pero se me ocurrió darle
un toque a Zeus, a ver si había suerte. 


 


—Tío, ¿andas todavía por aquí? 


 


—Hombre, pues depende de a qué
llames tú “por aquí”, porque no sé dónde andarás tú, pero yo estoy saliendo de
casa, que voy a tomarme una cervecilla con Pierre. ¿Qué pasa contigo, chaval?


 


—No pasa nada, que me apunto con
vosotros, si os parece.


 


—Jajaja, entonces, casi mejor que
os dejo a vosotros solos, que dicen que tres son multitud—bromeó. 


 


—No me fastidies, eh, que solo me
faltaba eso. 


 


—Ya te digo. No veas si le
molaste a mi colega.


 


—¿Que sí? Vaya por Dios, y yo sin
enterarme—le solté con ironía.


 


—Ahora en serio, que ya sé que
tuviste que pararle en seco allí en los baños, he quedado con él dentro de un
cuarto de hora. Vente con nosotros, que después de tomarnos la cervecilla
pensamos cenarnos un chuletón con una buena botella de vino.


 


Zeus me explicó dónde estaba el
restaurante en cuestión y quedé con él en verlos allí luego. Me afeité bien, me
puse unos pantalones bermudas de color azul marino, un polo de Lacoste blanco y
unos náuticos. En plan pijo total, como diría Elena. 


 


Elena… no quería ni acordarme de
su existencia, quería borrarla por completo de mi mente y me esforzaba en ello,
pero era normal que se me viniese a ratos al pensamiento.


 


A mi regreso a casa, tendría que
adaptarme a la nueva situación, es decir, a volver a vivir solo después de
tantos años, y la idea se me hacía un tanto cuesta arriba. 


 


Cuando bajé, mi hermano y Bianca
seguían allí mismo donde los dejé, conversando relajadamente. 


 


—Guauuuu, qué elegante te has
puesto, cuñado—lo dejó caer así con su habitual espontaneidad, pero a mí se me
subieron los colores a la cara de sopetón con su inocente piropo.


 


—Gracias. He quedado para cenar
con Zeus, chicos —anuncié a ambos—No sé a qué hora volveré, así que lo mismo a
ti ya no te veo hasta que regreses, ¿no?—le pregunté a Héctor.


 


—Hombre, depende de la hora a la
que te levantes mañana. Creo que me iré de aquí sobre las once. 


 


—Ah, bueno. Entonces, fijo que te
veo. A esa hora estoy yo levantado de sobra—le respondí convencido.
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Eso pensaba yo;
que a las once de la mañana iba a estar más fresco que una lechuga. Y no es que
me levantara con una resaca del veintiocho, puesto que el único alcohol que
bebí en toda la noche fue un par de copas de rioja, pero la cosa es que me dejé
enredar por aquellos dos y me dieron las tantas.


 


Eran casi las
seis de la mañana cuando aparecí por casa de mi hermano. Desde fuera, me
pareció ver la luz de la cocina encendida, lo que me extrañó por la hora que
era. Según abrí la puerta, vi a Bianca coger las escaleras. Al oírme entrar, se
giró. Me pareció que tenía mala cara.


 


—Buenas, cuñado. La hora del lechero, ¿no?


 


—Perdona, me han liado estos dos y…


 


—Te lo decía en broma, hombre, no tienes por
qué disculparte por nada. Espero que lo hayáis pasado bien.


 


—La verdad es que sí, gracias. ¿Todo bien?


 


—Bueno, he bajado a tomarme una pastilla
porque me duele mucho la cabeza y apenas he podido dormir. 


 


—Vaya, lo siento. 


 


—No te preocupes. Llevo años padeciendo de
jaquecas, pero con esas píldoras no tardan en quitárseme. Voy a ver si consigo
dormir hasta que se levante Héctor.


 


—Muy bien, yo también voy a acostarme. Hasta
mañana, Bianca, que descanses.


 


—Igualmente.


 


A pesar de la hora, me costó lo mío enganchar
el sueño, y es que se me metió en el coco lo del viaje de mi hermano y ya no
paré de darle vueltas. En teoría, no tenía por qué quedarme allí metido con
Bianca toda la semana.


 


Yo era un simple invitado en aquella casa, no
un rehén. Por tanto, bien podría seguir con mi primitivo plan de aprovechar
esos días para viajar por la zona, aunque fuera ya en plan single y no con Elena. Pero por otro lado de acordaba de la
conversación mantenida por la tarde con la prometida de mi hermano.


 


Pensaba en aquello que me había dicho de que
agradecía en cierto modo mi presencia allí porque se sentía bastante sola
cuando Héctor se marchaba de viaje. Hubiera sido una faena dejarla plantada a
la par que él.


 


Esa era la excusa que me ponía a mí mismo
para no coger el pescante, sin querer reconocer la realidad, una realidad que,
por razones obvias, no tenía ni pies ni cabeza. 


 


Por más que estuviera convencido de que mi
hermano no era digno de tener una mujer como Bianca a su lado, era lo que
había, y no hubiese sido justo tratar de imponerme entre ambos, así que seguía
debatiéndome entre quedarme esa semana haciéndole compañía o seguir con mis
excursiones previstas.


 


La conversación mantenida con mi hermano antes
de marcharse me sacó de dudas. Al final me venció el sueño, pero el ruido de la
cafetera me despertó cuando el reloj marcaba las diez y media de la mañana. 


 


Suponiendo que todavía estaba a tiempo de
despedirme de él, salté de la cama como las liebres, me vestí a la carrera
(siempre me ha gustado dormir desnudo por completo) y me planté en la cocina.


 


Su chica, tan solícita como siempre, le
estaba preparando unas tostadas con mantequilla y mermelada. 


 


—Hombre, hablando del rey de Roma—Ese fue el
saludo de mi hermano.


 


—Buenos días, cuñado—Bianca, con bastante
mejor cara, me saludó con más educación que ese hermano mío que me tenía tan
escamado.


 


—Buenos días, pareja. ¿Es que estabais
hablando de mí?


 


—Pues mira, sí. Resulta que teníamos previsto
acudir esta noche a una cena y un baile que dan en el club porque se jubila el
presidente, ya me entiendes. Para el nombramiento del nuevo directivo han
organizado una parafernalia que no veas.


 


—Imagino, pero lo que no sé es qué tiene que
ver eso conmigo.


 


—Escuuuucha, déjame terminar, hombre. A
Bianca le hacía mucha ilusión, así que le he dicho que vayáis juntos.


 


—¿Me estás diciendo que te sustituya en el
club?


 


La chica se mantenía callada como en misa,
sin decir ni media.


 


—Anda, ¿por qué no?, ¿qué tiene de malo?


 


—Ya, si no me refiero a eso, Héctor.


 


—¿Entonces? ¿Tenías algún plan o qué?


 


—Si te digo la verdad, ninguno, solo que me
ha extrañado.


 


—¿Y por qué?


 


Me vi pillado con la pregunta. 


 


—Nada, no me hagas caso, es solo que me acabo
de despertar y todavía no me he espabilado, ando medio empanado aún. 


 


—Por mí puedes seguir durmiendo si quieres,
yo me marcho ya. Entonces qué, ¿acompañarás esta noche a mi chica en la cena
del club? 


 


La miré tratando de adivinar en sus ojos qué
debía responderle, y es que no sabía a qué atenerme, pero creí intuir un “sí”
en su discreta sonrisa.


 


—Vete tranquilo, que yo la acompañaré y
cuidaré bien de ella. 


 


—Gracias, hermano. Y ya que te pones,
cuídamela igualmente bien hasta mi regreso, si no te importa. Sé que a Bianca
le da un poco de yuyu quedarse sola en esta casa tan grande cuando me voy. 


 


Qué listo, madre. Bien se encargó de hacerme
saber el sentir de su chica cuando se quedaba encerrada en aquel pedazo de
mansión, pero no se le ocurrió soltar prenda de esa pelusilla que le provocaba
el imaginarla por ahí a su aire con sus amistades cuando él andaba lejos. 


 


En cualquier caso, lo mismo daba. Me sentía
orgulloso de que me dejase “a cargo” de su prometida y feliz a la vez de poder
disfrutar de su compañía. 


 


Héctor terminó de desayunar y subió a por su
maleta. Menos mal que ahí se abstuvo de pedirle a ella que se la bajase, porque
ese detalle hubiera sido ya el colmo. 


 


Cuando bajó, se despidió de Bianca dándole un
beso en la mejilla y prometiéndole llamarla en cuando llegara a Brasil, que
sería a eso de las diez de la noche.


 


Hasta ahí todo normal, de no ser porque un
par de horas más tarde mi cuñada bajó todo sulfurada de su dormitorio y salió
corriendo de la casa para buscarme.


 


Yo andaba en esos momentos tan tranquilo
echando un ojo a las noticias en mi móvil, sentado en una tumbona del lado
contrario de la piscina.


 


—¡Cuñado! ¡Cuñado!—Levantó el brazo
mostrándome algo negro que agitaba en el aire y que no alcancé a distinguir qué
era, así a lo lejos. 


 


Me puse en pie y avancé hacia la chica.


 


—¿Qué ocurre?


 


—Mira, tu hermano, que se ha olvidado el
móvil en el cuarto de baño. ¡Menuda faena!


 


Menuda faena, no. Menuda cara la de mi
querido hermano, porque a ella quizás se la diera, pero a mí no me la pegaba.
Aquello no había sido un simple descuido, sino un acto intencionado. 


 


Si ya andaba mosca con lo de ese improvisado
viaje de negocios tan importante, lo del “olvido” del teléfono móvil fue ya la
gota que colmó el vaso.


 


—¡¿Y qué hacemos ahora?!—me
preguntó alteradísima.


 


Miré la hora en la pantalla del
mío.


 


—Nada, en teoría, a la hora que
es ya debe estar volando hacia Brasil.


 


—Jo, y decía que esta noche me
llamaría en cuanto llegase. 


 


—Y lo hará, mujer, y lo hará.
Cálmate.


 


Le pedía calma a Bianca cuando
yo, para mis adentros, estaba hecho una furia.


 


—No lo entiendo, de verdad, con
lo cuidadoso que suele ser Héctor con su equipaje, y que se deje precisamente
el móvil. 


 


—Bueno, una cosa así puede
pasarle a cualquiera, mujer—Una vez más, traté de suavizar el asunto, de salir
en su defensa, cuando otro en mi lugar se hubiera callado la boca y allá se las
entendiesen. 


 


—Sí, la verdad es que esto no le
ha pasado nunca cuando se ha ido de viaje. Alguna que otra vez por ahí perdida
se lo ha dejado cuando se ha marchado a trabajar, pero… en fin. 


 


Eso digo yo, en fin. Dicen que no
hay más ciego que el que no quiere ver, y aquella guapísima chavala tenía una
venda en los ojos impresionante. A todas luces, sin que lo supiera su novia, Héctor
debía tener otra línea móvil y otro terminal para contactar con quien fuera.
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Con una corta llamada desde un
teléfono fijo de Río de Janeiro, mi hermano cumplió su promesa y se quedó tan
campante. Se disculpó con su chica por su despiste y le aseguró que contactaría
con ella en lo sucesivo tantas veces como le fuera posible. Mientras, que
disfrutara todo lo que pudiera, le pidió el muy zorrón.


 


Bianca, que se había puesto guapa
a rabiar para la cena del club, se quedó ya mucho más tranquila. Había elegido
para la cena un vestido largo de seda en color negro, con mangas caídas sobre
los hombros.


 


Llevaba su rubia melenita suelta
con las puntas vueltas a lo loco, como yo digo, y calzaba unas sandalias con
unos tacones tan altos y tan finos que, a mí, solo de mirarlas, me daba mal
rollo. 


 


Nunca he entendido cómo pueden
las mujeres andar subidas en esos zapatos sin romperse un tobillo, porque mira
que es fácil. En su caso, menos probable quizás, y es que, a pesar de la altura
de los tacones, la novia de mi hermano caminaba con una firmeza que daba gusto
verla.


 


Por mi parte, había elegido
finalmente para la ocasión un pantalón negro de pinzas con una fina camisa de
color gris perla. En principio, quise ponerme traje de chaqueta y corbata, pero
Bianca me quitó la idea. Según ella, no hacía falta, pues tampoco se trataba de
eso, así que le hice caso.  


 


Recuerdo que, al bajar del coche,
me tendió su brazo para que se lo agarrara. El gesto me pilló desprevenido por
completo. Ni lo esperaba ni me parecía lo más correcto.


 


Una cosa era contar con la confianza
de mi hermano para acompañarla al baile y otra muy distinta entrar por la
puerta del club con ella del brazo, del mismo modo en que entran los padrinos
con las novias en las iglesias.


 


—¿Mauro? —Parece que a Bianca
también le sorprendió ver que uno no reaccionaba, que se quedaba ahí como
pensándolo. 


 


—¿Estás segura?


 


—Anda, ven aquí, no seas bobo —Al
final me enganchó del brazo.


 


—No sé, no quisiera que la gente
piense cosas raras. 


 


—Ah, ¿es por eso? Pues tranquilo,
que ya te digo yo que no hay ninguna pega en ese sentido. La gente que
frecuenta este sitio no es de esa clase ni va por ahí chismorreando tonterías.
Ya te la iré presentando a lo largo de la noche. 


 


—¿Suelen durar mucho esta clase
de eventos?


 


—No, hombre, no es eso lo que
quería decir. De todas formas, si en algún momento te sientes incómodo por lo
que sea y quieres que nos vayamos, dímelo sin ningún apuro, ¿vale?


 


—De acuerdo, aunque espero que
eso no suceda.


 


Tengo que reconocer que me sentí
bastante cómodo en medio de aquel ambiente. El lugar en cuestión era un puro
derroche de glamur. En cuanto a los socios, todos eran personas de clase alta,
vestidos con elegancia, pero nada cuentistas. Así es como me gusta a mí la
gente. 


 


Bianca me presentó a algunas de
sus principales amistades; mujeres bien peinadas y perfumadas que conversaban
animadamente en la recepción tomando una copa de vino, antes de pasar al salón
donde se serviría la cena.


 


Fue explicando a todas y cada una
de ellas quién era yo y por qué estaba allí como su acompañante en sustitución
de mi hermano Héctor. “Vaya, qué faena, hija”, “… bueno, el caso es que hayas
podido venir, que a ti te encantan estas cosas” o “pues si te llegas a sentar
directamente, ni me hubiera dado cuenta, porque se parecen como dos gotas de
agua”, fueron algunas de las frases que les escuché.


 


Lo de parecernos como dos gotas
de agua habría que discutirlo. Quizás físicamente, y tampoco es eso cierto del
todo, pues Héctor es algo más bajo que yo y tiene el pelo un poco más claro,
aunque nuestras facciones sean bastantes parecidas.


 


El jefe de sala nos sentó en una
mesa con lujosa mantelería y velas encendidas, junto a la enorme cristalera que
daba al mar. Era noche de luna llena en su plenitud y esta brillaba con fulgor
sobre su superficie, abriendo una hechizante franja plateada sobre aquellas
aguas del Mediterráneo.


 


Bianca y yo pedimos de entrante
una exquisita ensalada para compartir, a base de pera, nueces, queso de cabra y
arándanos. Como plato principal, yo me pedí ternera asada con patatas de guarnición
y ella optó por un pescado en salsa verde con langostinos, un plato bastante
más light que el mío. 


 


Pasamos un rato de lo más
agradable intercambiando confidencias a la par que cenábamos, y es que a esas
alturas yo ya estaba mucho más suelto. Me refiero a que ya no tenía tanto
corte, que iba cogiendo confianza, cosa que con una mujer como la novia de mi
hermano le hubiera resultado fácil a cualquiera desde el principio, habida
cuenta de su carácter tan campechano.


 


Supongo que el hecho de la atracción
que sentía por ella desde que la vi era lo que me retraía bastante hasta
entonces, pero desde que entrásemos cogidos del brazo en el club, curiosamente,
me empecé a mostrar más abierto, como menos tenso, supongo que se me entiende.


 


Se la veía tan radiante y tan
alegre que logró contagiarme esa felicidad suya. Nos pedimos un postre también
para compartir, justo cuando apareció el presidente saliente por la puerta del
salón, portando un pequeño atril.


 


Allí al fondo, junto al piano de
cola que no había dejado de sonar en todo el tiempo en manos de una joven
mujer, comenzó con su discurso. 


 


Los asistentes que estábamos de
espaldas nos dimos la vuelta por cortesía, pero lo cierto es que yo particularmente
no le presté ni la más mínima atención a sus palabras. 


 


No solo porque no pertenecía a
aquel mundo, quiero decir que no era un miembro más del club, sino que no
dejaba de pensar en el siguiente paso, es decir, el baile agarrado a Bianca, y
nada más de pensarlo, se me erizaba la piel. 


 


Era como estar viviendo un sueño
del que no quería despertar. 


 


Egoístamente, pensé que ojalá mi
hermano reculara, que el rollo que se traía con quien fuera, porque de que
andaba por ahí con alguna otra mujer no me quedaba ninguna duda, fuera lo
suficientemente importante como para hacerle dar marcha atrás en su compromiso
de boda con Bianca, aunque por lo que andaba viendo no sería tan sencillo.


 


Por alguna extraña razón que se
escapaba a mi entendimiento, Héctor se había aferrado con fuerza a aquella
guapísima francesa y no parecía dispuesto a dejarla escapar…
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Fueron las múltiples palmadas de
los asistentes, que duraron más de un minuto, las que me devolvieron a la
realidad. No sabría decir muy bien en qué mundo estaba en esos instantes, pero
puedo prometer que no era en este.


 


—¿Estás bien, Mauro? —me preguntó
Bianca, tan detallista como era.


 


—Perfectamente, ¿por?


 


—No sé, diría que te noto un poco
ausente, ¿preocupado por algo?


 


—En absoluto, eres muy amable.


 


—Me tienes que hacer un favor;
vamos a ser familia, así que no seas tan cumplido.


 


—¿Soy muy cumplido? Lo siento,
apenas me doy cuenta. Pero sí, creo que tienes razón, mi madre siempre me decía
que era más cumplido que un luto.


 


—Pues ahí lo tienes, ¿te gusta
bailar? Ya mismo van a sonar los primeros acordes y te advierto que a mí sí.


 


Era allí así, tan cercana y
sincera, tan auténtica, ¿qué había visto en mi hermano? Porque al contrario lo
entendía, que él había encontrado en Bianca a la mujer ideal; una que no solo
era preciosa, sino que le venía como anillo al dedo para hacer y deshacer a su
antojo. Sin embargo, ¿al contrario? Pues al contrario debía suceder que mi
bonita cuñada no tenía ni idea de quién era realmente el pájaro que le había
pedido matrimonio; eso lo explicaría.


 


—Me gusta, pero no puedo prometer
que esté a la altura de las circunstancias, haré lo que pueda.


 


—De eso se trata, ¡muy bien! Y,
¿por qué no ibas a estarlo?


 


—Porque no te creas que yo en San
Sebastián voy a bailes de estos. Me explico, que también hay ambientes muy
selectos y tal, pero que no los frecuento. Y luego está lo de que en Mónaco
jugáis en otra división, aquí lleváis lo del lujo por bandera.


 


—¿Me crees si te digo que yo
muchas veces ni siquiera me doy cuenta? Será eso o, lo que te he dicho, que el
ambiente en este club es sensacional y no hay malos rollos ni tonterías de
esas.


 


—Menos mal, porque no me veo yo
en intrigas palaciegas de esas, rollo “Los Bridgerton”, mujer.


 


—No, no, ni yo. Y ahora, ¿me hace
el favor de dejarte de excusas y me concedes este baile? —Tomó ella la
iniciativa y me hizo muchísima gracia.


 


—Cómo no, señorita. Ahora bien,
si le piso su refinado calzado, habrá de disculparme.


 


—Si me pisas mi refinado calzado,
me lo habré buscado yo solita, así que no podré decir ni media palabra al
respecto.


 


El sonido de su risa sí que se me
antojó como la mejor de las músicas, pero sobre ella resonó la seleccionada
para la ocasión mientras todos se iban emparejando.


 


Ya me lo temía yo, y así ocurrió…
Fue tal el escalofrío que sentí al entrar en contacto directo con su cintura
que mis mejillas debieron subir algún que otro tono de color. Suerte que mi
piel es bastante morena, por lo que es probable que ella no lo notara.


 


Y cuando digo “en contacto
directo”, quiero decir justamente eso y me explico; el precioso vestido que
Bianca lucía como nadie le dejaba toda la espalda al aire, por lo que la piel
de mi mano disfrutó de la de su cintura.


 


Lo que yo había observado con mis
ojos me lo corroboró aquella toma de contacto; que su piel era tan perfecta
como toda ella. Y no solo era perfecta, sino también aterciopelada, por lo que
me pareció estar tocando un suave melocotón de esos tan agradables al tacto…


 


Por si eso fuera poco, luego estaba
lo de su olor, porque su sutil y delicada, pero a la vez intensa fragancia, me
trasladó vía olfativa a un universo paralelo en el que solo existiéramos ella y
yo.


 


No sé en qué momento cerré los
ojos para poder apreciar más aquel extraordinario perfume, pero sí que ella se
percató.


 


—Yo de ti estaría más pendiente,
aquí hay demasiada gente y nos vamos a comer a más de uno—me advirtió.


 


—Tienes toda la razón, es que a
veces se me va el santo al cielo, perdona.


 


—¿A quién me recordarás? No hay
nada que perdonar; mira tu hermano y el incidente del teléfono.


 


Bianca tenía el poder de hacerme
rozar el cielo o hundirme en la miseria con el simple hecho de mencionarlo… de
mencionarlo y de recordarme con sus apreciaciones que ella era inocente total y
él un canalla que haría trizas su corazón sin piedad en cuanto viniera al caso.


 


—No, no creas, mi hermano y yo no
nos parecemos tanto—Ya no podía más, no le hablaría mal de él, pero necesitaba
que cesaran ciertos comentarios.


 


—¿Me lo dices en serio? Pues mira
que yo sí que os encuentro mucho parecido. Y no solo en lo físico…


 


Qué ganas de decirle que nuestro
parecido, aparte de en el blanco de los ojos y en otra serie de características
físicas, era prácticamente inexistente. Pero, en lugar de eso, seguí bailando y
me mordí la lengua.


 


—Bueno, bueno, habría que
verlo—murmuré sin entrar en más honduras.


 


—Oye, ¿decías de pisarme? Si lo
estás haciendo muy bien…


 


—Es que bailar es cosa de dos, y
contigo es muy fácil—le confesé.


 


—¿Conmigo es fácil bailar? Eso no
me lo habían dicho nunca, mira qué cosa.


 


—Contigo es fácil todo, no solo
bailar…


 


—¿Y eso?


 


—Porque tienes muchos valores, si
bien ya supongo que lo sabes, no soy yo el más indicado para enumerarlos.


 


—No, no te cortes, dímelos.


 


—¿Mi hermano no te dice lo mucho
que vales?


 


—Digamos que tu hermano es muy
cariñoso, pero ya sabes cómo es su vida; siempre está demasiado liado y a veces
no le da tiempo a entrar más en detalles, pero supongo que, cuando me ha
elegido para ser su mujer, algo de mí le habrá gustado.


 


Le había gustado todo, que para
eso él de tonto no tenía ni un pelo, pero también se daba la circunstancia de
que la forma de ser de Bianca le venía de perilla.


 


Personas como mi hermano, a qué
negarlo, buscan “víctimas” que les hagan la vida fácil. Y aquella rubia, dueña
de una fascinante sonrisa, estaba por la labor de serle mucho más leal y fiel
de lo que él podría serlo en la vida. Y yo…yo no quería por nada del mundo que
acabase ese baile.
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—No te puedes ni imaginar lo que
me duelen los pies—me confesó cuando caímos por su casa.


 


—Y poco… Lo que no sé es cómo has
podido aguantar toda la noche subida en semejantes tacones, mujer.


 


—Una, que es muy coqueta, y la
ocasión lo merecía. Eso sí, las plantas me arden, es que literalmente me arden.


 


—¿Quieres que te haga un masaje?
—le pregunté sin pensar y enseguida me di cuenta de que quizás me había colado
tres pueblos.


 


—¿En los pies? —me preguntó a la
velocidad del rayo.


 


—Sí, claro, en los pies…


 


Por mí le habría dado ese mismo
masaje en los pies, pero comenzando por la punta del pelo y descendiendo hasta
ellos. Sin embargo, no se me hubiera ocurrido semejante salida de todo con una
mujer que ni me había dado pie a nada así (valga la redundancia) ni me lo iba a
dar, que para eso era la prometida de mi hermano.


 


—Sí, claro. Te vendrá bien para
reactivar la circulación, tráelos.


 


—Pues mira, no te voy a decir que
no, cuñado, que me duelen tanto que me dan ganas de cortármelos.


 


Sin más, nos sentamos en el sofá
y puso sus torneadas piernas encima de mis rodillas. Recé porque ella no
escuchara la ruidosa forma en la que tragué saliva, ya que la situación me
sobrepasaba.


 


Lo tenía todo bonito, desde la
voz hasta los tobillos, pasando por el resto de su cuerpo e incluyendo su forma
de ser, ¿de veras existía o era un prototipo?


 


Fueron precisamente esos tobillos
los que comenzaron a hipnotizarme y los que, como quien no quiere la cosa,
acaricié durante una fracción de segundo mientras la liberaba de su aparatoso
calzado.


 


Por mi trabajo, lo de dar masajes
no se me daba nada mal y, si a ella le gustaba tanto como a mí uno en los pies,
iba a pasar un buen rato.


 


—Ay, por favor, ¡qué bueno! Si es
que venía con palpitaciones en los pinreles, que parece que tuvieran vida
propia.


 


—Tranquila, ya verás que en un
plis los sientes mucho más descansados. ¿Puedo darte un consejo?


 


—Claro, cómo no…


 


—Deja el tacón tan alto solo para
las ocasiones, que hacen mucho daño a la salud, tenlo en cuenta.


 


—¿Sí? Si el caso es que lo sé y
que muchas veces termino con los pies hechos polvo, pero a tu hermano le gustan
tanto que me da cosita no ponérmelos.


 


Qué ganas me dieron de decirle
que, en ese caso, lo mejor que podía hacer era ponérselos él, pero no quería
echar leña al fuego.


 


—Ya, lo que pasa es que te repito
que no son buenos para la salud.


 


—Pero sí muy femeninos, y a él le
encanta mi feminidad, me lo dice muchas veces, que es lo que le vuelve loco de
mí.


 


Y a mí lo que me iba a volver
loco era que ella me hablara de Héctor en esos términos, porque no quería ver
ni escuchar nada de lo que sucediera entre ellos.


 


—Femeninos y nocivos, no lo
olvides—recalqué.


 


—Lo serán, pero si me ganara un
masaje de estos cada vez que los calzara, no me verías con otra cosa.


 


—¿Te gusta? —Enarqué una ceja
porque si a ella le estaba gustando, a mí mucho más.


 


—Jo, es mejor que…


 


Lo vi en sus ojos, a punto estuvo
de decir un disparate y, aunque ya he hecho referencia a lo natural y
campechana que era, ahí echó el freno porque obvio que iba a decir que era
mejor que el sexo.


 


—Te he entendido, te he
entendido—Sus mejillas compitieron en color con las de Heidi cuando lo puntualicé.


 


—Es que telita con tus
manos—resopló.


 


Y telita también con una
situación que habría alargado durante horas, porque cuanto más la tocaba más
quería tocarla. Y ella que no parecía ver los ojos con los que yo la miraba, se
dejaba hacer, sin parar de charlar ni de contarme uno y mil chascarrillos del
baile.


 


—No quiero abusar más de ti, que
debes estar tan cansado como yo—me dijo en un momento dado.


 


—No tanto como para no aceptarte
una última copa… Si es que tienes a bien tomártela conmigo—le sugerí sin más.


 


No entraba en mis planes, lo cual
no quiere decir que no se lo soltara, porque tenía unas ganas impresionantes de
prolongar aquella velada todo lo posible.


 


—¿Una última copa? ¿Por qué no?
Voy a ello—Hizo ademán de levantarse a servirlas.


 


—De ninguna manera, las sirvo yo.
Que ya te he dicho que me tienes que acompañar.


 


—¿Después del masaje que me
acabas de hacer? No podría negarme a nada de lo que me pidieras.


 


Visto en ese contexto, cualquiera
podría pensar que mi cuñada se me estaba insinuando, pero nada más lejos de la
realidad. Bianca era bastante más inocente que eso y sus palabras estaban
totalmente exentas de maldad. Eso era lo que la hacía tan distinta de otras
mujeres con las que yo me había codeado hasta la fecha.


 


—Tomemos esa copa, pues.


 


—Veo que eres muy observador—me
dijo al ver que echaba mano de la botella de Martin Miller.


 


De entre las muchas que había en
el botellero, escogí lógicamente aquella que sabía que le gustaba, pues esa fue
la ginebra que bebió en el baile.


 


—Es lo menos…


 


—Pues es una suerte, yo no suelo
fijarme en nada y más de una vez en la vida me ha supuesto un problema, porque
me han terminado dando gato por liebre, suerte que ahora tengo a tu hermano y
que él está en todo.


 


¿Que mi hermano estaba en todo?
En todo lo suyo querría decir…


 


—Pues yo de ti me fijaría más en
las cosas que, como tú bien dices, ir por la vida como pollo sin cabeza entraña
sus muchos peligros.


 


—Y no lo niego, ¿brindamos?
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No me costó nada conciliar el
sueño cuando por fin caí en la cama, por la sencilla razón de que estaba
reventado. No obstante, un par de horas después me senté con la frente perlada
por una capa de sudor.


 


¿La razón? Muy simple; soñaba que
Bianca se caía por un precipicio y que el necio de mi hermano no movía un dedo
por ayudarla. Tal fue mi agonía que tuve que levantarme a por un vaso de agua y
que, al pasar por la puerta de su dormitorio, me detuve.


 


De buena gana, habría abierto la
puerta para velar sus sueños. Y cuando digo “velar sus sueños” me refiero
exactamente a eso y a nada más. Jamás osaría ponerle un dedo encima a la
prometida de mi hermano, si bien tampoco osaría abrir la puerta de su
dormitorio, como es natural.


 


En lugar de eso, bajé a la cocina
de puntillas para no hacer ruido, porque lo último que deseaba era molestarla.
Tomé el vaso de agua y, sin saber cómo, acabé en el salón mirando las
fotografías de ambos que pendían de las paredes y las que adornaban, ubicadas
en bonitos marcos, las distintas mesas de esa estancia.


 


En todas ellas se repetía el
mismo patrón; Bianca tenía los ojos puestos en Héctor, mientras lucía la mejor
de sus sonrisas para él… Y él, como el narcisista que era, elegía su mejor pose
para gustarle a la cámara, sin mostrar la menor deferencia hacia ella.


 


Ni siquiera en aquellas
instantáneas en las que ella le tenía el brazo echado por encima o le daba un
beso en la mejilla interactuaba con su guapísima prometida, quien sí irradiaba
felicidad.


 


Me acosté con la sensación de que
tras la venda de sus ojos debía haber un motivo de peso, porque no era normal
que una chica, por mucho que fuera más joven y menos experimentada que mi
hermano, se comportara como ella lo estaba haciendo.


 


Amanecí con ojeras, ya que no
fueron demasiadas las horas que dormí y, cuando quise alcanzar la cocina, ella
ya estaba preparando el café.


 


—Buenos días, Mauro, ¿te sirvo
uno?


 


—Buenos días, Bianca. Perfecto,
pero solo si me permites que me encargue yo de las tostadas.


 


—Será un placer, cómo no.


 


Me congratulaba ver que ya
aceptaba de muy buen grado mi ayuda, al contrario que al principio, que se
mostraba más reticente.


 


—Le pongo unas nueces para
rematar, ya verás lo ricas que están.


 


—No lo niego, pero tendré que
hacer algo más de ejercicio esta mañana para compensar, que las nueces engordan
y no es eso lo peor; que el alcohol de anoche tampoco es que adelgace.


 


—Tú puedes permitírtelo todo, no
te sobra ni un gramo, ¿o es que no te has visto? —Le señalé un espejo que había
en el pasillo, a la entrada de la cocina, y ella se miró. El asunto fue que yo
la seguí y ver el reflejo de ambos a la vez me hizo sentir unas cosillas raras
en el estómago a las que preferí no ponerles nombre.


 


—Ya, si yo me veo bien, pero es
que tu hermano es muy quisquilloso para el físico.


 


—¿Quisquilloso? ¿Qué quieres decir?
—Ya intuía yo que mi sangre iba a competir en hervor con el café.


 


—Que siempre está bromeando con
el tema de la celulitis y tal, ya sabes, por lo de que las mujeres debemos
cuidarnos más.


 


Mandaba narices y lo siguiente. O
sea, él le daba una patada diaria a su hígado a base de meterle alcohol a
tutiplén, pero ella no debía pasarse con el alcohol ni con nada, no fuera que
se le notara en ese físico de diosa que tenía.


 


—No, no, ese es un error; las
personas en general nos tenemos que cuidar, da igual que seamos hombres o
mujeres—maticé pensando que eso incluía a los ceporros como mi hermano.


 


—Vale, vale, ok. Yo, de todas
formas, me cuidaré, que solo faltaba que no cupiese en mi vestido de novia, ¿te
imaginas?


 


Ni me imaginaba que no cupiese ni
tampoco me la quería imaginar vestida de novia. Al menos no con mi hermano, que
esa idea me daba dos patadas en el estómago. Al saber lo que el pájaro ese
estaría haciendo en Brasil que, con la excusa de las cinco horas de diferencia,
apenas la llamaba, ¡como si no hubiera horas para coincidir!


 


—Claro, si quieres puedo ayudarte
con tus ejercicios.


 


—No te digo que no, pero ¿y si cambiáramos
hoy el escenario de esos ejercicios?


 


—¿Cómo cambiarlo? ¿Quieres ir al
gym o algo?


 


—No, te hablo de un escenario que
te va a gustar mucho más.


 


—Me estás intrigando, Bianca.


 


—¿Tú confías en mí, Mauro?


 


—Sí—le contesté con rotundidad porque
era la verdad. Si la pregunta me la hubiera formulado mi hermano me habría
reído en toda su cara, pero no era el caso. En Bianca sí que confiaba.


 


—Pues entonces, déjalo todo en
mis manos. ¿Me ayudas a preparar un pequeño picnic?


 


—Por supuesto que sí, ¿por dónde
empezamos?


 


—Tú ve sacando de la nevera todo
lo que yo te diga; lo primero unos huevos y los pones a cocer y después…


 


Bianca se veía una mujer con las
ideas claras. Lástima que mi hermano tuviera la habilidad de empañarla, porque
no era esa iniciativa que vi en los ojos de mi cuñada aquella mañana la que
detectaba cuando él estaba cerca. 


 


Por desgracia, en esos momentos
lo que se respiraba era que Héctor llevaba la batuta y que ella bailaba al son
que él le tocaba. Lo que equivalía a que a mí se me revolviese la bilis.
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—¿De veras? No te imaginaba
tripulando un barco, Bianca, me dejas de piedra.


 


—Es que tampoco se trata de un
trasatlántico, cuñado, que es una embarcación de recreo familiar.


 


—Aun así, yo no sabría hacerme
con uno de estos.


 


—¿No? Pues luego te va a tocar
llevarlo un rato.


 


—¿A mí? Tú estás flipada, yo paso
de decirle a mi hermano que le he hundido el, ¿cómo se llama?


 


—El “Acnaib”, ¿no te dice nada
ese nombre?


 


—En principio no, ¿tendría que
decírmelo?


 


—Es Bianca, pero al revés, fue
idea de Héctor.


 


Qué detallista él, lo mismo le
ponía su nombre al barco que le adornaba la cabeza. Y ella que no parecía enterarse
de qué iba la película, así me llevaba la cara de felicidad esa.


 


Si ya me tenía obnubilado, cuando
le dio las instrucciones al marinero con idea de que la ayudase a zarpar es que
me derretí.


 


—Se nota que tú le pones pasión a
todo, Bianca—le confesé viendo cómo analizaba la cuestión.


 


—Sí, es que cuesta lo mismo hacer
las cosas bien que mal, así que es de tontos hacerlas mal. Y tú prepárate, que
un ratito te lo dejo.


 


—Muy segura te veo, ¿tú quieres
acabar a lo “Titanic”?


 


—Ni se te ocurra, que yo tengo
una boda que celebrar.


 


Cada vez que me mencionaba lo de
la dichosa boda me daban ganas de tirarme de los pelos.


 


—Ya, oye que mi hermano no me
había dicho nada de que tuvierais un barco.


 


—No, si solo hace un mes que lo
compramos, es un caprichito, ya sabes. Yo es que soy una enamorada del mar.


 


—Debe ser por eso que naciste con
esos ojos azules.


 


—¿Qué les pasa a mis ojos? —Se
sintió como cortadilla, pero a la vez intrigada.


 


—Que son una preciosidad, ya lo
sabes.


 


No había transgredido ninguna norma
diciéndole que sus ojos eran espectaculares, porque eso era algo que saltaba a
la vista, y nunca mejor dicho.


 


—El agua sí que es una
preciosidad, mira—me indicó y, así de paso, cambió el tercio.


 


Por algo la llaman la Costa Azul,
y aquellas aguas, ciertamente eran dignas de ser admiradas. Sin embargo, cada
vez que me acercaba a Bianca se me olvidaba cuanto nos rodeaba y no se me
ocurría ningún espectáculo mejor que observar que su poderosa anatomía.


 


—Sí que lo es. Oye, ¿y se puede
saber desde cuándo sabes tú llevar uno de estos?


 


—De toda la vida. Mi padre es
capitán de barco y, por si no tenía suficiente con su trabajo, siempre tenía el
suyo propio. Desde niños nos enseñó a mi hermano Pol y a mí a tripular.


 


—Vaya, toda la familia marinera,
¿tu madre también?


 


—Mi madre es que murió cuando
nació Pol, ¿sabes?


 


—Lo siento muchísimo, no tenía ni
idea.


 


—¿Y cómo ibas a tenerla? No te
preocupes, a mí me gusta recordarla.


 


—Me alegra escuchar eso, lo
último que quiero es que te pongas triste.


 


—No, para nada. Vuestra madre
también murió, en eso estamos igual.


 


—Sí, y yo la sigo echando
muchísimo de menos, aunque ya fuera mayor cuando eso ocurrió.


 


—No me extraña, a la mía la echo
de menos a diario y fíjate todos los años que han pasado… Yo acababa de cumplir
cinco cuando se nos fue, pero tengo muchos recuerdos de ella. Y justo estos
días la estoy añorando muchísimo.


 


—Normal, por lo de la boda, ¿no?


 


—Sí, justo es eso. No sé lo que
daría por contar con su compañía y consejos, ya sabes. Y mi hermano Pol me da más
penita porque mi madre era maravillosa y él no la conoció, aunque mi padre
siempre diga que su madre soy yo.


 


—¿Y eso?


 


—Es que yo siempre he tenido de
toda la vida mucho instinto maternal y, a pesar de que era muy niña, cuidé todo
lo que pude de mi hermano.


 


—Entiendo. Y tu padre, ¿cómo es?


 


—Bueno, no sé cómo decirte, seguramente
la expresión que mejor lo define es esa de “chapado a la antigua”. A él le
venía genial que yo me ocupase así de Pol y, aunque cuando se iba de navegación
nos quedábamos con los abuelos y tal, contaba conmigo para el niño, la casa,
etc.


 


Ya me empezaba a cuadrar todo. A
Bianca, desde su más tierna edad, le había tocado asumir un rol que no le
correspondía, en parte forzado por un padre probablemente machista que vio en
ella una válvula de escape cuando su mujer falleció.


 


—O sea, que te tocó el premio
gordo—Sonreí con lástima.


 


—Más o menos, aunque no creas,
que yo cuidé de mi hermano con devoción y lo hice con todo el cariño del mundo.
Vaya, que no me arrepiento de nada.


 


No se arrepentía porque tenía el
corazón de oro, pero seguro que le había tocado renunciar a muchas cosas de su
infancia y adolescencia para cuidar del renacuajo. Y, aun así, me lo comentaba
con una sonrisa tan amplia que temí que se cayera dentro.


 


—No hace falta que me lo jures. Y
entonces aprendiste a navegar…


 


—Claro y esos sí que fueron los
mejores momentos de esos años. Aunque en el barco siempre había faena que
hacer, yo me lo pasaba pipa, tengo los mejores recuerdos de aquellos
atardeceres, cuando el sol caía y preparábamos el pescado para cenar. Después
de recoger la mesa, muchas noches Pol y yo nos bañábamos bajo la atenta mirada
de mi padre, que se reía diciendo que éramos dos grumetillos en remojo.


 


—Cuéntame más cosas…


 


—Tú lo que quieres es librarte de
tripular y va a ser que no. No trates de darme coba, ven…


 


—No es eso lo que trato, de veras
que quiero saber más cosas de ti.
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—Me has sorprendido, que sepas
que me has sorprendido, tu hermano no coge el barco ni en broma—me confesó esa
noche mientras degustábamos otra exquisita parrillada de verduras en el jardín.


 


En esa ocasión se la pedí yo
porque con la primera me había deleitado, y pensé que sería una estupenda idea
el preparar otra a medias.


 


—Que tampoco es para tanto, si te
tenía a ti al lado, con haber gritado socorro habría bastado.


 


—No te ha hecho ninguna falta,
anda que no te has defendido bien.


 


—Pero eso es porque tengo a la
mejor profesora, ¿o es que no ves que el mérito no es mío sino tuyo?


 


—No estoy de acuerdo, el mérito
es de los dos, aunque te voy a confesar una cosa ahora que no nos escucha
Héctor.


 


—Dime.


 


—Me he sentido súper bien notando
tu entusiasmo. Es que a él le gusta navegar, pero tampoco para lanzar las
campanas al vuelo, ¿sabes? Y a mí, que sí me entusiasma, ver a alguien igual de
entusiasmado como que me motiva.


 


—Mejor que mejor entonces,
¿cuándo repetimos?


 


—¿Quieres? A mí no me lo digas
dos veces, que mañana mismo.


 


—¿Tienes algún plan mejor?


 


—Ninguno. Y mira que tú dirás que
vaya churriboda que estoy preparando yo, todo el día de zascandileo por ahí,
pero es que soy muy previsora y lo dejé todo listo en tiempo récord. Aparte de
que, todo hay que decirlo, tu hermano no ha reparado en gastos y contamos con
un equipo de gente alucinante que lo tendrán todo al detalle cuando llegue el
día.


 


—Ni me lo había planteado, la verdad.
Yo es que de preparación de bodas no entiendo ni jota.


 


—Ya, que no te has casado nunca.
Oye, Mauro, ¿puedo preguntarte algo?


 


—Sí, lo que quieras.


 


—¿Qué te ha pasado con Elena? Verás
es que tu hermano me contó que vendríais juntos y luego apareciste solo.


 


—Pues mira, no te voy a andar con
demasiados rodeos. Lo que pasó es que creyó que yo debía tener complejo de
ciervo y me regaló una cornamenta de no te menees.


 


—¡No puede ser! —Se llevó las
manos a la boca.


 


—Sí, sí que puede ser, que lo vi
yo con estos mismos ojos.


 


Ni a mi hermano ni a mi cuñada
les había dado explicaciones hasta ese momento del porqué aparecí más solo que
la una por Mónaco. Y Héctor, que en el fondo seguramente sintió alivio de no
encontrarse con Elena, debió imaginar que no pasábamos por nuestro mejor
momento y listo.


 


—¿Con tus mismos ojos? No me
digas que tuviste que pasar ese mal trago.


 


—Como te lo cuento. Y hablando de
tragos, ¿te apetece si saco unas copas de vino y brindamos?


 


—Me apetece, pero no sé si es el
momento más indicado para brindar, ahora que me estás contando esto.


 


—¿Que no lo sabes? Pues yo sí lo
sé—Sin más me levanté y volví provisto del par de copas en cuestión y de una
botella que descorchar.


 


—¿Y por qué brindamos si puede
saberse? —me preguntó ella intrigada.


 


—Por la vida y por todos los
bonitos momentos como este que nos proporciona, ¿te parece poco?


 


—No, me parece estupendo.


 


—Entonces, ¡vamos a ello!


 


Mojé mis labios en el vino porque
me daba sed permanecer junto a los de ella; una sed que no conocía de antes y
que era muy difícil mitigar.


 


—Tengo una sensación rara—me
confesó cuando apuró también el primer trago.


 


—Explícate, por favor—le pedí.


 


—Es que yo no paro de hablar de
mi vida con Héctor y de lo maravilloso que es todo, boda incluida. Y ahora me
doy cuenta de que tú te estás comiendo un marrón muy gordo, sufriéndolo en
silencio.


 


—Oye, que dicho así parece hasta
que tuviera hemorroides y no es el caso, ¿eh?


 


—Tienes unas cosas que es que me
parto contigo. En eso no te pareces mucho a tu hermano, que él es más serio.


 


Sí, o lo mismo es que él los
chistes se los guardaba para otras, que a Bianca ya la tenía segura.


 


—Me encanta que te rías, tienes
una risa muy contagiosa.


 


—¡Qué va! Pero si eres tú quien
me la contagia siempre a mí, que me parto con cómo me cuentas las cosas. Oye,
me tienes que hablar más de tu trabajo.


 


—Vale, pero con una condición;
que tú también me hables del tuyo.


 


—Ok, hoy me hablas tú y el
próximo día yo, ¿vale?


 


—¿Tan corta va a ser esta sesión
que no nos dará tiempo a contarnos los dos? Chica, ¿tú a qué hora te acuestas?
¿A la de las gallinas?


 


—No, no es eso… ¿ves que sí eres
un bromista? Es solo que hoy prefiero escucharte a ti y ya te contaré yo también,
porque después quiero pedirte un favor.


 


—¿Un favor? Vale, lo que quieras…


 


—Qué dispuesto que eres, eso está
muy bien, tendrás encantada a la mujer que te dé la gana.


 


Qué poco sabemos a veces, cuando
hacemos un comentario tan gratuito, de lo que estamos hablando. Si yo pudiera
tener a la mujer que quisiera ella no se me escaparía, ¡qué distinto sería
todo!


 


En cuanto a mi propuesta, para mí
era todo un misterio saber a qué se dedicaba Bianca y los motivos por los que
se había tomado un año de excedencia. Me la imaginaba haciendo cualquier cosa,
y todas bien, aunque ella no había soltado prenda al respecto y eso acrecentaba
mis ganas de saber.


 


Durante la cena en varios
momentos me pidió que parase de contarle, porque tenía tantas anécdotas y
algunas de ellas tan surrealistas que sus carcajadas competían con el hilo
musical en lo que a volumen se refiere.


 


—A mí es que ya me duele todo. Y
quiero reservarme para el favorcito que te voy a pedir.


 


—Pídemelo ya, que me tienes en
ascuas.


 


—Es que verás, tú hermano es muy
perfeccionista con todo y quiere que el vals con el que abramos el baile de la
boda nos quede perfecto, por lo que todos los días lo solemos practicar. Y como
ya hace alguno que no podemos, me siento insegura.


 


—Y quieres que yo lo sustituya, ¿no
es eso?


 


—Sí, porque además me tienes que
guardar el secreto, pero tú bailas mejor.


 


—¿Sí? Bueno, el baile no es el
fuerte de Héctor.


 


Tuve que hacer de tripas corazón
porque, aunque por un lado estaba deseando volver a tenerla en las distancias
cortas, por otro me daba tres patadas en los cataplines tener que sustituir a
mi hermano en el baile nupcial, cuando yo quisiera situarlo al mismo número de
kilómetros de ella que justo estaba en ese momento.


 


Pese a ello, lo hice porque
Bianca me lo pidió…
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El olor a tostadas fue de nuevo
el detonante para que yo corriera hacia la cocina.


 


—Buenos días, Bianca, huele que
alimenta.


 


—Buenos días, cuñado. Es lo
mínimo que podía hacer después del tute de baile que te metiste anoche.


 


—¿Anoche bailamos? Si yo no lo
recuerdo—bromeé.


 


—No, seguro que no lo recuerdas,
con la paliza que nos dimos, que hasta necesité un nuevo masaje de pies. No sé
lo que voy a hacer cuando te vayas—suspiró.


 


La noche anterior lo habíamos
pasado de miedo ya que, después de ensayar el vals, le sugerí que siguiéramos
bailando y lo hicimos por espacio de un par de horas, hasta caer agotados. No
hubo palo al que no le diéramos y es que ella parecía estar tan a gusto como
yo, hasta caer exhausta, y yo proponerle ese nuevo masaje de pies que hizo sus
delicias.


 


—¿Te pasa algo? —le pregunté. Por
mucho que me estuviera cogiendo aprecio no vi lógico un suspiro que indicaba
algo más.


 


—Es que me da mucha pena lo que
ha pasado con el móvil de tu hermano, porque apenas hemos hablado desde que se
fue.


 


—No te pongas triste, por
favor—le supliqué porque se me partía el alma.


 


—No, si yo sé que no tengo ningún
derecho y que él está totalmente por mí. Si no, ¿por qué me habría pedido
matrimonio tan rápido? En realidad, estoy en una nubecita, pero siento que nos
estamos perdiendo unos días muy bonitos que vivir juntos.


 


Y yo sentía que deseaba cogerlo
por el pescuezo y no soltarlo hasta que su tonalidad pasara a ser violácea, eso
es lo que sentía. Y lo que me propuse, a partir de ese instante, fue que ella
se lo pasara tan bien que se olvidara de la cuestión por completo.


 


—Habrá que hacer algo entonces
para que esa carita vuelva a estar tan feliz como siempre, ¿no habíamos dicho
de volver a navegar esta mañana?


 


—¿De veras te apetece? Mira que
tu hermano me dice muchas veces que soy muy cansina con lo del mar, no quiero
que pienses lo mismo.


 


Cómo no tenía el aguafiestas que
quitarle la ilusión a la muchacha, resoplé porque no podía soportarlo.


 


—¿Eso dice mi hermano? Pues yo
estoy deseando verte tripular de nuevo. Oye, y hoy no te libra ni la Caridad de
que nos bañemos en altar mar.


 


—¿Quién es Caridad?


 


—Una virgen, es una expresión
hecha. Venga, tú prepárate que nos vamos enseguida.


 


—Eres todavía más impaciente que
yo, que ya es decir. Si no te has acabado ni las tostadas…


 


—Ni falta que hace, venga ve
preparándote que tenemos prisa.


 


No veía la hora de volver a ver
su entusiasmo a los mandos de su barco, de modo que me dispuse a poner toda la
carne en el asador para arrancarle la sonrisa.


 


—¡Guauuu! Hoy el mar está más bonito
que nunca—observó en cuanto lo hizo.


 


Comprobado; era ver el mar y
cambiársele la carita. A mí no me extrañaba que tuviese razón en lo de lo
bonito del mar, porque para eso era ella quien estaba asomada a él.


 


—¿Sí? Venga, me tienes que contar
cosas sobre tu trabajo, que lo prometido es deuda.


 


—Mi trabajo, mi trabajo… A ver
por dónde empiezo. Es que estoy en un momento un poco complicado a nivel
profesional, me lo estoy cuestionando todo. No sé si tengo muchas ganas de hablar
de ello, si te soy sincera.


 


—Tenemos confianza, creo que lo
podemos hablar todo.


 


—Ya, lo que pasa es que a veces
los temas se enconan y luego no sabe una cómo abordarlos. Recuerdo que a tu
hermano le pasó lo mismo cuando le tocó contarme lo de la muerte de vuestra
madre.


 


—¿A Héctor le costó hablar sobre
la muerte de nuestra madre?


 


Por la gloria de Cotón que no
sabía a qué podía referirse, cuando no tuvo ni la decencia de aparecer para
darle el último adiós.


 


—Sí, cuando yo le confesé que era
huérfana de madre, él empatizó muchísimo conmigo y me contó lo mal que lo había
pasado a la hora de verla consumirse como una vela y lo complicado que fue el
decirle las que serían sus últimas palabras. Me conmovió tanto que supe de
inmediato que estaba ante el hombre de mi vida.


 


Y a mí se me revolvió tanto el
estómago que, sin pasar por la casilla de salida, cogí la taza del wáter a lo
justo para vomitarlo todo.


 


—¿Estás bien, Mauro? —me preguntó
desde fuera, pues bueno era yo para que una mujer me viese vomitar. Y menos
Bianca, que a ella quería ahorrarle cualquier mal trago.


 


—Sí, gracias. No te preocupes que
enseguida salgo.


 


—Vale, vale, es que me había
preocupado, cuñado. 


 


—Ha sido un mareo sin
importancia, no te preocupes en absoluto.


 


—Suele pasarle a la mayoría de la
gente que no está acostumbrada a moverse en barco. Otro día te tomas una
Biodramina y ya verás, no te pasará nada.


 


Otro día cogía a mi hermano y lo
despedazaba, que era de lo que tenía ganas, ¿cómo se podía ser tan miserable?
Usar la muerte de nuestra madre, a la que dejó totalmente tirada, para ligar.
¡Y encima la vida lo premiaba con una mujer de escándalo que se partía la cara
por él!


 


Sentí que lo odiaba. Y sé que
está mal que lo diga, porque es mi hermano, pero a mí me pareció el bicho más
inmundo sobre la faz de la tierra. Había que tener cara para una cosa así.


 


Cuando por fin salí del baño,
ella ya había preparado la mesa.


 


—Tienes que comer algo, te lo
digo por experiencia, es la única forma de que se te asiente el estómago. ¿Te
sirvo un poco de ensalada de cangrejo?


 


—Sírveme un poco de lo que
quieras, por favor.


 


Me habría comido piedra molida si
ella me la sirviera. De nuevo, otro gesto por su parte; le había faltado el
tiempo para agasajarme a mesa puesta. Y, aunque aquel día el almuerzo lo
habíamos comprado camino del puerto, me supo a gloria igualmente.


 


No era raro porque todo estaba
delicioso, pero, de no ser así, me habría bastado con su presencia para
disfrutar de un almuerzo inigualable.
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—Hoy me has cogido la vez, no
vale, ¡buenos días, cuñado! —se quejó el viernes pues, cuando llegó a la
cocina, el desayuno ya estaba servido.


 


—Lo que no vale es que te toque a
ti siempre, eso es lo que no vale, ¡buenos días! ¿Está todo a tu gusto? —le
pregunté mientras le retiraba la silla para que se sentara.


 


—¡Qué detallista eres! Por
supuesto que está a mi gusto, ¿y esto? —Miró a la rosa de colores rosa y blanco
que le había dejado al lado del café.


 


—¿No dijiste que eran tus
preferidas? Me he permitido salir al jardín y traerte una, pero si he hecho
mal, ¡que me corten la cabeza! —Hice un gestillo como de que mi cabeza rodaba
sobre el mantel.


 


—No has hecho mal, sí que me
encantan—la tomó entre sus manos y la olió—, lo único es que, si te viera tu
hermano te vestiría de limpio.


 


—¿Y eso? ¿También es un crimen
ahora cortar una flor?


 


—Es que no le gusta nada.
Recuerdo que quise hacer un centro de mesa en los primeros días que llegué a
esta casa y me formó una pajarraca buena.


 


—¿Cómo que una pajarraca? ¿Y eso?


 


—No te alarmes, que no es que se pasara
ni nada. Solo que venía con una copita de más y se alteró un poco.


 


No me gustó nada lo que escuché,
porque una cosa era que Héctor bebiera y otra que cuando lo hiciera le diera
por pasarse con Bianca, hasta ahí podía llegar la broma.


 


—¿Héctor pierde los papeles
cuando bebe?


 


—¿Perder los papeles? No, lo que
pasa es que se pone más nervioso de lo normal y, a veces, solo a veces, cuando
hago algo mal, le da por gritar.


 


—¿Cómo que cuando haces algo mal?
Bianca, no deberías hablar así, tú no haces nada mal. Y, aunque lo hicieras,
eso no le daría el más mínimo derecho a mi hermano a gritarte, ¿me oyes?


 


—Tampoco es que las cosas se
hayan ido de madre, solo que Héctor es un poco caprichoso y le gusta que todo
esté en su sitio. Y él piensa que el sitio de unas flores no es un centro de
mesa, solo es eso.


 


—Bianca, ¿tú estás bien con mi
hermano?


 


—¿Yo? Sí, claro. Ya estoy
deseando que llegue el martes para verlo. No se imagina lo mucho que lo estoy
echando de menos. Y para otra lo espero, que a ese le pongo yo directamente el
móvil en la maleta.


 


¿Se podía ser más inocente? Como
que mi hermano no se podía comprar otro móvil y una docena de los de última
generación. 


 


Cuantas más cosas sabía de él,
más me atormentaba, hasta que el punto de que ignoraba si me hacía ningún bien
seguir cerca de ella. 


 


Tomé una decisión sobre la
marcha; por mi salud mental me iría bien pasar algo de tiempo con los chicos.
Sí, lo ideal sería llamar a Zeus y hacer planes con él, que para eso estábamos
desocupados. 


 


La cruz sería tener que llevarnos
también a Pierre, pero lo prefería al tormento de seguir escuchando cómo mi
hermano la trataba con total desdén y Bianca no abría los ojos.


 


Estaba más que decidido a
hacerlo, por mucha pena que me diera dejarla sola, cuando me hizo una propuesta
que me sorprendió.


 


—Cuñado, ¿y si nos vamos el fin
de semana a Milán?


 


—¿El finde a Milán? Oye, ¿tú de
veras no quieres hacer algo con tus amigas? Te apuesto lo que quieras a que te
deben estar echando de menos.


 


—No, no, que además ya sabes que
a tu hermano no le hace ni pizca de gracia que salga con ellas cuando él no
está. 


 


—Perdona que te diga, pero es que
si no lo suelto voy a reventar, ¿y a ti eso te parece normal?


 


—¿Que sea tan protector?
Reconozco que puede resultar un poco incómodo, pero también tiene sus razones y
yo lo entiendo.


 


“Protector”, “sus razones…” 


 


Nos había parido la misma madre,
esa a la que yo adoré hasta el último día, pero me estaban entrando unas
incontrolables ganas de que lo partiese un rayo.


 


—Me vas a tener que perdonar de
nuevo, pero es que yo sigo sin entenderlo.


 


—Te lo explico; es que Héctor me
quiere tanto que no podría soportar que me pasara algo cuando él no está.


 


—¿Y qué habría de pasarte?


 


—Nunca se sabe, cualquier cosa. Y
siempre me comenta que se pegaría un tiro si yo necesitara ayuda y él no
llegara a tiempo. ¿Ves? Es que es súper protector. Y cuñado, qué quieres que te
diga, que a mí no me merece la pena hacer sufrir a un hombre así por un par de
salidas con las chicas.
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Llevaba la cabeza como un bombo
mientras conducía hacia Milán. No sabía qué leches hacía sentado en el asiento
del piloto de aquel descapotable con Bianca al lado…


 


Lo más sano para conservar la
cordura habría sido marcharme con los chicos, pero bastó que ella me hiciera aquella
propuesta para que ni me lo planteara.


 


—¿Y tú estás segura de que a mi
hermano no le va a importar que pasemos el finde en Milán? Mira que yo lo dudo.


 


—¿Qué dices? ¿Contigo? Claro que
no. Héctor sabe que tú cuidarás de mí y estará tan contento en cuanto se lo
diga.


 


—Mejor así—Eso esperaba, porque
no podría soportar que se la montara.


 


—¿Conoces Milán?


 


—No, y mira que tenía previsto
visitarlo con Elena. Ese era uno de los destinos que escogimos, antes de que
ella decidiera…


 


—¿Te sigue doliendo? No me quiero
poner en tu lugar, así de claro te lo digo. A mí es que no me cabe en la cabeza
por qué la gente se comporta de esa manera tan fea. Yo es que estoy segura de
que Héctor nunca me haría algo así.


 


—¿Estás segura? —le pregunté sin
poder remediarlo.


 


—Totalmente, no sabes las veces
que me lo repite, él piensa que, teniendo una mujer como yo en casa, ¿para qué
va a salir a buscar nada más?


 


Y ella no era más inocente porque
no se lo proponía. O sea, que el truco estaba, por lo que yo observaba en Elena
y en él, en enarbolar la bandera de la fidelidad. Y ya luego, si eso, cogían
esa bandera y se limpiaban el culo con ella.


 


—Ya, ya—Tuve que desviar el tema
porque cada vez me costaba más disimular delante de ella.


 


Traté de concentrarme en la
conducción. Por cierto, que tampoco entendí muy bien por qué me dio la
oportunidad de conducir a mí, aunque no me lo tomé a mal ni mucho menos, porque
es algo que me gusta y me relaja.


 


—Oye, pero que no me has
contestado, ¿te sigue doliendo?


 


—No, creo que no. Te lo explico;
cuando uno ha puesto todos los huevos en la misma cesta y la otra persona coge
la susodicha cesta y la estrella contra el suelo, te planteas muchas cosas.


 


—Ya lo supongo. Eso sí, en cuanto
te pongas en el mercado te van a salir chicas hasta de debajo de las piedras,
que tú vales mucho.


 


—No sé si será así o no, pero no
soy ningún picaflor. Te diría que soy de ideas muy fijas y no me vale
cualquiera. Yo, para no estar con la persona que desee, me quedo solo y sin
problema alguno.


 


—Ya, que la soltería también
tiene sus ventajas. Pero no me niegues que cuando llega el amor, si es puro y
verdadero, te sientes como si tuvieras alas, como si te pasaras todo el día
volando.


 


Si las alas las daba el amor puro
y verdadero, pobre de ella, que ya se daría el batacazo padre. O mejor, el
padre, madre y espíritu santo, que para su desgracia se iba a llevar el pack
completo.


 


Para su desgracia y para la mía,
que estaba siento espectador de cómo mi hermano jugaba al balón con su corazón,
pateándolo sin que ella lo supiese.


 


Maldije el momento en que puse
los pies en Mónaco. Definitivamente era ver a mi hermano y que mi vida se
complicase.


 


—Yo no te niego nada, solo que
tampoco me encuentro preparado para hablar de amor, solo es eso.


 


—Normal, ¿cómo vas a hacerlo si
acababan de destrozarte el corazón? —Siguió mirando por la ventanilla como si
esa posibilidad no fuera con ella.


 


Lo que es la ignorancia, al saber
lo que el pájaro de mi hermano estaba haciendo en Brasil, que ni tiempo tenía
de dedicarle un rato por teléfono a la que se iba a convertir de manera
inminente en su mujer.


 


Ni contestar quise, por lo que
nos pasamos un par de minutos en silencio, los cuales debieron resultarle muy
largos a ella, que no callaba ni debajo del agua.


 


—En breve te veo volviendo para
el bautizo de tu sobrino o sobrina—me espetó y ahí sí que el susto fue
monumental.


 


—¿Estás embarazada?


 


—No, pero que voy a tardar un
cuarto de hora en estarlo, también te lo digo.


 


Ojalá, porque si se tratara de un
cuarto de hora literal, tendría yo mucho que ver en el asunto. Lástima que lo
dijera en sentido figurado.


 


—¿Pensáis tener niños pronto?


 


—Y tan pronto. Yo ya te dije que
tengo el instinto maternal muy desarrollado y, por lo que me cuenta tu hermano,
a él le pasa lo mismo con el paternal.


 


Y a ella también le debía pasar
algo, pero en los ojos, porque Bianca solo veía lo que quería ver.


 


—¿Mi hermano quiere tener hijos
pronto?


 


—Que sí, que te digo que sí, ¿por
qué te sorprende tanto? Es lo normal en una pareja que se casa súper enamorada;
que quieran tener niños enseguida. Y a ti, ¿no te hace ilusión que te demos un
sobrinito?


 


—¿A mí? Es que me has cogido un
poco de improviso, lo tendría que pensar.


 


Me pareció la respuesta más
diplomática, porque si le daba la verdadera la dejaría con las patas colgando,
como se suele decir vulgarmente.


 


—Pues ve preparándote, porque
serás padrino de alguno de ellos, lo mismo que mi hermano Pol.


 


—¿De alguno de ellos? ¿Es que
pensáis tener media docena?


 


—No, hombre, claro que no. No me
seas bruto, ¿eh? Pero que tu hermano dice que tres o cuatro y yo loquita de
alegría, que con eso me da en el canto del gusto.


 


Con un canto sí que le daba yo a
él, pero con un canto que pesara unos cuantos kilos y que le abriera el coco
para ver qué tenía dentro.


 


—Yo también tenía planes de ser
padre con Elena—le confesé.


 


—¿Y por qué no los llevasteis a
cabo?


 


—Porque ella siempre se veía
demasiado joven y me decía de esperar. Y al final, ya ves, no quiero ser malo,
pero…


 


—Di lo que sientas.


 


—No deja, que iba a decir una
barbaridad.


 


Lo obvié porque lo que estaba
pensando era que Elena siempre decía que eso de dar la teta y tal a los niños
estropeaba mucho. Se ve que a los mayores no, porque yo la encontré de lo más
afanada con el tío aquel. Las cositas que tiene la vida…
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No tenía ningún plan trazado en
su día de lo que haría en Milán con Elena y menos lo tenía con Bianca, pues su
propuesta fue totalmente imprevista.


 


—Hay muchas cosas que ver, pero,
pese a ello, para mí hay un lugar especial que no puedo dejar de visitar cada
vez que vengo, acompáñame.


 


Poquito me extrañó lo que me
contó sobre la catedral, pues me pareció sobrecogedora.


 


—Espero que no tengas nada contra
la iglesia, yo no es que sea practicante, lo que ocurre es que a mi madre le
fascinaba este lugar y yo vengo aquí a rendirle tributo en aquellas ocasiones
en las que me acuerdo especialmente de ella.


 


Se notaba que en aquellos días le
pesaba su ausencia. La boda con mi hermano constituyó toda una sorpresa para
ella y sin duda, le habría encantado compartirla con su madre.


 


—No, no tengo nada en su contra.
Y, si lo tuviese, tendría que rendirme a la evidencia, porque este lugar es…No
sé cómo definirlo.


 


—Es impresionante, ¿no?


 


—Mucho, es impresionante, además
de enorme, por lo que veo.


 


—Sí, se trata de uno de los
templos más grandes del mundo.


 


—Y yo no es que me las quiera dar
de entendido en arte, que Dios me libre, pero esos pináculos le otorgan una
imagen única.


 


—Por completo, y está repleta de
ellos, como puedes ver.


 


Me impresionó eso y me
impresionaron también las ingentes cantidades de mármol que utilizaron tanto en
la fachada como en el interior, con unas altísimas columnas que me resultaron
sobrecogedoras y una colección de obras de arte de esas que no se aprecian
todos los días, de muchas de las cuales me habló Bianca.


 


—Ya te voy pillando, tú debes ser
licenciada en Historia del Arte o algo parecido, ¿puede ser? —le pregunté de
sopetón porque todavía no tenía ni idea de a qué se dedicaba.


 


—Frío, frío. Vaya, más frío que
el mármol.


 


—Pues mira que me tienes
intrigado, ¿me lo contarás algún día? Al final voy a pensar que eres espía o
algo así, porque no me cuadra tanto misterio.


 


—No, no es ningún misterio. Yo
soy médica, lo que pasa es que he sentido la necesidad de hacer un paréntesis
en mi carrera.


 


—¿Eres médica? Mira, eso sí que
no lo hubiera sospechado.


 


—¿No me ves con la bata? Pues sí,
soy médica.


 


—¿Médica de familia? Bueno es
saberlo, porque yo odio ir a consulta y así me podrás recetar alguna cosa
cuando me haga falta.


 


—No corras tú tanto que no; no
soy médica de familia.


 


—¿Y entonces?


 


—Soy médica de urgencias—me
aclaró.


 


—¿De urgencias? Así que te va la
marcha, una chica movida. Eres una cajita de sorpresas, Bianca.


 


—No diría yo tanto. Mi vida es
muy normal, no tiene nada de montaña rusa. Y eso es algo estupendo para mí
porque no lo soportaría…


 


Otra patada que recibía yo,
porque cada vez que me expresaba un temor que yo sabía que se le cumpliría con mi
hermano me sentía como una miserable sabandija.


 


—Entiendo—suspiré—, ¿quieres que
nos vayamos ya?


 


—No, espera, prefiero quedarme un
ratito—Se sentó en uno de los bancos y entendí que pretendía rezar.


 


A ella debía pasarle como a
muchas personas que, pese a no ser practicantes, en un lugar así sienten la
necesidad de orar y de pedir a quien fuera que esté allí arriba que les eche
una manita en algo.


 


 Muy a mi pesar, seguro que pidió porque todo
saliera a pedir de boca en esa boda suya a la que a mí cada vez me costaba más
el pensar en asistir. Si todo lo ocurrido con Elena y el hecho de que quien se
casase fuera mi hermano ya me quitó las ganas, no digamos las pocas que tenía
tras conocer a Bianca y notar que me estaba ocurriendo lo que a todas luces se parecía
más de lo que yo quisiera a un enamoramiento súbito.


 


Un rato después salimos de El
Duomo, que es el nombre que recibe aquella impactante catedral y nos fuimos
flechados a almorzar unos exquisitos panzerotti que ella me aseguró que
tenía probar.


 


—Menos mal que te hice caso y
mira que cuando vi la cola que había se me quitaron las ganas de comer. ¡Y creo
que hasta las de vivir! —le aseguré.


 


Fue Bianca la que me insistió en
que debíamos esperar e hicimos bien. A mí las colas, en general me agobian
hasta llegar a angustiarme en más de una ocasión, pero sin duda que con ella
fue distinto.


 


Ataviada con unos sencillos
shorts de lino, una camiseta y unas deportivas, era la viva imagen del relax en
una ciudad en la que se movía como pez en el agua. Puedo asegurar que llegué a
disfrutar de aquella cola durante el tiempo que permanecimos en ella, a
excepción de los escasos dos minutos en los que estuvo hablando con mi hermano
por teléfono.


 


—Ey, cariño, ¿qué estás haciendo?


 


—Eso te debería preguntar yo a
ti, que desde que estás por tierras brasileñas me tienes abandonadilla—le
contestó en un tono un tanto triste.


 


—No digas eso ni en broma, que me
muero de pena, ¿tú sabes cuánto me estoy acordando de ti?


 


—¿Te acuerdas de veras? Es que
apenas me has llamado, lo mínimo.


 


—Porque sabes que yo apenas soy
de teléfono y encima, el hecho de haberme dejado allí el móvil me incomoda una
barbaridad.


 


—Ay, cabecita loca, pero que eso
no va a volver a pasar. Ya me aseguraré yo de que lo lleves la próxima vez.


 


—Eso es, mi vida, que ya sabes
que tengo demasiadas cosas en la cabeza, que esa no me la dejo porque la tengo
pegada a los hombros, que si no… Pero cuéntame, que es de ti de quien quiero
saber, ¿ultimando los preparativos de la boda?


 


—Qué va, si sabes que ya está
todo listo, a excepción de la última prueba del vestido el lunes.


 


—No habrás engordado, ¿no?


 


—Ya sabes que no, tengo que estar
en línea para mi futuro maridito.


 


Se me estaban revolviendo las
tripas a saco. Me iban a hacer falta sus conocimientos médicos para volver a
ponerlas en su sitio.


 


—Eso está genial. Y dime, ¿sales
y entras con mi hermano?


 


—Y que lo digas, ¿a que no te
imaginas dónde estamos?


 


—Pues así, a bote pronto no
caigo. ¿Almorzando en el club, quizás?


 


—Nada de eso, estamos en Milán. 


 


—¿En Milán? ¿Y qué se os ha
perdido allí?


 


—¿Cómo que qué se nos ha perdido?
Pues que en Mónaco me paso el día hecha un manojo de nervios por la proximidad
de la boda y me ha parecido una gran idea.


 


—Una gran idea que me podías
haber consultado, por cierto.


 


—¿Te ha sentado mal? Vamos, ni se
te ocurra decirme que me puede pasar algo y tal, que he venido con tu hermano.


 


—Ya, ¿y a qué hora volvéis?


 


—¿A qué hora?  No, nos vamos a quedar aquí todo el finde,
que él no lo ha visitado nunca y tú sabes que me lo conozco como la palma de mi
mano.


 


—¿Todo el fin de semana? ¿No te
parece excesivo?


 


—Claro que no. Además, nos
alojamos en el mismo hotel en el que me quedé contigo, que es uno de mis
preferidos.


 


—No sé, te noto como distinta,
más suelta, ¿estás mejor?


 


—Sí, sí, mucho mejor. Estos días
me están sirviendo para darme cuenta de que no puedo ser tan exigente conmigo
misma.


 


Si hubieran hablado en chino, los
habría entendido igual de poco, porque no sabía a qué se refería mi hermano ni
por qué ella debía estar mejor, ¿mejor de qué?


 


Tampoco podía meter las narices
donde no me llamaban ni sacarle con un sacacorchos aquello que no me quisiera
contar, pero parecía claro que Bianca me ocultaba algo y que yo habría pagado
mi peso en oro por saber de qué se trataba.


 


Mi hermano cada vez ponía más a
prueba mis nervios. Y eso que él no tenía ni idea de lo que se cocía por allí.
De haberlo sabido lo mismo se volvía de Río de Janeiro a nado, sin esperar ni
siquiera al vuelo de vuelta. O lo mismo se había quedado con quien tuviese
entre manos, pues yo ponía la mía en el fuego porque el asunto que le llevó
hasta río tenía más que ver con faldas que con ninguna otra cosa.
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—Parece que se ha quedado un
poquillo mosca, pero no te preocupes por nada. Es eso, actúa así simplemente
por instinto de protección.


 


Y yo me chupaba el dedo, vamos…
Mi hermano había venido al mundo para mirar únicamente su ombligo, por lo que
no me creía ni borracho que tuviese tanto afán protector con Bianca.


 


En cuanto hubimos almorzado nos
pusimos otra vez en marcha. Ella no paraba y ya sabía yo que en su dicharachera
cabecita habitaba algún plan.


 


—Ahora ha llegado el momento de
que te torture un poco, ¿nos vamos de shopping? —me preguntó mordiéndose
el labio inferior y poniendo carita de ruego, en un gesto que me pareció de lo
más irresistible.


 


—No hace falta que supliques
nada; me encanta ir de compras y sé de buena tinta que Milán es uno de los
mejores sitios del mundo para hacerlo.


 


—¿No lo dices por decir? —Casi
daba saltitos de lo feliz que estaba.


 


—¿Que es uno de los mejores
lugares del mundo para ir de compras? Eso no lo digo yo, lo dice cualquier
guía…


 


—No me refiero a eso, sino a lo
de que te encanta.


 


—Pues claro que me encanta, yo
soy mucho de trapitos. Eso sí, en mi línea, ¿eh? No sé si te he hablado de
Pierre, el amigo de Zeus…


 


—Algo me has contado sí, que es
un tanto estrafalario.


 


—Sí, el tío tiene un estilo
propio que me parece de admirar. Bueno, estilo y personalidad, que deberías
conocerlo, es un caso…


 


Lo dejé ahí porque no quería
entrar en detalles, que el hecho de que casi hiciera paz y guerra conmigo en un
baño no era algo que me apeteciera rememorar. Si lo llego a dejar, me hace un
hijo allí mismo, así con los pelitos multicolores como él.


 


Mi cuñada se estaba riendo con
algunas de las cosas que yo le contaba, para no variar, cuando entramos en
aquellas galerías que también eran dignas de admirar; las Vittorio Emanuele
II, una maravilla arquitectónica se mirase por donde se mirase.


 


—Madre mía, ¿adónde me has
traído? Qué lujo…


 


—Sí que son un lujazo, uno de los
sitios más icónicos del mundo a la hora de combinar arquitectura del siglo XIX
con las mejores firmas de moda a nivel internacional. Quién lo diría, ¿verdad?


 


Lo dijo ella y eso para mí era
suficiente. Bianca se había revelado como una excepcional guía turística y yo
estaba disfrutando de lo lindo con ella.


 


—¿Por dónde comenzamos? —le
pregunté, seguro como estaba de que aceptaría de buen grado cualquier
propuesta.


 


—No, mira. Lo primero que vamos a
hacer es tomarnos un cafecito en el Biffi, que es una cafetería que no
te puedes perder. Y después, mientras ves algunas tiendas, me tienes que dejar
sola, que he de visitar una a la que no puedes venir conmigo.


 


—¿Una de novias? Oye, que yo no
soy el novio, ¿eh? Yo puedo verte.


 


—Caliente, caliente. Tiene que
ver con mi atuendo de novia, pero en concreto con una parte demasiado íntima,
creo que tú ya me entiendes.


 


Y ella no lo entendía, pero
tendría que pedir sal de frutas en lugar de café, porque mi estómago sufría
demasiado cuando me hacía confesiones de esa índole.


 


Lo último, o sea, lo último que
yo deseaba en el mundo era ver la ropa interior que se pondría en su noche de
bodas. Bianca era demasiada mujer para tirar su vida por la borda al
compartirla con la de mi hermano. Y no había más interpretación que hacer del
asunto.
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Exceptuando para los hombres,
Bianca tenía muy buen gusto, y me lo demostró al escoger aquella vistosa
terraza para cenar, sita al lado de La Plazza Duomo y en un segundo piso
sobre la Galería Vittorio Emanuele.


 


He sido un poquillo malo al decir
lo de los hombres, porque ya contaba con la suficiente información como para
saber por dónde venían los tiros de su enamoramiento de mi hermano. 


 


A simple vista, Héctor podía
parecer un tipo encantador. Luego, en cuanto quitabas esa primera capa,
divisabas con rapidez la podredumbre de su interior, si bien el entorno en el
que se crio Bianca propició que esta pasara desapercibida a sus ojos.


 


Como iba diciendo, el sitio era
una maravilla con unas vistas privilegiadas. Ello, unido a la inmejorable
compañía, hizo que me olvidara por unas horas del pesar de estar enamorándome
de quien era mi cuñada y me entregara al más absoluto de los disfrutes.


 


—Los aperitivos y cócteles de
este lugar son legendarios, cuñado, no te los puedes perder.


 


—No creas que soy mucho de
cócteles, pero si hay que probarlos, se prueban.


 


—Claro que sí, que un día es un
día. ¿Estás disfrutando de tus vacaciones? —me preguntó y me quedé sin saber
qué decir.


 


—Digamos que están siendo un
tanto extrañas, pero que me han proporcionado alguna que otra sorpresa que no
esperaba.


 


Cómo me dolía no tener el valor
de lanzarme y decirle que sí; que estaba disfrutando de ellas porque había encontrado
una persona a la que no esperaba y que consideraba que pudiera ser mi alma
gemela.


 


—Me alegra mucho. Para mí estos
días también están siendo un poco raros. Lo último que esperaba era que tu
hermano tuviera que viajar, así que lo mejor que me ha podido ocurrir es que tú
estés conmigo.


 


Eso sonaba un poco a lo de “a
falta de pan, buenas son tortas”, pero al menos me confirmaba que ella
disfrutaba igualmente con mi compañía.


 


—Gracias, de corazón. Y otra cosa
que no esperaba era esta escapadita, que he de confesar que me ha servido para
conocer la ciudad y también para conocerte más a ti.


 


—Me ha ocurrido lo mismo. No
sabes la importancia que le doy a conocer al hermano de mi futuro marido.


 


—También me ha encantado. Y
hablando de conocer, no te voy a negar que hay algo en ti que me intriga.


 


—¿Algo en mí que te intriga? Pero
si mi vida es muy sencilla.


 


—Vale, pero qué es eso que te
ocurre por lo que Héctor te preguntaba antes si estabas mejor.


 


—Ah, eso… Es difícil de
hablar—resopló.


 


—¿Y no podrías hacer un esfuerzo,
por favor? —Le pedí y tuve que reprimir las ganas que sentía de acariciar su
mano con la mía.


 


—Es que no estoy preparada para
hablarlo con nadie que no sea tu hermano. Él es quien lo vivió conmigo y el
único que puede aconsejarme.


 


—¿Y si haces un intento?


 


Algo me decía que había gato
encerrado, que cualquier cosa que ella compartiera únicamente con mi hermano
podía volverse en su contra. Y eso me daba miedo.


 


—No sé si voy a poder. Y menos
aquí—Noté que se angustiaba, que le faltaba el aire…


 


—Si te va a suponer un problema,
no lo hagas. Yo es que, simplemente, supuse que igual podría ayudarte. Se me da
bien escuchar a las personas.


 


—Lo sé. Mira, yo no te lo iba a
decir, pero tienes una especie de don…


 


—¿Una especie de don? Tampoco me
sobreestimes, porque creo que no.


 


—Sí, hazme caso que sí que lo
tienes. Tú sabes escuchar a las personas y transmitirles calma. A mí me la
transmites.


 


—Eso está bien. Y entonces, ¿no
quieres contarme qué es eso que te sucede?


 


—Va, lo único es que…


 


—¿Qué? ¿Qué ocurre, Bianca?


 


—Que no sé si estará bien, porque
le prometí a Héctor que no lo haría, que no se lo contaría a nadie.


 


—¿Y eso por qué? ¿Es algo que le
compete a él?


 


—¿A tu hermano? No, es algo mío,
pero él me comentó que prefería que quedara entre nosotros, que no
trascendiera.


 


—¿Y eso por qué? No lo entiendo.


 


—Igual es que le parece un poco
vergonzoso, no lo sé. Yo, desde luego, sí que me avergüenzo.


 


—¿Te avergüenzas? ¿De qué?


 


—Perdí a uno de mis primeros pacientes,
en urgencias… Se me fue, no pude hacer nada.


 


—¿Murió uno de tus primeros
pacientes y te avergüenzas por ello?


 


—Es que no sabes la de veces que
he pensado que igual pude hacer algo más. Luego resultó ser el hijo de uno de
los mejores clientes de Héctor y sus padres me echaron la culpa, directamente.


 


—Espera, espera, ¿te denunciaron?


 


—No, no me denunciaron. Y no lo
hicieron porque no se pudo demostrar que hubiera mala praxis por mi parte.


 


—Es decir, que no fue una
equivocación por tu parte, sino que tuvo que ocurrir y ocurrió.


 


—Sí, lo que sucede es que el
chaval tenía dieciocho años y el carné de conducir recién sacado cuando sufrió
ese accidente de tráfico. Imagínate el mazazo para su familia. Yo estrenaba
puesto y aquello me vino un poco grande, por lo que pensé que lo mejor que
podía hacer era pillarme una excedencia de un año y reflexionar sobre lo
ocurrido.


 


—¿Y Héctor no te animó a que
siguieras trabajando? ¿A que lo intentaras allí, al pie del cañón, y lo
superaras?


 


—No, no, él entendió mi necesidad
de retirarme del trabajo un tiempo y me apoyó. Fue muy generoso, ahí donde tú
lo ves. No todos los hombres habrán reaccionado del mismo modo.


 


Y tanto que no, aquel reptil de
mi hermano buscaba aislarla y que fuera solita para él. De momento, había
conseguido que no saliera con sus amigas, que dejara el trabajo y le hablaba de
tener varios hijos, cuando a él los niños ni le iban ni le venían…
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Me froté los ojos al despertarme,
miré la habitación y caí en la cuenta de que estaba en Milán y de que todavía
teníamos mucho fnde por delante que disfrutar juntos.


 


Lo hicimos al aire libre, en una
preciosa terraza. Noté a Bianca distinta.


 


—Tienes un aire, no sé cómo
decirlo. Te veo diferente esta mañana.


 


—Yo también me lo noto. No sé cómo
explicarte, creo que me siento liberada, en cierta forma.


 


—¿Y eso? Cuéntame.


 


—Es por lo de la conversación que
mantuvimos anoche. Creo que tienes toda la razón y que le pudo ocurrir a
cualquiera.


 


—No tengas ninguna duda de eso.
Ni la más mínima. ¿Sabes qué decía siempre mi madre? Que los platos se le
rompen al que los friega, no al resto.


 


—Así es. Yo me lo tomé como algo
totalmente personal, pero que sea médica de urgencias no quiere decir que
habite en mí una súper woman y que vaya a poder salvar a todos aquellos que
caigan en mis manos.


 


—Por supuesto, con que lo
intentes al máximo ya es suficiente, mucho más de lo que harían otros.


 


—Te voy a hacer caso. Lo cierto
es que ya me encontraba mejor, como le dije a tu hermano, pero me has terminado
de insuflar fuerzas. No voy a agotar ese año de excedencia, sino que volveré al
tajo en cuanto regresemos de la luna de miel.


 


—Vais a Turquía, ¿no?


 


Yo debía ser masoca, porque no
quería saber nada y, al final, siempre terminábamos hablando de ellos.


 


—Sí, a Turquía. Yo prefería otros
destinos, pero no ha podido ser.


 


—Explícame.


 


—No, si tampoco es que tuviera
nada de particular. Solo que yo prefería otros destinos como Japón o Egipto,
pero, como bien dice tu hermano, ya tendremos tiempo de ir.


 


—¿Y por qué no podía ser en esta
ocasión? Estamos hablando de vuestra luna de miel, no de una escapada
cualquiera de fin de semana.


 


—Por trabajo, no ha podido ser
por trabajo.


 


—¿Cómo es eso? ¿Me lo puedes
explicar?


 


—Porque tu hermano quiere tantear
unos proyectos en Turquía y le pareció la ocasión ideal.


 


—No, no puede ser verdad, ¿mi
hermano va a aprovechar vuestra luna de miel para hacer negocios? Tiene que ser
coña.


 


—No, no lo es. Según me ha
contado, puede sacar mucha tajada de ellos y no era plan de perder la
oportunidad. Como comprenderás, no es que yo pueda darte muchos detalles del
asunto, pero él considera imprescindible que lo hagamos así.


 


Y yo comenzaba a pensar que era
imprescindible que alguien le cantara las cuatro verdades del barquero a ese
mequetrefe, porque lo que estaba haciendo con la chavala no tenía nombre. O sí
lo tenía; ningunearla.


 


—Perdóname, pero me parece un
absoluto despropósito.


 


—Ya, si entiendo que pueda
parecerlo. Pero también hay que ponerse en el otro lado; como me dice Héctor,
yo ya sabía de su afición por el trabajo cuando lo conocí.


 


Qué listo que era mi hermano, de
esa afición sí que le habló, pero no de la otra; la de las faldas.


 


Apuré el desayuno porque
necesitaba cambiar de ambiente y olvidar en parte lo hablado, que me ponía de
una mala leche increíble.


 


—Hoy te voy a llevar a ver otro
lugar que te fascinará, porque te gustan los castillos, ¿no? —me preguntó.


 


—Sí que me gustan. Y si tú me das
las oportunas explicaciones sobre ellos, mucho más.


 


—Tampoco soy tan entendida, pero
sí que sé que el castillo Sforzesco lo mandó construir en 1801 el
mismísimo Napoleón y que, un siglo después, se ordenó su reconstrucción para
que volviera a lucir el esplendor propio de la época de la familia Sforza.
Y, si te gusta el arte, cuenta con mogollón de museos, un par de bibliotecas y
una pinacoteca.


 


Lo mejor que tenía ir por Milán
con ella es que, tan pronto estábamos de compras, como imbuidos por el espíritu
de la época napoleónica. Por mí, como si nos metíamos en un charco, porque todo
mi interés se reducía a compartir tiempo con Bianca y ver ese entusiasmo tan
suyo reflejado en sus ojos.


 


—Y ahora te voy a llevar a ver
una reliquia única en el mundo, vas a flipar—me anunció cuando ya estábamos
terminando el recorrido por el castillo.


 


—Usted dirá, mi guía.


 


—¡Mira! ¿La reconoces? —Me señaló
una obra inacabada.


 


—Va a ser que no, ¿me resta eso
puntos como cuñado?


 


—No, pero que no vuelva a
ocurrir—bromeó.


 


—Dime qué es, anda.


 


—Se trata de la Pietá
Rondanini, la última escultura de Miguel Ángel, que está sin acabar.


 


Salíamos de verla cuando, a pesar
de calzar deportivas, Bianca tropezó y casi da con su escultural cuerpo en el
suelo. La sostuve a lo justo, agarrándola por la mano.


 


—Gracias, casi me dejo los dientes
ahí. Hubiera estado monísima, de novia y mellada, ¿no? 


 


—Tú estarías guapa de todos
modos—le confesé, aprovechando la coyuntura.


 


—No te cueles, cuñado, pues sí…
Con los dientes como las teclas de un piano, todo un primor, vaya.


 


Nos echamos a reír a la par y fue
entonces cuando comprobé que nuestras manos seguían agarradas. De buena gana
habría salido andando así, pero la razón me dijo que debía soltarla.


 


Bianca ni siquiera fue consciente
de ello hasta que no lo hice, y entonces se ruborizó. Enamorada como estaba
hasta las trancas de mi hermano, no debía caberle en la cabeza un gesto así.


 


Por cierto, que ese canalla no
tardó en dar señales de vida aquel día. De repente había recobrado las ganas de
saber de su chica, el muy zorro. Se veía que no se sentía del todo cómodo de
que estuviéramos haciendo turismo juntos.


 


—Buenos días, bella. ¿Qué estáis
haciendo?


 


—Un poco de turismo, hemos estado
en el castillo Sforzesco, que ya sabes que me chifla.


 


—Sí, a ti te chifla cada vez más
todo lo que sea estar fuera de casa. Y mi hermano, ¿qué tal se comporta?


 


Héctor no daba puntada sin hilo y
se apresuró a soltar esa pulla que remató con una impertinente pregunta.


 


—Genial, me cuida mucho. ¿Y tú?
¿Cómo lo estás pasando?


 


—Agobiadísimo de trabajo, yo no
he venido de turismo como otros…


 


Nueva pulla al canto, estaba
buena la cosa.


 


—Bueno, amor, ya no nos queda
nada para estar juntitos.


 


—Cierto, oye y una cosita,
¿podríais estar ya mañana por la mañana en casa? Es que me va a llegar un
paquete y me es imprescindible que alguien lo recoja.


 


—¿Mañana por la mañana?
Pretendíamos prolongar nuestra estancia en Milán hasta la hora del almuerzo,
pero vale.
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Héctor era lo que viene siendo de
toda la vida de Dios un capullo integral; eso era. Ya se las había ingeniado
para acortar nuestra estancia en Millán, por lo que se hizo preciso sacarle el
máximo jugo a las horas que nos quedaban por disfrutar.


 


—Esta noche quiero algo más
desenfadado y dicharachero para cenar—me confesó Bianca.


 


A mí el alma se me encendió,
porque cuanto más desenfadada se mostrara conmigo, más me gustaba.


 


—Donde tú digas y cuando tú
digas, ¡no soy más que un mandado!


 


—Venga, que creo que tengo en
mente el sitio ideal.


 


No se equivocó. Lo supe desde que
pusimos los pies en el barrio de Navigli, con un aire bastante más
bohemio y gente joven por doquier.


 


—Esta noche quiero pizza, ¿te
apetece?


 


—Venga, marchando una de piña
para el niño y la niña—entoné con la mejor de mis sonrisas.


 


—La de piña para ti si quieres,
que yo ya tengo en mente la que voy a pedir.


 


—¡Eh! Que es broma, que a mí la
piña ni fu ni fa. Yo dejo que elijas por mí y, en todo caso, las compartimos.


 


—Me parece una buena idea…


 


La noche, espectacular, no había
hecho más que comenzar. Y yo quería bebérmela junto a ella.


 


—Hoy toca bailar. Es nuestra
última noche en Milán, no puedes decir que no—le propuse.


 


—¿Y quién iba a decir que no?
¿Por quién me has tomado?


 


Llevábamos ya un par de copas de
vino cada uno en el cuerpo y algo se notaba. Ninguno de los dos estaba
acostumbrado a beber demasiado y se nos subía enseguida a la cabeza.


 


—Conozco un sitio donde ponen una
música sensacional, te va a gustar, vente—Sin apenas darse cuenta, a la hora de
tirar de mí, lo hizo de mi mano.


 


Yo sentí un calor infernal cuando
echamos el paso así, y ella ni siquiera parecía ser consciente de ello;
corriendo, nos íbamos bebiendo las calles. Las ganas de disfrutar y de pasarlo
bien se dejaban ver cada vez más.


 


—En realidad, esta va a ser mi
despedida de soltera—me comentó.


 


—¿Qué dices? No, no me digas que
no has tenido una despedida con tus amigas.


 


—No, lo estuve barajando, pero
resulta que a Héctor no le había demasiada gracia por si a alguna se le iba un
poco la pinza con el alcohol y tal, y al final lo dejamos en una merienda en
casa.


 


—¿Una merienda en casa como
despedida de soltera? ¡Que me aspen si lo entiendo!


 


—Es que se rodeó así, ya te lo
estoy diciendo.


 


Por mi gusto lo que le rodearía a
mi hermano sería el cuello con mis manos, que cada vez me estaban entrando más
ganas de asfixiarlo. ¿Era posible que se las hubiera ingeniado para dejar a la
muchacha sin despedida de soltera?


 


Pero él no, él celebró la suya a
lo grande, haciendo y deshaciendo lo que le vino en gana, que no era trigo
limpio para nada.


 


—Pues ¿sabes lo que te digo? Que
hoy vas a celebrarla.


 


—¿Contigo? —me preguntó
extrañada.


 


—Conmigo—asentí decidido.


 


—Déjame decirte que va a ser una
de las despedidas de soltera más raras de la historia; la novia y su cuñado.


 


—Y también una de las más divertidas,
de eso me encargo yo.


 


No es que me tenga por un
fiestero, más bien todo lo contrario, pero esa noche hice una excepción. Bianca
bien se merecía una despedida como Dios manda y yo me dije que se la iba a
proporcionar.


 


Entramos en un par de locales, en
cada uno de los cuales hablé con el Dj y le expliqué la situación, por lo que
se volcaron por completo con ella. Tanto es así que, en ambos, toda la gente
terminó uniéndose a nosotros, como si fueran los invitados a la despedida, por
lo que esta fue multitudinaria.


 


Yo pensé que, si mi hermano no
quería coles, ahí tenía; el plato lleno, porque todo el mundo se volcó con
nosotros, sacándola a bailar, coreando las canciones con ella…Incluso las copas
corrieron a cargo de unos y otros, que la invitaban incesantemente.


 


—Me vais a emborrachar, ya—decía
ella cuando estábamos en el segundo local, donde las bailarinas la habían
ataviado como ellas y subido a bailar al escenario.


 


No pude jalearla más, porque
aquella cuñada mía, tan modosita como era, se desmelenó por completo en lo alto
del escenario, mostrando una imagen tan sexy que yo bebía incesantemente
también para apagar el fuego que sentí en mi interior.


 


—No quiero que acabe esta noche,
es que no quiero—me confesó cuando bajó del escenario.


 


—¿Y quién dice que deba acabar?
Todavía nos queda mucho por disfrutar.


 


—Es que eres muy bueno, cuñado,
muy bueno… Y yo quiero…lo que yo quiero es darte esto—Y, ni corta ni perezosa,
me dio un beso en los labios.


 


A continuación, se separó de mí,
me miró y se echó a reír. Estaba totalmente borracha y todo el rubor que la
caracterizaba habitualmente se había marchado de paseo.


 


—Mira la cara que se te ha
quedado, ¿qué te pasa? Te voy a dar otro…


 


—No, Bianca, por favor—Esa vez sí
que llegué a tiempo de pararla, pese a que yo llevaba también varias copas y no
sabía si estaba ella sola o con una hermana gemela, que veía doble.


 


—¿No te ha gustado? ¡Qué mala
pata! —vociferó.


 


—No es eso, claro que me ha
gustado. Pero que tú y yo no podemos…


 


—Pero si no es nada, un piquito
inocente, ven que te doy otro…


 


Dios, que aquello cesara, porque
mi cabeza tampoco estaba en su sitio y yo podía cometer cualquier locura.


 


—No, cielo, no puede ser…


 


—¿Me has llamado cielo? Ahora sí
que te la has ganado—Se acercó a mi boca y, lejos de darme un piquito, me arreó
un beso con el que me acarició hasta la campanilla.








Capítulo 25


[image: Un dibujo de un animal  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


 


Ya intuí que iba a ser complicada
la llegada al hotel, pero nunca imaginé que tanto.


 


—Bianca, tienes que quedarte en
tu habitación, yo estaré en la mía.


 


—Que no, pero ¿por qué? Es que yo
no quiero quedarme sola.


 


—Y no vas a estarlo, que yo me
alojo en la contigua, cualquier cosita, no tienes más que decirme.


 


—¡No, no y no! Yo no me quiero
quedar sola, o te quedas conmigo o me quedo contigo.


 


—¿Es que no comprendes que no
puede ser?


 


—¿Y por qué no puede ser? Que yo
quiero esto—Volvió a besarme.


 


—De ninguna manera, es imposible.


 


—¿Y por qué es imposible? Yo
tengo muchas ganas…


 


Ella no podía imaginarse cómo me
estaba poniendo, más o menos como una moto. Yo trataba de mantenerme en mis
trece, pero, con las copas que también llevaba encima, me estaba costando
demasiado.


 


—Lo siento, pero te las tienes
que aguantar, ¿no recuerdas que eres mi cuñada?


 


Yo necesitaba decir esas cosas
para tratar de convencerme a mí mismo.


 


—Pues me estoy quietecita, pero
te quedas conmigo. Me siento sola, no quiero…


 


La cabeza me daba vueltas. Yo no
estaba acostumbrado a beber y nos habíamos pasado tela con las copas. A duras
penas podía seguir convenciéndola de nada.


 


Y capítulo aparte constituían las
ganas que sentía de mandarlo todo a la mierda y perderme con ella en esa
habitación. No obstante, mejor no hacer nada de eso.


 


—No puede ser, te lo estoy diciendo.


 


—¿Y por qué no puede ser?


 


—Porque haríamos algo de lo que
nos arrepentiríamos el resto de nuestra vida.


 


—¿Y si nos arrepentimos de no
hacerlo?


 


—No me tientes, te pido por lo
que más quieras que no me tientes.


 


—Lo que más quiero ahora mismo es
estar contigo. Y lo que pase en Milán, se quedará en Milán, ¿o no?


 


Ojalá, de ser así ya estaría
demostrándole lo mucho que a mí también me apetecía compartir noche con ella.
Pero yo sabía que esa era una total utopía. Y no solo eso; sino que no me
perdonaría haber estado con Bianca aprovechándome de su borrachera.


 


—No es posible, pero hagamos una
cosa. Entro contigo en tu habitación y te dejo cómodamente instalada. Si
necesitas algo durante la noche, me llamas.


 


—Pues que sepas que te voy a
llamar en cuanto te vayas, porque seguro que necesitaré algo.


 


—No seas malilla, que tú no eres
así.


 


—¿Y cómo soy yo?


 


—Responsable, tú eres muy
responsable. 


 


—¿Y si te dijera que estoy hasta
las narices de ser tan responsable? Todo el mundo me exige mucho; primero mi
padre, después tu hermano…


 


—En eso tienes razón, pero es
algo que deberíamos hablar cuando estés sobria, ¿no te parece?


 


—¿Insinúas que estoy borracha?
—me preguntó y el hipido del final le sirvió de contestación.


 


—Un poco sí que lo estás y yo
también. Así que vamos a entrar en tu habitación y te voy a ayudar.


 


Así lo hicimos y, lo que no
esperaba. O, mejor dicho, lo que no esperaba, pero sí me temía era que ella
dijese que tenía calor y tirase de su vestido hacia arriba, quedándose con un
conjunto de ropa interior en verde botella de lo más sexy que provocó que
tuviera que morderme el labio.


 


—Te ayudo a taparte y me voy—le
confesé sin querer mirarla.


 


—¿Por qué no me miras? ¿Es que no
te gusto?


 


—No es eso, Bianca, no es eso,
¿tienes algún camisón o algo parecido?


 


—Qué va, si a mí lo que me gusta
es dormir desnuda (otra como yo), verás que me quito esto.


 


No me dio tiempo a decir que no
cuando ya se había quitado el sujetador, dejando ante mi vista unos turgentes
senos que me hicieron estremecer de pies a cabeza.


 


—No te quites nada más, te lo
pido por favor.


 


—Vale, pero entonces te tienes
que echar aquí conmigo hasta que me duerma.


 


—Eso no es lo hablado, tú te
quedabas en tu cama y yo me iba, ¿no recuerdas el pacto?


 


—No y, además, los pactos están
para cambiarlos. Desnúdate y métete aquí conmigo.


 


—De ninguna manera, no pienso
desnudarme.


 


—Mira que eres soso, chaval, tú
te lo pierdes. Venga, solo un poquito—Desabotonó mi camisa y no hubo manera
humana de pararla.


 


—No deberías hacer esto.


 


—No estoy haciendo nada malo y,
ahora, un besito de buenas noches.


 


—¡No, Bianca!


 


No ni ná debió pensar
ella, que me espetó otro beso de tornillo que me dejó loco.


 


—Y ahora, quédate un poquito
conmigo mientras me duermo.


 


—Yo debería irme ya…


 


—Porque tú lo digas. Si te vas,
comienzo a gritar y pongo en planta a todo el hotel, ¿te apetece?


 


—No, no, claro que no. Me quedo.


 


—Pues mejor así.


 


Lo que hace el alcohol, ¿cómo era
posible? Ella, la chica más prudente del mundo, soltando un disparate tras otro
y besándome como si no hubiera un mañana.


 


Hizo que la abrazara,
entrelazando su cintura con mis brazos. Mientras, la vista se me iba
irremediablemente hacia esos senos que tantas veces imaginé y que ahora tenía
ante mis ojos.


 


Me sentía rematadamente mal por
aquella situación, pero no supe cómo zafarme de ella.


 


Antes de que quisiera darme
cuenta, ella ya estaba dormida, si bien no recuerdo nada más… Un leve flash me
viene de que intenté levantarme y me pilló, obligándome a echarme de nuevo.


 


El cansancio, sin duda, también
terminó de rendirme porque la luz se me apagó y no se volvió a encender hasta
que, en un momento dado, miré el reloj ¡y eran casi las doce del mediodía!
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—Bianca, tenemos que irnos, por
favor—La zarandeé con suavidad para despertarla.


 


—¿Dónde? ¿Irnos dónde? —Seguía en
los siete sueños. 


 


—A tu casa, ¿recuerdas que le
dijiste a Héctor que volveríamos por la mañana? Es por lo del paquete, tienes
que recogerlo.


 


—¿De qué paquete me estás
hablando? Yo no recuerdo nada.


 


—Ya lo veo, ya… Abre los ojos,
por favor—Antes de que lo hiciera, me puse la camiseta. Bastante bochorno le
daría ya…


 


—¿Qué ha pasado aquí? ¿Dónde
estamos? —me preguntó al abrirlos y, al percatarse de que solo llevaba puesto
el tanga, corrió a taparse los senos con sus brazos.


 


—Te prometo que no es lo que
parece. No hicimos nada anoche.


 


—¡Qué vergüenza! ¡Me muero! Y
entonces, ¿por qué hemos dormido juntos? ¿Y por qué estoy desnuda?


 


—Es que te empeñaste en que no me
podía ir.


 


—¿De veras? Jo, qué horror, debes
pensar que soy una loca total, ¿no?


 


—No, qué va, estabas muy
graciosa.


 


—¿Muy graciosa? Dime de verdad lo
que hice, por fi.


 


—No te flageles, es que
celebramos tu despedida de soltera, ¿no lo recuerdas?


 


—Sí, eso lo recuerdo. Madre mía,
fue la noche más divertida de mi vida.


 


—¿De veras? Porque eso es lo que
pretendía.


 


—Y tan de veras, ¿tenemos fotos?
Porque, si las hay, será mejor que las borremos. Madre mía, ¿qué va a pensar tu
hermano de todo esto?


 


—No hace falta que te diga que a
mi hermano no le gustaría nada. Y, es más, quizás su mente fuese más allá,
pensando que aquí ha ocurrido más de lo que ha ocurrido de verdad. Si sigues
queriéndote casar con él, será mejor que no lo sepa.


 


—Quiero, o más bien, necesito que
me seas totalmente sincero. Tú no me puedes mentirme, Mauro, ¿qué ha ocurrido
entre nosotros?


 


—Nada, aparte de una sarta de
besos que me plantaste en distintos momentos de la noche—le conté porque a ella
no podía mentirle.


 


—¿Te besé? ¿Cómo es posible? ¿Tan
pedo iba?


 


—Creo que a los dos se nos fue la
situación un poquillo de las manos, sí.


 


—¿Y no hice nada más?


 


—Digamos que lo sugeriste, pero
yo iba un poco menos pedo y pude echar el freno.


 


—Mauro, yo es que me quiero
morir.


 


—Nada de eso—ya me lo temía yo—,
que dijimos que lo que ocurriera en Milán se quedaría en Milán. Y punto.


 


—Eso suena muy bien, pero ¿Quién
me quita a mí ahora el sentimiento de culpabilidad?


 


—No lo pienses, no pasó nada más
allá de unos besos.


 


—¿Y te parece poco? ¿Te imaginas
que Héctor estuviera por Brasil morreándose con otra? Dios mío, cuánta razón
tiene cuanto intenta protegerme, soy un peligro en potencia.


 


Lo que había que escuchar, cuánto
me había de morder la lengua, entre otras razones porque no tenía ninguna
prueba de la infidelidad del pieza de mi hermano.


 


—Ey, ey, se acabó, ¿eh? ¿De
verdad te ves como un peligro en potencia?


 


—A la vista está, ¿no?


 


—Yo solo veo a una chica a la que
la vida ha cargado con demasiadas responsabilidades y que, por una sola vez, ha
querido sacar los pies del tiesto, solo veo eso.


 


—¿Y te parece poco? Madre mía, ha
sido la cagada del siglo. Y otra cosa, ¿qué decías de un paquete?


 


—Que le prometiste a Héctor que
estarías esta mañana en casa para recogerlo, solo eso.


 


—¿Solo eso? ¡Cielos! Me va a
poner de vuelta y media, y con toda la razón, ¡no paro de fallarle!


 


—Ni se te ocurra seguir por ese
camino, vamos a recoger nuestras cosas y emprender la vuelta, no hay nada más
que decir.


 


Hicimos el equipaje de cualquier
forma y, en el momento de subir al coche, le hice la pregunta del millón.


 


—¿Conduces tú?


 


—No, mejor lo haces tú.


 


—Espera, espera, que hay algo que
no entiendo. Yo te he visto llevar un barco como una verdadera campeona y, sin
embargo, le huyes al volante del coche como un gato al agua, ¿es por lo del
accidente de ese chico?


 


—Sí, desde que eso ocurrió soy
incapaz de ponerme al volante. Cada vez que lo intento siento una presión en el
pecho que me deja paralizada momentáneamente.


 


—Hasta hoy, eso lo vamos a
arreglar hoy.


 


—Que no, Mauro, que no puede ser.


 


—Que te digo yo que sí. Es eso o
no nos movemos de Milán.


 


—No me hagas esa faena. No es no
quiera, es que no puedo.


 


—Bianca, con lo inteligente que
eres, ¿no estás cayendo en la cuenta de que te vas autolimitando en muchas
cosas?


 


—Es una cuestión temporal, todas
las aguas volverán a su cauce.


 


—No van a volver solas, tienes
que hacer porque vuelvan. Por favor, siéntate al volante.


 


Me hizo caso y, antes que nada,
le sugerí que practicáramos juntos unos ejercicios de relajación.


 


—No me van a servir para nada, te
digo yo que no me van a servir para nada.


 


—¿Quieres dejar de poner el
parche antes que la herida? Hazme caso, que de esto entiendo y sí que te van a
servir.


 


—Y yo te estoy tratando de
explicar que he hecho múltiples intentos y que todos han sido en vano.


 


—Pero este es el primero que
haces conmigo, y eso lo cambia todo. Bianca, ¿tú confías en mí?


 


—Claro que confío en ti, Mauro.


 


—Pues entonces vamos a practicar
esos ejercicios y te prometo que llegarás hasta Mónaco conduciendo
relajadamente.


 


—Eso sería un milagro.


 


—No, no será ningún milagro, te
lo garantizo. Solo tienes que dejarte llevar, solo eso.


 


Yo estaba totalmente seguro de lo
que decía y no tardé en demostrárselo. Minutos después, Bianca arrancaba el
coche; primero temerosa y después…después disfrutando de la conducción, pese a
que yo notaba el run run de su cabeza.


 


En la mía, solo una pregunta. Si
dicen que a los borrachos les da a todos por decir la verdad, ¿a qué venían
esas ganas de besarme y hasta de hacer el amor conmigo de la noche anterior?
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La monumental, se lio la
monumental en cuanto llegamos. Y eso que yo estaba seguro de que lo del paquete
no era más que una excusa de Héctor para hacernos volver antes de tiempo. Al
saber lo que contendría, igual un par de calcetines.


 


El caso es que estábamos llegando
a su casa cuando sonó el teléfono.


 


—Hola, guapa, ¿recogiste eso a
media mañana?


 


—Hola, amor, va a ser que no,
hemos tenido un pequeño percance y llegado a casa un poco más tarde de lo que
pensábamos.


 


—¿Qué tipo de percance? ¿Se puede
saber a qué te estás refiriendo? —Las malas pulgas de mi hermano se
evidenciaban a través del tono de su voz.


 


—Nada, que nos hemos quedado
dormidos, cosillas que pasan.


 


—¿Os habéis quedado dormidos?
¿Los dos?


—Sí, me temo que los dos, es que
no nos dio por poner la alarma y claro, tanto patear Milán, estábamos agotados.


 


Yo le hacía señas a Bianca de que
lo estaba haciendo muy bien y ella a mí de que aquella farsa le estaba costando
demasiado. Según me dijo, les tenía pavor a las mentiras y era muy fácil
pillarla. Casi igual que una que yo me conocía…


 


—Pues vaya par de irresponsables.
Oye no sería que estuvierais por ahí hasta las tantas y bebierais, ¿no? —le
preguntó de lo más escamado.


 


—Qué va—ella zarandeaba la mano
que le quedaba libre, pues lo estaba pasando fatal.


 


—¿Seguro? Pues vaya dos, qué
vergüenza.


 


—Cariño, no te enfades, que ha
sido un fallito de nada.


 


—Un fallito que me ha jodido.
Además, Bianca, no es por el contenido del paquete, ¿no entiendes que se trata
de una cuestión de confianza?


 


—¿De una cuestión de confianza?
¿Y eso por qué?


 


—Porque yo la deposité en ti para
que lo recogieras. Y ahora me encuentro con esto. Pues chica, qué quieres que
te diga, que me veo obligado a perder la confianza en ti. Muy rara te veo últimamente.


 


Mi hermano no se había caído de
un guindo y comenzaba a ver cosas que no le cuadraban. Y, con lo controlador
que era, intentaba unir cabos.


 


—No me digas eso, que me da mucha
pena. Y, por cierto, te voy a dar una buena noticia para que se te pase.


 


—¿Una buena noticia? Mira que lo
dudo, pero inténtalo.


 


—He venido conduciendo yo solita
desde Milán, ¿no es estupendo?


 


—¿Has conducido tú?


 


—Exacto, y ni me ha dado angustia
ni nada.


 


—¿Y se puede saber por qué no
condujo mi hermano?


 


En lugar de darle una alegría,
como ella pensaba, ya se estaba poniendo como un energúmeno.


 


—Porque él prefirió ayudarme y
que se me pasara el miedo, Héctor, ¿no era eso lo que pretendíamos?


 


—Sí, pero no tenías por qué
intentarlo tan pronto. Lo dicho, que te estás convirtiendo en una
irresponsable, ¿no ves que te podía haber pasado algo?


 


Yo apretaba los puños de la
impotencia que sentía, ¿era posible que ni siquiera se alegrase de eso?


 


—Pero no me ha pasado, y eso es
lo importante.


 


—No, lo importante es que
nuevamente la has cagado. Debiste esperar a que estuviera yo contigo para
intentarlo.


 


—Pero si me ha ayudado tu
hermano, no iba sola.


 


—Ah, ya, que te ha ayudado mi
hermano. Muy bonito, yo aquí trabajando y vosotros de turisteo y haciendo cosas
que me corresponden a mí por derecho. Eso está precioso, Bianca, ya hablaremos
tú y yo…


 


—Pero, amor, no te pongas así, si
yo creí que te ibas a alegrar.


 


—Perdona que no me ponga a bailar
de la alegría, pero va a ser que no. Igual tenemos que reconsiderar los
términos de nuestra relación antes de la boda, porque hay cosas que no me están
gustando.


 


El muy desgraciado le estaba
dando un disgusto de muerte, cuando lo único que sentía era impotencia por ver
que ella empezaba a reaccionar a su sometimiento.


 


Yo le hice señas para que le colgase
el teléfono cuanto antes, pero ella se sentía demasiado mal para eso.


 


—¿Cómo reconsiderarlos? No te
entiendo.


 


—Pues eso, que hay cosas que no
me están gustando, y tendremos que hacer algunos ajustes antes de casarnos para
que luego todo vaya sobre ruedas. Ya hablaremos, adiós.


 


Lo que no quiso hacer ella, lo
hizo él en cuanto le dio la gana; colgarle de mala manera.


 


—¿Qué ha querido decir, Mauro?


 


—Mira Bianca, yo ya no puedo más.
Lo que ha querido decir es que le va a dar una vuelta de tuerca a vuestra
relación para someterte todavía más, eso es lo que ha querido decir.


 


—¿Cómo someterme más? ¿Tú
consideras que Héctor me tiene sometida?


 


—Al cien por cien. Hay muchos
indicios que así lo corroboran. Perdona si lo que te voy a decir no es de tu
gusto, pero ni me creo que el motivo de que no te deje salir con tus amigas sea
que quiera protegerte ni tampoco el de que no te apoyara para seguir trabajando
cuando te ocurrió aquello. Y lo de conducir lo mismo, igual que lo de tener un
montón de niños cuando a él ni le gustan. Por no hablar de otra serie de cosas
que son inventadas…


 


—¿De otra serie de cosas? No sé a
lo que te refieres.


 


—Ni yo puedo entrar en más
honduras, por favor, son temas muy dolorosos de los que ya te irás dando
cuenta—Me acordaba de lo de su “despedida” de mi madre.


 


—¿Tú no tienes en estima a
Héctor? Me estoy quedando en shock.


 


—Yo solo te digo que tu futuro
marido no es el hombre que tú tienes idealizado. Y, es más, dista muchísimo de
serlo.


 


—Mauro, me estás haciendo daño
con eso que me dices.


 


—Y no sabes lo que lo siento,
pero yo no puedo permanecer más tiempo callado.
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El ambiente se enrareció a partir
de ese momento. Vive Dios que lo hice por su bien, pero ella no debió
entenderlo así. No sé lo que pasó por su cabeza, pero se apartó de mí. Bianca
se apartó de mí y yo sentí como si me hubieran dado una puñalada en todo el
corazón.


 


La mayor parte del día se la pasó
llorando en su dormitorio. Yo lo oí y ese llanto me llegó tan hondo que también
lloré en la soledad del mío. Quiero decir en la del de invitados, que yo en esa
casa no tenía nada.


 


Qué ironía, no tenía nada y lo
tenía todo, porque en ella estaba la persona que en pocos días me había
enamorado. ¿Qué había pasado con mi vida? Simplemente que, con una rapidez
inusitada, se había puesto patas arriba.


 


La oportuna llamada de Zeus me
pilló en la soledad de ese dormitorio de invitados del que ya me sentía
prisionero.


 


—Ey, tío, ¿dónde te metes? ¿Ya de
vuelta? Pues sí que eres escurridizo. ¿Sabes? Pierre no para de decirme que te
echa de menos.


 


—¿Pierre me echa de menos?
Maldita sea mi suerte, ¿no puede haber nadie más afín a mí a quien le ocurra
eso? —Reí por no llorar. O, mejor dicho, por no seguir llorando.


 


—Ese es el problema, que a veces
nos ponemos exquisitos, pero que no follamos porque no queremos, que a la vista
está que oportunidades tenemos.


 


El sentido del humor de Zeus
siempre fue una de sus mejores cualidades y en una situación así me habría
venido de escándalo escaparme con ellos durante unas horas esa noche. No
obstante, por mucho que estuviéramos de morros, no se me ocurriría irme y dejar
a Bianca sola, tan deprimida como estaba.


 


—Será eso, ¿qué quieres, tío?


 


—Que salgas con nosotros esta
noche, ¿o es que piensas hacer vida monacal en Mónaco? No sé si pillas el juego
de palabras.


 


—Lo pillo a la perfección, pero
es que me coges un poco a contrapié, ¿vale?


 


—Joder, vaya suerte la nuestra.
¿Y habrá posibilidad de que salgas antes de la boda o tú eres como la novia,
que no se te puede ver antes?


 


—Cazurro, lo de la novia solo es
cuando ya está vestida.


 


—Vale, vale, gracias por
ilustrarme, ¿cuándo te vemos entonces?


 


—No sé, qué tal el martes por la
noche—Era ideal porque mi hermano ya estaría de vuelta.


 


—Joder, ¿te refieres a este
martes o a cualquier otro de este siglo? Tienes una agenda de ministro, ¿es que
no te apetece un poco de diversión?


 


Honestamente, ese día sí que me
hubiera apetecido, pero era incapaz de soltarla de la mano, por mucho que ella
estuviera encerrada a cal y canto en su dormitorio y no me permitiera el paso.


 


En Bianca se unían varios
problemas en aquellas horas, yo estaba seguro; el sentimiento de culpabilidad y
el hecho de que, aunque no quisiera reconocerlo, mis comentarios sobre Héctor
habrían hecho mella en ella, creándole unas dudas sobre su relación que no
debían ser fáciles de llevar.


 


También podía ser que yo
estuviera yendo demasiado lejos y ella no me creyera, con lo cual podría pensar
que por alguna razón tenía interés en acabar con su relación y no querer verme
ni en pintura.


 


Las razones podían ser varias,
pero el resultado era el mismo; Bianca me quería lejos.


 


Recuerdo que no nos echamos nada
en el estómago en todo el día, porque salimos a la carrera del hotel, sin ni
siquiera desayunar, y después de la conversación que tuvimos tras hablar mi
hermano con ella, no nos apeteció llevarnos nada a la boca.


 


El disgusto que debía tener fue
la causa de que me sorprendiera tanto que, a eso de las ocho de la tarde, me
informara de que se iba a tomar algo con sus amigas.


 


—No pongas esa cara. ¿No eres tú
quien dice que tu hermano me somete? A ver si va a resultar que ahora seas tú
el troglodita.


 


—No, por supuesto que no. De
hecho, me parece fenomenal que reacciones y salgas, por mí perfecto—Levanté las
manos en señal de que estaba absolutamente de acuerdo con la cuestión.


 


No fue un gesto premeditado por
mi parte. Me alegré de corazón por ella y, aunque me hubiera encantado que
saliéramos juntos, debía ser coherente conmigo mismo, que más de una vez la
animé a hacerlo con las chicas (me refiero a salir, que tan abierto de mente no
era).


 


—Genial entonces, y tú, ¿qué vas
a hacer?


 


Su actitud parecía bastante
decidida, no la había visto así antes y reconozco que me gustó bastante.


 


—Tampoco me quedaré, justo hace
un rato me dio Zeus un toque y, pese a que en principio no me apunté a la
salida de Pierre y de él, no creo que hayan cubierto el cupo.


 


—Sensacional entonces, me voy.


 


No parecía la misma Bianca. Me la
habían cambiado, la que tenía delante se mostraba seria y distante conmigo,
incluso la vi contrariada cuando le pregunté.


 


—Perdona, ¿volverás muy tarde? Es
por coordinarnos un poco y tal, tú sabes…


 


—¿Me estás controlando? No tengo
ni idea de la hora a la que volveré, ya soy mayorcita, ¿no es eso?


 


—Por supuesto, te deseo que te lo
pases en grande.


 


—Y yo a ti también—Bianca giró
sobre sus talones y se esfumó.


 


Hasta su arreglo era distinto;
pese a que iba de jeans y con un toque lencero en su top, le vi una imagen más
sofisticada que me impactó. Cada vez me costaba más mirarla sin confesarle lo
que sentía por ella. Y cada vez me costaba más contenerme después de haber
probado a lo que sabían sus besos.


 


De la noche en cuestión no tengo
demasiados recuerdos. Me refiero a lo que sucedió después de que los chicos y
yo nos encontráramos, porque esa imagen que acabo de describir de Bianca
saliendo de casa, esa sí que la tengo bien grabada en la memoria.


 


A partir de ese momento las cosas
se me fueron de las manos. Yo, que no estoy acostumbrado a beber, esa noche
hice más caso a mi demonio que a mi angelito y, según me confesó Pierre al día
siguiente, me dio llorona cuando el alcohol se mezcló en demasiada cantidad con
mi sangre.


 


—Madre mía, ¿hice demasiado el
canelo? —le pregunté.


 


—No, mucho, lo único que se te
soltó un poco la lengua, bandido.


 


No quise ni saber lo que solté
por la boca, pues me sentía un tanto avergonzado por mi comportamiento. Bianca
ya estaba en casa cuando yo volví. No lo supe porque volviera, sino porque me dejó
una nota sobre la cama informándome al respecto.
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Fue, una vez más, el olor de las
tostadas el que me dijo que era hora de ponerme en marcha.


 


—Buenos días, ¿tienes algo para
la cabeza? —le pregunté al entrar en la cocina.


 


—Tengo varias boinas y algún que
otro sombrero, pero no sé si te valdrán.


 


—Podría ser, no creas, pero no me
refiero a eso, ¿sigues enfadada conmigo?


 


—No veo por qué debería estar
enfadada, ¿qué es lo que quieres exactamente?


 


—Si me dieras un paracetamol te
lo agradecería, creo que me pasé ayer con las copas, ¿y tú?


 


—No, yo todavía tenía resaca por
lo de la noche anterior, la mía fue una salida más tranquila. Ya solo falta un
día para que vuelva tu hermano y quiero recibirlo como Dios manda.


 


—¿Te ha vuelto a llamar después
de la bronca?


 


—No, y reconozco que se pasó
mucho y que no estoy dispuesta a que reajuste en su favor la relación, pero aun
así creo que lo nuestro irá bien. Yo le quiero y él me quiere.


 


—Si esa es tu decisión, yo no soy
nadie para meterme en vuestra relación.


 


—Y yo me alegro de que te abstengas
de hacerlo. Dicho esto, también tengo que agradecerte que me hayas abierto un
poco los ojos, creo que Héctor ha actuado de un modo demasiado paternalista y
yo me he dejado llevar.


 


—Sí, por decirlo de alguna manera
debe haber sido así, más o menos.


 


—No te preocupes, que hablaré con
él cuando vuelva, estoy segura de que llegaremos a un punto de entendimiento.


 


—Ok, me voy a servir un café.


 


—¿Quieres unas tostadas? 


 


—Sí, por favor, no sé cuántas
horas llevo ya sin comer, por eso el alcohol me sentó ayer fatal.


 


—Es que esa es una locura total,
yo sí cené con las chicas.


 


—Me alegra que así fuera, ¿lo
pasaste bien?


 


—Muy bien, gracias, ¿y tú?


 


—Yo desfasé demasiado, según te
cuento.


 


—Mal hecho por tu parte, pero
bueno, ¿qué planes tienes para hoy?


 


No podía ella imaginarse lo mucho
que me alegraba que ya volviera a contar conmigo, pues sentí una barbaridad el
distanciamiento del día anterior. Cierto que no estaba tan cercana como de
costumbre, pero al menos no puso un muro entre ambos.


 


—En principio nada, ¿podemos
hacer algo?


 


—Quizás ir al club a almorzar, si
te apetece.


 


—¿Y no prefieres que demos una
vuelta en el barco?


 


—Va a ser que no, hoy prefiero
socializar.


 


—Entiendo.


 


Lo que me estaba queriendo decir
era que, por mucho que me hablase y tal, no quería quedarse a solas conmigo,
por lo que no me quedó más remedio que aceptar su invitación para ir al club.


 


—Eso sí, antes vendrán a probarme
el vestido, es la última prueba, ¿sabes?


 


—Formidable, prometo no molestar.


 


—Vale, perfecto entonces.


 


Lo que le prometí fue no
molestar, pero no desaparecer. No pude evitarlo y eso que pensé en salir a
correr un rato cuando llegaran con él, pero no me fue posible.


 


La curiosidad, esa que mató al
gato, me asaltó lo suficiente como para dejarme caer por delante de la puerta
del salón, que quedó ligeramente entreabierta cuando dos personas del taller de
costura la ayudaban a probarse.


 


Literalmente, pensé que estaba
viendo un ángel. El blanco de aquel delicado vestido le otorgaba un aire que
parecía a trascender lo terrenal, si bien no fue alegría lo que detecté en su
rostro en el momento en el que se miró al espejo.


 


Lo peor fue que, en un momento
dado, carraspeé y su mirada se dirigió hacia la puerta. No sé por qué me pasó,
debo ser un patoso total.


 


En ese instante ella le indicó a
una de las dos personas que por favor cerrasen la puerta, a sabiendas de que ya
era tarde y de que nuestras miradas se encontraron.


 


—Siento muchísimo lo que ha
pasado antes—le confesé cuando nos sentamos a almorzar en el club.


 


—No me extraña, sabes que no ha
sido en absoluto correcto, ¿puedes decirme por qué lo has hecho?


 


Habría sido la ocasión ideal, la
de confesarle lo que sentía por ella, pero no reuní las fuerzas suficientes,
por lo que guardé silencio.


 


—No sé, supongo que ha sido una
metedura de pata.


 


No quería confundirla más a tan
pocas horas de su boda, esa era la realidad, porque el sábado se casaba con mi
hermano y mi cabeza hervía, por lo que no me apetecía que la suya también.


 


—Pues sí, me he sentido muy
incómoda, esa es la realidad.


 


—Te pido disculpas de corazón. 


 


—Debiste esperar a verme en la
iglesia, como todos, es lo que marca la tradición.


 


—Tienes razón e insisto en
disculparme. De todas maneras, no creo que me quede para la boda, así que igual
ha sido mejor que te viera antes.


 


—¿Cómo? No puedes hacerle esa
faena a tu hermano, ni a mí…


 


—No quiero haceros ninguna faena,
pero he llegado a la conclusión de que no ha sido una buena idea la de venir.


 


—A mí no me la das, ¿qué está
pasando? Dímelo, por favor.


 


—No, no vas a querer escucharlo,
Bianca.


 


—Pruébalo, no soy una niña,
Mauro.


 


—Está bien, tú lo has querido… No
puedo quedarme a esa boda porque me estoy enamorando de ti.
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A partir de ese momento el
silencio se hizo nuevamente entre nosotros; un silencio incómodo que duró toda
la tarde y la noche. 


 


—Buenas noches, Mauro, te
recuerdo que mañana llega tu hermano—me dijo en el momento en el que fue a
acostarse.


 


Hasta entonces las horas se me
hicieron eternas, porque no volvió a dirigirme la palabra desde el almuerzo. Ni
siquiera cuando le pregunté si le preparaba algo para merendar, pues me
contestó con un ladeo de cabeza que me dejó claro que no quería nada que
proviniese de mí.


 


Tampoco me contestó nada en el
club cuando le hice aquella confesión. La situación fue surrealista, nada… Se
limitó a pedir la cuenta cuando llegó el momento y listo.


 


En el silencio de la noche, no
pude hacer otra cosa que buscar un vuelo de vuelta para casa, encontrando uno
para el día siguiente por el que me pedían un riñón, el mismo que pagué sin
pensarlo.


 


Lo que necesitaba, lo que de
verdad necesitaba, era volver a mi vida y a mi rutina, por mucho que esa rutina
tuviese que ver poco con la anterior, pues llevaba muchos años con pareja y en
ese momento volvía solo.


 


Aunque soy un hombre al que le
gusta estar emparejado, tampoco me encuentro mal sin nadie a mi lado, siempre
que la soledad sea elegida. El problema es que en esa ocasión no lo era, porque
yo me hubiera llevado a Bianca en mi maleta, pero no podía ser.


 


Lo peor era verle la cara a
Héctor antes de irme, pues él volvería unas horas antes de la salida de mi
vuelo. Por Dios que no sabía cómo iba a reaccionar delante del patán de mi
hermano, porque eran demasiadas cosas las que tenía para echarle en cara.


 


En lugar de eso, tomé una
decisión; no le diría absolutamente nada y que fuera el tiempo el que pusiera a
cada uno en su lugar. Y no lo haría por la sencilla razón de que no quería
descubrir a Bianca y que él se pillara un cabreo monumental, pagando ella el
pato.


 


Todas las cosas que habían hecho
que la sangre me quemara en las venas en los últimos días las sabía por boca de
mi cuñada y yo no iba a descubrirla, antes muerto.


 


Tal decisión me obligaba a irme
de esa casa con el rabo entre las patas, como se suele decir, porque lo último
que pretendía era crearle a ella más problemas.


 


La idea la tenía muy clara;
cuando él llegara lo saludaría, le diría que un compromiso de trabajo
inexcusable me devolvía a casa y punto redondo.


 


Nadie decía que mi hermano fuese
tonto y era probable que sus muchas sospechas le rondaran la cabeza, pero como
quedarían en eso, en simples sospechas, que pensara lo que le diera la real
gana.


 


Esa era mi idea inicial. Sin
embargo, no contaba con lo que pasó realmente.


 


—Cariño, ya estás aquí—Bianca
salió a recibirlo al jardín.


 


—Sí, ya estoy aquí, ¿y mi
hermano?


 


—¿Qué pasa, Héctor? ¿Y esa cara?
—le preguntó ella, preocupada.


 


—¡Mauro, baja! Eso o subo yo y te
parto la cara, lo que prefieras.


 


La sangre se me heló en las
venas. Y no porque le temiera en absoluto a mi hermano en ese sentido, pues era
yo quien tenía unas ganas de partirle la suya que me resultaban difíciles de
controlar, sino por lo que pudiera estar sucediendo y las consecuencias que
tuviera para Bianca.


 


—¿Se puede saber qué pasa? —le
pregunté bajando los escalones de dos en dos.


 


—Lo que pasa es que eres un
mierda y no conoces la lealtad, eso es lo que pasa.


 


—¿Te estás describiendo y no te
has dado cuenta? Mira que te pareces demasiado a eso que sueltas por la boca.


 


—¿La boca? La boca es lo que te
voy a partir yo a ti, cabronazo de mierda, ¿Qué es eso de que estás enamorado
de Bianca y de que os besasteis y dormisteis juntos en Milán?


 


—Mauro…—La cara de decepción de
Bianca me dolió mucho más de lo que me hubiera dolido una serie interminable de
puñetazos por parte de mi hermano.


 


—Bianca, yo…


 


—¿Creíste en su palabra? Déjame
decirte que mi hermano es un mentiroso y un rastrero, pero nunca quise hablarte
mal de él por respeto a nuestra madre. Ahora bien, él solito se ha descubierto
solo, Bianca, le ha faltado el tiempo para venderte por ahí, ¿a que eso no te
lo esperabas? —le soltó.


 


—No—Negó con la cabeza, con el
gesto más desesperado que he visto en mi vida.


 


—Pues para que veas.


 


—¡Yo no la he vendido! Y abstente
de hablar de nuestra madre, que sobre eso habría muchísimo que decir.


 


—¿Mucho que decir? No me hagas
reír, si ni siquiera estuviste a su lado cuando murió.


 


Me puso una banderilla de fuego,
¿yo no había estado a su lado? Héctor, el muy canalla, estaba dándole la vuelta
a la tortilla por completo aprovechando la desconfianza que había sembrado en
Bianca sobre mi persona.


 


—¡Eso es mentira! Quien no
estuviste fuiste tú—Al sacar el tema me dio pie a decirlo sin tener que
descubrirla a ella.


 


—¿Mentira como que tú te has ido
de la lengua respecto a lo que pasó en Milán? Reconoce que te gusta echar
mierda a tope allí donde vas, hablando mal de todo el mundo, ¿creías que Bianca
iba a creerte? Seguro que le has contado atrocidades sobre mí. La culpa ha sido
mía y solo mía, por dejarte a solas con ella, pero es que yo sí que creo en la
nobleza humana y pensé que si habías aparecido por esta boda no era para
sembrar la discordia entre nosotros.


 


—Yo no he venido a echar mierda
sobre ti, solo he contado la realidad.


 


—Bianca, dime la verdad, ¿te ha
hablado mal de mí o no?


 


Aterrorizada, ella le confirmó
ese extremo, dado que él le estaba haciendo dudar de todo.


 


 Sabía que mi hermano era maquiavélico, pero
nunca imaginé que tanto.


 


—Lo sabía, es que lo sabía… Me
has decepcionado, Bianca, ya hablaremos tú y yo… ¿cómo has podido hacerme este
daño y con mi propio hermano? Y tú, hazme el favor de salir por esa puerta si
no quieres que te mate ahora mismo.


 


—Bianca, no lo escuches, te está
engañando, vente conmigo, por favor.


 


—¿De verdad vas a tener los
santos cojones de querer levantarme a la novia en mi propia cara?


 


—¿La misma novia a la que le has
puesto los cuernos en Brasil? —Ya me sacó del todo de mis casillas.


 


—Repite eso y eres hombre muerto.


 


—No seas tan chulo, que sabes
perfectamente que lo que estoy diciendo es cierto. Vi cómo coqueteabas con
todas en tu despedida de soltero y cómo le pedías el teléfono a una de ellas.
Por cierto, qué casualidad que el tuyo se te quedara aquí, hombre.


 


—Bianca, no lo escuches. Se ha
visto descubierto y ahora quiere acabar con nosotros, ha sido él quien te ha
vendido, les ha contado a los chicos todo lo que hicisteis en Milán, me ha
destrozado como hombre, a su propio hermano.


 


Maldito sea el alcohol y malditos
aquellos dos a los que les había faltado el tiempo para irle con el cuento a mi
hermano. Pese a ello, la culpa era mía por haber descontrolado y debía
apechugar con las consecuencias.


 


—Bianca, eso no es cierto.


 


—Mauro, vete de esta casa, por
favor, ¿no crees que ya has hecho demasiado daño? —me preguntó la francesa
dueña de mi corazón, rompiéndomelo en mil pedazos.
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Con el tiempo supe que no fue
Pierre, sino Zeus, el que largó de lo lindo respecto a lo que les conté aquella
noche, pero eso era lo mismo. Lo importante fue que tuve que salir de mala
manera de la vida de Bianca y eso me rompió el corazón.


 


Héctor, tan astuto como era, jugó
a eso de crear una duda absolutamente razonable con una verdad y con una
mentira. Nunca olvidaré los ojos de cordero degollado con los que me miró
Bianca en el momento de cerrar la puerta.


 


Para entonces, mi hermano
maldecía en arameo desde la cocina, amenazando con que no podría controlar sus
puños si volvía a ver mi asquerosa cara, en sus palabras.


 


—No creas lo que te dice, Bianca,
Héctor te está mintiendo—le supliqué mientras salía.


 


—¿Y por qué habría de creerte? No
ha sido él quien me ha vendido con sus amigos en cuanto lo he perdido de vista.


 


—Yo no pretendí venderte, te lo
prometo que no.


 


—Claro, es más fácil echarle las
culpas al alcohol y listo, ¿no?


 


Tenía argumentos suficientes para
rebatirle ese comentario, pues ella misma perdió los papeles la noche que
bebimos en Milán, pero no quise hurgar más en la herida.


 


—Te estás equivocando, Bianca, te
estás equivocando conmigo.


 


—Vete, por favor, no has hecho
más que daño desde que llegaste a esta casa.


 


Por ese solo comentario habría
medido los puños con los de mi hermano. Y no es que yo, por el hecho de llevar
toda la vida en un gimnasio, me considere un gallito de pelea, Tampoco es que
quisiera hacer de aquella una competición para ver quién de los dos la tenía
más larga, era simplemente que odiaba que la vida le sirviera en bandeja de
plata una excusa a ese malnacido con la que dejarme a la altura del betún con
mi querida Bianca.


 


Camino del aeropuerto me sentía
herido y vapuleado, Menos mal que el día anterior pillé aquel billete, que
pagué a precio de oro, porque ya tampoco me quedaban allí amigos que me
tendieran una mano en Mónaco, ¡qué cara había pagado la borrachera!


 


El vuelo fue una auténtica
pesadilla y no por largo, sino porque intentaba dormir y me resultaba
imposible. Cansado sí que estaba, pero todo lo sucedido venía una y otra vez a
mi cabeza y me sentía incapaz de conciliar el sueño.


 


Para colmo, a mi lado se sentó
una atractiva chica que llevaba en su regazo a un bebé de apenas nueve meses al
que no paraba de hacerle carantoñas. El crío en cuestión era una monería, como
una especie de modelo en bebé, con unos enormes ojos azules que me recordaban a
los de Bianca.


 


Qué distintas habrían sido las
cosas de conocernos en otras circunstancias. Ella, con ese instinto maternal
que tenía y yo, que siempre quise ser padre, habríamos tenido unos niños
preciosos.


 


Pero no, la vida nos había
tendido la trampa de conocernos en las peores circunstancias y eso significaba
que ella tendría sus hijos con mi hermano, aquel manipulador insensible a quien
ni le irían ni le vendrían.


 


Qué injusto me resultaba todo.
Tanto me dolían esos pensamientos que terminé en el baño, vomitando hasta la primera
papilla. O eso me pareció a mí, cuando lo cierto es que no podía ser para tanto
porque el único alimento que tenía en el estómago era el café y las tostadas
que me tomé aquella mañana con Bianca, antes de la llegada de mi hermano.


 


Y hablando de llegadas, qué
triste fue cuando entré en mi casa. En ese momento se me vinieron a la mente
las últimas escenas vividas allí con Elena.


 


Dios le da pañuelo a quien no
tiene nariz, eso suelen decir, y cierto ha de ser porque yo, que consideraba
que tenía tanto amor por dar, me encontraba allí solo y derrotado.
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Un solo día más me tomé de
vacaciones, y no fue tal, sino un tormento. Estar en San Sebastián, mano sobre
mano, acordándome de lo vivido en Mónaco, no me hacía ningún bien. 


 


Esa fue la razón de que el
miércoles por la tarde, descolgara el teléfono y seleccionara el número de
Elsa.


 


—Pero bueno, Mauro, qué sorpresa,
no esperaba tu llamada hasta la semana que viene.


 


—¿Has visto? La vida, que a veces
da unas vueltas que para qué. ¿Tienes compromisos mañana o te apetece que
entrenemos a full?


 


—¿Puedes? Que conste que me estás
dejando loca, pero que, si puedes, por mí perfecto, tengo mucho que recuperar y
lo sabes.


 


—Y también sé que tienes una
tendencia a exagerar que es cosa fina, pero sí, vamos a ponernos a ello.


 


—¿A exagerar? Ni en broma, un
kilo más he cogido, ¿qué le pasa a mi cuerpo? Asustada estoy, ¿se va a volver
amorfo?


 


—¡¡¡¿¿¿Un kilo???!!! Pero bueno,
mujer, ¿se puede saber lo que has hecho? Para mí que eso no tiene solución.


 


—Sí, tú ríete todo lo que te dé
la gana, pero que yo me comienzo a ver peores hechuras que Falete después de
Navidades.


 


—¿Estás segura de que lo tuyo no es
el género cómico? Tira, anda, mañana te veo.


 


Por mi relato cualquiera podría
pensar que yo no tenía más clienta que Elsa. Ni mucho menos era así, que mi
agenda estaba más apretada que los tornillos de un submarino, pero es que en
ella se da la circunstancia de que tenía también una amiga y ese día necesitaba
sentarme en el confesionario de Gran Hermano.


 


Quedamos por la mañana temprano,
a sabiendas de que ella madrugaba con el peque y de que yo no pegaría ojo.


 


—Pasa, Mauro, no veas si me da
alegría verte, que de aquí a nada me van a contratar para hacer una saga de Moby
Dick y no quiero decirte cuál va a ser mi papel.


 


—¿Se puede ser más tontuna? Pero
si estás estupenda, un poco de mantenimiento es lo único que necesitas. Y no te
preocupes, que ya mismo nos ponemos a la faena.


 


—Sí, sí, lo que tú digas. Oye,
¿te puedo hacer una pregunta?


 


—¿Cómo yo por aquí siendo el
sábado la boda? ¿Es esa?


 


—Esa es una, la otra es que si
esas ojeras que me llevas tienen algo que ver con el asunto.


 


—Me da a mí que sí, ¿se notan
mucho?


 


—Un poco sí. No es por nada, pero
pareces un mapache.


 


—Es que llevo una rachita que
tela…


 


—¿Mal de amores?


 


—Una historia muy larga, pero lo
dejamos para el ratito del Aquarius, ¿vale? Que, si no, para mí que hoy no
entrenas.


 


—A mí me da igual, ¿eh? Que yo te
pago y nos sentamos tan ricamente.


 


—¿En qué quedamos? ¿No eres tú la
que está deseando que le demos fuerte al entreno? Venga, que se acabaron las
excusas, ya he vuelto y con más fuerza que nunca.


 


—¿Y voy a pagar yo los platos
rotos? Ay, ¿por qué no le haría caso a mi madre cuando me dijo que lo de ser
actriz era muy sacrificado?


 


—Porque a ti te chifla la
farándula y lo sabes, por eso.


 


—Cierto.  Y menudo chisme que te tengo, que por aquí no
han pasado de dejar cosas, pero hay una…


 


Elsa, en el sentido de lo mucho
que charlaba, también me recordaba a Bianca. ¡Qué cruz! Por h o por b, no
paraba de pensar en ella, y la cosa amenazaba con ir para largo.


 


—Ok, pero habrá de esperar
también para luego, que ahora tienes que ir calentando, ¿cómo está tu bichito?


 


—¿Te refieres al pequeño Chucky?
Planeando maldades se pasa el día. O, mejor dicho, las planea por la noche, que
es cuando no plancha la oreja ni me la deja planchar a mí. Ahora es cuando
duerme como un bendito, que me dan ganas de ponerlo a hacer guardia, para que
sepa lo que es bueno.


 


—Vaya, en otras palabras, que te
tiene enamorada.


 


—Ya sabes tú que sí, pero tengo
que rajar un poco porque también me tiene muerta, muerta de sueño, que el día
que vuelva a dormir una noche entera voy a llorar a moco tendido.


 


—No te preocupes que, si es por
llorar, yo ahora te hago que llores todo lo que quieras, mujer, vamos a darle.


 


—Yo también te quiero, Mauro, y
de eso nada… Un poco de piedad que me pillas un tanto desentrenada.


 


—¿Piedad? ¿Qué es eso? Venga, a
trabajar.


 


Elsa se empleó a fondo, ya que
durante los días que pasé en Mónaco había vagueado un poco, por lo que tenía
algo de remordimiento de conciencia.


 


—Te prometo que mañana no me voy
ni a poder mover, ¡qué horror! Vaya paliza que tendré en el cuerpo—me dijo al
terminar.


 


—Sí, creo que hoy te has ganado
ese Aquarius a pulso. Además, yo también tengo ganas de darle a la alpargata
que necesito a mi amiga y confidente.


 


—Ya decía yo que esas ojeras no
podían ser gratuitas, ¿tú has estado en Mónaco o te ha arrollado un tren? ¿Y
qué haces aquí cuando se supone que el sábado es la gran boda?


 


—Es una historia un tanto larga y
rocambolesca, hoy tendrás que poner el Aquarius de litro para cada uno, porque
no sé ni por dónde empezar.


 


—Es sencillo, por el principio.


 


—Ok, empezaré por el principio,
lo que no quiere decir que sea sencillo.


 


Me despaché a gusto con ella.
Elsa es una de esas personas que transmiten calma y que saben escuchar.


 


—Chico, lo único que puedo decirte
es que conozco a un montón de directores y que, con lo que me estás contando,
podríamos montar un guion digno de premio Óscar.


 


—¿A que sí? Pues ese es el plan,
que no sé qué hacer con mi vida.


 


—Yo lo que te aconsejo es que no
hagas nada y que te dejes llevar, todas las heridas sanarán; cuando uno no sabe
lo que hacer con su vida, la vida sabe lo que hacer con uno.


 


—Me gusta tu rollito budista, lo
mismo te lo copio.


 


—Está guay, lo único es que no
siempre funciona. Imagíname a media noche, con el enano enganchado a la teta o
berreando por engancharse, que son las únicas dos modalidades que conoce… En
esos momentos mando el rollo budista a la mierda y me cago en todo, como
cualquier mortal.


 


Elsa tenía una frescura que, para
no variar, también me recordaba a Bianca. Mirara adonde mirase, siempre había
algo que me la recordaba. Y debía tener paciencia porque la cosa iba para largo.


 


—Te imagino, te imagino…


 


—No, no me imaginas. Si me
imaginaras se te quitarían las ganas de tener niños y hasta de practicar para
tenerlos.


 


—Eso último ya es más difícil,
¿ves?
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El viernes estuve con un par de
clientes más, uno por la mañana y otro por la tarde…


 


Lo normal es que yo diera mi
semana laboral por concluida al mediodía para disfrutar de un finde largo, pero
en aquella ocasión me venía bien trabajar para quitarme cosas de la cabeza.


 


Por esa razón llamé a Aurelio, el
concejal que volvía a precisar mis servicios y se lo propuse.


 


—Chaval, ¿Que has vuelto antes de
tiempo? Mira que yo te agradezco que te acuerdes de mí, pero ¿en viernes por la
tarde? ¿Y de verano?


 


—Déjate de excusas, Aurelio, ¿tú
te quieres quitar esos kilitos o no?


 


—Yo claro que sí, hombre, que no
veas si me tocan las narices, pero vaya día que has escogido.


 


—No existe día malo para comenzar
a hacer las cosas bien así que, ¡alehop!


 


—Joder, vale lo único que, en
lugar de pagarte yo a ti, casi que debería ser al contrario—bromeó.


 


Llegué a su casa a media tarde.
Lo de su casa es un decir, porque vaya casoplón que tenía también el menda, que
rondaba los cincuenta y que mucho, mucho, lo cierto es que no había doblado los
riñones en su vida.


 


Aurelio era una de esas personas
que se las saben todas y que se lo montan para vivir como Dios.


 


—Sobre todo es la barriguita la
que me molesta, que yo, la tableta de chocolate, como no sea que me la pinte,
no la voy a ver en la vida.


 


—Todos los cuerpos no son
iguales, pero no te quejes, que a ti la barriguita no te sale por casualidad.


 


—Desde luego que no, que mis
buenas cervecitas me cuesta tenerla así. Oye y una cosa, ¿tú no volvías la
semana que viene?


 


—Sí, lo que pasa es que ya sabes
cómo es la vida, de repente te da un giro y te ves montado en un avión de
vuelta.


 


—Espero que no haya sido por nada
malo—Aurelio no sabía el motivo de mis vacaciones ni yo tenía por qué contarle
nada.


 


—No, simplemente un ligero
avatar, una sorpresa.


 


—Eso es bueno, que la vida te
sorprenda—Eso era porque él no sabía que la sorpresa comenzó encontrándome a
Elena con otro en la cama.


 


—Sí, eso es bueno, muy contento
te veo yo a ti.


 


—Es que la vida me sonríe,
¿sabes? Me he echado una novia de treinta que está como un queso.


 


—¿De treinta? Toma ya…


 


—Sí, que para que tengan dos o
tres añitos menos que yo no, yo tiro para abajo a lo grande.


 


—Ya lo veo, ya…


 


—Y ni te imaginas la marcha que
tiene, lo cierto es que no sé cómo he engordado, porque en la cama estoy
haciendo horas extra. No sabes cómo es; un cañón, puro fuego.


 


—Ya, ya—Pretendí desviar el tema
porque mi horno no estaba para bollos, pero él siguió, erre que erre.


 


—Es que es una chica guapísima,
tiene unas curvas… a esa no le hace falta que la entrenes tú, esa viene
entrenada de serie; es una pasada. Y guapa como ella sola, mira, te voy a
enseñar una foto.


 


Igual el universo me estaba poniendo
a prueba o igual era yo, que creía ver el parecido con Bianca por todos lados,
pero la rubia de ojos claros que me enseñó me la recordaba otra barbaridad.


 


—Sí que es guapa, sí.


 


—Y tanto que lo es.


 


—¿Tú sigues teniendo pareja,
Mauro?


 


—No, yo ya no.


 


—Mejor, chaval. Entonces estarás
ahora de flor en flor, anda que te faltarán a ti tías buenas con ese físico que
Dios te ha dado. Si es a mí, que a tu lado me parezco a Alfredo Landa, y no me
faltan, me puedo imaginar…


 


—Tampoco te creas que tengo yo ganas
de eso, Aurelio.


 


—¿Que no tienes ganas? ¿Tú en qué
mundo vives? Bueno, bueno, qué mal repartidas están las cosas; tus abdominales
querría yo para mí y no dejaría títere con cabeza.


 


Y sin ellos tampoco lo dejaba,
que el tío siempre andaba con alguna belleza al lado.


 


—¿Y eso de que vas al Caribe?
—Apunté en otra dirección, para que dejara de darme la murga.


 


—Porque Kayra, que así se llama
mi chica, está deseando que vayamos, y yo estoy deseando complacerla, que me
tiene loquito.


 


—¿Cuántas veces te he escuchado
decir eso de otras?


 


—Y las que me las escucharás, que
yo tengo una y ya estoy pensando en la siguiente, que durarme no me duran, pero
lo que disfruto mientras…


 


Durarle no le duraban porque el
perfil de mujer que él escogía no era el que se podía enamorar de un hombre así
ni en broma. Él, en el fondo, lo sabía, pero pasaba olímpicamente de comerse el
coco y vivía el momento.


 


En su mundo de opulencia no eran
los principios los que primaban, por lo que muchas de sus actuaciones no las
entendía. Claro que, como profesional que era, a mí me tocaba ver, oír y
callar, que para algo el tema no iba conmigo.


 


Lo que sí iba conmigo era
quitarle esos kilillos que parecían ser algunos más de los que me había
confesado en principio. Si Aurelio quería presumir de buena figura en el
Caribe, le iba a tocar sudar la gota gorda ese verano. 


 


En cuanto a lo de sudar la gota
gorda, tendría que competir conmigo, pues así vivía yo desde mi regreso de
Mónaco. Acordarme de Bianca y de lo triste de nuestra despedida y echarme a
morir, todo era una.


 


Por suerte, yo en mi vida apenas
había sufrido desengaños amorosos. Me refiero hasta ese momento, porque lo que
yo sentía en mi interior, esa sensación tan mala que me iba consumiendo, sí
debía tener que ver mucho con uno de esos.


 


Estuve a punto de caer en la
tentación de salir esa noche y de bebérmelo todo, para olvidar. Pero después,
le puse algo de juicio al asunto y pensé en que no era la botella la mejor
solución a mis penas.


 


Jamás había bebido en exceso y no
lo haría en ese momento. Por mucho que doliera, el dolor no sería eterno.
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No exagero si digo que el sábado
sentí que era uno de los peores días de mi vida.


 


Me levanté con tanta ira que me
fui al gym y aporreé unos cuantos sacos de boxeo como solo hacía cuando tenía
que echar algo fuera. Se trataba de un día especial, de uno en el que me sentí
morir y en el que le di a esos sacos con tal de no hacerlo a las paredes de
casa y destrozarme los nudillos.


 


Ni siquiera me habría enterado,
porque el dolor que sentía en mi corazón era tan intenso que no podría competir
con ningún otro.


 


¿Por qué tendrían que poner
relojes en los gimnasios? Maldita sea, no podía dejar de mirar la hora… la boda
se acercaba.


 


La idea era salir de allí e irme
a correr. No es que yo sea vigoréxico ni nada por el estilo, pero el deporte no
es solo para mí un medio de vida, sino un aliado que me ha ayudado a superar
cualquier etapa difícil. Y en esos momentos sentía que lo necesitaba más que
nunca.


 


Me quité los guantes y, camino de
la ducha con el móvil en la mano repetí el mismo movimiento reflejo de tantas y
tantas ocasiones; el de abrir la galería y repasar las fotos de Bianca que
tenía almacenadas en mi móvil.


 


Ni que decir tiene que yo no le
hice caso y no borré ninguna de las instantáneas que nos tomamos juntos y que
atesoré en mi dispositivo, ¿es que acaso mi hermano me lo iba a inspeccionar?


 


Las que más sentimientos me despertaban
eran las de aquella noche de su “despedida de soltera” en la que el alcohol
sacó esa parte tan suelta de ella, regalándome todos aquellos besos.


 


Se me iba a ir la cabeza… Cada
por tres sentía que sus labios volvían a besar los míos y que estábamos allí,
entrelazados, como si el tiempo se hubiese detenido en un bucle infinito.


 


Luego volvía a la realidad y el
trastazo que me daba era de campeonato. Salí a la calle, me puse las gafas de
sol y, casualidades de la vida, me encontré con mi amigo Patrick.


 


—Tío, ¡cuánto tiempo! Tú sí que
sabes. Los inviernos en Londres y los veranos en San Sebastián, eso es vida.


 


—Amigo, te hubiera llamado en
unos días, llegué ayer.


 


—¿Me hubieras llamado? Si tú
siempre estás de lo más solicitado y no te da tiempo de nada, con lo que te
gusta una fiesta. 


 


—¿A mí una fiesta? ¿Lo dices
porque llegué ayer y ya organizo una hoy? ¡Qué lengua mala! —Patrick era inglés
y algunas cosas las decía a su manera.


 


—Sí, sí, mala lengua, como que he
dicho alguna mentira.


 


—¿Te apuntas? Aunque más bien es
una fiesta de solteros, porque habrá unas chicas de escándalo, no sé qué le
parecerá a Elena.


 


—Parecerle le parecerá más bien
poco, porque ya no estamos juntos.


 


—¿Qué dices? Apúntate entonces;
es una fiesta temática, tienes que venir de romano.


 


—¿De romano? Oye, pero la cosa
está más o menos organizada, ¿no? Que los romanos iban muy sueltos y yo llevo
una temporadita un poco rara, no sea que me encuentre una sorpresa.


 


—Tranquilo, todo controlado.


 


Me acordé de lo de Pierre y el
incidente del baño. En ese momento lo tenía entre ceja y ceja, igual que a
Zeus, sin saber que el pintoresco personaje estaba libre de toda culpa.


 


—Venga, ¿a qué hora es?


 


—A las nueve, pero tú puedes
pasar a las ocho y me echas una mano, así me pones al día de lo que ha pasado
con tu vida.


 


—Sería complicado, tendría que
empezar ahora y no acabar hasta pasado mañana.


 


—Uff, no, entonces mejor me lo
resumes en un mail, que yo tengo ganas de jarana, ¿no decís así aquí en España?


 


—Sí, eso decimos…


 


Me pasé el resto del día
preparando ese atuendo de romano que me permitiera ir decente a la fiesta. Para
ello, visité el negocio de un colega, que trabajaba la recreación histórica, y
que me dejó una túnica con la que no sabía si me parecía más a un miembro del
emblemático imperio o a Carlos Jesús, el vidente aquel que triunfó hace años en
la tele.


 


—No lo sé, tío, no lo termino de
ver—le envié una foto a Patrick—, esto es todo lo que he encontrado, para mí
que me quedo en casa, que paso de hacer el ridículo.


 


—Tú te vienes a la fiesta de
Patrick, aunque tenga que ir y traerte por los pelos, ¿me has entendido? —se
refirió a él en tercera persona.


 


—Sí, más o menos te he entendido.


 


Persuasivo era mi amigo, vaya
encuentro que tuve.


 


A eso de las siete de la tarde
comencé a arreglarme. Había pasado un día de perros, esa es la realidad. La
hora de la boda me la pasé agonizando y sin poder apartar de mi mente la imagen
de Bianca vestida de novia. El destino quiso que, pese a que yo no estuve allí,
la vi el lunes, ataviada de blanco, en exclusiva y antes que nadie.


 


Cogí las llaves y me dispuse a
salir por la puerta con la idea en la cabeza de que no sabía a qué hora
volvería. Menudo era Patrick, cuyas icónicas fiestas tenían fama. Yo no es que
hubiese acudido a muchas de las suyas, pero sí a alguna que otra y eran de
temer.


 


Me vendría bien quitarme cosas de
la mente, si me encontré con él esa mañana sería por algo.


 


Al entrar en el ascensor, tan
despistado como iba, casi me como a la chica que estaba saliendo. Y de
habérmela comido me habría sabido deliciosa, ¡porque no era otra que Bianca!


 








Capítulo 35


[image: Un dibujo de un animal  Descripción generada automáticamente con confianza baja]


 


—¿Bianca? —Tenía que pellizcarme
porque la probabilidad de que fuera un sueño era muy alta, pero parecía tan
real…


 


Lo hice, vive Dios que lo hice,
me pellizqué.


 


—Mauro, vas a pensar que estoy
loca, vi tu dirección en unos papeles de tu hermano y no me lo pensé, he venido
a buscarte.


 


—¿Cómo que has venido a buscarme?
Te has casado hace unas horas, Héctor debe estar llamando a la policía.


 


—No me he casado, Mauro, no me he
casado.


 


—¿Cómo? ¿No te has casado? ¿Qué
dices?


 


—Mauro, ¿podemos entrar en tu casa?
Y otra cosa, ¿dónde se supone que vas vestido así?


 


Ni había caído en la cuenta de
que tenía una pinta de zumbado que no podía con ella, con aquella túnica.


 


—Iba a una fiesta temática en la
que ahogar mis penas, a eso iba.


 


Me costó abrir la puerta de mi
casa porque mis manos temblaban tanto que no atinaba a meter la llave en la
cerradura.


 


—Vas a tener que perdonarme, pero
es que estoy un poco nervioso.


 


—¿Un poco nervioso? No me había
dado cuenta… Es broma, yo también estoy como un flan.


 


—Tienes mucho que contarme,
pequeña, mucho—La abracé fuerte en el momento de entrar y me hice cargo de su
maleta.


 


—Es muy bonita tu casa—observó
enseguida.


 


—Nada que ver con la de mi hermano,
también te digo, pero no le envidio nada. Vaya, solo le envidiaba una cosa,
pero quiero pensar que él la ha perdido.


 


—Ya te digo yo que sí, necesito
un vaso de agua.


 


—Voy por dos, yo también tengo la
boca seca como el esparto, necesito interiorizar lo que está ocurriendo.


 


Acababa de llevarme la sorpresa
más grande de toda mi vida y me sentía como un niño con zapatos nuevos.


 


—Aquí tienes el agua—puse un vaso
en sus manos—. Siéntate, por favor, y dime, ¿cuándo vas a empezar a contármelo
todo?


 


Me comía la impaciencia, si bien
ignoraba si estaba más impaciente por escucharla o por besar sus preciosos
labios.


 


—Anoche tuvimos una bronca
brutal, ¿sabes? —Hizo una pausa.


 


—Sigue, por favor.


 


—Verás, Mauro, yo estaba muy
disgustada contigo por lo que pasó con tus amigos.


 


—Y yo te doy mi palabra de honor
que, si me fui de la lengua, no fue por hacerme el machito ni mucho menos. No
soy de ese tipo de hombres. Lo que sucedió fue que me alié demasiado con el
alcohol y que terminé largando mucho más de lo que debía, pero no por jactarme
de ello, sino porque la pena me consumió cuando volvimos de Milán.


 


—Lo imagino, pero tu hermano
logró envenenarme la sangre cuando llegó contándome aquello. Y encima os
enzarzasteis y vuestras versiones eran tan contradictorias… 


 


—Es lógico.


 


—A priori, yo no tendría por qué
creer más al uno que al otro, pero tú tenías en tu contra el haberte ido de la
lengua y eso me machacaba como mujer.


 


—Lo entiendo perfectamente, no
hace falta ni que me lo digas.


 


—¿Lo entiendes de veras?


 


—Claro que lo entiendo.


 


—Es que sé que te debo una, y
bien gorda. Te dije que te fueras de malas maneras, que me habías hecho daño,
cuando el único que me estaba haciendo daño era Héctor, teniéndome a su merced.


 


—No sabes las veces que he rogado
al cielo en estos días para que abrieras los ojos y vieras cómo es realmente mi
hermano.


 


—Y ya lo he hecho, el cielo te ha
escuchado.


 


—Esto parece un sueño, ¿cómo ha
ocurrido?


 


—Verás, pese a que yo te echara
de nuestra casa y tal, me quedé bastante mosqueada, por lo que a partir de ese
momento tampoco pude mirar a Héctor con los mismos ojos. Sobre todo, a raíz de
que…


 


—A raíz de que te la montase a lo
grande cuando yo me fui, supongo.


 


—Sí, que vale que yo me sentía
fatal, pero que intentó acrecentar tanto esa culpabilidad que ya no lo vi
normal. Me puso de vuelta y media y oye pensé que, si no quería perdonarme, que
no me perdonase, pero que tampoco podía tratarme así.


 


—Si yo tuve algo que ver en ese
cambio de parecer por tu parte, doy saltos de alegría.


 


—Sí que tuviste que ver. Y tanto
que tuviste que ver. En los días que permanecimos juntos, sin decir nada, me
enseñaste mucho.


 


—¿Y qué te enseñé básicamente?


 


—Que hay muchas maneras de decir
las cosas, por ejemplo. Yo de Héctor me enamoré hasta la médula, pero había
algo… No sé cómo explicarlo, como si siempre estuviese en tensión. Y contigo
no, contigo podía ser más yo, sin miedo a la censura.


 


—Me haces tan feliz diciéndome
eso, ¿qué ocurrió con mi hermano?


 


—Ah, eso, pues lo que ocurrió fue
que noté varios movimientos extraños por su parte, estaba muy misterioso con el
teléfono. Verás, en realidad, siempre había sido así, pero yo nunca reparé en
ello.


 


—Y en estos días sí que has
puesto las antenas.


 


—Totalmente, hasta el punto de
que anoche lo seguí al baño y me quedé escuchando detrás de la puerta. Y,
¡bingo! Tenías toda la razón; hablaba con una chica de lo bien que se lo habían
pasado en Río de Janeiro y de las ganas que tenía de volver a verla.


 


—Cabrón, ¡lo sabía! Lo supe desde
que te llamó para decirte que haría ese viaje.


 


—Y todavía, cuando le recriminé
su actitud, me dijo que yo no era nadie para escuchar sus conversaciones y me
llamó puta por lo ocurrido en Milán contigo. Fue ahí cuando reaccioné y me
defendí con uñas y dientes. De repente se me cayó la venda y le dije lo que no
estaba en los escritos…
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Como perro al que le quitan
pulgas, así me sentí con el relato de Bianca y con el hecho de que le dijera
adiós definitivamente a ese hermano mío que a punto estuvo de arruinarle la
vida.


 


—¿Y entonces? ¿Te quedarás
conmigo? —le pregunté.


 


No me respondió con palabras,
sino con un interminable beso que, esa vez, sí que pude disfrutar en toda su
extensión, al saberme su destinatario legítimo.


 


Y esa vez también supe que ella
quería ser mía de la misma forma que yo que lo fuera, por lo que disfruté
desabotonando con lentitud su vestido de satén rosa, cuya tela acariciaba su
piel.


 


Bajo él, su coqueto conjunto de
ropa interior floreada, que le daba un aire romántico, me pareció lo más exquisito
y a la vez lo más sexy del mundo.


 


—Estás… no sé cómo definirlo,
¡estás alucinante!


 


—Lo que estoy es… estoy por ti,
Mauro, he tardado unos días en darme cuenta, pero creo que hubo una conexión
desde el primer momento en el que nos vimos.


 


—Y tanto que hubo una conexión,
ven aquí…


 


Mis besos, que comenzaron en su
boca, no tardaron en llegar a su entrepierna, mientras masajeaba sus senos sin
parar.


 


Retirar eso centímetros de tela
que me privaban de la visión de su total desnudez fue todo un privilegio que no
tardé en alcanzar.


 


Besé y lamí su sexo como solo
puede hacerse con el ser amado, primero con total lentitud y después con
frenesí. El regalo de Bianca, esos primeros gemidos que apenas salían de su
cuerpo, se acrecentó por segundos, convirtiéndose en unos sugerentes gemidos en
toda regla que me trasladaron a un universo de sensualidad en el que quise
perderme para siempre.


 


—Te deseo hasta un límite que no
puedo describir—le confesé.


 


—Yo tampoco puedo describir lo
que me está pasando—murmuró entre jadeos y volví a hacer que mi lengua le describiera
nuevos horizontes de placer.


 


Saber cuál era su sabor se
convirtió para mí en el máximo de los objetivos y, cuando por fin lo paladeé,
llegué a la conclusión de que nadie jamás me supo tan bien como ella.


 


Para entonces, mi miembro también
se había marcado su propio objetivo; el de introducirse en ella y hacer que
nuevamente su esencia se desparramase sobre él, envolviéndolo en una humedad
que se me antojaba como lo más deseado del mundo.


 


Mientras fui entrando en ella,
que tenía su espalda sobre la cama, tomé con una de mis manos su cara, como si
así tuviese más oportunidades de penetrar no solo en su vagina, sino también en
su cabeza, conociendo lo que por ella pasaba.


 


Placer, mucho placer… Y ganas, muchas
ganas, eso fue lo que me dijeron tanto sus ojos como la aludida humedad que, en
su interior, me empapaba por completo.


 


Poseer a alguien no había
supuesto nunca tanto para mí, porque con cada embestida sentía que no solo eran
nuestros cuerpos los que se unían, acercándose cada vez más y convirtiéndose en
uno, sino que también eran nuestras almas las que se acercaban, primero
tocándose y luego fusionándose.


 


El vaivén de mi cadera no hacía
más que aumentar mientras que mis gemidos se acompasaban con los suyos. De
haber podido pedir un deseo en ese momento no habría dudado; prolongar aquella
sensación todo lo posible en el tiempo.


 


No obstante, haría todo lo que
estuviese en mi mano por eternizar un encuentro que había deseado hasta la
saciedad y que todavía luchaba por asegurarme de que no era un sueño.


 


Conforme mi cadera se acoplaba a
la suya, comprendí que ella estaba de nuevo a punto de caramelo y que, un par
de embestidas más por mi parte la llevarían nuevamente a rozar el cielo.


 


—Creo que si sigues así… Mauro,
por favor, voy a estallar de nuevo.


 


Entré con tal profundidad en ella
de una nueva y certera embestida que me aseguré de que, efectivamente, le
ocurriese.


 


—Ven aquí—La abracé otra vez sin
salir de ella, tras lo cual volví a amasar sus generosos senos que no solo me
llamaban a mí, sino también a mi lengua.


 


A pesar de ser la chica más dulce
del mundo, toda ella me sabía a picante, lo mismo que la escena que estábamos
viviendo y cuyo siguiente asalto se produjo cuando, laxa como estaba, metí la
mano por debajo de su cintura, poniéndola a cuatro patas y dejando su
impresionante trasero a la altura de mi cara.


 


Explorar su sexo y volver a
degustar su esencia así, desde atrás, fue un paso más en lo que a recibir el
máximo de los placeres por parte de ambos se refiere. 


 


—No puedo aguantar más, creo que…


 


El anuncio de sus palabras se vio
acompañado por aquellas fuertes contracciones que recibí en mi miembro tal cual
volví a entrar en ella, en el mismo momento en el que aquel nuevo orgasmo dio
la cara. Ese gesto no logró sino prolongarlo, mientras avanzaba sin prisa, pero
sin pausa de nuevo hacia su interior; un lugar que de repente se me había
revelado como el más lujurioso del planeta.


 


—Creías que te volvería a pasar y
te ha pasado, ¿no? —le pregunté porque su frase se entrecortó por los gemidos.


 


—Sí, quiero seguir sintiéndote,
lo necesito.


 


Debí haber nacido para darle
placer, eso es lo que me decía su cara, a la que yo me quería comer igual que
el resto de su cuerpo, igual que el resto de aquella atípica mujer que me había
conquistado en un abrir y cerrar de ojos.


 


Hice todo lo posible por
prolongar aquella primera vez, si bien me costó, porque era ver su cuerpo y la
llama de deseo en sus ojos, compartida por la que abrasaba lo míos, y morir de
ganas de vaciarme en ella.


 


—Y me sentirás, amenazo con que
me sentirás durante mucho tiempo—bromeé.


 


—¿Cuánto tiempo? —Me detuvo,
quería saber, moría por saber.


 


—Tanto tiempo como tú desees, no
lo dudes nunca.


 


Lo que pudiera parecer una simple
cuestión sobre sexo no lo era tanto. Bianca sabía muy bien lo que me estaba
preguntando y yo lo que le estaba respondiendo. Estaba ante la mujer que amaba,
nunca lo tuve tan claro. Los acontecimientos habían cambiado de cariz y yo
moría de deseo y amor al mismo tiempo.


 


En el momento final debí aullar
como un lobo, así me lo comentó entre risas, después de la improvisada cena que
fue la primera de nuestra vida en pareja.


 


Ninguno de los dos tuvo que decir
nada al respecto porque ambos lo tuvimos claro; queríamos estar juntos y gritar
a los cuatro vientos que nos amábamos.
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Nunca tuve un mejor despertar de
domingo. Bianca dormía a mi lado, completamente desnuda, como nos gustaba a
ambos. Y yo me deleitaba la vista con ese cuerpo atlético que tanto me atraía.


 


—¿Dónde estoy? —me preguntó al
despertarse, a eso de las once de la mañana.


 


—En casa, estás en casa y no
debes preocuparte por nada, ¿vale, preciosa?


 


—Vale—asintió, mostrándome la
mejor de tus sonrisas—, miedo me da mirar el teléfono por si tu hermano me ha
escrito cualquier barbaridad.


 


—No se atreverá. Te voy a pedir
un favor, a partir de ahora, olvídate por completo de él, ¿vale?


 


—Lo intentaré, aunque reconozco
que me ha dejado un poco traumatizada.


 


—No, tú el único trauma que
tienes es porque yo todavía no te he preparado el desayuno, pero eso va a
cambiar ahora mismo.


 


Me levanté de un salto y, para
cuando quise volverme en la cocina ya estaba detrás de mí, con aquella camisola
turquesa que tan bien le sentaba.


 


—¿Tú tienes culillo de mal asiento
o qué te pasa? ¿No sabes que es el día oficial de los mimos? Lo único que debes
hacer es eso, dejarte mimar.


 


—Yo… yo te estoy muy agradecida,
Mauro, has cambiado mi vida.


 


—¿Yo he cambiado tu vida? Pues
cuéntame entonces lo que has hecho tú con la mía.


 


—Todo esto es muy raro, hasta
hace pocas semanas tú vivías aquí con Elena y yo era la prometida de tu
hermano. Es más, eso lo he sido hasta hace unas horas.


 


—¿Y? 


 


—No sé, supongo que habrá sido la
casualidad la que haya querido todo esto, yo es que todavía estoy un poco impactada.


 


—¿Estás impactada? No tienes por
qué, unos lo llaman casualidad y otros, destino, pero todo se reduce a lo
mismo, a la suerte.


 


—Oye y otra cosa, ¿te acuerdas de
Pierre y de lo que pensabas sobre él?


 


—Que es un metemierda igual que
Zeus, eso es lo que pienso de ese personaje tan pintoresco.


 


—Frío, frío, él me llamó en
cuanto se enteró de que te habías ido de nuestra casa para alertarme sobre
Héctor y decirme que me querías, lo que pasa es que yo no lo escuché. Por lo
visto había discutido con Zeus al enterarse de que él había vomitado todo lo
que les contaste la noche de la borrachera. Lo que pasa es que yo creí que
estabais compinchados y no lo escuché.


 


—¿Va en serio? Joder, y yo
echándole las culpas también a él, en este caso se cumple eso de pagar justos
por pecadores.


 


—Pues sí, porque ese pecará en
otras cosas, pero en esta no.


 


—Madre mía, que prefiero no
pensar en lo que peca, menudo pajarillo.


 


—Pero un pajarillo sano, no como
otros.


 


—Ok, bueno es saberlo y a la niña,
¿qué se le antoja hoy? Si es que puede saberse.


 


Bianca me miró con ojos
libidinosos y yo me abalancé sobre su boca, en cuya comisura quedaba un
restillo de mermelada de arándanos que degusté con ansia, del mismo modo que
hice con el resto de su cara y de su cuerpo, pues sin terminar el desayuno
volvíamos a estar en la cama.


 


—No sé si tanto es bueno para la
salud—me confesó entre risas en cuanto hubimos terminado.


 


—¿No lo sabes? Venga ya, que eres
médica y seguro que te han enseñado que nada mejor que esto para el corazón.


 


—¿Te refieres al sexo o a lo que
estamos sintiendo?


 


—Me refiero a todo, listilla, que
eres tú muy listilla. Y ahora, antes de que esto se me caiga a pedazos—señalé a
mi entrepierna—deberíamos pensar en qué hacer hoy.


 


—No conozco San Sebastián, y
tengo muchas ganas.


 


—¿Nunca has estado aquí? No me
digas que eres virgen en eso—le pregunté con sorna.


 


—Sí, pero solo en eso, ¿qué
quieres que hagamos?


 


—Está claro; ir a ver ese mar que
tanto te fascina.


 


En un rato estuvimos en la plancha
de la Concha, esa que con tanta ilusión le enseñé.


 


—Aquí yo soy el guía y te
advierto que estás ante la que ha sido elegida la playa urbana más hermosa de
toda Europa, ¿lo sabías?


 


—No, pero no me extraña, a la
vista de lo bonita que es. A mi padre sí que le he escuchado hablar muchas
veces de ella, como buen marino se las sabe todas.


 


—Y hablando de eso, no me has
dicho nada de cómo se ha tomado tu huida.


 


—Verás, mi padre tiene como un
sexto sentido para las cosas y cuando él y Pol llegaron a Mónaco el jueves, yo
noté que Héctor no le gustó demasiado. En principio lo achaqué a lo típico, a
que los padres nunca ven a ningún hombre bueno para sus hijas, pero ahora
entiendo que tenía motivos para no confiar.


 


—¿Y entonces?


 


—Entonces no se tomó demasiado mal
cuando le dije que anulaba la boda. No quiso alojarse en casa con mi hermano,
por lo que estaban en un hotel. Ayer llegué y le confesé que me lo había
pensado mejor, que Héctor no era el hombre que yo creía, y que me venía
contigo.


 


—¿Le dijiste que te venías conmigo?
Cielos, estará deseando hacerme pedazos.


 


—No creas, tuve con él una
conversación bastante intensa en la que le conté que me había dado cuenta de
muchas cosas, algunas relacionadas con su educación, y que quería cambiar. Y,
contra todo pronóstico, reconoció ciertos errores y me animó a buscar mi
felicidad.


 


—No sabes lo que me alegra
escucharte decir eso, de verdad que no lo sabes…


 


—Creo que poco a poco va a
cambiar todo, ya verás que sí.


 


—Lo que no va a cambiar es lo que
sentimos el uno por el otro; bueno sí, para más…
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Verla llegar con aquel bronceado
y quitarse el trikini para meterse en la ducha supuso para mí una declaración
oficial de que quería guerra, y guerra tuvo.


 


—Ey, ¡esto es un asalto! —bromeó.


 


—¿Un asalto? Oye, que esto no es
una metralleta—Me partí de la risa.


 


Mi arma acababa de cargarse, qué
se le iba a hacer. Y ella se doblaba en dos de la risa por el comentario que le
hice.


 


—¿No? Pues mira que es una
lástima, porque yo estaba dispuesta a dejarme cachear.


 


—¿Sí? Y yo que no tengo ganas de
cachearte ni nada, qué lástima…


 


Levantó las manos para dejarse
hacer por mí, y yo, que moría por hacerle, ya entonaba de nuevo un cántico de
guerra. Aunque para cánticos los suyos, que comenzó a gemir de un modo cada vez
más sonoro mientras mi boca iba saboreando cada centímetro de su piel y mis
dedos se adentraban en ella.


 


—¿Ha encontrado usted algo, señor
agente? —me preguntó con guasa.


 


—Todavía no, señorita, pero
pierda cuidado. Si tengo una cualidad es la de ser paciente.


 


Sobre todo, con ella, porque
cuando comenzaba a explorar en su imponente físico yo perdía la noción del
tiempo. Mientras el agua caía sobre nuestras cabezas y yo besaba sus labios con
ansia, sentía cómo comenzaba a retorcerse de placer, con esos dedos entrando y
saliendo de su ser, abriendo camino a un miembro que adquirió vida propia
cuando decidió adentrarse en ella.


 


Sin más, saltó sobre mí y se me
agarró para que hiciera aquello otro que tanto le gustaba; poseerla mientras me
rodeaba con sus piernas y nos besábamos sin final programado.


 


En tal postura, recorrimos parte
del baño y del salón hasta que llegamos a la cama, donde me empujó para que
cayésemos sobre el colchón y quedar ella encima de mí, cabalgándome sin cesar.


 


—Eres la mujer más sexy del mundo,
reconocería ese movimiento de tu cadera entre un millón—le confesé.


 


—¿Entre un millón? Un millón de
cosquis te doy yo si entras en alguna más para comprobarlo, que no estoy para
sustos.


 


—Ni yo tampoco para dártelos,
sería un inepto total si necesitara algo más de lo que tú me das.


 


—Y esto no es nada, para mí que
el sexo contigo es adictivo.


 


—Adictivos son tus ojazos azules,
a ver…


 


Le tendí una trampichuela y le di
la vuelta, pasando a poseerla yo desde arriba.


 


—Eres un tramposo, te gusta el poder….


 


—Lo que de verdad me gusta es
poder hacer esto contigo—Le di mi mano para que la mordiese a placer, a
sabiendas de que lo haría.


 


Mientras entraba y salía de ella
comencé a masajear su rosado clítoris, que cada vez se hinchaba más y más para
mí, de tal suerte que pronto mordió mi mano en señal de un orgasmo que no la
cogió de improviso, pues anunció su llegada.


 


Su pícara sonrisa me provocó, por
lo que la cogí y me la llevé hacia la cristalera del dormitorio, esa que
conectaba con la terraza y que ofrecía unas maravillosas vistas de mi hermosa
ciudad.


 


El vaho sobre el cristal, las
marcas de sus manos, sus gemidos in crescendo, todo me iba recordando
por qué era eso, poseerla, lo que yo más deseaba en este mundo.


 


No sé ni cómo, pero terminamos cayendo
al suelo, para mí que ese era el mejor de los entrenamientos posibles. 


 


Desde que ella llegó yo estaba
entrenando un corazón, el mío, para ser ese amante fiel que cubriera todas sus
expectativas.


 


Ignoro cómo terminamos en el
suelo, pero recuerdo lo mucho que nos reíamos.


 


—Ya vuelvo a estar sobre ti, no
me seas tan chulillo—me indicó.


 


—Y no sabes lo que me gusta, solo
quiero que disfrutes haciendo todo aquello que desees.


 


En la cama, Bianca tenía poco que
ver con la mujer que era fuera de ella. Volvió a demostrármelo en ese instante,
cuando me sopló lentamente en la cara y, en lugar de refrescarme, hizo que
ardiera de nuevo… 


 


Ardí con ese gesto y ardí con el
movimiento de su cadera que, acoplada a la mía, no parecía tener fin.


 


Aguanté mientras pude y, cuando
comprobé que estaba al límite, allí mismo en el suelo volví a aprisionarla con
mis brazos. 


 


Sentir el control en momentos así
era algo que me daba vida.


 


—¿Te has creído que me voy a dar
por vencida? —me preguntó mientras trataba de zafarse para volver a colocarse
sobre mí.


 


—Nunca, tú no te des jamás por
vencida, hazme ese favor.


 


—Por supuesto que no…—Cómo lo
logró, solo ella lo sabrá, porque volví a tenerla encima de mí en un periquete.


 


—Ven aquí, fierecilla, que quiero
que me sientas…


 


Invertí la postura y ella se
reía… 


 


—Tampoco es fácil que te des por
vencido, por lo que veo.


 


—Nunca, jamás, ¿me explico? Nunca
me daré por vencido contigo y siempre estaré a tu lado, pequeña.


 


—Pues igual yo prefiero que estés
dentro—Tampoco tenía nada la chiquituja aquella…


 


—E igual, solo por eso, no salgo
en toda la noche.


 


—Tú verás, que mañana eres quien
trabaja…
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Complicado reconocer en qué mundo
estaba cuando el lunes sonó la alarma. De haber sabido que Bianca se vendría,
me habría cogido algo más de vacaciones y así se lo comenté.


 


—No hace falta, así paso
directamente la prueba de fuego, la de la rutina.


 


—Qué graciosilla. Si te has
creído que conmigo vas a tener rutina estás muy equivocada, eso nunca.


 


—Tranquilo, tampoco pensaba permitirlo.
Ya iba cayendo en ella una vez y me he dado cuenta de que es un error garrafal.


 


—Mucho mejor entonces, oye ¿y qué
piensas hacer ahora?


 


—Tengo muchos temas que
solucionar, entre ellos que me envíen todas mis pertenencias desde Mónaco. Jolines,
es que estoy casi con lo puesto.


 


—Si quieres, mientras, puedo
tomarme la tarde libre e ir de compras contigo. Pero solo si quieres, que
tampoco tengo ningún inconveniente en que andes desnuda por casa—Le guiñé el
ojo.


 


—Vale, digo a lo de ir de compras,
¿eh? Pero será solo una tarde y porque todavía no conozco la ciudad, que no
quiero que me protejas demasiado.


 


—Solo lo justo, ¿vale? Te prometo
que jamás trataré de asfixiarte como hacía mi hermano. Yo lo que quiero es que
despliegues tus alas y vueles.


 


—¿Y no te da miedo? —me preguntó,
todavía algunas cosas le chocaban y eso era algo que se notaba.


 


—Cómo podría darme miedo, ¿sabes
lo que me daría miedo de verdad? Que no conocieras el mundo y estuvieras
conmigo por eso. Yo lo que quiero es que estés conmigo porque esta casa sea el
lugar que hayas elegido libremente, no el que la vida te haya impuesto, ¿ok?


 


—Es muy valiente y generoso por
tu parte. No te preocupes que así será, ¿te he dicho que estoy deseando volver
al trabajo?


 


—No, pero es la mejor noticia que
puedes darme para abrir la semana.


 


—Gracias, yo también estoy
entusiasmada, ¿tienes alguna idea de por dónde podría empezar? No tengo mal
currículum, pero aquí no conozco a nadie, en eso sí que voy a necesitar que me
eches una manita, si puedes.


 


—Déjame hacer un par de llamadas,
se me está ocurriendo alguien.


 


El alguien en cuestión no era más
que Aurelio, cuyo hermano era a su vez el director de una de las mejores
clínicas privadas de la ciudad.


 


—O sea, que yo contándote mi vida
con pelos y señales y tú con la boquita cerrada sobre la tuya, ¿no? —me
preguntó en cuanto quedamos para tomar un café, después de entrenar a Elsa.


 


—Es que no había nada que contar,
ha sido el fin de semana más sorprendente de mi vida.


 


—Eso es bueno, chaval, eso es
bueno, ¿qué no haríamos nosotros por nuestras chicas?


 


—Yo, lo que hiciera falta, porque
estoy enamorado de verdad—le solté y él también me soltó una sonrisilla
socarrona, porque no era su caso.


 


—Seguro que mi hermano puede
hacer algo.


 


—Inténtalo porque, si vemos que
aquí no tiene futuro, estoy dispuesto a marcharme con ella.


 


—¿Irte de San Sebastián? No,
mejor que no, que te necesito, déjalo de mi mano.


 


No tuvimos opción a ir esa tarde
de compras, como pretendíamos, porque una veloz llamada de teléfono la citó en
la clínica.


 


—¡El puesto es mío! —chilló al
salir, pues yo la esperaba fuera en el coche.


 


—¡Enhorabuena, pequeña! ¿Cuándo
empiezas?


 


—La semana que viene, en cuanto
localice toda la documentación que precisan y tal.


 


—Estás tomando decisiones a pasos
agigantados, ¿eh?


 


—Y que lo digas. La cabeza me da
vueltas, está siento todo muy rápido.


 


—¿Todo muy rápido?


 


—Sí, exacto.


 


—No me digas que te asusta.


 


—¿Asustarme? En absoluto, me
alegra, me entusiasma, me da vida, me…


 


—Eso es genial porque quiero pedirte
que te cases conmigo.


 


—¿Cómo has dicho? Me parece que
debo tener cera en los oídos, ahora vuelvo—Miró hacia la puerta de la clínica.


 


—No tienes ningún tapón, has oído
justo lo que he dicho; Bianca, me encantaría que nos casáramos. Yo es que soy
un poco impulsivo…


 


—¿Impulsivo? Para nada. Tengo el
corazón que se me sale, pero no eres impulsivo, no…


 


—Sé que puede parecer una locura…


 


—Un poco locos sí que estáis en
tu familia, que tu hermano también me lo pidió corriendo y volando.


 


—Y tú le dijiste que sí—le
supliqué juntando las manitas.


 


—Sí, será que yo también estoy un
poco loca, ¿por qué no? Te amo y quiero casarme contigo.


 


—¿Cómo has dicho? —Me hice el
sordo apuntando a mi oído.


 


—¡Que me quiero casar contigo,
Mauro!


 


Nunca en la vida habría imaginado
que le pediría matrimonio así a una mujer e, incluso, matizando, nunca me
habría imaginado que le pediría matrimonio a una mujer ni así ni de ninguna
otra manera.


 


Ya lo expliqué en su momento, no
tenía nada en contra de las bodas, pero tampoco las consideraba en absoluto
necesarias. Hasta ese momento, en el que vi salir a Bianca, así de contenta, y
caí en que deseaba más que ninguna otra cosa en el mundo que esa chica se
convirtiera en mi mujer.


 


—¡Nos casamos, amor, nos casamos!
—La cogí en brazos y comencé a besarla.


 


—Sí, ¡nos hemos vuelto locos del
todo!


 


—Pues ¡viva la locura!


 


Nos casábamos. Así era,
cualquiera podríamos tildarnos de locos, pero es que esa locura a nosotros nos
daba vida.


 


Fijamos la fecha de la boda,
¡para un mes más tarde!


 


Sí, sí, no me he equivocado, para
un mes más tarde. No todo el mundo es capaz de preparar una boda en ese tiempo,
pero nosotros queríamos un enlace muy íntimo, solo con los más allegados.


 


Tomamos esa decisión mientras
almorzábamos, en el que se había convertido en el día más importante de
nuestras vidas. Mi felicidad era total y la suya…la suya se desbordaba también
por la comisura de sus labios en forma de sonrisa.


 


—La boda será muy sencilla si tú
también lo quieres así, pero la luna de miel, esa será por todo lo alto.


 


—Me van a despedir, acabo de
entrar a trabajar y ya me cojo un permiso por matrimonio.


 


—Te garantizo que no te echan, tú
ahora lo único que tienes es que tomar una decisión muy complicada entre dos
posibilidades.


 


—Lo veo venir, ¿tarta de queso o
mousse de limón? ¿Es eso?


 


—No, más bien Egipto o Japón, que
tienen la misma rima.
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Los días comenzaron a pasar a
toda velocidad. La vorágine en la que nos vimos envueltos era imparable, lo
mismo que nuestras ganas de que llegara el gran acontecimiento.


 


Afortunadamente, de Héctor no
volvimos a saber nada. Incluso las gestiones para hacernos llegar las
pertenencias de Bianca las dejó en manos de la persona que iba a limpiarles la
casa, ahorrándonos el mal trago de tener que tratar directamente con él.


 


—Le va a dar un patatús el día
que sepa que nos casamos. Por cierto, que el viernes que viene es el cumple de
Aitana, una compañera del trabajo—me comentó Bianca, que estaba desconocida.


 


—Tu primera salida de chicas en
San Sebastián, espero que vayas y te lo pases de miedo. Eso sí, cuidado con los
moscones, que estoy seguro de que no habrá ni uno que te quite la vista de
encima.


 


—Claro, ¡cómo que yo voy a ser la
única chica en ese local!


 


—La única no, pero sí la más
guapa. Y yo el hombre con más suerte del planeta por tenerte solito para mí
este finde— Era sábado noche y por fin, todas las preocupaciones de la semana
quedaban atrás.


 


Quien dice preocupaciones, dice
más bien obligaciones, porque todo en nuestra vida iba por su cauce y no
podíamos sentirnos más felices.


 


En mi caso, clientas como Elsa
actuaban como mi mejor publicidad, de modo que mi teléfono echaba humo y a
menudo tenía que rechazar trabajo, que delegaba en otros compañeros.


 


Nunca he temido la competencia,
sino más bien todo lo contrario. Yo soy de los que piensa que, cuando uno hace
bien las cosas, al final el universo te recompensa. Y en ese “bien” siempre he
incluido echarles un cable a otros en momentos de vacas gordas, como era el que
yo estaba disfrutando.


 


En el caso de Bianca, no podía
haberse adaptado mejor al trabajo ni tampoco a su equipo. Desde el primer día
hizo buenas migas con todos sus compañeros y pasó a formar parte de un grupo de
chicas que estaban muy unidas entre sí a las que yo deseaba conocer.


 


Todas ellas vendrían a nuestra
boda, al igual que algunos de sus compañeros, que no daban crédito cuando les
dijo que apenas faltaban unas semanas, pero que deseaba verlos allí porque se
habían convertido en parte importante de su día a día.


 


A mí eso me hizo especial ilusión
porque Bianca apenas tenía familia, aparte de su padre y su hermano. Así que, a
excepción de alguna de sus amigas de Marsella y de alguna que otra de Mónaco,
sus compañeros serían los únicos que acudirían por su parte a la ceremonia.


 


Lo digo como si yo tuviese mucha
familia, cuando lo cierto era que a mí, quitando algún primo por ahí suelto,
también serían mis amigos quienes me arropasen, entre los que se encontraba
Elsa, quien flipó con el enlace cuando se lo conté.


 


—¿Que Bianca no se ha casado con
tu hermano y se casa contigo? Ay, mi madre— La muy teatrera de ella, que para
eso llevaba la interpretación en la sangre, hizo como que le daba un vahído.


 


—Correcto, es que yo siento que
es el amor de mi vida.


 


—Y que lo digas. Años con Elena y
no le enseñaste un anillo ni por casualidad y esta ya va con pedrolo en la
mano.


 


—Pero no me vayas a decir que yo
no cuidada a Elena, por favor, que lo ocurrido no tuvo nada que ver conmigo.


 


—No, no, en eso tiene razón, que
yo siempre he dicho que eres el novio ideal, tan atento y tal, pero que se ve
la diferencia, también te lo digo.


 


—Es que con Elena la cosa ya
estaba un poco…No, no es verdad lo que iba a decir, la culpa no la tuvo el paso
del tiempo. Yo a Elena la quise, pero jamás estuve tan enamorado de ella como
lo estoy ahora de Bianca.


 


—Eso no hace falta que lo jures,
pues anda que no estás enamorado ni nada. Te voy a tener que dejar un babero de
los del pequeñajo, que te hace más falta a ti que a él.


 


—Va a ser que sí, a qué negarlo.
Esta chica me tiene…


 


—Te tiene enamoradito perdido,
¡qué romántico! Me vais a servir de inspiración.


 


Y tú a mí de otra cosa, porque
quería pedirte un favor.


 


—Claro, dime.


 


—¿Querrías ser mi madrina de
boda, Elsa?


 


—Venga ya, qué me estás contando,
¿no es una broma de las tuyas?


 


Elsa me tenía por el bromista
oficial del reino, pero no se trataba de ninguna broma. Lo había hablado
aquella misma mañana con Bianca, porque yo no tenía madre y ella se había
convertido en mi confidente, aparte de mi amiga y clienta.


 


—Yo lo veo genial, tengo muchas
ganas de conocerla. Ya verás cuando le diga a mi padre que la madrina será
ella, en Francia también es muy conocida.


 


—No, ya verás cuando le digas a
tu padre que te casas, ¿qué estás esperando para hacerlo, amor?


 


—Un poquito más, estoy esperando
un poquito más porque, a este paso, lo vamos a matar de un susto.


 


—¿Y cuánto es un poquito más? Que
el hombre tendrá cosas que preparar.


 


—Nada, nada, que él ya está
jubilado y te garantizo que traje de padrino ya tiene.


 


A Bianca me la habían cambiado.
Qué poquito tenía que ver con aquella prudente chica a la que conocí y que lo
dejaba todo en manos de mi hermano. Por fin había tomado las riendas de su vida
y ahora hacía y deshacía como le venía en gana.


 


La mejor noticia fue que Elsa
aceptó encantada mi propuesta. El hermano de mi amigo Alberto, que era sastre,
se encargó de mi traje de novio, en azul, una opción que me pareció menos
clásica que el negro para la que iba a ser una boda informal.


 


Bianca, como buena novia,
mantenía en el más estricto de los secretos los detalles de un vestido que le
estaban confeccionando a la carrera.


 


—La modista me dice que un caso
como este no lo ha visto en la vida, pero qué se le va a hacer, ¿no? —me
preguntaba burlona.


 


—Pero es que un amor como el
nuestro tampoco lo habrá visto en la vida, eso te lo garantizo.


 


Estábamos como Mateo con la
guitarra con la boda, y no había momento en el día que no termináramos hablando
de ella. Los preparativos iban a la velocidad de la luz y cada día que pasaba
nos acercaba más al momento más deseado por ambos.
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—Dime cuánto de nerviosa estás—le
preguntaba la noche antes de la boda.


 


—Ni una pizquita, nada de nada,
¿por qué había de estarlo? Si yo soy una profesional de esto—se burlaba.


 


—Porque yo quiero que estés tan
nerviosa como yo, por eso.


 


—Pero es que tú eres un pardillo
en esto de preparar bodas. Yo es que ya tengo experiencia.


 


—Muchas experiencias me parece
que tienes tú, no sé lo que voy a hacer contigo, pequeñaja.


 


—Sí que lo sabes, te estoy viendo
en los ojos lo que vas a hacer…


 


No se equivocó. Desnudos como
estábamos, me abalancé sobre ella y comencé a besarla por todo el cuerpo
mientras entraba en su cavidad más íntima, ese lugar en el que tan poco
esfuerzo me costaba entrar y tanto me costaba salir.


 


Así le resté una hora a una noche
que tenía visos de ser interminable, porque los nervios no me dejaban dormir.


 


En la penumbra, la miraba,
dormida sobre mi regazo. Pensé en que me parecía todavía más bella que el día
que la conocí y eso que ya entonces me quedé prendado por completo de ella.


 


El día había sido de lo más
completo, presentación de mi suegro incluida. Ese hombre, Etienne, me había
saludado con iniciales reticencias, lógicas por otra parte.


 


Yo no sabía si algún día sería padre,
pero me ponía en sus zapatos y me imaginaba que, cuando menos, el hermano de mi
antiguo yerno, que le había pedido de golpe y porrazo matrimonio a mi hija y
que encima se celebraría en un mes, me generaría ciertas dudas.


 


Demasiado bien se portó el hombre,
que no me dijo nada fuera de tono y que mantuvo el tipo lo que pudo en el
almuerzo que celebramos con él y con su hijo Pol, un chico de lo más divertido
cuya complicidad con su hermana era absoluta.


 


Cuando he dicho antes lo de que
no sabía si sería padre, me refiero al hecho de que la naturaleza quisiera
darnos hijos, porque desde luego que Bianca y yo estábamos por la labor de que
así fuera.


 


Nosotros sí que tendríamos tres o
cuatro, pero todos ellos deseados, yo ya soñaba con ello. Pero eso no era algo
que le contara a mi suegro aquel día, que no era plan de que el hombre acabara
con un marcapasos.


 


Por fin amaneció y Bianca se
levantó con los primeros rayos del sol.


 


—¡Hoy es el día, hoy es el día!
—chilló dando saltos sobre la cama.


 


—Por el amor de Dios, no saltes
más u hoy será el día que te embarace y encima me dirás que no tenemos tiempo.


 


—Para hacerlo ahora, claro que
no, corre, levántate.


 


—Encima debía correr y todo, por
lo visto, como si fuera tan fácil que lo abultado de mi entrepierna se viniera
abajo después de ver sus senos botando así delante de mis narices.


 


Me levanté y les preparé el café
a ella y a mi suegro y cuñado, que se habían quedado en casa, en el cuarto de
invitados.


 


Mientas, Bianca iba y venía.
Menos mal que decía que no estaba nerviosa…


 


—Qué divertido, hermana, quién te
lo iba a decir—Le dio Pol un beso en la mejilla.


 


—¿Que me casaría un mes después
de la fecha inicial, pero con el hermano de mi novio? Un poco especial sí que
es, pero mola, ¿no?


 


—¿Que si mola? Tienes a todos mis
amigos flipando, dicen que es una historia de esas para hacerse viral.


 


—Es que una es especial, aunque
esté mal que lo diga, ¿y tú qué tal estás, papi? —Le sonrió.


 


—Yo bien, hija, adaptándome a las
nuevas circunstancias.


 


No era un decir, que el hombre no
solo hizo un esfuerzo por ver con buenos ojos nuestro enlace, sino que se puso
a preparar conmigo el desayuno para todos.


 


Los tiempos cambian y él había
tomado conciencia de ello. Aquel rudo marino, parecía serlo menos en nuestra
cocina, con el mandil puesto.


 


Si tuviera que buscarle un
paralelismo a Etienne no tendría duda; era la versión francesa del padre de la
chica de los “Ocho apellidos vascos” y allí lo teníamos, tratando de hacer lo
imposible por adaptarse a todo y que su hija fuera feliz.


 


—Papi, muchas gracias, no te
imaginas lo que todo esto supone para mí. Y ahora, ya os voy a dejar. No se os
olvide nada, ¿vale? Que es el día más importante de mi vida.


 


—Y de la mía, cariño—añadí
mientras le daba un beso y notaba que mi suegro nos miraba con el rabillo del
ojo, pero para terminar dedicándonos una sonrisa.


 


No podía ser más feliz, Bianca se
había pasado todo el mes dando saltos, casi igual que en los que hubieran sido
los días previos a la boda con mi hermano…


 


Por cierto, que, hablando del
círculo de mi hermano, quien llegaba esa misma mañana desde Mónaco era Pierre,
al que sí quisimos invitar para agradecerle que en su día interviniese a favor
de que estuviésemos juntos.


 


Mucho hablamos entre nosotros de
la pinta con la que acudiría el francés, pero eso era lo de menos. A nosotros
lo que nos importaba era que asistiera nuestra gente, esa gente que apostaba
por nosotros y Pierre era una de las personas que así lo hacían.


 


Mi suegro, mi cuñado y yo nos
vestiríamos en el hotel situado al lado de la playa en la que se celebraría una
boda que, como no podía ser de otra manera, contaría con el mar por testigo.
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Se lo prometí un día, recién
llegada a San Sebastián y estaba dispuesto a cumplirlo “yo no te voy a fallar,
ámame sin miedos”.


 


Esas mismas palabras vinieron a
mi cabeza mientras me ponía el traje de novio y pensaba que aquellos dos
hombres, a los que había conocido el día anterior, ya eran parte de mi familia.


 


Uno siempre piensa en un día así
y tiene una idea preconcebida, pero luego es la vida la que te sorprende y le
terminas de dar forma. 


 


Es la vida la que te sorprende o
tú quien sorprendes a la vida, porque en nuestra atípica historia fuimos
nosotros los que tuvimos la última palabra.


 


Bianca estaba de lo más juguetona;
incluso me envió unas sugerentes fotos en ropa interior antes de ponerse el
vestido de novia que me hicieron tragar saliva ruidosamente pensando en la noche
de bodas.


 


La luna de miel también era algo
que nos ilusionaba especialmente; quince días que pasaríamos en Japón, pues ese
fue el destino por el que se decantó finalmente mi prometida.


 


Era Japón porque era Japón, pero
que, si me llega a decir de ir a Marte, ya me veía yo montado en un cohete
rumbo a hacer realidad sus sueños.


 


Juguetona y misteriosa, también
me envió alguna que otra foto en la que se podía intuir algún detalle de su
vestido de novia, pero sin que se viese absolutamente nada.


 


Eso sí, la que más me gustó fue
una fotografía que le tomaron al trasluz, con una minúscula bata blanca de
seda, en el ventanal de nuestro dormitorio y que dejaba a la vista todo el
esplendor de su cuerpo.


 


—¿Qué te pasa, cuñado? Tienes
cara de alelado—me preguntó Pol sin saber lo que yo estaba viendo.


 


—Nada, cosas de tu hermana.


 


—No estarás arrepintiéndote, ¿no,
Mauro? —me preguntó mi suegro, de lo más serio.


 


—En absoluto, Etienne—le contesté
apresuradamente antes de que me enviara a la guillotina.


 


Seguí mirando el móvil, pues ya
estaba listo, y me emocioné con aquella última fotografía que me envió, en la
que se apreciaba un detalle de los zapatos y otro del ramo de novias.


 


Insinuar sin enseñar, que para
eso Bianca era pura elegancia, que aplicaba en todo. 


 


Lo único que pude apreciar, y eso
ya lo sabía porque debía ir coordinado con ella, era que el blanco lo
complementó con el turquesa, un color que le entusiasmaba al recordarle el mar.


 


Yo tenía preparada una sorpresa
que sabía que haría sus delicias, pues ese mar que nos serviría de testigo
cobraría un protagonismo especial en un momento dado de la ceremonia.


 


Cuando Elsa llamó a la puerta, yo
ya estaba que no me llegaba la camisa al cuerpo.


 


—Guau, no tienes nada que
envidiarle a uno de mis compañeros de reparto, de esos que tienen a todas las
chicas del país enamoradas.


 


—No digas bobadas, tú sí que
estás increíble.


 


—Increíble está tu chica, yo no
es por ponerte más nervioso todavía, pero lo sé de buena tinta.


 


—No me digas ni una palabra más,
que me voy al suelo.


 


—¿Te vas al suelo por la boda?
Entonces, ¿qué vas a dejar para cuando nazcan los niños? Mira que mi pareja sí
que se cayó cuando nació el enano, yo casi le pego cuando lo reanimaron.


 


Con Elsa había que morir de risa
porque además ella todo lo decía de corazón; de forma que el otro no habría
cobrado de milagro.


 


Su pareja era también un tío
estupendo y con muchísima suerte de tenerla a ella en su vida, pero digamos que
mi amiga era un poco menos dulce que Bianca.


 


Lo de saberlo de buena tinta era
porque Elsa estaba en contacto con mi casa, ya que fueron su peluquera y
maquilladora las que se desplazaron hasta allí para hacerse cargo del estilismo
de Bianca.


 


Por mí, mi chica podría venir con
la cara lavada y recién peiná como cantaba Manolo Escobar en su día, que
me gustaría igualmente. 


 


Pero, como era normal, ella quiso
lucir algo más sofisticada en un día en el que yo solo quería vivir el momento
de darnos el “sí, quiero”.


 


Llegué a la playa del brazo de
Elsa, quien iba realmente espectacular y levantando suspiros a su paso por
parte del personal masculino. 


 


Nos paramos delante de su bebé,
al que portaba su padre en brazos y quien le echó los suyos a su madre.


 


—Si lo sabré yo, este lo que
quiere es engancharse otra vez, ¡madre mía, que no para de comer! 


 


Nos detuvimos delante del
floreado altar, todo muy natural, pero a la vez muy estudiado, tal y como lo
habíamos elegido y desde allí, sin poder parar de temblar, miraba hacia el
caminito de madera por el que debía avanzar la que se convertiría en mi esposa.


 


La emoción me embargaba hasta el
punto de tener que contener alguna que otra lágrima, lo que me fue totalmente
imposible cuando la vi aparecer.


 


Si en su día, allá en Mónaco, me
pareció un ángel cuando la vi vestida de novia por primera vez, en esta segunda
ocasión me lo pareció todavía más.


 


Este segundo vestido, el que
había elegido para casarse conmigo, era mucho menos sofisticado y, al mismo
tiempo, iba mucho más con su personalidad.


 


Bianca avanzaba orgullosa,
regalándome la mejor de las sonrisas, del brazo de su padre, quien también
luchaba por esquivar la salida de alguna que otra lagrimilla de sus ojos, que
empañaría su imagen de hombre rudo.


 


—Te diría que eres la novia más
bonita de este mundo, pero eso no se corresponde con la realidad, pareces de
otro, mi vida—le aseguré, con un tremendo nudo en la garganta, cuando su padre
la soltó del brazo y ella me dio un beso en la mejilla.


 


—¡Guapo, más que guapo, te
quiero! —exclamó.
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Esas palabras me llegaron al corazón
y le tomé la mano. De esa guisa, encaramos al sacerdote, un amigo de mi
fallecida madre que también me diera en su día la Primera Comunión y que estaba
casi tan emocionado como nosotros.


 


—“Nos hemos reunido aquí para
unir en…”—comenzó a decir y yo entrecerré los ojos sintiéndome el hombre más
dichoso del mundo.


 


El caso es que no pudimos
escuchar nada más porque el bebé de Elsa comenzó a berrear de tal forma que
todos nos echamos a reír, menos ella, que miraba a su pareja y le indicaba que
se lo llevase de allí, nerviosa.


 


—No pasa nada, mujer, tendrá
hambre—le indicó el sacerdote.


 


—Ese nació con hambre, prosiga,
por favor.


 


Estaba a punto de hacerlo cuando…
¿sabéis ese momento en el que uno intuye que algo va mal? Pues eso, no sé qué
noté en realidad, aunque puede ser que fuera el ladeo de las cabezas de
nuestros invitados, que viera por el rabillo del ojo.


 


—Un momento, por favor—la voz de
uno de los dos policías resonó sobre la del sacerdote.


 


—¿Perdonen? No sé si han dado
cuenta, pero estoy uniendo a esta pareja en santo matrimonio, ¿qué es eso tan
importante que no puede esperar?


 


El agente no fue demasiado fino,
ya que no le contestó, dirigiéndose directamente a mí.


 


—¿Mauro Herrán Mateos, es usted?


 


—Sí, soy yo, ¿por?


 


—Queda detenido por agresión a la
persona de su hermano, Héctor Herrán Mateos.


 


—¿Cómo? 


 


—Tiene que acompañarnos a
comisaría—Sacó las esposas y me las puso allí mismo.


 


—No puede ser, de trata de una
confusión, se están confundiendo…


 


La cara de absoluto estupor de
Bianca se quedó grabada en mi memoria.


 


—Mauro, ¿qué están diciendo? Tú
no has hecho nada.


 


—Lo sé, cariño, es un error, no
te preocupes


 


—Pero Mario, mi amor, ¿dónde te
llevan?


 


—Señora, lo llevamos a comisaría
y ya, se acabó la conversación.


 


—Pero él es inocente.


 


—Eso será un juez quien tenga que
determinarlo, ¿no?


 


En mi vida me he sentido más
desconcertado.


 


—Tranquilo, Mauro, llamaré ahora
mismo a mi abogado y enseguida se deshará este entuerto—me anunció Elsa no
dudando de mi inocencia y abrazando a Bianca.


 


—Eso, hija, que llamen a un
abogado—Su padre, en cuyos ojos se veía que no sabía a qué carta quedar,
también la abrazó.


 


—Papá, él no ha hecho nada, él no
ha hecho nada…


 


Esas fueron las palabras que
tenía en la boca cuando me condujeron con ellos hacia el coche, en el que me
metieron mientras los ojos de Bianca y los míos seguían en contacto.


 


¿Qué había hecho ahora el
miserable de mi hermano? Cielo santo, ¿cuál era la estratagema para arruinarme
el día más feliz de mi vida?


 


Camino de la comisaría até cabos.
Era probable que Zeus, a través de conocidos comunes, supiera que Pierre venía
a nuestra boda y se lo comentase a Héctor. Blanco y en vasija… leche fija. El
muy malnacido se había propuesto que no nos casáramos.


 


El corto trayecto hasta comisaría
se me hizo interminable y allí, tal cual llegué, me leyeron todos mis derechos.
Cinco minutos después de hacerlo yo llegó mi abogado, el que Elsa me había
enviado, Víctor.


 


Con él me sentí más respaldado,
si bien conté la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad, como en las
películas; que yo a Héctor llevaba más de un mes sin verlo y que la última vez
fue en su casa en Mónaco, donde no le puse un dedo encima, por mucho que se lo
mereciera.


 


—No es eso lo que dice este parte
médico—me anunció el inspector que llevaba el caso y que tenía en su poder uno
ilustrado con unas fotografías en las que se podía ver que le habían puesto la
cara como un mapa.


 


—Yo no he sido, yo jamás le
habría pegado a mi hermano y eso que motivos no me faltaban—Los nervios me
estaban traicionando y Víctor me pidió calma, antes de que dijera algo que
fuese todavía más en mi contra.


 


—Así que admite tener sobrados
motivos para agredir a su hermano y encima en el día de hoy se estaba usted
casando con la que hasta hace poco más de un mes era su prometida—me soltó el
abogado de Héctor para acorralarme.


 


—Así es, lo que no implica en
absoluto que yo le haya agredido, jamás lo habría hecho.


 


—Claro, claro, como que ustedes
no tienen motivos para odiarse. De hecho, la vez a la que usted ha hecho
referencia, en su casa en Mónaco, ya intentó también agredirle, pero mi cliente
en aquella ocasión pudo zafarse. No así en esta…


 


—Pero ¿dónde está mi hermano? Por
el amor del cielo, si yo no he salido de San Sebastián. Y no es cierto, jamás
intenté agredirle.


 


—De sobra sabe que su hermano
está aquí y que anoche intentó hablar con usted para rogarle que no se casara
con la mujer a la que todavía ama con todas sus fuerzas. Y usted, en vez de
entender que él aún siente por la señorita Bianca y compadecerse por haberle
robado a su novia, le dio tal serie de golpes que a punto estuvo de entrar en
coma.


 


—No, no, tiene que haber un
error, esto no puede estar pasando. Nada de eso ha sucedido, yo no he vuelto a
tener noticias de mi hermano en todo este tiempo ni mucho menos lo he visto.


 


El cariz no era demasiado
halagüeño; mi hermano estaba en San Sebastián, hecho un Cristo y entre nosotros
había motivos suficientes para que nuestros puños se encontrasen. Un auténtico
despropósito que podía costarme el disgusto más gordo de mi vida.


 


En un par de horas pasé a
disposición judicial.


 


—Víctor, tío, que me van a
enchironar y yo no he hecho absolutamente nada, que me casaba hoy.


 


—Lo sé y ahora lo que te toca es
mantener la calma, no te preocupes, la carga de la prueba está en sus manos, lo
que pasa es que el informe médico es muy contundente. ¿No estuviste anoche con
nadie más? Algún otro testigo que pueda corroborar tu coartada.


 


—Solo con Bianca, solo con ella.


 


—Es que su testimonio no valdrá
de mucho, porque ella va a convertirse en tu esposa y es normal que testifique
a tu favor.


 


Estábamos en el pasillo de la
sala del juzgado en la que yo debía prestar nueva declaración y solo esperaba
un milagro cuando escuché…


 


—El suyo no valdrá demasiado,
pero el mío sí.


 


—¿Pierre? ¿El tuyo? 


 


—¿Quién es este hombre? —me
preguntó Víctor un tanto escamado, porque el jodido venía a la boda que parecía
el bufón de una corte medieval.


 


Pierre se presentó y le explicó a
Víctor que, desde que yo le arrebatara su chica a Héctor, en su círculo en
Mónaco no paraba de especularse con que planeaba venganza; y así fue.


 


—¿Podrías darnos datos concretos?


 


—Sí, sé lugares, fechas y
personas que lo escucharon. A Héctor no le han dolido prendas en soltarlo por
aquí y por allá, en la confianza de que eran sus amigos; es que se le ha ido la
pinza por completo, dicen que está muy ido y que se está metiendo de todo por
la nariz, ya me entendéis.


 


—Eso explicaría que se haya
dejado hacer esto con tal de fastidiarte. Cuando uno está así ni siente ni
padece, las cosas no duelen.


 


Sabía que mi hermano era
retorcido, pero jamás podría haber imaginado que tanto. El testimonio de Pierre
fue clave para que el juez me concediera la libertad provisional unas horas
después.


 


¿Lo siguiente que hice? Contra
viento y marea, salir corriendo, volver a reunir a nuestros invitados y
¡casarme con Bianca!


 


—Mi amor, casémonos, no dejemos
que mi hermano se salga con la suya, por favor. Si posponemos la boda, habrá
logrado parte de su objetivo y no le vamos a dar esa satisfacción.


 


—A mí no tienes que convencerme
de nada, ¡yo me caso contigo ahora mismo! —me respondió con lágrimas en los
ojos mientras su padre asentía.


 


La ceremonia se celebró en medio
de todo el revuelo, si bien yo, convencido de mi inocencia, agradecía al
universo la presencia de Pierre para ayudarme a demostrarla.


 


Dadas las circunstancias, fue
todavía más emotiva de lo que nos esperábamos, pese a que el disgusto no nos lo
quitaba nadie. Y a mitigarlo nos ayudó aquella sorpresa que yo le tenía
preparada a la que se convirtió ese día en mi mujer.


 


—¿Lo has alquilado para hacernos
las fotos? —me preguntó cuando vio aquel barco que nos acercaron a la orilla.


 


—No mi vida, es mi regalo de
bodas. Sé que a ti te hace una ilusión enorme tener uno de estos y no quiero
que renuncies a ella, ni a ella ni a nada de lo que te haga feliz, nunca.


 


—¡No puede ser! ¿Es nuestro?


 


—Sí, amor mío, ahora solo falta
que le pongas un nombre y que lo tripules, solo eso.


 


Ese mismo día lo hizo, vestida de
novia y a los mandos del barco, mi mujer iba más chula que un ocho y yo… yo me
sentía el más orgulloso de todos los maridos.


El amor había por fin triunfado.
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5 años después…


 


—Claudia, mi amor, dale otro beso
al hermanito.


 


—Como una influencer,
papi, se lo voy a dar como si fuera una influencer—Posó así para la
foto, porque pese a su corta edad, ya tenía las ideas claras.


 


Claudia solo contaba con cuatro
años y el pequeño Antoine acababa de nacer. Lo que un día nos propusimos, lo estábamos
cumpliendo. La nuestra ya comenzaba a ser una familia que tenía visos de
convertirse en numerosa.


 


Antoine era un bebé rollizo y muy
parecido a mí en el físico, que además tenía un carácter tan bonachón que su
pizpireta hermana, que ella sí que no paraba, decía que no sabía llorar.


 


Claudia sí era una mini Bianca,
con sus cabellos dorados y esos ojos azules tan grandotes con los que miraba la
vida siempre con una sonrisa. Ambos eran preciosos y nos tenían totalmente
enamorados.


 


Aquel día, como tantos otros,
íbamos a pasarlo en nuestro barco, al que también se unió el abuelo Etienne,
que de vez en cuando venía a visitarnos y se quedaba unos días con nosotros.


 


En jornadas así, yo era el niñero
oficial, porque a pesar de que mi mujer me enseñó a tripular un poco, yo
prefería ocuparme de los niños y verlos disfrutar a ellos mientras escogían
rumbo y se dirigían a él.


 


La vida nos seguía sonriendo, con
esos bonitos y sanos enanejos y un par de trabajos que nos llenaban por
completo. Yo continuaba con mis clientes, a los que había de seleccionar porque
no me daba la vida para más, y Bianca se convirtió en una médica segura de sí
misma y plagada de buenas experiencias que le hicieron alegrarse de haber
escogido esa profesión.


 


De Héctor, ¿qué decir? Que, quien
mal anda, mal acaba. Y eso fue lo que le ocurrió a mi hermano, que fue a dar
con sus huesos en la cárcel una buena temporada por haber fingido un delito que
jamás ocurrió.


 


Por lo visto, se desplazó a
España con la idea de buscar venganza y pagó a un matón de tres al cuarto para
que le diera una paliza y echarme a mí la culpa. A punto estuvo de acabar aquel
día con nuestros planes de boda, pero no lo consiguió.


 


Pierre fue una pieza vital para
ello, por lo que le propusimos que fuera el padrino de Claudia, a lo que
accedió encantado. Quien no estuvo tan encantado fue el sacerdote cuando lo vio
llegar con tantísimo colorín a la ceremonia, pero nunca llueve a gusto de
todos.


 


Con la vista retrospectiva, daba
gracias por haberme desplazado hasta Mónaco, dejando los rencores aparte, para
acudir a la boda de mi hermano. Bianca se había convertido en todo mi mundo y
no quería recorrer otro mundo que el de ella, y de su mano.
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—¿Te preparo un café? —Elsa, tumbada aún en la cama,
bostezó.


 


—No, gracias. Tengo que salir pitando —le respondí,
mientras me anudaba la corbata frente al espejo.


 


—Jolines, ¿tan pronto? 


 


Pasé de contestarle ya. La mirada que le eché
también le quitó a ella las ganas de seguir haciéndome preguntas tan absurdas
como aquella.


 


—Vale, está bien, no te mosquees, comandante mío. —Se
levantó y empezó a vestirse.


 


No es que me hubiera mosqueado, pero no conseguía
entenderla. Aunque le había explicado el tema por activa y por pasiva, con lo
único que se quedaba Elsa era con la parte “bonita”, con la que a ella le
interesaba. Bueno, la que le interesaba o la que hacía que se la llevaran los
demonios, según se mire. 


 


Para aquella guapa rubia de ojos azules, yo era así
como el Tom Cruise que protagonizara “Top Gun”, solo que mi misión estaba a
bordo de aviones comerciales, y no militares. 


 


Elsa me veía como un apuesto piloto que en cualquier
momento podía volar literalmente de su vida. Razones no es que le faltaran,
aunque me esté mal reconocerlo, pero no tenían tanto que ver con ese elegante
uniforme que tan sexy resulta a ojos de muchas mujeres, Elsa la primera. 


 


La verdad es que no me tomaba en serio la relación
con ella, ya le hubiese gustado, pero yo no quería ningún compromiso con esa
joven alicantina que, desde hacía seis meses, se dejaba caer con cierta
asiduidad por mi piso madrileño para pasar unos días conmigo. 


 


Para ser justos, ni con ella ni con ninguna otra,
porque no me veía preparado. Amén de considerarme un espíritu libre, estaba
totalmente consagrado a mi profesión, esa que desde fuera parece tan idílica
por aquello de estar muy bien pagada y por permitirle al sujeto en cuestión
disfrutar de una vida de ensueño viajando cada dos por tres de un lado a otro
del planeta.


 


—¿Me llamarás cuando llegues? —Otra pregunta suya
fuera de lugar.


 


La miré de reojo.


 


—Claro, siempre lo hago, ¿no? 


 


Lo cierto es que ese gesto por mi parte se había
convertido en pura rutina, correspondiendo casi nada más que a su petición de
hacerle saber que había llegado bien a mi destino.  


 


—Bueno, me marcho ya, bomboncito. —Elsa, que me
había tomado la delantera vistiéndose, agarró su bolso y me dio un beso en la
mejilla antes de enfilar hacia la puerta.


 


 —Muy bien. No
corras mucho con el coche… 


 


—Tú tampoco le metas mucha caña al acelerador
—sonrió y me guiñó un ojo.


 


Tenía una facilidad increíble para sacarme de
quicio. En la cama, Elsa era una fiera capaz de enloquecer al más pintado, pero
fuera de ella me daba la sensación de no tener muchas luces, y es que ese
comentario era uno de tantos que, así tal cual, parecen en broma, pero que, en
su caso, no lo eran. 


 


Creo que para Elsa un avión debía ser algo así como
un bólido que uno puede pisar a su antojo para comerse la carretera y llegar
cuanto antes a donde quiera que se dirija. 



 


Que fuese tan cortita de mente era otro de los
puntos que me alejaban de aquella chica; una más que en breve pasaría tan solo
a formar parte de mi extenso currículum “sentimental”, sin pena ni gloria.  


 


Como decía, le había hablado extensamente de los
pormenores de mi profesión; que da igual las veces que hayas pilotado un avión
y las veces que hayas aterrizado en un mismo destino, que siempre llevas a
cuestas la tensión por más experiencia que vayas acumulando con los años…


 


Para el resto de los mortales todos los vuelos son
iguales, pero nada más lejos de la realidad. El subconsciente se encarga de
recordarnos de continuo los imprevistos que en un segundo pueden ponernos en
una situación límite. Es como si una vocecilla interna estuviese diciéndote
todo el tiempo “no te fíes”. 


 


Las tormentas, los fallos de los sistemas cuando
menos lo esperas o una mala coordinación con el controlador o el propio
copiloto son simples ejemplos a la orden del día que pueden poner en riesgo la
vida de cientos de personas en un santiamén. 


 


Esta enorme responsabilidad, claro está, cae de
lleno en nuestras manos. De ahí que la tripulación se reúna con tanta
antelación en el aeropuerto antes de cada vuelo.


 


En la oficina de operaciones se tratan temas como
los aeropuertos alternativos en destino o el combustible que se lleva a bordo y
se toma la decisión final sobre la ruta a seguir. Después, en cabina, se
revisan los diversos elementos de emergencia, a pesar de las revisiones previas
por parte del personal de mantenimiento…


 


En fin, no voy a extenderme con los detalles. Lo que
quiero decir, en definitiva, es que un vuelo no es tan solo el tiempo que
transcurre entre el despegue y el aterrizaje, pero eso era algo que a Elsa no
le entraba en la cabeza ni bien ni mal.


 


Si por ella fuese, uno hubiese llegado la mitad de
las veces directo al avión, cuando todos los pasajeros están acomodados ya en
sus asientos abrochándose los cinturones. ¡Y aquí llega el piloto, señores!
Vámonos que nos vamos para Las Bahamas, que parece que hoy hace solecito…


 


Ojalá las cosas fuesen tan fáciles. Añadiré un último
dato curioso que poca gente conoce: durante el vuelo, el comandante y el
copiloto nunca comen lo mismo. El motivo, muy simple; la lejana posibilidad de
ingerir cualquier alimento en mal estado que pueda afectar a ambos. 


 


Es más, raras veces se lleva por compañero a la
misma persona, y es que una relación cercana de amistad puede derivar en un
lenguaje que podría conducir a malas interpretaciones en las instrucciones. 


 


De hecho, creo que la presión que me causaba el
trabajo era el motivo principal por el que mi vida personal era tan caótica.
Dicho así, puede parecer que uno fuera un cabeza hueca que pasaba absolutamente
de todo. 


 


No es para tanto, pero reconozco que era un
verdadero desastre para cosas como la casa, que siempre la tenía manga por
hombro y con la nevera que daba penita verla, o mi relación con las chicas. 


 


—Eres un golfo de dos pareces de narices, Julen —
Rodolfo, mi mejor amigo, me machacaba constantemente con la opinión que tenía
de mí.


 


—Ya, y qué quieres que le haga, si es que me gustan
todas… 


 


—Joder, pues centrarte de una vez con una.  


 


—Ni de coña. No me veo como tú, casado y con una
panda de enanos que llevar los domingos al zoo.


 


—Claro, el que quiera verte a ti que vaya a tu casa,
¿no? Menudo lobo estás hecho tú… 


 


Puede ser, pero yo amaba esa libertad y no estaba
dispuesto a renunciar a ella así como así. Lo que estaba claro era que Elsa
tampoco iba a conseguir arrebatármela, por más que aquella chica lo deseara, y
es que el compromiso no estaba hecho para mí. 



 


Aquel día, tras un aterrizaje algo complicado en un
aeropuerto de Nueva York, decidí poner punto final a la historia. Sé que las
cosas no se hacen así, pero tampoco me apetecía esperar hasta un siguiente
encuentro cara a cara para decirle adiós, de manera que le escribí por wasap.


 


—Ya estoy aquí.


 


—Genial. Oye, que estaba yo pensando, ¿qué te parece
si nos hacemos una escapadita a los pirineos el puente de la semana que viene?


 


—No, Elsa. Es más, creo que deberíamos dejar de
vernos.


 


—¿En serio? ¿Y eso por qué? 


 


—Por favor, no me pidas explicaciones, estoy
bastante agobiado.


 


Ni más más ni más menos. Bueno, sí, la bloqueé del
tirón para que no me armase ningún numerito.


 


En honor a la verdad, aquella alicantina con cara
risueña era bastante mansa, pero uno nunca puede fiarse de la gente.


 


Más tranquilita me parecía Helen, una azafata
inglesa con la que tuve un rollete en su momento, y menuda me la armó cuando
quise terminarlo, después de vernos tan solo tres o cuatro veces. 


 


¿Por qué la gente se complica tanto la vida? Para
mí, todo es mucho más sencillo. 


 


 








Capítulo 2





 


Remordimientos cero por lo hecho, y es que nunca le
había dado esperanzas a Elsa de tener algo más allá de lo que nos traíamos
entre manos. 


 


Es más, con esos breves wasaps me había quedado como
perro al que le quitan pulgas. Si ella se había hecho ilusiones, desde luego no
era por mi culpa, porque bien clarito que se lo dejé desde el principio.


 


Estaba en la ciudad de los rascacielos y desde la
ventana de la habitación del hotel podía ver a lo lejos a la famosa estatua de
la Libertad apuntando a un cielo rojizo que incitaba a recorrer sus célebres
avenidas. Nueva York es todo un espectáculo al anochecer. Al anochecer y a
cualquier hora.


 


No era la primera vez que aterrizaba por aquellas
tierras norteamericanas, pero por esa glamurosa ciudad siempre hay algo nuevo
que ver, así que me quité el uniforme, lo dejé caer sobre el respaldo de la
silla y me metí en la ducha, decidido a lanzarme a la aventura por sus calles
vestido ya de manera informal con mis vaqueros y unas botas cowboy.


 


Podía largarme solo por ahí o darle un toque a
Ronald, el copiloto con el que había volado hasta allí y que se hospedaba en la
habitación contigua a la mía.


 


Era la tercera vez que coincidíamos y poco sabía de
su vida, salvo que estaba casado. Ronald era un tipo formal, con algunos años
más que yo. 


 


Iba a coger la puerta cuando me sonó una
notificación en el móvil. Al desbloquearlo, me encontré con el mensajito de
Elsa. Tonto de mí, había olvidado que la tenía entre mis amistades del Face,
dejándole de ese modo vía libre a que me dijese lo que le viniera en gana. 


 


No es que me inquietara, pero tampoco me hizo ni
chispa de gracia su mensaje por Messenger. Al fin y al cabo, a nadie le gusta
que le restrieguen sus faltas…


 


—Eres un cerdo integral. ¿Tú quién coño te has
creído que eres para tratar a la gente de esa forma? Te aseguro que esto no va
a quedar así.


 


Pude haberla bloqueado sobre la marcha haciendo caso
omiso a sus palabras, y tentado estuve de hacerlo, pero al final me decidí a
respondérselo. 


 


—Elsa, por favor, dejemos las cosas como están,
¿vale? Mira, no tengo nada contra ti— tuve que soltarle esa mentira a medias—,
es que no me siento preparado para una relación en serio.


 


—Sí, claro, tú solo estás preparado para lo que te
viene bien, que en la cama no chistas por nada. 


 


—Creí que lo tenías claro, jamás te he engañado en
ese sentido, pero no voy a discutir ya contigo.


 


—No, ni a quedarte con mi gargantilla de oro para
regalársela a cualquier fulana —me espetó.


 


—¿Gargantilla? ¿De qué coño estás hablando? —había
conseguido calentarme la sangre.


 


—De la que me he dejado sin querer esta mañana en el
baño de tu casa, de eso te hablo.


 


—Estate tranquila, que en cuanto vuelva a Madrid te
la mando a donde me digas. 


 


—De eso nada, pienso ir a buscarla en persona, si te
gusta como si no. 


 


Su tono amenazante me estaba hinchando las narices
más de la cuenta, así que la dejé con la palabra en la boca. Tampoco pude
bloquearla ya porque tenía ese temita pendiente con ella, vaya por Dios. 


 


Puedo parecer un malpensado, pero me quedó la duda
de que lo hubiese hecho aposta. Pues había dado con uno bueno, y no es que no
entrara en mis planes devolvérsela, ni mucho menos, pero a mí esos rollitos
como que no me gustan ni mijita. 


 


Un tanto cabreado, solté el móvil en la mesilla y salí
de mi habitación. Golpeé con los nudillos la puerta de Ronald, pero parecía que
allí dentro no había nadie. Casualmente, me topé con él al pasar por delante de
la recepción del hotel. 


 


—Hey, te andaba buscando, colega. Me preguntaba si
te apetecería tomar conmigo un café por ahí. 


 


—Eso es justo lo que pensaba hacer —me contestó —,
además, quería darme una vueltecilla para comprarle un regalo a mi hija, que
mañana es su cumpleaños. 


 


—Pues no se hable más. Tomémoslo juntos.


 


El café, porque lo de ir de tiendas era otro cantar.
Para eso, iba a ir con él Rita la cantaora, esa que, visto lo visto, siempre
está dispuesta a todo, porque todo el mundo tira de ella cuando quiere lanzar
balones fuera.


 


—¿Te parece si vamos hacia la Gran Manzana? —le
pregunté.


 


—Perfecto, a ver si hay suerte y nos vemos por allí
algún actor o cantante de esos de ahora. Mi hija tiene doce años y va flipar si
le mando una foto de cualquier famoso andando a su bola tan tranquilo por la
calle.


 


Para allá que nos fuimos, recorriendo calles hasta
la bandera de personas de lo más variopintas caminando a toda pastilla, muchas
de ellas con un vaso de plástico en la mano, bebiéndose un café o un refresco. 


 


Adentrándonos en el corazón de esa zona donde
también abundan los puestos de comida y el arte callejero se deja ver en cada
esquina, fuimos a parar a un bareto con sabor español. 


 


En un rincón, una chica morena, guitarra en mano,
ambientaba el local con música en directo, con un acento latino que me hizo
sentir del tirón como en casa.


 


A poca distancia, sentados en la barra, Ronald se
pidió ese café, pero yo opté por una cerveza. 


 


La guapa cantante de larga melena rizada no me
quitaba ojo de encima, cosa que a mi acompañante no se le pasó por alto. 


 


—O mucho me equivoco o quiere algo contigo. 


 


Me limité a sonreírle, como si me diese igual.
Ronald se tomó el café en seguida e hizo ademán de levantarse.


 


—Tranquilo, hombre—le pedí—, que todavía es
temprano. 


 


—Es que me gustaría mirar algo también para mi
esposa —qué cursi me sonó esa palabra—, ya sabes cómo son las mujeres… 


 


Y tanto. De otra cosa quizás no, pero de aviones y
de mujeres sabía rato largo, no es por echarme flores. 


 


—Sí, sí, ahora vamos, pero antes… ¿no te apetece un
chupito de anís o algo así? 


 


—Venga, va. —No tuve que insistirle lo más mínimo. 


 


Ronald le pidió al camarero una copa de licor de
melocotón y yo me pedí otra cerveza. Sin cortarme ni un pelo, me volví hacia la
muchacha y alcé la jarra como brindando por ella; un gesto al que me
correspondió con una sonrisa picarona y un gracioso mohín con su nariz
chatilla.


 


Por mi experiencia, supe que el lío estaba servido
en bandeja. Y pensaba aprovecharlo, de manera que cuando el otro se terminó su
copa y quiso que nos fuésemos, le pedí que me disculpara, que se marchara sin
mí porque no me apetecía mucho andar dando vueltas por ahí por los comercios.


 


Debió entender mis intenciones y no se tomó a mal el
asunto. Yo seguí con el mío; comerme con los ojos ese pedazo de pibón que seguía
sin quitarme ojo entre canción y canción. Y no solo comerme ese pedazo de
pibón, también la ración de jamón y queso que me pedí nada más irse Ronald. 


 


No contento con los dos jarrones de cerveza, me pedí
luego un ron con limón, haciendo tiempo hasta que aquella mulata de dulces
rasgos hiciese un parón, que no esperaba yo que estuviese cantando de seguido
toda la noche.


 


Media hora más tuve que esperar en lo alto del
taburete para poder hablar con ella. 


 


Lina, que así se llamaba la bien moldeada morena,
vino enflechada hacia mí en cuanto soltó su guitarra. La invité a una copa y
pedí también otro pelotazo para mí. 


 


Hasta las once de la noche no terminaba su función,
momento en que sería reemplazada por una banda de jazz, según me dijo. La
preciosa brasileña me ofreció tomar juntos otra copa al acabar su turno.


 


Cómo para rechazar la propuesta, vamos. Acepté de
inmediato, aunque ello me supusiera tener que echarme unos cuantos tragos más
al buche.
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“En mi declaración alegué que llevaba tres copas…”, decía la
canción. 


 


Y yo, cuando me subí con la
alegre mulatita en el taxi que nos conduciría hasta mi hotel, también llevaba
encima por lo menos media docena entre pitos y flautas. De todas formas, el
resultado hubiera sido el mismo con una, con cuatro o con ocho, o sea, que
habríamos terminado igualmente en la cama devorándonos como fieras hambrientas.



 


Hablando de eso precisamente,
se me viene a la cabeza esa otra letra que dice “volando voy, volando vengo, por el camino yo me entretengo…”, y es que, aunque mentiría si dijera que
siempre terminaba enrollándome con mujeres por ahí, sí que es cierto que me
cundieron muchos de aquellos compases de espera entre rutas por aquel tiempo. 


 


Recuerdo que, de camino al
hotel, la muy zalamera también me cantó al oído un par de estribillos, aunque
lo hizo en portugués y poco le entendí. Tampoco es que pusiera mucho interés en
el asunto, lo confieso.


 


El taxista nos miraba de tanto
en tanto por el retrovisor, por lo que me corté de empezar a besarla y meterle
mano sin más dilación entre esos apetitosos muslos morenos que dejaba a la
vista su minifalda negra de cuero. 


 


Ardía en deseos de besarla. La
miraba a los ojos, le miraba el cuello, los labios… y los imaginaba saboreando
también los míos, que debían saber a alcohol que daba gusto. 


 


Ansiaba poder comérmela entera,
aspirando su perfume dulzón mientras me hablaba en voz baja a la par que
deslizaba una mano por mi pierna y me clavaba las uñas, nerviosa, a través de
la gruesa tela de mis vaqueros. 


 


Lina calzaba unas botas
altísimas de ante, con flecos en los laterales, y llevaba por arriba una camisa
estrecha de color rojo y mangas de rejilla, con un escote de infarto por el que
asomaban unos protuberantes pechos que cualquiera hubiese pensado que eran de silicona.


 


Puedo garantizar que esos atributos
eran más naturales que la Heidi corriendo tan feliz por la pradera, al igual
que esos pómulos pronunciados y esos carnosos labios en los que me perdí ya
nada más montarnos en el ascensor. 


 


La explosiva brasileña, que
tenía tantas ganas de juerga como yo, no me soltó la bragueta hasta llegar a mi
habitación en la séptima planta. 


 


Y lo de tomar una copa en otro
sitio después de finalizar sus pases fue tan solo un decir. Era una mujer con
las ideas claras y quiso ir directa al grano, cosa que agradecí en el alma. 


 


Bastante había bebido ya como
para seguir empinando el codo. Además, estaba cansado. Había sido una larga
jornada a la que había que sumarle la tensión de esas horas pilotando el avión.


 


Me acuerdo también de que, nada
más entrar por la puerta, sus ojos recalaron en mi uniforme, dejado caer en la
silla junto al ventanal tal y como lo dejé. 


 


—Guauuuu —exclamó—. ¿Todos estos galones son tuyos,
muñequín? —Lina se mordisqueó el labio. 


 


—Esos y otros que tengo por aquí escondidos —La atraje
hacia mí agarrándola por la cintura para que notase la dureza de ese miembro
que bien se había encargado ya de ponerme en el ascensor más firme que una
vela.


 


—Ummmm, ven aquí, que yo también te voy a hacer
volar a ti, corazón de melón. 


 


—Ah, ¿sí? —la desafié en broma —. ¿Y puedo saber a
dónde me piensas llevar? 


 


—A las estrellas. ¿Le parece bien, mi comandante?
—Se echó mano a sus pechos impresionantes para provocarme y me hizo un guiño. 


 


—Mmmm. Me parece bien…—Cual leona defendiendo su
territorio, me tumbó en la cama de un manotazo—. A ver qué puntuación me pone
como pilota en prácticas… 


 


En prácticas; menuda ironía. Veterana de guerra, más
bien. Lina se tiró encima de mí y me levantó la camisa, descubriéndome los pectorales.
Empezó a lamerme los pezones para continuar descendiendo con su inquieta lengua
por mi recién depilado pecho hasta llegar a la altura de lo que buscaba,
dejándome un reguero de saliva a lo largo del vientre. 


 


—Vamos a ver qué hay debajo de esta cremallera… 


 


No quise frenarla y tomar las riendas. Preferí
dejarme hacer. Me estaba poniendo frenético perdido, estaba ardiendo, pero en
el momento en que sentí la humedad de su boca alrededor de mi pene, temí que me
hiciera estallar en nada. 


 


Mi orgullo viril no me hubiera perdonado esa
“falta”, por lo que quise invertir los papeles y despojarla de su minúsculo
tanga, liberándole la entrepierna para hundir mi cabeza en ella y lamerla hasta
dejarla sin aliento. 


 


Sin embargo, la fogosa hembra tenía otra idea y me
lo impidió sujetándome con fuerza por las muñecas. Lina se acuclilló, cogió
aire, cerró los ojos y empezó a cabalgarme con tal ímpetu y dando tales gemidos
que, de no estar insonorizados los tabiques, estoy seguro de que los habrían
escuchado hasta en Sebastopol. 


 


Mi respiración también se agitaba por segundos,
sintiendo el balanceo de sus hermosas caderas; unas caderas para cabalgarlas a
capricho, pero me quedé con las ganas. 


 


No hubo manera. Ni en ese ni en el segundo “asalto”,
oigan.  Ni falta que hizo para que Lina
cumpliera su promesa de transportarme hasta las estrellas.  


 


Perdonad que me reserve otros tantos detalles de
aquel lascivo episodio neoyorquino, pero hay cosas que a veces es mejor
guardárselas para uno.


 


Supongo que Lina durmió conmigo el resto de la noche.
Digo supongo porque no lo tengo muy claro. Hasta donde puedo recordar, estoy
acariciando sus perfectos senos, trazando círculos sobre ellos con las yemas de
mis dedos, tumbados los dos bocarriba en el colchón.


 


Sentía un calor infernal, y no solo por lo que
acabábamos de hacer. La calefacción debía estar puesta a tope. Tuve la
intención de darme una ducha antes de dormir para quitarme el sudor, pero se ve
que me venció el sueño.


 


Cuando quise abrir los ojos al despuntar el día,
Lina ya había desaparecido, dejándome tan solo su recuerdo y, sobre la mesilla
de noche, una breve nota escrita en una servilleta de papel: “Ha sido un
placer, caramelito”.


 


Para mí también, pensé. Uno más…
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Ocho o nueve días después,
volaba hacia el aeropuerto internacional de Punta Cana…


 


—¿Todo en orden en cabina, Cris?


 


—Más o menos, aunque hay por ahí una señora mayor
que… tela del telón, ella y la hija. No sé cuántas veces se habrán persignado
ya. Me están poniendo nerviosa las dos hasta a mí. 


 


—Pues que se preparen, porque en diez minutos
comenzamos la maniobra de aterrizaje. 


 


—Sí, esperemos tener mejor suerte con la pista que
la última vez.


 


Cris, esa azafata me había acompañado a bordo un
buen puñado de veces, recordaba aquel episodio tan bien como yo. No es que
tuviese tanta importancia, pero digamos que aquel día me vi obligado a hacer un
aterrizaje “brusco”. 


 


Aunque mucha gente piensa que estas cosas ocurren
por falta de pericia del piloto de turno, doy fe de que no es así. Casi siempre
es debido a circunstancias climáticas adversas. Por ejemplo, en caso de lluvia,
se hace para “romper” los charcos de agua de la pista. En otras ocasiones son
las propias pistas en sí las causantes. 


 


En realidad, eso que la gente considera como una
negligencia por nuestra parte y que provoca multitud de quejas a la salida, no
deja de ser una mera cuestión de seguridad, pero bueno… 


 


Por fortuna, ese mediodía todo fue como la seda
desde el minuto cero y recibí más de una felicitación por parte de los
pasajeros a la hora de la despedida, cosa bastante frecuente, por cierto, y que
me llena de orgullo.


 


—Bueno, Julen, ahora a descansar un poco, ¿no?  —me preguntó la guapísima azafata, una vez
que despedimos a todos ellos allí en lo alto de la escalerilla. 


 


—Y tanto, pienso darme mis buenos chapuzones en la
playa. Ummm, qué maravilla, por favor.


 


—Sí, la verdad es que lo mismito es aterrizar por
estos parajes que en otros destinos. 


 


Ya lo creo. Y más cuando uno va derecho de cabeza a
cualquiera de esos increíbles resorts con los que sueña todo hijo de vecino.
¿Quién no se imagina pasar unas vacaciones en esos fantásticos hoteles de los
anuncios de las agencias de viajes?


 


Tales paraísos tropicales rodeados de exóticos
jardines y a tiro de piedra de las aguas turquesas del mar Caribe están
concebidos para que sus usuarios se olviden del mundo por equis tiempo,
disfrutando, entre otras muchas maravillas, de la exquisita gastronomía local y
placenteros baños en sus piscinas, de manera que la estancia sea un verdadero
sueño.


 


De pura casualidad, aquel día también tuve por
copiloto a Ronald. Digo lo de casualidad porque no le correspondía a él volar
conmigo, sino a un vasco más serio que un cuarto de especias con el que ya lo
había hecho dos o tres veces. 


 


Iñaki, que así se llamaba el tipo, se había roto una
muñeca en un accidente doméstico cinco días antes, obligando a la compañía
aérea a cambiar el cuadrante de última hora; cosas que ocurren en cualquier
empresa.


 


 —¿Qué?,
¿maquinando ya alguna de las tuyas? —Ronald me tiró la china al verme mirando a
ambos lados mientras una de las dos bellísimas recepcionistas registraba mi
documentación.


 


—Deja, deja, aquí pienso relajarme totalmente. Paso
de más movidas. Tumbona, bañitos y mojitos ahí. 
—Le señalé con el dedo aquel chiringuito en medio de la piscina que se
dejaba ver a través de las cristaleras de recepción. 


 


—Sí, sí, y una buena mulata que te abanique mientras
tomas el solecito, ¿no?, que ya nos vamos conociendo…


 


—Que no, hombre, que no. 


 


—En fin, yo no digo nada, que luego todo se sabe. 


 


—Eso, compañero —le hice un guiño y le levanté el
pulgar.


 


La elegantemente uniformada recepcionista me entregó
las llaves.


 


—Que tenga usted una feliz estancia aquí con
nosotros, señor Macías —me deseó.


 


—Gracias, muy amable —le contesté.


 


“Seguro que sería mucho más agradable con unos
mimitos tuyos” me dije para mis adentros, y es que la chavala estaba buena a
rabiar, las cosas como son, y si no lo digo, reviento. 


 


Los departamentos de recursos humanos de este tipo
de empresas saben bien lo que se hacen en ese sentido. Ojo, no quisiera ofrecer
a nadie una imagen de machista con este comentario, pues no son solo las
mujeres las que da gusto ver en esta clase de establecimientos. También los
hombres dan la sensación de haber tenido que pasar un casting antes de formar
parte de la plantilla. 


 


Todo, absolutamente todo, está meticulosamente
medido para el deleite de los cinco sentidos de los clientes que se hospedan en
sus instalaciones, y mira tú por donde, ahora me tocaba a mí recrearme en
ellas.


 


Cuando abrí la puerta de mi habitación y me encontré
con la gigantesca cama vestida de blanco y ese ventanal de pared a pared que
daba a un recinto de palmeras divino, deduje que nada más me haría falta para
gozar como un enano en semejante remanso de paz.


 


Sobre un escritorio frente a la cama, una bandeja
con trocitos de sandía, piña, kiwi, mango y no sé cuántas frutas más recién
cortadas me daba la bienvenida. 


 


Agarré una de aquellas cuñas de piña perfectamente
troceada y me la llevé a la boca. Saboreándola, se me vino Elsa a la memoria
sin poderlo evitar. No había vuelto a saber nada de ella (cosa extraña) y me
mantenía a la espera. Ese pensamiento que asaltó mi cabeza vino a santo de un
comentario que me hizo la primera vez que nos acostamos.


 


 —¿Te han
dicho alguna vez lo dulce que sabe tu boca? —Me lo preguntó después de un largo
beso.


 


—¿Dulce? 


 


—Sí, no sé… como afrutada, besarte es como beber
zumo de piña.


 


—Jeje, pues no, otras cosas, tal vez, pero nunca me
han dicho nada así.  


 


—Ea, pues no te acostarás hoy sin saber nada nuevo. 


 


Menudo descubrimiento, señores; mi boca sabía a
piña. En fin…


 


Me di una ducha rápida, me unté protector solar a
tutiplén y me planté el bañador, con idea de salir volando para la piscina
(volando, otra vez; deformación profesional lo mío, desde luego).


 


Ya fuera, solté la toalla en una de las tumbonas
azul en el borde de la piscina y me dispuse a entrar en el agua despacito,
olvidando que las temperaturas en aquellas piscinas también son ideales, pero
con esa primera sensación tan agradable en mis piernas, estiré los brazos y me
lancé de cabeza para nadar hacia el centro.


 


 —¡Yujuuuuu!
¡Por Estefanía y por ese novio que ahora mismo debe estar trabajando como un
condenado! —Gritó una chica en el chiringuito alzando su cóctel y sus
compañeras hicieron lo mismo. 


 


—¡Eso! Y por que tengan una buena piara de niños
para que no se aburran—soltó otra. 


 


Aunque debían ser por lo menos ocho o nueve a su
alrededor y casi todas estaban de muy buen ver, ya no tuve más ojos que para
aquella Barbie que añadió la coletilla. ¡Pedazo de pibón, madre mía de mi alma!


 


Jamás pude quejarme de mi suerte, pero es que esta
no parecía sino ir en aumento. También dicen que la suerte hay que buscarla,
pero lo cierto es que yo con las mujeres más bien solía encontrarla.


 


Lo mismo tiene que ver con que unos nacen con
estrella y otros estrellados. Y yo, como piloto, tenía prohibido estrellarme…
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Visto lo visto, o mejor dicho,
oído lo oído, aquel grupo de chavalas debía estar celebrando la despedida de
soltera de una de ellas. Las chicas iban y venían del chiringuito al agua y del
agua al chiringuito sin parar, para dar tragos a sus cócteles, montando una
buena con sus risas y constantes saltitos. ¡Menudo jolgorio se traían todas!


 


En una de esas, pillo de mí, al
ver de reojo venir hacia la barra a la escultural rubia que debía medir por lo
menos metro ochenta, me di la vuelta bruscamente con la copa en alto y en el
momento exacto, consiguiendo que parte de mi mojito fuera a parar a esa
minúscula tela amarilla que cubría sus generosos pechos. 


 


Por el modo en que me miró a
los ojos, por un instante temí que fuera a soltarme un cachetazo, pero no era
ese el castigo que aquella sirena de cuento tenía previsto para este “despistado…”


 


—Uyuyuy, ¿has visto cómo me has puesto mi bikini
nuevo? —Agarró ambos triangulitos con la yema de los dedos, despegándoselos y
logrando que de golpe y porrazo empezara a sonarme la alarma por debajo del
mío.


 


—Ay, Dios, lo siento—fingí, mordiéndome el labio
inferior como si me hubiera disgustado por el percance —. Bueno, si me lo
aceptas, puedo compensarte invitándote a un cóctel. 


 


—¿Un cóctel, dices? —Puso cara de circunstancias y
giró la cabeza hacia el agua.


 


—Sí, un cóctel o lo que te apetezca. 


 


—Espera, a ver qué opinan mis amigas. —Me hizo un
gesto con la mano para frenarme—. ¡Chicas!, ¡eh!, ¡Estefanía!, ¡Marlén!,
¡Olga!, ¡venid todas para acá un momento!


 


Al oír sus gritos, las chicas salieron a la carrera
de la piscina y se plantaron de un salto delante de uno. Como es natural, con
el bikini mojado de tanto baño, las manchas de mojito no se apreciaban en la
tela.


 


—¿Sabéis qué me ha hecho este tipo tan simpático? 


 


—Ohhh, ¿robarte el corazón? —lanzó una y rompió a
reír.


 


—Muy graciosa tú. No.


 


 No, pero ya
me gustaría a mí intentarlo, pensé ipso facto. 


 


—A ver, ¿qué es lo que pasa aquí, Melanie? —preguntó
una pelirroja de naricilla pecosa como la Pippi Långstrump.


 


—¿Que qué pasa? ¿Que qué pasa? —repitió Melanie (¡bien!,
ya me había enterado del nombre).


 


Yo me mantenía más callado que en misa, a ver por
dónde me salía. La verdad es que la chica se lo estaba montando la mar de bien,
porque me tenía de lo más intrigado, y es que ni su expresión ni el tono de su
voz me estaban dando pista alguna de cuál iba a ser su reacción.


 


 —Lo que pasa
—prosiguió— es que me ha dado un empujón y me ha derramado encima de mi súper
bikini de Calvin Klein toda su copa. ¿Qué os parece? 


 


—Ohhhhh —llevándose una mano a la boca, una morena
le siguió el juego —. Qué mal, qué mal, chica. Esta tendrá que pagártela, ¿no?


 


—Ya te digo —respondió la diosa de cabellos dorados.
¿Qué me sugerís?


 


—Esto.  


 


Sin darme tiempo a reaccionar, la pelirroja me
atrincó fuertemente por un brazo.


 


—Venga, píllalo —ordenó sobre la marcha a la rubia,
quien no perdió un segundo en apresarme por el otro.


 


—¡¡¡Al agua, patos!!! —exclamaron a la vez como si
tuviesen bien ensayada la escena. 


 


Al agua patos y además rapiditos, señores, que ni
que estuviésemos huyendo de un atraco los tres. 


 


Por mi madre que se metieron el turbo en los pies,
como cuando a uno le dan la señal de despegue y pone al bicharraco a rodar por
la pista a toda mecha para poder alzar el vuelo.  


 


Siento ser un poco pesadito con las comparaciones,
pero me lo da el oficio. Y aquellas debían dedicarse a alguno relacionado con
el humor, empecé a sospechar, porque válgame Dios y la Virgen María el
cachondeo que se traían con todo. 


 


Una mosca que pasara ya era suficiente para
arrancarles las carcajadas. En este caso, un moscardón con nombre propio: Julen
Macías de la Corte. 


 


Bien dicho lo de moscardón también, porque no
pensaba apartarme de ellas. Si es que me lo permitían, claro… 


 


—¿Qué? ¿Qué se dice? —zambullidos ya los dos, no
entendí qué quería decir Melanie.


 


 —No sé, ¿que
aquí en la piscina se está de lujo?


 


—¿Bromeas? 


 


—No, no, no… es que no sé qué tengo que decir.


 


—Ah, ¿no? ¿A ti no te han enseñado modales tus
padres cuando eras pequeño? —Hasta entonces no capté por dónde iban los tiros.


 


—Vale, sí, pero ya te pedí perdón antes. 


 


Buena ahogadilla que me metió de repente la muy
vacilona. A cierta distancia, Ronald, que se remojaba tan a gustito,
contemplaba el número y meneó la cabeza de lado a lado como diciendo “el que no
quería rollos esta vez”.


 


—¡No! Dijiste “lo siento”, que no es lo mismo —me
porfió la rubia, —así que, hasta que no aprendas…


 


Pues eso, que mientras me aprendía la lección, otra
ahogadilla que me cayó de propina entre risas. Las demás, que también se habían
dado un remojón se habían alejado ya de nosotros. Yo estaba en la gloria, por
supuesto. ¡Como para no estarlo! 


 


—Vale, vale, ¡perdón!, ¿más contenta?


 


—Ummm, perdón…eso está mucho mejor. Me llamo
Melanie.


 


—Ya me he enterado. 


 


—Sí, me llevas ventaja, ¿y tú?, ¿vas a decirme tu
nombre o prefieres que te llame moreno a secas? Tú mismo, chaval…


 


—No, me llamo Julen. Y bueno, ¿ahora qué hacemos?
¿Nos damos dos besos o nos damos la mano así en plan politicuchos?


 


—Qué tontito, por favor —sonrió, pero ni lo uno ni
lo otro—. Mejor esa copa que me ofreciste antes, ¿cómo lo ves? 


 


—Más claro que estas aguas —bajé la mirada hacia
ellas —. Vamos allá.


 


Acababa de cantar bingo, pero lo mejor fue todo lo
me contó allí sentados en la barra mientras dábamos buena cuenta de unos
riquísimos zumos de frutas.


 


Melanie eran de Estados Unidos, de Minnesota,
concretamente. En aquel rincón norteamericano había pasado la mayor parte de su
vida hasta que cinco años antes, por motivos laborales, aterrizó temporalmente
en España. 


 


La gracia es que finalmente se había quedado allí,
nada más y nada menos que en Aranjuez, o lo que es lo mismo, a dos pasos de
donde vivía mi menda lerenda. ¿No era la mejor de las casualidades?  


 


Y sí, efectivamente, estaban celebrando la despedida
soltera de una de sus acompañantes. Y por todo lo alto, como está mandando.


 


Es verdad que una celebración de ese calibre no era
un lujo al alcance de cualquier bolsillo, pero todas aquellas chicas gozaban de
una buena posición económica, según me explicó también la preciosísima rubia
que pudiera haberse planteado ganarse igualmente la vida desfilando por
pasarelas de alto standing.


 


Lo de que todas tenían pasta a espuertas era algo
que saltaba a la vista, con esas manicuras perfectas, esas dentaduras de cine,
esas melenas resplandecientes, esos caros bikinis que lucían y otros tantos
detalles más.


 


De todas formas, aunque hubiese visto a Melanie
hecha una andrajosa, me hubiera fijado asimismo en ella. Solo con sus andares
ya era suficiente para perder la cabeza por esa mujer, pero ya de entrada, conversando
en mitad de aquel edén, me dio la espina de que había otros muchos valores tras
su imponente físico… 
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—Así que una de tus amigas se casa—le solté
divertido. 


 


—Sí, Estefanía es una tía cojonuda, lo que no quita
para que sea masoquista. 


 


—Qué se le va a hacer, de todo tiene que haber en la
viña del señor. —Tenía más razón que un santo el bellezón rubio.


 


Lo dicho, no solo iba a descubrir que tenía valores,
sino que además esta sí que molaba. Ni en mil vidas se habría pronunciado Elsa
en esos términos, que esa era de las que intentaban amarrar pronto y rápido con
un lazo en forma de alianza lo que no eran capaces de mantener de otro modo.


 


—Sí, y mira que hemos intentado disuadirla, pero se
ha empeñado. Y claro, ya que va para el matadero, qué menos que celebrarlo en
un sitio tan molón como este.


 


La molona era ella; su forma de expresarse, el
dominio de la situación, la sensación de tener el mundo a sus pies, todo en
ella olía a seguridad, aparte de a un carísimo perfume.


 


—Qué se va a hacer, si ella es feliz…


 


—Sí, sí, esta es de las de amarrarse, como el libro
de los gustos está en blanco, pues eso. —Su deje apuntaba más todavía a que no
pertenecía a ese nutrido grupo ni quería saber nada de él


 


—Y tu gusto van por otros derroteros, por lo que
deduzco de tus palabras, ¿o me equivoco?


 


—No, no te equivocas. Yo es escuchar hablar de una
boda y tener que visitar a mi dermatólogo, de la alergia que me da, ¿te hace un
pitillo?


 


—No, gracias, no fumo… Y tú no deberías hacerlo
tampoco.


 


No me considero nadie para dar lecciones, pero es
que lo del tabaco se me representa la mayor pamplina del mundo. Eso sí, como
cualquier otro vicio, supongo la dificultad para controlarlo. Que me lo dijeran
a mí con las mujeres.


 


Hubo un tiempo en el que me llegué a plantear si era
adicto al sexo, como suena, a lo Michael Douglas. También es que estaba más
salido que el pico de una plancha después de haberme dedicado una buena
temporada en cuerpo y alma a cumplir el sueño de mi vida; convertirme en
piloto.


 


Como ya podréis imaginar, terminar viviendo así de
bien y gozar del prestigio social aparejado a ese uniforme tuvo un precio; el
de que durante una temporada hice menos guarreridas que la mona de Tarzán, lo
mismito que cantó Lucas Grijander en su día.


 


Con el tiempo, y pasado aquel frenético primer
momento, comprendí que no había nada de adicción en el que consideraba el
placer máximo en la vida; el sexo, pero para ello tuve que pasar por un intenso
período de prácticas durante el cual recurrí a un entrenamiento adicional para
no quedarme seco como una mojama, que gastaba tela de energía en la cama.


 


Me hacía gracia pensar en que aquello llegara a
preocuparme en su día, y la sonrisa que se reflejó en mi rostro fue la mejor
prueba de ello.


 


—Y ahora me vienes con sonrisitas—poco sabía a ella
a qué era debida—, ¿es que te crees mi padre? No ha nacido quien me diga lo que
debo o no hacer, listo.


 


—No, no sonreía por eso. Y tampoco pretendía coartar
tu libertad, no me lo tomes a mal, es que el tabaco me sobrepasa…


 


—No, si no podrías, aunque quisieras, a lo de
coartar mi libertad me refiero, ya me has entendido.


 


Yo no es que lo dudara, pero por si las moscas ella
me lo dejó clarinete desde el minuto uno.


 


—Te he entendido, te he entendido, pero no hagas
eso, por favor…


 


—¿Esto? —Lo repitió, volviendo a echarme el humo en
la cara.


 


Por una vez en la vida había dado con la horma de mi
zapato, eso fue lo que intuí. Yo era bastante rebelde sin causa y la que tenía
enfrente, lo mismo lo era hasta el doble.


 


—Sí, eso, justo eso, no puedo soportarlo…


 


Volvió a la carga, no era de las que se bajaban del
burro a la primera.


 


—¿Y no te merece la pena intentarlo solo por gozar
de mi compañía?


 


—Va a ser que no. —Me estaba buscando y me encontró.
No niego que cuando me levanté y me desplacé hacia la hamaca lo hice más negro
que el sobaco de un grillo, porque lo que me pedía el cuerpo era seguir allí
escuchándola, pero no me iba a hacer entrar por el aro del dichoso humito.


 


Mirándola desde lejos, deseé de todo corazón que se
dignara volverse y regalarme una de sus embriagadoras sonrisas, pero me quedé
con toda la cara partida, como se suele decir.


 


En lugar de ese “regalo”, con lo que me quedé fue
con el mosqueo del siglo al ver cómo una legión de moscones la rodeaban. ¡Ni
que estuviera rebozada en miel!


 


No le hacía falta, esa era la realidad. De por sí
tenía un algo atrayente capaz de dejar hipnotizado a cualquier hijo de vecino.
Maldito ímpetu el mío, ¿para qué me habría levantado e ido de allí? Siempre me
pasaba lo mismo, actuaba por impulso, y en casos como aquel no tardaba en
arrepentirme.


 


No hace falta que diga que ciertos descerebrados, en
aquel tipo de resorts, tienen el pensamiento de que el alcohol, por eso de ser
gratis, hay que inyectárselo hasta en vena. 


 


En el grupo que rodeaba a Melanie había un par de
ellos que observé que estaban francamente perjudicados, y ella pasó de darles
bola, no así a otros chicos que intentaban cortejarla con todas sus armas,
buscando sin duda encontrarse el premio gordo; el ritual de apareamiento.


 


En su día hice mención a que, con ciertas actitudes
mías, a Elsa se la llevaban los demonios, y este que escribe no conoció tal
sensación hasta que no vio el plan en un día en que sentí destronado por
primera vez a manos de la caprichosa Melanie.


 


No obstante, a ella, que era muy observadora, no se
le fue por alto que aquellos dos picaban más alto que el resto, aunque lo de
picar alto fue un decir, porque aquel mierda lo que pellizcó en un momento dado
fue su culo…


 


No hace falta decir que, pese a que Melanie y yo
todavía no hubiéramos comido en el mismo plato, me hirvió la sangre con el
gesto del tío y me levanté con la misma prisa que si hubiesen encendido una
llama debajo de mi hamaca.


 


Si no hace falta decir lo uno, tampoco os resultará
raro imaginar que la niña, que era de armas tomar, no esperó a que llegase yo a
imponerle un correctivo al de la manita larga en cuestión. Por el contrario,
fue la suya la que salió a pasear para ir a ponerle el moflete como una
amapola.


 


—¡Y ahora, si tienes narices, vuelves a por otra,
que vas a salir bien escaldado, so salido! —le espetó.


 


Nada resulta más atractivo a los ojos de un hombre
que una mujer segura, pero es que lo de Melanie estaba ya a otro nivel.


 


—¿Te aplaudo o con que te diga que los tienes mejor
puestos que el caballo de Espartero es suficiente? —le pregunté.
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Si a mí me había puesto su gesto, a ella también le
gustó que estuviera dispuesto a ponerle un ojo a la virulé al borrachuzo de
tres al cuarto aquel. Joder, que a todos nos gusta cogerla doblada de vez en
cuando, pero a plena luz del día y perdiendo el control de ese modo me parecía
poco menos que una aberración, como dirían en “La que se avecina”.


 


—Le hubiera dado la del pulpo si no intervienes
antes—le confesé—, ¿estás bien?


 


—¿Tú qué crees? Le hubiera dado todavía más fuerte
de imaginar que te pondría tanto. 


 


Sí que me había puesto, pero la mención especial que
hizo al tema fue la que terminó por hacer que me pusiera berraco, berraco.


 


—Haré como que no he escuchado eso. —Tuve que
morderme la lengua, en modo figurado, para no soltarle hasta qué punto me
ponía. En su lugar, lo que me mordí sugerentemente fue el labio inferior, en un
gesto que tampoco pasó desapercibido a sus ojos.


 


El revuelo formado por la gran leche que le dio al
osado aquel, propició que nos volviéramos a quedar solos, puesto que el resto
de los moscones salieron volando a socorrerle.


 


En la casa de socorro, como se decía en los años de
la polca, lo habrían tenido que ingresar si lo cojo a mi gusto. No hay nada que
odie más en el mundo que un tío que intenta aprovecharse de una mujer. Y si
encima se trataba de una mujer que comenzaba a hacer tilín, apaga y vámonos.


 


—¿Vas a contarme ahora a lo que te dedicas o soy
solo yo la que tengo que hablarte de mi vida como si estuviera dando una
exclusiva? —me preguntó con sorna.


 


—Perdona, pero tú tampoco me has dicho cómo te ganas
la vida, o eso o es que estoy sordo.


 


—No, pero ya te he contado más cosas de la mía y a
ti parece que te ha comido la lengua al gato.


 


Me estaba provocando. Mejor dicho; era la
provocación en persona. Melanie tampoco había nacido ayer y debió observar a
las claras que a mí solo hacía falta tocarme las palmas para que me arrancara
por alegrías.


 


—No, no, mi lengua está a salvo. Vivita y coleando,
para más señas…


 


Lo de coleando sobraba, porque otra parte de mi
cuerpo que tenía que ver con ese término saltaba también de emoción, mientras
yo hacía lo imposible por apartar de mi pensamiento el tipo de cosas que
lograba que aquel efusivo “hermano menor” enclaustrado en el interior de mi
bragueta siguiera pugnando por liberarse.


 


—¿A ver, a ver? —Ni corta ni perezosa, me abrió la
boca y yo le saqué la lengua. —Sí, parece que todo está en su sitio. —Su mirada
lasciva volvió a hacer que saltaran todas mis alarmas, dado que el peligro de
entrar en combustión espontánea en cualquier momento era más que evidente. 


 


No sabía dónde se estaba metiendo… Qué tontería, sí
que lo sabía, que a Melanie le iba la marcha y tenía pinta de haber dado los
mismos tiros que yo.


 


—Está, está todo en su sitio. Tú también lo tienes
todo en el suyo, pero eso es algo que tendría que avalar con una exploración
más a fondo, porque estoy haciendo un diagnóstico únicamente a ojo—le expliqué.


 


—Ya, pero eso sería si fueras médico, y algo me dice
que no van por ahí los tiros…


 


—¿Es que no te parezco un tipo lo suficientemente
responsable para tener en mi mano la vida de una persona? —me burlé.


 


—No, no es eso. Si hasta igual vales para una cosa
así, pero es que no te veo yo con la batita blanca.


 


—¿Si hasta igual valgo para una cosa así? ¿Qué has
querido decir con eso? —Le gustaba provocarme, y no solo en el plazo sexual.


 


—Nada, nada, que no te veo de matasanos, pero
tranqui, que, ¿cómo decís en España? El que pica…


 


—El que se pica, ajos come, ¿te refieres a eso?


 


Ya he hecho referencia a que Melanie era
norteamericana, aunque su dominio del español era total, lo que no quitaba que
alguna frase hecha como aquella se le pudiera atrancar.


 


—Exactamente, así que suéltalo, si es que quieres…
Pero de lo contrario puede que piense que eres un mafioso, y una buena chica
como yo no debería dejarse ver con cierto tipo de elementos….


 


Una chica buena como ella, tendría yo que echar mano
de la presunción de inocencia para creerlo, que me daba que de buena no tenía
ni el blanco de los ojos.


 


—Soy piloto, ¿contenta? —le espeté antes de que lo
que me saliera por la boca fuera un disparate del que terminara arrepintiéndome.


 


Le hice una seña al camarero, que el cuerpo me pedía
ya algo más fuerte, y la insté a que pidiera igualmente lo que deseara; un par
de coloridos cócteles, en ese caso ya “aliñados” con un generoso chorro de
alcohol fue lo que nos recomendó.


 


—¿Y por qué habría de estarlo? Contenta en todo caso
si hubiera volado contigo y llegara segura a buen puerto. Mientras no sea así,
me la trae al pairo, era simple curiosidad.


 


Si dijera que mi profesión la impresionó, mentiría
como el muñeco de madera más famoso del mundo, y ese no es mi estilo.


 


—Ok, chica curiosa, ¿y ahora vas a decirme a qué se
dedica una norteamericana afincada en Aranjuez? Reconoce que no es algo que se
vea todos los días.


 


—A emprender, me dedico a emprender… Soy una
emprendedora, eso que está ahora tan de moda.


 


No me extrañó que fuera una emprendedora, toda vez
que yo la habría emprendido con ella a besos allí mismo y acabado dos días más
tarde, eso por la parte más corta.


 


—¿He de deducir por tus palabras que te gusta llevar
la iniciativa en todo? —Ahí lo llevaba, por si lo quería recoger.


 


—¿No dicen que la curiosidad mató al gato? Pues eso,
que mejor te mantengas con vida—me contestó, esa frasecita sí que le sabía
estupendamente.


 


Ya podía olvidarme de sacarle nada que no quisiera
confesarme por sí misma. Melanie no se había caído de ningún guindo, esa fue la
conclusión a la que llegué en el rato que pasé con ella.


 


Normalmente, cualquier otra chica que me enviara las
señales que ella me dedicó habría acabado en mi cama esa misma noche, pero no
me atreví a poner mi mano en candela porque así sería.


 


Aun así, y en honor a la verdad, no era acostarme
con la rubia lo que más deseaba en ese momento. Era tanta la atracción que
despertaba en mí que saber más de ella se convirtió en una verdadera necesidad.


 


—Ok, lo que vienes a querer decirme es que, si
quiero saber, me compre un libro, ¿me equivoco?


 


—Yo no lo habría definido mejor. Deben haceros
muchas pruebas para ser pilotos, no eres uno de esos tipos que tienen las
neuronas justas para no hacerse sus necesidades encima—ironizó.
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Efectivamente, si me había hecho ilusiones de
terminar retozando con ella en la cama hasta que el alba nos descubriera aun
despiertos, estas se fueron al traste y me vi cenando con Ronald, lo que no
puede decirse que equivaliera a la ilusión de mi vida.


 


Vive Dios que intenté engatusarla para alargar
nuestra charla, pero su respuesta fue que nanai de la China.


 


—Las chicas y yo tenemos un código; si viajamos
juntas, lo hacemos todo juntas, y punto redondo—me contestó de lo más chulilla,
en su línea, cuando la invité a cenar.


 


No, no queráis saber lo que por mi mente sucia pasó
cuando me soltó que lo hacían todo juntas. Es más, no solo es lo que pensé,
sino que los flases de cuando me lo había montado con más de una chica a la vez
vinieron a mi mente.


 


Está mal que yo lo diga, pero las mujeres se me
dieron de escándalo desde que yo podía recordar. Y en más de una ocasión se me
rodeó lo de disfrutar de un par de bellezas a la par.


 


Sé que el tema del que estoy hablando es un poco
peliagudo, pero para alguien como yo, a quien el compromiso le era un término
totalmente ajeno, lo mismo le valía una que dos, como si hubieran sido media
docena, dentro de lo que buenamente hubiera uno podido abarcar sin que su
virilidad se viera comprometida.


 


—¿Qué? Te has aburrido esta tarde, ¿no? Te he visto
sin plan ninguno, relajadamente, solito con un libro. Menos mal que aquí
pasabas de líos…—me provocó Ronald.


 


—¿Y qué si me persiguen allá donde vaya? No es mi
culpa, amigo, es mi sexapil natural, no puedo luchar contra corriente.


 


—Sí, y mira que tú lo intentas, pero son esas
pérfidas, que te tienen mártir, mientras tratas de no pecar.


 


—Claro, y al final sucumbo, es demasiada la
tentación. Lo dicho, no es mi culpa.


 


—No, no se me ocurriría decir lo contrario. Es la
del demonio, que te da con el rabo.


 


—¿Con qué has dicho que me da? Deja, deja, que a mí
todas las opciones me parecen la mar de respetables, pero siempre que cada cual
pueda elegir.


 


—Ya, ya, opino lo mismo….


 


Lógico, que alguien que hablaba de “su esposa” con
la veneración que él lo hacía no era el candidato ideal para estar entre las
dos aceras. Y tampoco lo veía yo en un club de intercambio de parejas ni en
nada que se le pareciera.


 


Igual me equivocaba, ¿eh? Que las apariencias
engañan, pero para mí Ronald tenía más de Ned Flanders, el recatado y ultra
religioso vecino de “Los Simpson” que de mí, que alguna vez me habían comparado
con una versión de “Lucifer”, pero fuera de la pantalla y sin deseo alguno de
tortura a mis amantes.


 


—¿Y cómo es que no ha caído la chavala? Porque se os
veía muy acaramelados, vaya risas las que os habéis echado, y muy juntitos…


 


—Porque no he tenido esa potra, creo que ella no es
precisamente singular, juega en otra división.


 


—¿En otra división? ¿Y hay alguna en la que no hayas
jugado tú? Porque mira que se escuchan cosas y tienes una fama de donjuán que
echa para atrás.


 


—¿De donjuán? ¿Y tú en qué siglo vives?


 


Ronald me dejaba estupefacto con sus expresiones, y
aquella vez causó mi risa.


 


—Eso, muy bonito, ríete, pero que es verdad, la
gente habla mucho, y tu fama no hace sino crecer.


 


—Habladurías, no es para tanto. Las malas lenguas,
ya sabes.


 


Algunas de esas malas lenguas, todo había que
decirlo, se enredó en su día con la mía, pero no fue ese el momento idóneo para
que me quejase.


 


—Sí, sí, y yo soy el obispo de Valladolid, no te
digo.


 


No, tanto como un obispo no lo veía, pero que
vivíamos realidades paralelas pero distintas era un hecho.


 


Terminamos de cenar y la idea de tomar una copa me
sedujo. Aunque llevaba mil horas en pie, aquel no me pareció un lugar como para
planchar la oreja sin haber empinado un poco el codo antes.


 


—¿Una copa, Ronald? —le propuse, porque lo de beber
solo me parecía muy triste.


 


—No, no, a mí no me líes que yo mañana quiero
madrugar. Además, mi esposa está de guardia esta noche y voy a aprovechar un
ratito para hablar con ella, así se le hará más liviana la guardia en el
hospital.


 


—Pues nada, amigo, que te diviertas—le solté mientras
me dispuse a estirarme y a elegir, de entre todos los chiringuitos que se
avistaban desde mi posición, el que más diversión pudiera regalarme.


 


Ronald se marchó y, mientras me acercaba al
chiringuito pensaba que era admirable que hubiera hombres como él. Por mucho
que a mí me resultase increíble, el tío renunciaba a un buen rato de
esparcimiento con tal de ir a hablar con su mujer.


 


“Mi condición, enamorado locamente de una chica que
hoy extraño…” sonaba a toda leche en el segundo al que me asomé, en el que también
había una especie de concurso de belleza o algo, a juzgar por lo que mis ojos
vieron.


 


—Julen, vente con nosotras. —Ni vi venir a Cris, que
andaba bailoteando con otras azafatas de la tripulación.


 


—Jo, Cris, me has asustado. — De repente entro en un
local medio oscuro y una escultural belleza tira de mí hacia ella, creí que
estaba en peligro, jeje.


 


—Sí, seguro que pensaste que abusaría de tu
inocencia y te echaste a temblar, lo entiendo perfectamente. Pídete algo y
baila con nosotras.


 


El resto de las azafatas me eran prácticamente
desconocidas, pero Cris y yo no solo habíamos volado varias veces juntos, sino
que también habíamos toreado en más de una plaza, creo que me explico.


 


—Sí, ya sabes que la inocencia es el rasgo más sobresaliente
de mi personalidad, guapa.


 


—Vaya, y yo que creía que lo que de verdad te
sobresalía era otra cosa…


 


Tampoco tenía nada la rubia aquella que parecían
haber esculpido los mismísimos dioses, subida en sus altísimas cuñas y con un
vestido tan pegado a sus caderas que, de no ser por el estampado de sus flores,
podría suponerse que formaba parte de su propia piel.


 


—Cris, que nos conocemos—resoplé porque seguía sin
quitar ojo a mi entrepierna, como queriendo dar veracidad a sus palabras.


 


—Sí, un tanto a fondo. —La manera en la que se atusó
la melena era una declaración forma de que quería guerra, y algo me decía que
yo iba a entrar al trapo, pues la ametralladora se me estaba armando.


 


Controlar mis instintos más bajos no es precisamente
mi especialidad, por lo que me fui a pedir antes de que mi boca bebiera de la
suya en presencia del resto.


 


No soy un santo, creo que eso ya ha quedado claro,
pero tampoco me ha gustado jamás alardear de mis conquistas ni anunciarle al
mundo que la faena que traía entre manos tendría un final feliz, por lo que
traté de disimular un poco.


 


Lo de que “donde tengas la olla no metas la p…” no
lo había llevado a rajatabla, de acuerdo, pero no era cuestión de dar la nota a
lo grande en presencia de otros miembros de la tripulación, por lo que aquel
manjar, si había de ser nuevamente degustado por mí, sería más tarde. Mientras,
con bailar y socializar me bastaba y me sobraba.


 


Llegué de nuevo hacia Cris y la sensualidad de sus
caderas marcó el comienzo de un baile que terminó por moverme malito, pero que
muy malito. La rubia, que era una profesional como la copa de un pino, también
hubiera servido para bailarina.


 


—Joder, ¿y si le pones un poco menos de énfasis al
bailecito? Que todavía queda mucha noche por delante y la temperatura se está
caldeando demasiado.


 


—Ah, no, yo no sé hacer las cosas a medias, sabes
que soy muy entregada para todo. —Jugueteó con el botón de mi camisa, mimosa.


 


—Calla ya, demonia, o vas a hacer que tengamos que
retirarnos al infierno antes de tiempo.


 


Ni majara iba a renunciar a un plan tan suculento
como el que Cris me estaba poniendo en bandeja, pero sí me apetecía seguir
disfrutando un rato más del ritmo de la noche.


 


Aquel ritmo de la noche tenía visos de terminar como
no hacía falta ser un lince para imaginar; con ambos cogidos por la cintura,
camino de mi habitación…


 


La blanca y espaciosa cama a la que ya he hecho
referencia sería la muda testigo de un episodio sexual al que nosotros nos
encargaríamos de ponerle voz; quizás más de la cuenta, porque ya había vivido
en mis propias carnes cómo Cris debía tener complejo de soprano, pues sus
gemidos alcanzaban proporciones desorbitadas en los momentos más íntimos. 


 


Cuanto más la miraba y más recordaba esos gemidos,
más me decía a mí mismo que la rubia y yo aullaríamos juntos a no tardar mucho.
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—Mi comandante, quiero que me eleve usted hasta el
mismísimo firmamento, ¿será capaz de hacerlo? —El buen número de copas que
llevaba encima hablaba por ella.


 


—Para mucho vuelo tampoco es que esté, pero sí
quieres, puedo ensartarte sin problema—le contesté mientras la cacé al vuelo,
que acababa de dar un tropezón que a punto estuvo de hacerla aterrizar en la
enorme fuente del hall de entrada.


 


—¿Alguien con su pericia no está para vuelos por
llevar un par de copas encima?


 


Primero, que no era un par de copas las que llevaba,
sino un buen rancho de ellas más. Y segundo, que a ver si se había creído la
niña que uno era Denzel Washington en la película de “El vuelo”, que se metía
de todo y así tenía un aguante de padre y muy señor mío.


 


—Tú lo que quieres es ver las estrellas y no te
preocupes que de eso me encargo yo. —Una cosa era que estuviera reventado y
otra que no defendiera mi reputación, antes muerto.


 


Desde Punta Cana, y con la melopea que llevaba
encima, no tenía nada de claro dónde quedaba Cuenca, pero ya me las ingeniería
para ponerla mirando hacia allí.


 


Cielos, lo de Cris con la bebida no era un binomio
demasiado recomendable, ya que todavía no estaba repuesto del primer susto cuando
me vi haciendo piruetas en el aire para evitar que necesitara piños nuevos, a
consecuencia de un nuevo tropezón propiciado por sus taconazos de vértigo.


 


—Chiquilla, contrólate un poco, que no vas a llegar
de una pieza a la habitación, no gano para sustos.


 


—Comandante, me gusta ver cómo improvisa en
situaciones de riesgo.


 


Trató de ponerse firme y la cosa tenía miga, porque
no era capaz ni bien ni mal…


 


—¿Y si te dejo mejor para que duermas un rato?
—Terminé por cogerla en brazos y acabábamos de pasar por la puerta de su
habitación.


 


—Uy, uy, ¿te me estás rajando? Mira que igual es que
lo de los galones también llega un momento en el que decae.


 


Lo que me había dicho, si de algo quise hacer gala
fue de caballerosidad, por si ella no estaba del todo en condiciones, pero
viendo que la ardiente azafata tenía verdaderas ganitas de guerra, me dispuse a
mostrarle que mis galones tenían mucho de eso por dar todavía, me refiero a
guerra…


 


Quien dice mis galones, dice también mi sable, al
que me costaba mantener en el interior de mi bragueta, pues la dureza que iba
adquiriendo era mayor por momentos, hasta pedir a gritos su liberación.


 


No sé si fue ella misma quien tiró de su minivestido
de lunares y tirantes hacia arriba o si fui yo de un zarpazo, solo sé que uno
de los botones de su escote, más apretado que las tuercas del Titanic, salió
volando y fue a darme en un ojo justo al entrar en mi habitación.


 


—Así no vale, tú lo que quieres es lesionarme para
decir que no cumplo y antes me veo haciendo balconing, baby…


 


El ataque de risa de Cris, que era una guasona de
mucho cuidado, apenas le permitía centrarse en lo que estábamos, pues la escena
no tuvo desperdicio. Me froté el ojo y pensé que así me dejara tuerto remataba
yo esa faena como Julen que me llamaba. Y lo de rematar es un decir, que
todavía estaba por empezar.


 


—Ven aquí, piloto mío, que sé yo de sobra cómo se te
pasan a ti todos los males.


 


Lo mismo, más que como el piloto, me vio como el
mismo avión, pues Cris aludió a no sé qué de la palanca… Y ya podéis imaginar a
qué parte de mi cuerpo echó mano en referencia a ese término.


 


Otra leona, pero esa noche no estaba por la labor de
dejar que nadie tomara las riendas de una travesía de la que solo yo quería ser
el responsable.


 


La innegable belleza de Cris, junto con la
generosidad de su escote, unidas al incidente del botón, me hicieron inspirar y
expirar lentamente, antes de que mi lengua comenzara a disfrutar de un festín
que su delantera me servía en bandeja…


 


Su perfume, estratégicamente repartido por distintos
puntos de su cuerpo, me hipnotizaba mientras que mi lengua, juguetona, corría a
descubrir a qué sabía aquella piel a la que le otorgaba esos toques afrutados.


 


Soy de los que piensa que, por muchas veces que
hayas disfrutado del sexo con una persona, si sabes verlo con el cristal
óptimo, todas y cada una de ellas aparecerán ante ti como una revelación… 


 


No, no me había vuelto un cursi como Elsa ni pensaba
que fuera cuestión de irse a la cama habiendo aprendido una cosa más, pero sí
saboreando cada situación de un modo que aparezca ante ti de un modo tan
excitante como novedoso.


 


Lo de las caderas femeninas constituye para mí
también un capítulo aparte, porque siempre que sean lo suficientemente orondas
y su meneo me haga verlas como las de una diosa, corro el riesgo de perderme en
ellas.


 


Las de Cris me recordaron a aquellas otras que me
habían cabalgado pocos días atrás, las de una Lina que llegó, me dio y se fue,
qué sabiduría la de aquella chica.


 


—Ey, ey, ven, ven, preciosa. —Era tal la humedad que
provenía de su interior, que sus bien formados muslos se resbalaban entre mis
dedos a poco que quisiera adueñarme de ellos.


 


La risa de Cris, que ya me tenía acostumbrado a que
en momentos así era capaz de doblarse en dos, amenazaba con distraerme y no era
algo que yo pensase consentir.


 


—Un poquito de seriedad, que esta maniobra requiere
de concentración—le pedí mientras le guiñaba el ojo. Y ella, cual gacela
agazapada tras la maleza, saltó sobre mis labios y los besó.


 


Un beso largo, aterciopelado y jugoso que aproveché
para hacer que mi hacha de guerra afilada se adentrara en su jungla, haciendo
que aquella loba comenzara a aullar como yo me estaba temiendo.


 


—Preciosa, preciosa, susúrramelo mejor, que nos van
a llamar de recepción…


 


Era lo que tenía la rubia. Y lo que yo tenía era
suerte de que aquello estuviera sucediendo en un hotel y no en mi casa, porque
en situaciones así es muy de agradecer que uno no conozca a quien pueda estar
escuchando tras las paredes.


 


—Sabes que soy una chillona y lo sabes, forma parte
del lote, no te quejes—me contestó mimosa.


 


Sí, como ya podréis imaginar, en ese sentido me tomó
por el pito del sereno y no hubo manera de hacerla bajar el volumen. Por más
que miré, Cris venía sin ningún botoncito que pudiera ayudarme a silenciarla,
si bien es innegable que sus gritos me ponían cardíaco.


 


Las tantas de la noche, un cuerpo de infarto entre
mis manos y unas ganas tremendas de que mi virilidad volviera a explorar lo más
recóndito de sus entrañas fue suficiente para que rematara una faena de esas
que a un torero le habría valido llevarse las orejas y el rabo del toro.


 


Afortunadamente yo, que no concibo el sufrimiento de
ningún animal, no sería obsequiado con tan escabrosos trofeos. También mis
orejas, así como lo otro, seguían en su sitio, buena señal si teníamos en
cuenta que era la parte de mi cuerpo que más satisfacciones me proporcionaba.


 


Vale, vale, que lo que he dicho puede sonar a una
borricada, pero que la testosterona es lo que tiene y a mí esa me rebosaba por cada
poro de mi piel.
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—¿Ya hemos llegado? —Cris abrió los ojos, pero le
faltaba bastante para volver al mundo de los mortales como Dios manda.


 


—¿Dónde se supone que deberíamos haber llegado?
Dime, anda.


 


Me pilló todavía en la cama, mirando hacia la
ventana y pensando en que tenía ganas de que se despertara. No llevaba
demasiado bien lo de dormir con nadie, si bien no se me ocurriría jamás pedirle
a una mujer que se fuera después de tener sexo con ella. Una cosa eran mis
preferencias y otra que me considerara un cabrón con pintas.


 


—A Punta Cana, ¿no? —Se frotó los ojos y su
comentario jocoso no se hizo esperar—. Ay, la leche, si en Punta Cana ya
estamos. Y me da a mí que ya he probado la punta… y el resto.


 


—Paso palabra—le contesté sonriente y pensando que
tenía un hambre atroz, tanta que prefería ir por un buen desayuno que repetir
ración de sexo, ya era rara la cosa.


 


—¿Nos echamos un poquillo más a dormir? Yo tengo más
sueño que un canasto de gatitos.


 


—Quédate tú, anda, que yo necesito echarme algo al
gaznate, que me muero de hambre, guapa.


 


Ya en ese momento Cris acariciaba mi pecho con mimo.
No me dio la impresión de que fuera sexo lo que reclamara en ese momento, y más
ganas de levantarme que me entraron.


 


Sé que puede sonar un poco mal, pero es que cuando
veía este tipo de gestos en las mujeres todos mis sentidos se ponían en alerta.
Para mí eran una especie de luz roja que me advertía de que pudieran desear
algo más y eso equivalía a salir por patas del catre.


 


—No, hombre, sola no me apetece quedarme, venga va,
bajemos a desayunar.


 


Me vestí con cierta premura, escuchando no sé qué de
que iba a necesitar un Ibuprofeno del tamaño de un submarino para aliviar el
dolor de cabeza que las copas le habían provocado.


 


—No te preocupes, que ya verás que en nada estarás
mejor—le comenté mientras cerraba la puerta de la habitación.


 


—Ya, es que las copas me dejan hecha polvo, tú sin
embargo estás fresco como una lechuga, ¿cómo lo haces?


 


—No sé, supongo que será una cuestión de tolerancia
por parte del cuerpo, digo yo…


 


Tolerancia al alcohol había demostrado tener
infinitamente más que a las relaciones, eso era cierto.


 


—Pues es una suertaca, porque a mí me encanta
pimplar una noche, pero también sé el precio y no veas si es altito, Dios, qué
dolor. —Se echó la mano a la cabeza y yo dejé caer mis dedos sobre ella, como
masajeándolos durante unos segundos.


 


La puerta de al lado se abrió en ese justo instante,
y yo eché una risilla pensando en que nos habían pillado con el carrito de los
helados y nos tocaría verle la cara a “los vecinos”, que debieron necesitar
tapones para los oídos horas antes.


 


—Buenos días, piloto—me soltó una picarona Melanie
que me dejó con las patas colgando.


 


A ver, a ver, ¿era una jodida broma del destino?
Centenares de habitaciones en aquel monumental complejo y me viene a tocar
pared con pared la emprendedora aquella que me dejó con todas las ganas de
probarla la tarde antes.


 


—Buenos días—le contesté sin más. Tampoco era plan
de tratar de enmendar la plana, ya no tenía remedio.


 


—Ups, te dejo que es Fede, mi novio—añadió Cris
entre dientes mientras descolgaba la llamada que le estaba sonando.


 


Allí el que no corría volaba, que nadie decía que en
la tripulación, por mucho que surcáramos los cielos, ninguno fuéramos santos.
Cris tenía pareja desde hacía años, pero cuando volábamos le daba el siroco y
se le olvidaba todo.


 


Una vez me comentó que ella tenía una extraña teoría
que era para patentarla, y que venía a decir que todos los cuernos que le pusiera
a Fede a partir de equis kilómetros de donde este se encontrara no eran
cuernos. Vamos, que según ella la distancia le daba inmunidad para hacer y deshacer
lo que le viniera en gana.


 


La dueña de tan curiosa teoría salió corriendo a
ponerle voz de santurrona al chaval, que la tenía de no haber roto un plato.
Qué peligrosas pueden ser las apariencias a veces…


 


Miré a Melanie y, sin más, le sonreí, ¿qué otra cosa
podía hacer? La vida era a veces así de irónica.


 


—Qué potencia de voz la de tu chica. —Para ironía la
suya.


 


—No, no es mi chica. De hecho, ahora mismo está
hablando con su novio.


 


Dicen que, para muestra, un botón, y a mí me pareció
la mejor que podía darle.


 


—Pues nada, ole por ella, me voy a desayunar, a ver
si eso puedo hacerlo tranquilamente, no como lo de dormir. —Otra pulla buena
que acababa de lanzarme.


 


—Y supongo que no admites compañía, hermosura. —Mal
momento para lanzar la caña, pero nunca se sabía, ¿y si se levantó animada?


 


—Ya conoces las reglas, guapetón, desayuno con mis
amigas.


 


Giró sobre sus talones y no pudo venir a mi mente
otro adjetivo para ella que el de seductora. Vaya una coincidencia la que se
acababa de dar, igual me quedaba sin caramelito por haber sido un niño malo.


 


Desayunar, almorzar y cenar con ellas, pero ¿qué
había del momento de dormir? Y de lo que no era dormir.


 


La diosa de bronceada piel y planchada melena me
dejó con la palabra en la boca y la perdí de vista.


 


Solo cabían dos posibilidades; o que hubiera perdido
totalmente el interés en mí visto el panorama mañanero o que se le acrecentaran
las ganas de marcar territorio y terminara por llenar con su presencia mi cama
a no tardar mucho.


 


Ni opción a coger el mismo ascensor que ella me dio,
pues me tomó la delantera y cuando quise subir me hizo un gesto con la manita,
un “bye” sin opción a réplica antes de que pudiera subirme.


 


Bajé y Ronald sí que tenía cara de estar fresco como
una lechuga, por más que dijera Cris de la mía.


 


—Noche movidita, ¿no amigo? Cris tiene que ser mucha
Cris.


 


Joder, ¿las paredes hablaban o es que ella se había
ido de la lengua?


 


—¿Y eso? No sé lo que me estás contando, me voy a
tomar el café. —Esperaba que no fuera lo último, no me apetecían ese tipo de
comentarios entre los compañeros de trabajo.


 


—Os vi llegar anoche juntitos, que andaba desvelado
y me fumé un pitillo en el balcón.


 


Otro con el dichoso tabaquito, ¿veis como no traía
nada bueno?


 


—Ok, ok…


 


Por la cuenta que le traía, no imaginaba yo a Cris
dando detalles de nuestro escarceo nocturno, pero nunca se sabe. Me quedé más
tranquilo con la explicación ofrecida.


 


—¿Y aquella no es la otra? La de ayer por la tarde,
es que te estaba mirando mientras pillabas el café—me comentó.


 


—¿Estaba mirando mi culo? — Joder, eso sí que era
una novedad, aunque solo fuera por una parte de mi cuerpo, ojalá siguiera
interesada en mí.


 


—Sí, no he querido decirlo así porque me parecía un
poco soez, pero era justamente tu culo lo que estaba mirando.


 


No era lista la rubia, ya había logrado captar mi
atención de nuevo, sabedora de que mi amigo me lo habría comentado. Y de nuevo
se hacia la tonta, igualmente a sabiendas de que era yo quien la miraba en ese
instante.


 


—¡Por un día de locura! —Brindaron con lo que debía
ser un café irlandés y que les habían servido en unas altísimas copas que había
que subirse en un andamio para beber de ellas.


 


Las chicas comenzaron a posar para un selfi, toda
glamurosas ellas, que ya iban de punta en blanco desde por la mañana.


 


En concreto, la que hacía que no pudiera dejar de
mirarla, llevaba ese día un kaftán rojo, un color que le sentaba increíble,
aunque esa hasta vestida de astronauta debía estar buena.


 


Sin pensarlo ni un segundo, me dirigí hacia su mesa
a hacerme notar un poquito.


 


—¿Os saco una foto? Es que lo de los selfis a veces
sale un poco forzado.


 


—Chicas, aquí tenemos al que viene a arreglarnos la
vida, ¿qué le decimos? —Melanie tenía ganitas de liarla de buena mañana.


 


—¿Es que se ha creído que no nos bastamos y nos
sobramos solitas? —Vinieron a responder a coro, palabra más o palabra menos.


 


—Pues si es así, yo opino que deberíamos imponerle
un correctivo—saltó Marlén, que allí las ideas salían a borbotones.


 


—¿Un correctivo? No, ¿eh? Que ya con el chapuzón de
ayer tuve bastante. Si me tiráis el café por encima la cosa puede ser un
poquillo más seria, guapas.


 


—¿Nos has creído tan sádicas? Este es que se cree
que con un buen cafelote por encima, lo vamos a convertir en un café bombón,
chicas…—apuntilló Melanie.


 


—Definitivamente es un robacorazones en
prácticas—añadió la que se iba a casar, que igual tenía más práctica en esas
cuestiones.


 


—O igual le vale con esto. —Melanie metió su dedo en
la nata que tenía en el plato y me la restregó entera por la cara, labios
incluidos.


 


Si eso me lo hace otra chica, la bloqueo hasta de mi
mente, pero su gesto me sacó la sonrisa y unas increíbles ganas que no contuve
de morder aquel dedo que posó sobre mi boca.


 


—Y encima el que se cree un bombón es una bestia—se
quejó ella, aunque había más de lascivia que de queja en sus ojos.


 


No, no era una bestia, pero bien podría volverme una
enredado en ella. Aunque no puedo decir que me quedara llorando por las
esquinas cuando me dio calabazas la noche anterior, sí que estaba decidido a
hacerla cambiara de parecer.


 


Melanie parecería un hueso duro de roer, pero algo
me decía que caería en mis redes igual que yo ya había caído en las suyas.


 


Una tentación servida en Punta Cana a la que por
ningún motivo estaba yo dispuesto a renunciar…


 


Hice ademán de sentarme y entre dos de ellas me
quitaron la silla. Menos mal que como piloto no son precisamente reflejos lo
que me faltan, pues de otro modo hasta hubiera peligrado mi coxis.


 


—Veo que no soy bien recibido en esta mesa, vosotras
os lo perdéis, después no quiero llantos—bromeé mientras un estupefacto Ronald
me decía que era un crack al volver con él.


 


Tanto como un crack no sabía si era, pero que tenía
un cometido que cumplir, eso no lo dudaba.
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No podría decir qué era lo que me molestaba
exactamente, pero no estaba en mi salsa. Y eso que allí la salsa se bailaba por
doquier. Dicen que la verdadera fiesta comienza en Punta Vana cuando cae la
noche, y no se equivocan.


 


A mi la salsa se me da fenomenal, falsa modestia aparte,
y no es casualidad. Digamos que yo no creía demasiado en mi potencial como bailarín
cuando era un chaval, pero uno de mis mejores amigos, al que llamamos Pocholo y
que no tiene la cabeza mucho mejor amueblada que ese otro famoso de la mochila
con el que comparte nombre, me inició en los bailes latinos.


 


Pasados los años, y una vez que constaté que todo
está en la cabeza y que yo podía hacer lo que me diera la real gana siempre que
me lo propusiera, me afané en bailar decentemente y lo logré.


 


Me he ido por las ramas más que Tarzán, porque me
estaba refiriendo a que no me sentí en mi salsa durante aquel desayuno, que
compartí con Ronald y al que se terminaron uniendo algunas de las azafatas,
incluida Cris.


 


Por cierto, que esta última me confesó en su día que
si algo la ponía como una moto era el riesgo de que su novio la pillara poniéndoselos
bien puestos, por lo que estaba realmente acelerada después de su llamada.


 


Digamos que la cosa era de traca, porque mientras a
mí los ojos se me iban hacia Melanie, el travieso pie de Cris se iba hacia mi
pierna, comenzando a subir peligrosamente hacia zonas que ya no podía yo
dominar con tanta facilidad.


 


Como si pudiera ver a través del mantel que cubría
la mesa hasta el suelo, Melanie nos miró de reojo en diversas ocasiones, algo
que sé porque yo sí que me consideraba incapaz de quitarle ojo a la rubiales
maciza.


 


Digamos que mi actitud no fue del todo del agrado de
Cris, a la que le había dado especialmente por mí ese día, y que se afanó más
en que mi entrepierna alcanzara una mayor temperatura que el café que me estaba
tomando.


 


Con un leve gesto de cabeza, y sin querer ser
indiscreto, le vine a indicar que “un poquito de por favor”, pero ella que era
española, no dudó en hacerse la sueca; lo mismo es que pretendía un cambio de
nacionalidad.


 


—Voy a echarme otro café. —Disimulé como pude,
porque aquella situación comenzaba a parecerme un tanto incómoda.


 


Voy a ser honesto, yo, que soy un picaflor de
categoría, habría disfrutado en una situación así en cualquier otro momento,
pero no sucedió en aquel. Es más, me sentía un tanto enojado con Cris.


 


Como quien no quiere la cosa, Melanie se levantó y
se puso detrás de mí…


 


—Parece cañera la rubia, ¿no? —me insinuó en voz
baja.


 


No esperaba su reacción, sin duda que había venido a
hacer sangre.


 


—Ignoro por completo de qué me estás hablando—le
respondí con gracia.


 


—Y yo me chupo el dedo—añadió ella, que era de esas
personas que la ganaba o la empataba.


 


—No, el dedo te lo he chupado yo—le recordé.


 


Cielos, solo de pensar en cuán deliciosa me había
sabido su piel sentí unas ganas irresistibles de volver a saborearla. De buena
gana, la habría llevado hasta el almacén contiguo al comedor y la habría
degustado enterita sin necesidad siquiera de glasearla, pues ya me sabía exquisitamente
dulce de por sí.


 


No sé decir si su mirada tuvo más de lujuria o de
orgullo, pero sí que en un juego de manos rápido me quitó el café que ya tenía
en la mano y me susurró en el oído “y sin azúcar, para dulce yo”.


 


Joder, joder, ¿me había leído el pensamiento? Para
mí que la diosa también podía tener dotes de hechicera, pero de ahí a meterse
en mi mente…


 


—¿Y admite su dulzura que la invite a una copa más
tarde? —le ofrecí, porque me moría de ganas de volver a departir animadamente
con ella, al igual que el día anterior.


 


—Ni idea, tiraré de agenda, a ver si tienes
suerte…—Me dejó, como suele decirse, con dos palmos de narices.


 


¿Mosqueada por la intromisión de Cris o es que
simplemente era así y le gustaba jugar conmigo? Para mí que lo segundo, porque
creo que en el fondo Melanie no era de las de medirse con nadie, que a ella
seguridad le sobraba.


 


—Yo siempre tengo suerte, ¿no te lo he dicho?
—contraataqué.


 


—No, todavía no me has dicho casi nada, casi nada
interesante, quiero decir.


 


—Le gustaba darme caña, creo que ese se había
convertido en su pasatiempo preferido durante unas vacaciones en las que se
veía que se lo estaban pasando de miedo.


 


Me senté de nuevo con los chicos, y allá que volvió
el pie de Cris a masajear una zona que se agrandaba por momentos. Era raro
porque, aunque lo hiciera ella, mis ojos estaban en Melanie.


 


Me estaban dando el desayuno, las dos rubias se
habían aliado para darme el desayuno, una por acción y otra por omisión.


 


Para más inri, y por si tenía poco con eso, varios
moscones intentaron sentarse con Melanie y sus amigas y ellas los debieron
mandar a freír espárragos, a juzgar por las caras de indignados con las que se
marchaban.


 


—¿Has visto ese tío? —me comentó Ronald mientras yo
rezaba al cielo para que el jueguecito de Cris terminase.


 


—¿Qué tío? Ronald, no me digas que con todas las
bellezas que hay en este salón crees que voy a fijarme justamente en un tío.


 


—No seas cazurro, es que dicen que es un príncipe
árabe, de ahí el porte que tiene.


 


Resoplando, me fijé en el tío en cuestión, no porque
me importase una mierda su porte o el título que ostentara en su país, sino
porque yo debía haberme cruzado con un gato negro o algo, porque enseguida se
fijó en Melanie.


 


Os aseguro que en un primer momento ella no le hizo
ningún caso, y eso que el tío no pasaba desapercibido porque aparte de tener
una percha impresionante iba acompañado de un séquito, pero fue darse cuenta de
que me percaté de su interés por ella, y Melanie asestarme un golpe bajo.


 


—Uff, te ha salido competencia, tío, no sabía que en
Punta Cana iba a estar la cosa tan movidita—murmuró Ronald.


 


Tan movidita decía, no sería para él, que lo más
emocionante que hacía era tomarse un zumo de frutas sin alcohol mientras leía
un libro embadurnado en protector de cincuenta por si las moscas… Estaba “living
la vida loca”, pero no hoy, sino mañana.


 


Hablando de locura, la que se había propuesto que mi
cordura peligrara era Melanie, porque no paró de reírle las gracias al
principito de marras durante el resto del desayuno; el mismo desayuno que no
tuvo para mí un final feliz de milagro, porque Cris estuvo erre que erre con el
piececito todo el tiempo.


 


—Me voy a la piscina—les comenté y salí de allí sin
saber si tenía más caliente la entrepierna o la cabeza, que esta última también
me ardía después de ver que mi diosa igual convertía su agenda de ese día en
“real”, que siempre hubo clases…


 








Capítulo 12





 


Me acordé de todo lo que tuviese que ver con el
príncipe en las siguientes horas, en las que no solo los vi flirtear, sino que
me tragué la conversación de sus amigas y ella, que para eso estaban en hamacas
cercanas.


 


—¿Te imaginas que te conviertas en una Letizia? No
quepo en mí de la emoción—le decía la de la despedida de soltera, que estaba
loca porque alguna de sus amigas siguiera sus pasos.


 


—¿Y tú qué parte de que yo no necesito que ningún
tío me dé nada es la que no entiendes? Yo paso de coronas, de protocolos y de
todas esas gaitas. A mí me tiene que llenar la persona, y eso sí que es
innegable, Abdel derrocha estilo.


 


Iba a hacer que la vena del pescuezo me reventara,
porque la tenía más hinchada que un cantaor de flamenco cuando está dale que te
pego en el tablao…


 


El dorado de sus cabellos brillaba hasta el punto de
deslumbrarme al contacto con la luz del sol, la textura de su delicada piel
invitaba a la caricia, la línea de su cadera amenaza con hacer que cualquier
mortal deseara perderse en ella…


 


Al menos me había librado de Cris, que jamás la vi
tan pesadita como en aquella ocasión. Ya he indicado que no era la primera vez
que nos íbamos a la cama juntos, pero al día siguiente siempre hicimos borrón y
cuenta nueva, no sabía a santo de qué ese día no se olvidaba de mí.


 


—Mujer, pero que a nadie le amarga un dulce, ¿te
imaginas siendo reina en el futuro? Y nosotras yéndote a ver, esta ya con sus
niños, que hasta podrían llevarte las arras en la boda.


 


Olga, que era quien hablaba en ese momento, debía
ser parecida a Elsa en el sentido de que tenía menos luces que un carrillo de
mano, nada que ver con Melanie.


 


—¿Las arras? ¿Pero tú crees que yo me iba a casar
con el bombón árabe en la catedral de la Almudena? En eso debía estar él
pensando. Y que no, ni por todo el oro del mundo, que no ha nacido quien me
haga a mí echar una firma de esas…


 


Cómo me ponía que fuera mi alma gemela en lo que a
la urticaria a las bodas se refería.


 


—Ah, ya, que no había caído en eso, pero que te
cases por el rito que sea, yo qué sé.


 


—Mira qué mona, ¿y por qué no te casas tú con él?
Que al final os veo a todas luciendo anillo de compromiso y a mí libre como el
viento organizándoos las despedidas de soltera.


 


—Pues muy sencillo, porque ha sido a ti a la que ha
invitado a cenar no a mí, que ya me hubiera gustado…


 


Cortita sería la tal Olga, pero interesada también
me estaba pareciendo un rato largo. 


 


—Y voy a cenar con él, pero que eso no significa
absolutamente nada—le respondió Melanie mientras el resplandor del sol también
hacía brillar con fuerza sus preciosamente esculpidas uñas.


 


¿Que no significaba nada? Pues menos mal, ya me
había dado el día completo. No pude evitar carraspear, fue inconsciente, pero
es que me estaba dando un coraje impresionante. 


 


De manera que no cenaba conmigo porque tenía que
hacerlo todo con sus amigas, pero al tal Abdel no le hacía ascos. Y lo que más
me repateaba era que, efectivamente, no debía tener nada que ver con su
estatus, sino con que le gustara de veras.


 


Me levanté y fui a darme un chapuzón, pasando
delante de ellas como si tal cosa, como si no estuviese reventando por dentro,
vaya.


 


Necesitaba despejar mi cabeza, pues sentía hasta una
fuerte punzada en ella, y eso no debía ser nada bueno. Así que yo luchando por
abrirme hueco en su agenda y llegaba otro y se ponía en cabeza sin hacer el más
mínimo esfuerzo.


 


—Yo no es por nada, pero tu jueguecito con Cris ha
hecho que perdieras puntos—me comentó Ronald, ¿allí opinaba hasta el apuntador,
no me iban a dejar ni bañarme tranquilo?


 


—¿Qué jueguecito ni qué niño muerto, hombre? Si eso
no ha tenido ninguna importancia, ha sido un revolcón y punto.


 


—Un revolcón y punto que ha hecho que esta otra se
aparte, que todas las personas no son iguales, hay quien sí les da importancia
a las cuestiones de cama.


 


¿Melanie iba a tenerme en cuenta esa tontuna? Por
Dios, que no había sido nada…


 


—¿Tú crees? No, hombre, no puede ser…


 


—No podrá ser y todo lo que tú quieras, pero que me
da a mí que esta chica tiene otros valores.


 


—Ya, yo también he visto algo en ella desde el
principio, pero ya la has oído antes, es un alma libre como yo.


 


—Es un alma libre, lo que no quiere decir que como
tú. Mira, Julen, yo te estoy observando desde ayer y a ti esa chica te
interesa, no me lo niegues.


 


—A ver, que me interesa es mucho decir, supongo que
lo que me interesa es acostarme con ella.


 


—¿Y para acostarte no te sobra una docena solo en
esta piscina?


 


Miré a mi alrededor y me jodió cantidad tener que
darle la razón. Sí que me sobraban candidatas para tirar la caña y que alguna
de aquellas sirenas mordiera el anzuelo, pero yo me había empeñado en que tenía
que ser una en particular.


 


—No me des la brasa, por favor, que creo que te
estás equivocando, Ronald.


 


—¿Me estoy equivocando yo o te estás equivocando tú?
Porque si has notado que esa chica tiene algo de particular, no creo que
pienses que puedes actuar con ella como lo haces generalmente…
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Nos quedaban unos días todavía en Punta Cana y se
estaba viendo venir que yo iba a necesitar sal de heno a punta de pala para el
ardor de estómago. Entre unos y otros me estaban dando bien dada la mañana.


 


Viendo que ni bañarme tranquilo me dejaban, salí y
volví a tumbarme en mi hamaca. Al menos volvería a España con un señor
bronceado, que no tenía sentido que lo hiciera solo con un señor cabreo.


 


Punta Cana estaba, para no variar, de bote en bote.
Y eso que en el que estábamos alojados era uno de los resorts más exclusivos,
pero no debía caber un alfiler.


 


Un grupo de asiáticas se nos sentaron en las hamacas
contiguas y una de ellas, despampanante, se me quedó mirando. No voy a decir
que las asiáticas sean mi prototipo ideal de mujer, pero cierto que algunas de
ellas son de una belleza tan delicada como impresionante.


 


—Esa chica debe ser modelo, de ahí para arriba—me
comentó un Ronald que por lo menos tenía ojos en la cara, que hasta eso dudaba
yo.


 


—Sí que debe serlo, es preciosa. —No tenía el cuerpo
para jotas, pero por supuesto que había que reconocerlo.


 


—Y no para de mirarte, ¿lo tuyo es gancho natural o
perfume? Porque si es lo segundo deberías patentarlo.


 


—Déjame en paz, anda, que no te creas que tengo el
día.


 


—Pasa de la asiática, que la norteamericana te está
observando, te lo digo por tu bien.


 


—¿Sí? ¿Yo tengo que pasar de ella mientras la otra
me restriega por la cara que se va de cenita con su príncipe árabe? 


 


—Orgulloso y cabezota eres un rato largo, ¿tú sabes
lo que es la paciencia o ese día no fuiste al colegio?


 


—Qué va, me lo debí saltar a la torera. —Y de un
salto puse las antenas en dirección a la asiática, que no tardó en acercarse a
preguntarme una tontuna de pregunta en inglés sobre el recinto, que yo le respondí
con la ceja arqueada y la sonrisa en los labios.


 


La sonrisa con la que me correspondió me dio pie a
avanzar un pasito.


 


—¿Te tomas una copa conmigo? —le señalé al bar
situado en el interior de la piscina.


 


—Cómo no, estoy aquí de vacaciones, aparte de por
trabajo—me contestó con otra sonrisa más amplia todavía.


 


Escultural la japonesa, que esa era su nacionalidad,
según me contó enseguida. Su piel blanca y perfecta, sus ojos rasgados, pero
tremendamente vivos, su sonrisa de diva, su pelo negro azabache deslumbrándome…


 


—Sé que vas a creer que es una pamplina, pero ¿si te
dijera que creo haberte visto antes?


 


Debería sonarle a pamplina, sí, ¿qué posibilidades
había de que aquella chica y yo nos hubiéramos cruzado antes?


 


—Puede ser que me hayas visto en el cine, soy actriz—me
comentó y me quedé perplejo, pues entonces caí en que era la protagonista de
aquella saga que tanto estaba pegando en la gran pantalla.


 


—Venga ya, no puedo creerte, mi amigo Rodolfo va a
flipar cuando le diga que te he conocido, es súper fan tuyo. Si hasta ha tenido
alguna que otra discusión con su mujer porque ella dice que parece que está
enamorado de ti…


 


—No puede ser, anda ya…


 


Kyoko, que así se llamaba la chica, se sorprendió.
Para ser una gran diva no tenía aires de grandeza alguno, me resultó de lo más
sencilla y afable.


 


—Sí, sí que puede ser, está medio mundo babeando
contigo, pero no creo que te esté descubriendo América con esto.


 


—Eres muy amable, de veras, ¿y tú a qué te dedicas?


 


—Yo soy piloto, ya sabes, lo mío es surcar el cielo,
pero lo tuyo conquistar el firmamento, chica.


 


Se echó a reír con la tontería que le acababa de
soltar, por Dios que esperaba que no hubiera sonado demasiado cursi, no me
fuera a tomar por un Ronald de la vida.


 


Si he de ser sincero, Kyoko era un bombón japonés y
además con una fama que haría que la mayoría de los hombres fliparan con ella,
pero mis ojos seguían puestos en aquella otra hamaca, en la de una Melanie que
ahora estaba rodeada, ya que acababa de llegar su Alteza Real con toda la
legión que le seguía.


 


—¿Lo conoces? Es el príncipe Abdel—me comentó.


 


—No, no lo conozco—le contesté pensando que era más
feliz cuando no sabía de su existencia.


 


—Yo coincidí con él en Hollywood, en la entrega de
unos premios, es un hombre encantador y cultísimo, que además viaja mucho.


 


—¿Y siempre va de hoteles? —Aproveché que ella sabía
de su vida, porque no me cuadraba, lo suyo sería que se alquilara una gran
mansión y los hoteles los dejara para los ciudadanos de a pie.


 


—La mayoría de las veces sí, es que tiene una
mentalidad muy moderna y quiere mostrar una imagen más cercana de la monarquía,
y eso no es fácil hacerlo aislándose del mundo.


 


Definitivamente yo tenía el cenizo, ¿tenía que
reunir tantos valores y encima venir a levantarme a la chica que tenía en
mente? No podía estar dándome más coraje.


 


Melanie se reía y el sonido de su risa, ese que de
por sí era capaz de hipnotizarme cuando estaba dedicado a mí, tuvo un efecto
muy distinto; me mosqueó más que un pavo escuchando una pandereta, eso fue lo
que hizo.


 


—¿Qué haces esta noche? —le pregunté a la japonesa,
pues mi cabreo no hacía sino ir en aumento y tampoco era justo que ella pagara
los platos rotos.


 


—Pues en principio tendría que cenar con la gente de
mi equipo, que estamos aquí varios, ¿por…?


 


—Porque me gustaría invitarte a cenar, por eso, pero
entiendo que tengas que atender otros compromisos.


 


—La realidad es que sí, pero ¡qué diablos! Me
apetece cenar contigo, podemos vernos en el hall a última hora de la
tarde, ¿te parece buena idea?


 


—Me parece genial. —Por fin mi suerte comenzaba a
cambiar, que me dieran calabazas a pares no era algo que entrase en mis planes.


 


—¿Sabes? Nunca había conocido a un piloto, cuéntame
algo de tu trabajo, me parece fascinante.


 


—¿A ti te parece fascinante? Pero si eres una
revolución mundial, chica, ¿nos hacemos una foto y se la envió a mi amigo
Rodolfo? ¿No te importa?


 


—Claro que no me importa, y si quieres incluso le
grabo un audio dedicándosela…


 


—Perfecto, pero lo voy a avisar antes para que se
ponga una pastillita debajo de la lengua, por si le da infarto…


 








Capítulo 14





 


Tenía guasa el asunto. Hay que
ver cómo puede llegar a liarse la pita cuando uno menos se lo espera. Resulta
que estás ahí haciéndote ilusiones y al final… luz de gas.


 


Yo, que ya me imaginaba el
resto de mi estancia en el hotel disfrutando de la compañía de Melanie y, por
tanto, de la oportunidad de poder irla conociendo más fondo, tenía que
tragármela doblada viendo que otro me la acababa de “levantar” antes mis ojos
con tanta facilidad. 


 


¡Maldita sea mi estampa!


 


Y reconozco que, en un momento
dado, dejándome llevar por los demonios, llegué a pensar que la diosa rubia
quizás no fuese lo que yo había intuido. 


 


¿Un príncipe árabe? ¿Era esa
condición suya la que había llevado a mi preciosa sirenita de cabellos dorados
a aceptar la petición de que cenase con él?


 


Me costaba creerlo. Y me dolía
en el alma, pero la rabia me cegaba. 


 


Ese día no tuve ganas ni de
almorzar siquiera, y es que esas mariposillas que empezaba a sentir en el estómago
se habían vuelto totalmente en mi contra, taponándome la entrada.


 


Malhumorado, a la hora de la
sobremesa agarré la toalla y enfilé hacia la playa, más que nada porque no me
apetecía coincidir con Melanie por ningún lado, ni en el agua, ni en las tumbonas,
ni en el restaurante… Además, el hotel, por muy maravilloso que fuese, ya lo
tenía bastante visto.


 


Estaba seguro de que, cambiando
el escenario, tomando el solecito sobre las divinas arenas de Playa Blanca,
conseguiría apartarla de mis pensamientos, pero nada más lejos de la realidad.
Si a eso le añadimos lo que me ocurrió a poco de llegar, apaga ya y vámonos.


 


Estaba tumbado boca abajo
cuando escuché a mis espaldas una voz femenina que me sobresaltó por su ronca
entonación.


 


—¡Eh, corazón!, ¿sabes que te vas a achicharrar?


 


Sobresaltado, me di la vuelta y me encontré con una
mulata de unos cuarenta y cinco años de edad, le calculé, con unos pechos
grandes como no había visto en directo en toda mi vida. Y no solo los pechos,
que de nalgas y muslos también estaba bien servida aquella tipa en tanga
naranja fosforescente.


 


No me había dado tiempo todavía a abrir la boca
cuando la “despampanante” caribeña ya se había sentado en un lateral de mi
toalla y agarrado por banda el frasco de protector solar que tenía junto a las
chanclas.


 


Para rematar, se estaba desanudando la parte de
arriba de su bikini. 


 


—Ven aquí, “amolsito” mío, que te voy a untar bien
de cremita. 


 


—No, gracias, no hace falta. — No quería ser muy
brusco con ella porque no era plan, pero tampoco me apetecía un pimiento su
compañía ni lo que era peor: que me plantase sus manazas encima. 


 


No estaba uno para juergas ni nada por el estilo.
Menos aún con una bicharraca de ese calibre, que me hubiera aplastado
literalmente a la primera de cambio porque se veían a leguas sus intenciones.


 


—¿¿Cómo que no?? Ustedes los forasteros no tienen ni
idea de lo potente que es el sol en el Caribe. 


 


—¿Ah, no? —le contesté con ironía, mirándola de
reojo.


 


—Pues no. Se creen que por aquí todo es jauja y
luego me llegan a casa despellejados perdidos que da miedito verlos.


 


—En serio, mujer (por poco le digo “tía”), te lo
agradezco, pero… 


 


Ni pero ni gaitas. De nada me sirvió tratar de poner
resistencia. Aquella morena rolliza de bastas facciones ya se había puesto al
lío. Y con pocos mimos, tengo que puntualizar. 


 


Nada de calentar previamente un poco la crema entre
sus manos, no, sino echándome un generoso chorro por todo lo alto que me puso
de golpe y porrazo los vellos como escarpias.


 


Para colmo de los colmos, tenía las manos arenosas,
por lo que me dio un asco que para qué contar el sentir el desliz de las palmas
de sus manos por mi espalda de arriba abajo y de abajo arriba. 


 


Tampoco es que lo hiciera con suavidad, sino dándome
unos buenos restregones como el fisio que se emperra en deshacerte un puñado de
contracturas. 


 


—Por favor, déjalo ya, ¿vale? —le pedí dándome la
vuelta, empleando un tono de voz más duro.


 


—¿Y eso por qué? Qué desagradecido que eres tú —me
contestó indignada.


 


—Porque estoy esperando a mi chico, que está a punto
de llegar, y prefiero que no te vea aquí conmigo. —No sé de dónde saqué la
agilidad mental para soltar por mi boca tamaño embuste.


 


—Ah, haber empezado por ahí —La tipa soltó el frasco
de mala gana, me miró como con desprecio y se puso en pie de un salto.


 


“Haber empezado por ahí…” Como si me hubiese dado
tiempo de decirle ni media palabra, no te fastidia. 


 


No me dijo ni adiós. Se marchó contoneándose y la
seguí con la vista. Poco más allá se paró junto a otro turista que también
estaba solo y empezó a darle la misma murga con la dichosa cremita.


 


El hombre, que debía estar soñando con una
oportunidad así, aceptó gustoso. 


 


Pese a la distancia que nos separaba, me pareció ver
que incluso se mordisqueaba los labios de placer. Como suele decirse, siempre
hay un roto para un descosido.


 


¿No podía haber sido Melanie la que se me hubiera
acercado de improviso con esa zalamería? ¿Qué estaría haciendo en esos
momentos? ¿Qué pasaría después de la cena con el príncipe moruno? ¿Y Kyoko? ¿Se
me insinuaría y terminaríamos también de aquella manera?


 


Demasiadas preguntas juntas como para desconectar y
poder echarse una cabezadita. Creo que debí permanecer allí alrededor de tres
horas entre chapuzón y chapuzón, hasta que el sol fue bajando. 


 


Cuando quise llegar al hotel, había un buen sarao
organizado alrededor de la piscina. 


 


Pasé olímpicamente de juntarme con aquel grupito de
clientes que danzaban de lo más animados al compás de una banda de música. 


 


—¡Eh, Julen!, ¡ven para acá a tomarte algo, hombre!
—era Ronald quien, con una copa en las manos, me llamaba desde el borde de la
piscina, haciéndome señas para que me acercase.


 


—¡Ahora no, gracias! —Desdeñé su propuesta porque,
aunque así por encima no la vi, sospeché que Melanie no se encontraría muy
lejos de aquel meollo. 


 


—¡Tú te lo pierdes, amigo! 


 


Lo mismo me daba que me daba lo mismo. Mi malhumor
no se había disipado en aquel rato sobre las finas arenas de la playa.


 


Me encerré en mi habitación y me di una larga ducha.
Luego, mientras me secaba, rebusqué en mi equipaje la vestimenta para la cena:
un polo blanco y unos pantalones oscuros. 


 


Dejé caer las prendas en el respaldo de la silla
para que se estirasen un poco y me tiré en plancha en la cama, al fresquito del
aire acondicionado. 


 


Todavía quedaban un par de horas para mi cita con la
atractiva japonesa, así que, con poco más que hacer que seguir dándole vueltas
al tarro, agarré el teléfono y abrí el Face.


 


De inmediato me saltó la notificación del mensaje de
Elsa, esa otra chica de la que pensaba que ya se habría olvidado de mí. 


 


Me preguntaba en su mensaje por Messenger si estaría
por casa aquel fin de semana, y aunque lo cierto era que no tenía ganas ni de
mirarme, se lo respondí porque no me parecía bien dejarla en visto, que lo
cortés no quita lo valiente.


 


“No, estoy en República Dominicana, pero no tardaré
mucho en volver. No te preocupes, en cuanto llegue te aviso y ya nos ponemos de
acuerdo para darte eso”.


 


Dicen también que, a buen entendedor, pocas palabras
bastan, y las mías no podían ser más claritas, ¿no?
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Perfumado y bien afeitado ya, al salir de mi habitación volví a
encontrarme con Ronald.


 


—Muy elegante te veo, colega —Mi compañero no pudo reprimir el comentario.


 


—Sí, vamos, ni que fuera de boda. ¿Tú qué tal el día? —le cambié radicalmente el tercio.


 


—Bien, aunque si te digo la verdad, te hemos echado de menos. Cris me
ha preguntado por ti. ¿Se puede saber dónde leñes te has metido toda la tarde?


 


—Me fui a dar un garbeo por la playa. 


 


—Qué truhan estás hecho, amigo.


 


—Eh, para el carro, Ronald, te aseguro que no es lo que estás pensando
—le hablé de ese modo porque ya estábamos empezando a coger bastante confianza,
eso mismo que es contraproducente en nuestro caso, como expliqué al principio.


 


—Ojo, no te pongas a la defensiva que no soy quién para decirte lo que
debes o no debes hacer, pero…


 


—Pero ¿qué? —le interrumpí.


 


—¿Quieres que te de un consejo de hombre a hombre?


 


 —Claro.


 


—Mira, Julen, no cabe duda de que esa chica te
interesa. 


 


—¿Te refieres a Melanie? 


 


—Evidentemente. Mi consejo es que no sigas metiendo
la pata, que bastante ya.


 


—Las cosas se han terciado así… 


 


—Estamos de acuerdo, pero quizás estés a tiempo
todavía. Lo que te quiero decir es que no vayas a liarla más con esa chica japonesa.



 


—He quedado con ella para cenar, no le voy a dar
plantón ahora.


 


—Ni yo estoy diciendo que la dejes tirada a estas
alturas, pero tú ya me entiendes. Una cosa es cenar con alguien y otra… tú sabes
lo que trato de decirte. 


 


—Sí, sé por dónde vas, pero bueno, ya te contaré. 


 


—Tú mismo. Yo solo quería darte un buen consejo.
Allá tú. 


 


—Y te lo agradezco, pero vamos, que no sé. A fin de
cuentas, no tengo nada con Melanie. 


 


—Verdad, aunque podrías tenerlo. Me da que esa mujer
también tiene interés en ti.


 


No es que lo dudara mucho, pero las palabras de
Ronald hicieron mella en mí. 


 


Cuando alcancé el restaurante, Kyoko ya me esperaba
sentada en una mesa junto al amplio ventanal que daba a los jardines, bien
iluminados a esas horas en que el cielo estaba ya oscuro por completo.


 


La música en vivo y en directo del pianista acoplado
en un rincón ponía la guinda al armonioso ambiente que por allí se respiraba.


 


—Buenas noches —Kyoko me dedicó también una amable
sonrisa.


 


—Buenas noches, ¿llevas mucho esperando? 


 


—Oh, no, tres o cuatro minutos. El tiempo justo de
coger mesa. Si nos descuidamos, tenemos que cenar fuera.


 


Su comentario me hizo mirar alrededor. Tenía razón.
La que estaba al lado de la nuestra era ya la única mesa libre para entonces.
Pero por poco tiempo, y es que todavía no nos habían servido ni el vino cuando
apareció Melanie con Abdel por la puerta y allá que se sentaron.


 


Ambos nos saludaron educadamente y Kyoko y yo correspondimos
al saludo con sus mismos “Buenas noches”. Buenas… o malas, que no lo vi tan
claro así de entrada. 


 


Buenas porque mis ojos tuvieron la ventura de
recrearse de nuevo por unos instantes con su presencia. Parecía una estrella de
cine con aquel largo vestido de raso hasta los pies. Malas porque no era yo el
que iba a disfrutar de su compañía y conversación, sino aquel hombre que
también había vestido con elegancia para la ocasión; demasiada para mi gusto.


 


Eso o que uno, en su interior, ya le estaba cogiendo
una tirria que para qué.


 


Aunque tampoco fuera justo, desde que se sentasen ya
no estuve en lo que debía estar. Me refiero a que no le presté la atención
debida a la conversación con mi compañera de mesa mientras nos metíamos entre
pecho y espalda aquella mariscada que estaba para chuparse los dedos y
degustábamos también una botella de vino blanco carísima.


 


Kyoko me habló de su país, de las costumbres de su
gente, del origen de su nombre y un sinfín de cosas más, pero yo estaba más
pendiente de la charla de los otros dos que de la mía, como digo. 


 


Tenía puesta la antena en la mesa de al lado por si
captaba algún detalle sospechoso. No, no era nada fácil permanecer impasible
teniendo a Melanie tan cerca, y menos con tal pretendiente.


 


No obstante, no les capté nada extraño a ninguno de
los dos, o sea, todo de lo más normal entre ellos, que hablaban de cosas por el
estilo a las nuestras. 


 


Una vez me sorprendió mirándola de reojo y me dije
que ya estaba bien. No era muy educado por mi parte de cara a aquella actriz
japonesa que tenía delante, que empezaba a coscarse del asunto. 


 


A todo esto, Kyoko me contó que andaban por allí
para rodar algunas escenas de la película que estaban grabando, no en el hotel,
pero sí en sus inmediaciones. 


 


—Por tanto—añadió a colación —, no esperes verme
mañana por aquí porque echaremos el día fuera. En la pantalla todo se ve muy
sencillo, como muy natural, pero no te haces una idea de la de veces que nos
toca repetir ciertas secuencias a los actores.


 


Desde luego, aunque estuviese fuera de la ficción,
la que no repetiría Kyoko sería esa de la cena conmigo. Vive Dios que, si crucé
el umbral de la puerta del lujoso restaurante para reunirme con ella, fue por
no parecer descortés, dejándola ya compuesta en la silla. 


 


Ninguna otra chica hubiera sido capaz a esas alturas
de apartarme a la preciosa neoyorkina de la cabeza. Estaba terminándome el
postre cuando Melanie se levantó y se disculpó con el árabe para ir al
servicio.


 


Esta es la mía, me dije. Sin embargo, era un cantazo
levantarse del tirón para seguirla, no solo por ella, también por Kyoko, de
manera que esperé como un par de minutos antes de levantarme de mi asiento, a
sabiendas de que las mujeres se toman su buen tiempo cuando se encierran en el
baño.


 


—Perdóname —le pedí—, olvidé una llamada importante
de trabajo, pero no tardo nada en volver. Dos minutos como mucho.


 


—Ah, no te preocupes. Nunca es tarde si la dicha es
buena. ¿No es eso lo que decís los españoles? 


 


La japonesa me sonrió, y juraría que lo hizo con
cierta malicia. No me quedó muy claro si acababa de tirarme un chinazo del
tamaño de un puño o si dejó caer aquellas palabras con toda la inocencia del
mundo, pero el caso es que me dejó bastante mosca.


 


Aunque pensaba que iba con tiempo de sobra para
hacerme el encontradizo con ella allí dentro, Melanie salía ya del baño cuando
quise alcanzarla.


 


—¿Todo bien? —Mi sonrisa fue de lo más cordial.


 


—Todo bien. ¿Y vosotros? 


 


—Bueno, siempre es interesante hablar con gente de
distintas culturas —le respondí—, pero donde se ponga tu conversación, que se
quite todo lo demás. 


 


—Gracias. Lo mismo te digo, Julen. 


 


Iba a decir eso de “toma piropo, moreno”, pues solo
me faltó dar saltos de alegría.


 


Moreno o rubio, esas palabras sonaron a música
celestial en mis oídos.


 


Con las cosas así, no pude prolongar mucho más la
velada junto a Kyoko, a pesar de que la guapa japonesa me ofreció tomar una
copa en los jardines después de terminarnos los postres.


 


En esa ocasión le puse de parapeto que había tomado
mucho el sol y que me dolía un poco la cabeza.


 


—No te preocupes, lo entiendo. De todas formas, yo
también debería ir acostándome ya, que mañana me espera un buen día. 


 


—Sí, supongo que los actores no podéis permitiros
ciertas licencias en vísperas de los rodajes, ¿no? 


 


—Supones bien. 



 


—Buenas noches pues. 


 


—Buenas noches, Julen. Ha sido un placer cenar
contigo. 


 


—Igualmente. 


 


Sin más, nos marchamos a nuestras respectivas
habitaciones. No me dio la sensación de que se hubiera marchado mosqueada
conmigo. 


 


Yo tampoco lo estaba ya y tenía buenos motivos para
haber recuperado el ánimo como por arte de magia. 


 


Esas últimas palabras de Melanie hacia mí me habían
entreabierto la puerta de la esperanza y estaba decidido a aprovechar el filón.



 


Además, tenía la certeza de que no estaba fingiendo
ningún papel al pronunciarlas. Me pareció sincera. 


 


Salvo que se me hubieran escapado, no advertí
miraditas extrañas entre ella y el apuesto jeque árabe, ni les escuché una sola
palabra o frase fuera de tono que diera a entender que entre los dos pudiera
comenzar a cocerse algo. 


 


Ojalá estuviera en lo cierto, pero algo me decía que
así era.


 


Con esa tranquilidad, no me resultó difícil
enganchar el sueño aquella noche…
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Palpé el otro lado de la cama y descubrí que ella
estaba ahí. Fui abriendo un ojo lentamente y comprobé que el sonido de su
respiración era el que más podía me seducía en el mundo, por no hablar del de
unos gemidos que me moría por sacarle.


 


¿En qué momento había llegado hasta mi cama? No lo
recordaba y para qué darle más vueltas al que consideraba el mayor obsequio que
podía recibir…


 


Descubrir que nuestros cuerpos no solo estaban
entrelazados sino también desnudos fue mi siguiente alegría, sin duda que ya
habría dado buena cuenta de esos senos turgentes, comprobado cuán firme era su
vientre al acariciarlo y saboreado aquella salvaje parte de su naturaleza
situada al sur de este.


 


—¿Eres tú, Julen? —me preguntó Melanie entre sueños.


 


—Claro que soy yo, muñeca, tranquila, solo estoy
velando tu sueño…


 


Hay mentiras y mentiras, y aquella fue una piadosa,
porque no era velar su sueño lo que yo deseaba en ese instante, sino más bien
poner a prueba mi virilidad una vez más. 


 


En mi mente, gran cantidad de flases de las horas
anteriores, en los que, entregado, la hacía mía una y otra vez… Los rayos del
sol no tardarían en entrar por las rendijas de mi ventana y aquella primera
noche con ella tocaría a su fin, por lo que quise eternizarla volviendo a
colocar mi miembro entre sus perfectamente moldeados muslos para, aprovechando
la humedad que descendía hasta estos, volver a hacerla mía…


 


—Julen…—murmuró mientras sus jadeos venían en
camino.


 


La tomé por la cintura. No la había tratado de
muñeca por casualidad, pues una preciosa muñequita era lo que parecía en mis
fuertes brazos. Aunque sus ojos, ahora abiertos, me recordaban que no le
faltaba ímpetu para demostrarme cuánto podía hacerme disfrutar, era yo quien
quise llevar la batuta del recital que su garganta estaba a punto de ofrecerme.


 


Un primer gemido, sordo, dio lugar a otra serie de
ellos que amenazaban con hacer estallar mi miembro, dada la dureza que este
alcanzó. El sexo con Melanie estaba a otro nivel, y eso que el sexual era un
terreno que yo conocía a la perfección…


 


—Disfruta, disfruta pequeña—le susurré en el oído
mientras mi lengua comenzaba a recorrerlo también, camino de un cuello de cisne
que me hacía perder el sentido…


 


—Quiero sentirte más y más—me imploró mientras sus
uñas comenzaban a clavarse en mi carne, produciéndome al mismo tiempo un dolor
y un placer difíciles de cuantificar.


 


Tan frágil y tan salvaje a la vez, la visión que me
ofrecía aquella Melanie era la más exquisita que jamás probé y tales eran mis
nervios por seguir mostrándole la cara más sugerente de mi virilidad que sentía
temblar de deseo.


 


—¿Estás ahí, Julen? Recuerda que hay que bajar a
desayunar, no solo de sexo vive el hombre. —La voz de Ronald, que tocaba con
sus nudillos mi puerta, me molestó infinitamente.


 


—Olvídame, que estoy…—Fui a decir que “acompañado”
cuando comprobé que toda la compañía que tenía era la de mi almohada.


 


Con razón no me acordaba en qué momento había
entrado Melanie en mi cama, pues tal hecho solo ocurrió en mis sueños.


 


—¿Que estás cómo? ¿Acompañado? Lo siento, hasta
luego…


 


Normal que mi compañero pensara eso, aunque no lo
estuviera más allá que en mis sueños, no era lo que mi fama y mis palabras le
decían.


 


Suerte que Kyoko debía estar grabando aquel día,
porque yo cada vez tenía menos el chichi para farolillos, como decía Aida, ese
personaje con el que tantas y tan buenas risas me eché en su día.


 


Me levanté y me di una buena ducha. Al menos tenía
la suerte de que Melanie tampoco pasó la mejor noche de su vida con un príncipe
que, aunque no se le volvió rana, tampoco supo llegar al corazón de aquella
princesa.


 


—Al final has bajado, cómo te lo montas—me comentó
Ronald que andaba apurando su café media hora después.


 


—No te creas, no estaba con nadie esta mañana. Solo
es que tuve un sueño y me costó volver a la realidad.


 


—Si es que yo no sé cómo puedes tener la cabeza en
tu sitio; entre las rubias, la morena… Solo te falta una pelirroja para
completar el cuadro, te vas a marchar bien hartito de Punta Cana.


 


Hartito sí que me marcharía, pero igual no por lo que
él pensaba, sino porque tenía tan metido entre ceja y ceja que quería llevarme
a Melanie al huerto que no me dejaba disfrutar del resto.


 


—Pues ya ves, de momento sigue encima de los
hombros, aunque te reconozco que no sé por cuánto tiempo…


 


—¿Sabes? He oído decir que el príncipe Abdel ya se
marchaba esta mañana, y a nosotros tampoco nos queda ya tanto tiempo aquí, yo
lo dejo caer.


 


Ronald y yo estábamos cogiendo bastante confianza en
aquellos días como ya he referido, por mucho que fuéramos la noche y el día…


 


—Lo capto, lo capto, gracias por la información…


 


—Es que la información es poder, amigo, ya lo sabes…


 


Me gustó que aquel tío no estuviese ya allí y eso
que sabía por la propia boca de Melanie que su cena con él no fue para tirar
cohetes, pero por si acaso quería superarse, mejor tenerlo lejos.


 


—Lo sé, lo sé. ¿Y si nos alquilamos hoy unas motos
de agua y nos damos un garbeo por ahí? —Necesitaba despejar mi mente, saber que
incluso soñaba con la norteamericana me asustaba más de lo que yo mismo quería
reconocer.


 


—¿En moto de agua? Ni en broma me subo yo a un bicho
de esos, que los carga el diablo.


 


—Venga ya, ¿te dedicas a lo que te dedicas y no vas
a ser capaz de darte un paseo en moto de agua? Me dejas frío.


 


—Deja, deja, que ya te digo yo que no me van esas
cosas. Además, yo soy más de secano, chico.


 


Más aburrido que una ostra era, aunque yo lo
apreciara. Mi idea no era la de quedarme el resto del día en el hotel como los
anteriores, sino despejarme, aunque fuera unas horas, que me estaba comiendo el
coco más de lo habitual en mí.


 


Me dirigí a la recepción y coincidí con la misma
chica uniformada del día de mi llegada.


 


—Claro que sí, señor Macías, yo me encargo de
absolutamente todo. En cuestión de veinte minutos tendrá su moto preparada.


 


Curioso, porque, aunque seguía viendo en ella a la
misma mujer preciosa del mismo día, no eran sus mimitos los que hubiera
reclamado de haber podido.


 


Dicho mal y pronto, y aunque me diera tres patadas
en la barriga reconocerlo, a la que yo quería catar era a Melanie y solo a
Melanie.
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Subí a ponerme el bañador y en la puerta de mi
habitación coincidí con una Melanie que se había levantado todavía más tarde
que yo, según mis cálculos.


 


—No sé si vas a tiempo para desayunar, creo que va a
estar chunga la cosa.


 


—¿Para desayunar? No, madrugué esta mañana y
desayuné muy temprano. Solo vine a ponerme el traje de baño, que estoy loquita
porque el sol me acaricie.


 


Para mí que esa chica no daba hilo sin puntada,
porque hasta sus expresiones parecían estar medidas para que mi corazón se
disparase. Yo sí que querría acariciarla, y hasta sería capaz de darle más
calorcito que el mismísimo astro rey.


 


—¿Y te permitirá tu agenda dar un paseo conmigo en
moto de agua? —le pregunté saltando por encima de mi orgullo, que me decía que
igual volvía a dejarme en ascuas.


 


—¿En moto de agua? Claro… Será de lo más divertido,
voy bajando y te espero en el hall.


 


Aluciné, por una vez no pareció vacilarme, igual la
suerte me echaba una manita y dejábamos de jugar al ratón y al gato, que hasta
el momento no paraba de ponernos trabas.


 


Entré en mi habitación y me cambié silbando de lo contento
que estaba. Sentir a Melanie de copiloto, con su piel rozando mi piel, pese a
que los chalecos no permitieran una fusión total, era lo más cerca que estaría
de ella hasta el momento y la idea me emocionaba.


 


Bajé al hall y allí estaba ella, con sus shorts
blancos a rayas rosa, camisa con hombro caído también en blanco y bikini rosa
de Calvin Klein que le otorgaba un aspecto de caramelo que hizo que tuviera que
contenerme al verla.


 


—Supongo que si has aceptado es porque no te dan
miedo las motos de agua, pero no te preocupes que soy muy prudente
conduciéndolas.


 


Y un cuerno era prudente, me gustaba ponerme al
límite en todo, pero el amor a mi profesión no me permitía hacer el loco en
exceso, por lo que me andaría con cuidado.


 


—Supones bien, supones bien, comandante…


 


Ya estábamos con la guasita, aunque me gustaba que
me llamase así. Qué tontería, me gustaba que me llamase de cualquier forma con
tal de que lo hiciera…


 


Llegamos a la playa y ladeé el rostro hacia ella,
que ya se estaba riendo.


 


—¿Y esto? Ya me extrañaba a mí que no tuviera truco,
tú siempre tienes que sorprenderme.


 


—Calla, que un poco de emoción nos vendrá fenomenal,
y nada como la que puede proporcionarse una misma.


 


Si ese comentario no venía con segundas, que viniera
Dios y lo viese, claro que era así, pero de momento se refería al hecho de que
eran dos y no una sola las motos que nos esperaban.


 


—Y supongo que no es la primera vez que montas, como
es natural.


 


—Supones bien y si estás pensando en que soy capaz
de echarte una carrera y ganarte te volveré a decir que ¡bingo!


 


No, por favor, eso ya no… que me dejara como
Cagancho en las ventas a los mandos del aparato que fuese, eso no… Y no lo digo
porque sea machista, que no hay un ápice de eso en mí, sino porque me jodía
sobremanera que alguien pudiera pilotar lo que fuese mejor que yo, así se
tratase de un triciclo.


 


—Venga, ya—resoplé vacilando.


 


—Los andares se demuestran andando, comandante…


 


Acto seguido se subió y pude ver la pericia con la
que manejaba el bicho aquel.


 


—Veo que no te estás inventando nada, pero de ahí a
ganarme—la reté.


 


—¿Que no? Tres…


 


Mucho antes de que llegara al dos, que de tonta no
tenía un pelo, ya salió a toda velocidad, que más que en una moto de agua
parecía haberse subido en un cohete la muchacha.


 


—Eso no vale, ¡eres una tramposa! —le chillaba desde
lejos…


 


—¿Cómo? Calla y al lío, que en el amor y en la
guerra sí que vale todo, ¿o es que tú todavía no te has enterado?


 


En el amor y en la guerra decía, paz y guerra sería
yo lo que haría con aquel cuerpín tan pintón que no dudaba en levantar del
asiento, ofreciéndome un espectáculo total, pues solo llevaba el traje de baño
bajo el chaleco y su culo respingón era toda una provocación.


 


—¿Creías que no te iba a alcanzar? —Me las prometí
muy felices cuando aceleré a tope y me coloqué a su lado. De ahí a adelantarla
solo había un paso.


 


—Juegas con ventaja, llevas a los mandos de bichos
mucho más grandes que estos mucho tiempo…


 


Eso era cierto, como también lo era que bajo su
mando me pondría gustoso, acatando cualquier orden que saliera de su boca.


 


—Y qué se le va a hacer, si quieres te dejo ganar,
pero entonces tendrás que darme algo a cambio.


 


—¿Algo a cambio? Ya me imagino por dónde vas…


 


—Un beso, tendrás que darme un beso…


 


Un verdadero esfuerzo debíamos hacer para que el
otro nos escuchase, pero es que nos gustaba tantísimo picarnos que eso era lo
de menos.


 


—¿Un beso? ¿Y para que me dejes ganar? No me conoces
si crees que no sé ganarme las cosas por mí misma.


 


Aceleró y me mostró una boya cercana como meta.


 


—¿Solo hasta allí? Eso es pan comido…


 


Guardó silencio y se concentró. Por mucho que lo
hiciera, yo ya la tenía más cerca, no había calculado demasiado bien sus
posibilidades…


 


O eso creía yo, porque mi sorpresa fue mayúscula
cuando, a tan solo unos metros de la boya, metió el turbo a fondo y cuando
quise darme cuenta no solo me adelantó a mí sino también a la señalada meta.


 


—Magistral, ha sido magistral, ¡me has dado coba!


 


Melanie se reservó para el final, como cuando uno
hace hueco para un suculento postre, y lo estaba saboreando…


 


—¿Creías que me había dado por vencida? De eso nada,
chaval, en la vida…


 


—Ya lo veo ya, y ahora, ¿podemos seguir paseando
tranquilamente o te has propuesto seguir humillándome?


 


Pese a que me acaba de dar una buena lección, yo
estaba más a gusto que un arbusto, porque era la primera vez que lograba hacer
algo a solas con ella.


 


—Podría seguir haciéndolo, pero creo que ya has
tenido bastante con tu ración de hoy.


 


—Yo también lo creo, ¿tú siempre has sido igual de
chulilla o es algo que reservabas para mí?


 


—¿Para ti? No te creas tan especial, chaval. Yo soy
así, voy hacia donde me lleva el viento y a quien le guste, bien. Y a quien no,
también…


 


—No te preocupes que a mí me gusta—me apresuré a
decir antes de que la aguja se me mareara de nuevo y la volviera a sentir
lejana.


 


Si ella supiera que hasta soñé con que pasábamos la
noche juntos… no me quedaban demasiadas noches antes de dejar Punta Cana y la
posibilidad de irme de allí sin saber si sus labios tenían el sabor dulzón que
yo les presuponía era algo que me inquieta en extremo.


 


Estuvimos un largo rato paseando, su dominio sobre
la moto de agua era total, pero por encima de eso lo que más me gustaba eran su
porte elegante, sus movimientos, su risa, su dorado pelo dejándose mecer por el
viento…


 


Si ella quisiera, yo también podría mecerla entre
olas mucho más húmedas que las que estábamos surcando; unas olas ardientes que
se originarían entre nuestras sábanas y que dejarían en Punta Cana para siempre
parte de nuestra esencia.


 


—¿Te gusta? Qué raro, no podía ni imaginármelo…


 


Ya sacaba su ironía a la palestra, pero hasta eso me
fascinaba de ella, la forma que tenía de verlo todo y de sacarle punta al
lápiz, como suele decirse.


 


—Pues sí, me gusta, de la misma forma que me gustan
tus labios—le confesé.


 


—¿A que no me coges? —me provocó en ese instante,
dejando en el aire la respuesta que yo deseaba escuchar, la de que ella también
temblaba por besar los míos.


 


En lugar de eso, me quedé con las ganas de
escucharlo y tuve que hacer un nuevo esfuerzo para no perderla de vista, porque
se empleó a fondo…


Por lo que yo iba viendo, le iba el riesgo, y justo
en riesgo estaba yo de perder la cabeza como aquello no se desenlazara pronto.
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—Melanie, que el príncipe ha dejado esto en
recepción para ti. —Marlén vino corriendo con una cajita en la mano cuando
llegamos al hotel.


 


—¿Para mí? Pues si se ha pensado que me va a ganar
con un pedrolo va listo—le contestó ella y yo pensé que ole la madre que la
trajo al mundo.


 


Tomó la cajita entre sus manos y las guasonas de sus
amigas hicieron como que se echaban hacia atrás por si el brillo las
deslumbraba.


 


—¡Sois la monda, chicas! —Abrió y lo que se encontró
fue un anillo hecho con papel de aluminio.


 


—Mujer, era para ponerte a prueba, a ver hasta qué
punto querías o no ser reina. —Ya volvían con el cachondeito.


 


—Sí, sí, menudo calvario, chicas, con lo que me
gusta a mí hacer lo que me venga en gana, como para tener una agenda que me
diga lo que tengo y lo que no tengo que hacer.


 


—¡Te cogí! Entonces lo de la agenda es una excusa,
ya no tienes nada que mirar, ¿cenas conmigo esta noche? —le propuse.


 


—¿Lo estáis escuchando? Pues así todo el día. —Hizo
el gesto con la mano de que yo era una cotorra que no cerraba el pico.


 


—¡Qué cruz! Chicas, ya me habéis tirado al agua, me
habéis puesto de nata hasta las cejas en el comedor, he tenido que ver cómo
vuestra amiga me ganaba en una carrera en moto de agua, ¿no me merezco una cena
con ella? Piedad, please. —Les puse carita de puchero y provoqué su
risa.


 


—Es un poco payaso, ¿no te hace reír? —le preguntó
Olga y yo me quedé a un tris de decirle que ella era cortita y yo no decía
nada, pero todo fuera por cenar con Melanie.


 


—Hombre, reír sí que me hace, pero que eso solo no
es suficiente.


 


—Hombre, también es guapo—añadió Marlén, dispuesta a
añadir su granito de arena.


 


Se notaba que yo les caía bien pero que la consigna
era que, si quería comerme un colín, tendría que aguantar antes carros y
carretas.


 


—Mal del todo no está—soltó Melanie y yo le sonreí
indicándole que era una puñetera, pues sabía de sobra que la atracción era
mutua.


 


—Y hasta podría ser un candidato para…—Estefanía iba
cogiendo carrerilla y ella le puso el dedo en los labios.


 


—Ni se te ocurra ir por ahí, solo falta que le des
ideas.


 


—¿Ideas a mí? —Salté como si me acabaran de dar un
calambrazo, que uno cosa era una cosa y otra muy distinta otra—. Si te refieres
a lo de pasar por la vicaría, te puedes quedar bien tranquila, que allí no me
llevan ni amarrado.


 


—Eso lo tendría que ver yo…—Allá que iba ella en
plan Chicho Terremoto, que Melanie parecía ser el mismísimo espíritu de la
contradicción, bastaba con que yo le dijera una cosa para que ella dijese la
contraria.


 


—Se me está ocurriendo una cosa. —Marléne se rascó
la cabeza, algo que no podía significar nada bueno para mí.


 


—¿Y qué cosita es? —Olga saltó en un alarde de esos
de ingenio de los suyos.


 


—Que quizás podríamos liberar a nuestra amiga de la
obligación de cenar con nosotras si él accede a cumplir todos nuestros deseos
durante un día.


 


—Estáis majaras, ¿o qué os pasa, chicas?


 


Yo, Julen Macías, que siempre fui más chulo que un
ocho, cumpliendo los caprichos de las cuatro durante un buen montón de horas…


 


—Fantástico, ¿quieres ganarte el derecho a cena?
Pues tienes que ponerte a nuestros pies durante un día. —A Melanie se le alegró
la cara.


 


Algo en ella me indicaba que tenía las mimas ganas
de cenar conmigo que al contrario, pero que no iba a hacerlo hasta que no
sudara yo la gota gorda, y sus amigas acababan de proporcionarle la excusa
perfecta.


 


La cuestión hubiera sido para pedir una boquita
prestada, porque hasta donde yo sabía, al príncipe no le pusieron ni una traba
las condenadas, pero uno no tenía corona y habría de ganarse las cosas a pulso;
como la vida misma.


 


—Y si acepto ¿cuándo se supone que empieza mi
particular martirio? —les pregunté.


 


—Pues en tres, dos, uno…—A diferencia de Melanie en
el agua, las chicas sí que llegaron al uno. Y así fue como todas comenzaron a
pedir exactamente igual que si les hubiera hecho la boca un fraile.


 


—A mí me traes un mojito…


 


—Yo quiero un cóctel de esos con zumo que…


 


—Pues yo voy a darle fuerte, un ron cola y unos
aperitivos de esos salados…


 


—Y para mí un licor de moras sin alcohol y…


 


Y un ordenador se creían aquellas que tenía yo en la
cabeza, que vaya manera de pedir.


 


—Chicas, chicas, tranquilas, que es muy tempranito y
además que las bebidas no se van a acabar…


 


—Eso será si no llegan los ingleses, que dejan en
pañales a las esponjas de lo que beben. —Ya estaba Olga con su poquita chispa,
que se debía creer la muchacha que podría hacerle la competencia al gran Chiquito
de la Calzada.


 


—Tú por si acaso ve trayéndonos esto, que ahora te
va a tocar embadurnarnos a todas con crema de pies a cabeza, rey. —El retintín
de Melanie al decirme lo de “rey” tenía tela.


 


Por si eso fuera poco, echaron manos de sus
pitilleras, ¡qué les gustaba un cigarro! Salvo Estefanía, que no fumaba, las
tres se echaron un piti mientras pensaban en el resto de maldades con las que
podían torturarme.


 


No me había visto en la vida en otra, ya que después
de darles cremita, me tocó hacerles un masaje de manos y de pie a cada una… Que
si “menos fuerte, que me haces daño”, que si “aprieta más, que me haces
cosquillas”, que si “¿de verdad es esto todo lo que sabes hacer”, mi paciencia
la pusieron al límite, algo que suplí con unas buenas dosis de humor.


 


—Yo creo que me estoy ganando el cielo, ¿no sería
cuestión de que me la dejarais hasta por la mañana? —Si ellas tiraban de la
cuerda, ¿por qué no iba a hacerlo yo?


 


—Eso sí que te lo puedes quitar de la cabeza,
chaval, con eso no se negocia. —Melanie saltó y comprendí que calladito estaba
mucho más guapo.


 


—Por último, nos tienes que hacer un estriptis— me
pidieron al final de la tarde, después de todo un día a sus órdenes.


 


—Venga ya, no será verdad—les solté pensando en que
aquello era demasiado…


 


—¿Es que te creías que te lo íbamos a poner tan
fácil? Bailecito y bañador fuera, nene. —Marlén, que era tela de atrevida, puso
las condiciones.
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—Hubiera cenado contigo, aunque te negaras a
desnudarte—me confesó Melanie cuando las demás cedieron a mi ruego de que no
llegaran tan lejos.


 


—Y yo me hubiera desnudado con tal de cenar contigo,
pero reconozco que me alivia saber que no tendría que hacerlo—le confesé
igualmente entre risas, camino de las habitaciones.


 


El sentir que la tenía tan cerca, pared con pared,
era algo que me gustaba bastante, si bien sería mucho mejor poder compartir
habitación y cama con ella, algo que intuía que cada vez estaba más cerca.


 


—Oye, pues ahora toca duchita, me avisas en cuanto
estés lista, ¿vale, guapa? —Me las prometía muy, pero que muy felices.


 


—¿Y se puede saber para qué tengo que avisarte,
comandante?


 


Ya estaba el lío otra vez, esperaba que no faltara a
su palabra, pero la cosa se estaba poniendo fea.


 


—Pues para que vayamos a cenar, me lo prometiste.


 


—No exactamente, yo te hablé de que mis amigas me
libraran de la obligación de cenar todas juntas, pero no hoy.


 


Ea, pues como decía José Mota, “pero hoy no,
mañana…”


 


—No, no puedo creerte, llevo todo el día a vuestras
órdenes, me habéis tenido como un panderetillo de bruja, sabes perfectamente
que me merezco esa cena.


 


—Y yo no te digo que no, que lo prometido es deuda,
ya lo sé, pero todo lo bueno se hace esperar y yo no tengo por qué ser la
excepción que confirme la regla, ¿o qué te has creído?


 


—Mira, mona, creo que os estáis pasando, pero tú
misma…


 


No voy a decir que mi arranque fuera bonito, pero es
que cada uno es de su padre y de su madre, y a mí me solía ocurrir eso, que mi
impulso me obligaba a hacer cosas de las que luego me arrepentía.


 


Sin mediar palabra, me metí en mi habitación y me
dispuse a darme una ducha. Digamos que no lo pensé ni mucho ni poco,
sencillamente no lo pensé y cuando vine a darme cuenta ya la había liado.


 


Me metí en la cabina de ducha, que contaba con hidromasaje,
y me dispuse a relajarme. Lo que Melanie provocaba en mí era una agridulce
sensación de deseo y rechazo al mismo tiempo. Cada vez que creía haber avanzado
un paso, ella retrocedía.


 


Un tanto frustrado, pensé en que le estaría bien
merecido que le diera a probar de su propia medicina y dejarla colgada cuando
por fin se decidiera a dignarse cenar una noche conmigo.


 


“…Y muero de amor


Cada vez que me miras, muero de amor


Y hasta cuando me esquivas yo muero de amor…”


 


La canción de la banca sonora de “Loco por ella”,
esa película que vi junto a Elsa y que a ella le encantó por aquello de que
decía que por amor se hacían las mayores locuras del mundo, me puso de mala leche.
¿Qué era el amor sino algo que obligaba a la gente a hacer las mayores majaderías?



 


Para que me entendáis, yo nunca había usado de eso,
del “amor” entendido como una especie de enfermedad que te nubla el sentido y
te quita las ganas de comer, de dormir y hasta de vivir si no es correspondido.
Y si es correspondido, casi que también.


 


Joder, si había mujeres que hacían que te lo
currases así solo para tener sexo con ellas, ¿cómo debía ser eso otro? No
quería ni imaginármelo, y estaba seguro de que nunca me iba a pasar.


 


—Podíamos cenar juntos y lo que surja—me sugirió una
Cris que iba hecha un pincel camino del ascensor cuando por fin salí de mi
habitación.


 


—Hoy paso, no me lo tomes a mal, rubia, pero no
estoy de humor.


 


—Julen, quien te ha visto y quien te ve, ¿tú
rechazando un plan así de suculento? Chico, a ver si es que estás perdiendo
facultades.


 


—Que yo sepa no tuviste queja la otra noche, no creo
que vayan por ahí los tiros, guapa.


 


Otra que venía a tocarme las narices, como si no
hubiera tenido bastante con Melanie.


 


—No, no es eso, comandante. De hecho, como verás me
he quedado con ganas de repetir.


 


Más ración de “comandante”, les había dado a todas
por ahí, aunque solo había un cuerpo que yo deseara comandar.


 


No era muy lógico lo que me estaba pasando, porque
yo jamás le hubiera hecho ascos a un plan así, y menos aun pensado que desearía
comandar un solo cuerpo, pero prefería no pensarlo.


 


—Pues va a ser que no, lo siento, prefiero que
nuestros escarceos sean algo más esporádicos, no me lo tomes a mal.


 


Esa era otra, no sabía qué perra le había dado a
Cris conmigo en aquel viaje, que la veía más insistente que nunca. Lo mismo es
que andaba en crisis con Fede o que la había pillado con las hormonas
revolucionadas, pero eso era cualquier cosa menos mi problema.


 


—Bueno, bueno, qué carácter. Tranquilo que no pienso
rogarte, ¿será por hombres?


 


Su respuesta fue lógica, Cris era otro bombón de
esos al que no le hacía falta ni chasquear los dedos para tener una cola de
hombres que llegara hasta la piscina y aunque yo debía sentirme halagado, nada
más lejos de la realidad.


 


—Ey, Julen, ¿cómo estás? —La voz que me preguntaba,
mientras seguía con la vista el contoneo de las caderas de Cris era la de
Kyoko.


 


—Muy bien, guapa, ¿llegas ahora?


 


—Sí, un día duro de rodaje, creo que me voy directa
para la habitación, pero no tanto como para no invitarte a que subas a tomar
una copa si te apetece.


 


Más que un hotel aquel parecía el escenario de una
peli picante llamada “Sodoma y Gomorra” porque candidatas a pasar por mi cama
no me faltaban. La única jodienda, de esas que no parecían tener enmienda, era
que ninguna de ellas era la que me hacía suspirar.


 


—¿No te molesta si lo dejamos para otra ocasión? Es
que no me coges en un buen día, pero me siento halagado.


 


—Tranquilo, era solo una invitación, no te voy a
poner ninguna pistola en el pecho…


 


—Créeme que muchos millones de hombres matarían
porque lo hicieras. —Su personaje en la ficción solía ir armado y ella
constituía la fantasía sexual de muchos hombres.


 


—Bueno, bueno, de fantasiosos está el mundo lleno,
soy una chica normal—me comentó mientras se metía en el ascensor y se despedía
de mí.


 


Rodolfo no se lo creería cuando se lo contara. Acaba
de decirle que no al mito erótico de un buen porcentaje de la población
masculina mundial, algo inaudito, ¿me habría vuelto chalado?
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¿Chalado? La respuesta era afirmativa porque, cuando
después de la cena coincidí con Melanie y sus amigas en aquel primer
chiringuito en el que entré, pensé en que tenía que ser mía, aunque fuera lo
último que hiciese.


 


Pueden pasar muchos años, pero hay cosas que nunca
se olvidan, que se te quedan grabadas en el disco duro para siempre y reposan
ahí por los siglos de los siglos. Y la visión de Melanie embutida en aquel
minivestido blanco con flecos es una de ellas…


 


Sus interminables piernas, sus fuertes y tonificados
brazos, su largo cuello, su generoso escote, todos ellos tan bronceados,
contrastaban vivamente con un vestido que, al mínimo movimiento suyo, parecía
adquirir vida propia.


 


El reguetón resonaba por encima de las voces y la
gente, copa en mano, bailaba enloquecida.


 


“No es el sabor de la Moët


Pero mis labios preguntan


A qué tu boquita sabe…”


 


Una especie de 4x4 de lo ancho que era se colocó
delante de Melanie y comenzó a cantarle, pues el tío, por más que me pesara,
tenía gracia.


 


Yo miraba la maniobra de lejos, ya que la suponía un
tanto mosqueada conmigo, pues no fueron formas las de despedirme un rato
entonces. El chico quiso invitarla a una copa y ella rehusó la invitación, ante
lo cual él insistió.


 


Me divisó ente la gente justo en ese instante y le
vine como agua de mayo para librarse del pimpollo. La vi señalarme y avanzar
hacia mí con aires felinos, otorgándole el más seductor de los movimientos al
aludido vestido.


 


Sin decir ni esta boca es mía, nunca mejor dicho, me
besó ante la estupefacción del chico, que se esfumó sin más.


 


Me había besado en la más imprevista de las
circunstancias, pero a mí me supo a gloria igualmente. Siguiéndole el rollo,
que me vino sensacional, la tomé por la cintura y la acerqué a mí, besándola
yo…


 


La intensidad de aquel beso actuó como señal
luminosa, de esa que dicen los coachs que debe uno tener en cuenta,
porque no solo despertó mis más salvajes instintos, sino unas ganas irremediables
de suplicarle que se quedara conmigo aquella noche, que dejara ya a un lado los
jueguecitos y que se entregara a mí como yo deseaba hacerlo con ella.


 


—Tranqui, león, que ya no nos está mirando—me dijo
mientras se apartaba. El brillo de sus ojos la delató, era como si Melanie
estuviera haciendo un paripé, pero en el fondo me deseara tanto como yo a ella.


 


—Vaya, y yo que creí que me habías besado por no
poder aguantar la tentación, ¿soy un iluso? —Eché mano del sarcasmo, ya sabía
que ella lo haría de la artillería pesada.


 


—O un soñador, aunque ya sabes que a veces los
sueños se hacen realidad, pero solo a veces…


 


Le gustaba jugar conmigo más que a un tonto un
lápiz, y el que se traía entre manos era un juego fogoso que amenazaba con
hacernos a los dos arder al mismo tiempo.


 


En un caldero me hubiera dejado meter con tal de
arder con ella, pues lo que despertaba en mí me producía hasta arritmia. Lo que
faltaba, que se pensara que me metía yo algo por la nariz que no fuera un poco
de Respibien cuando esta se me congestionaba.


 


—¿Y esta noche es una de esas veces? — Lo mismo, si
volvía a entrar en su juego, me concedía el honor de ser mi reina de corazones
por unas horas.


 


Jugar a las cartas me gustaba, pero hacerlo con una
baraja imaginaria en la que no sabía si el tiro me podría salir por la culata
entrañaba un riesgo que tuve que sopesar antes de seguirla.


 


—¿Eres de los que necesita tenerlo todo controlado a
priori? Odio ese tipo de gente…


 


—¿Me estás sugiriendo que mejor me abandone al
descontrol y que sea lo que Dios quiera?


 


—Dios aquí sobra, estamos hablando de ti y de mí, ¿o
eres de los que también aceptan jugar a tres bandas?


 


Me dejó descolocado, porque podía ser una pregunta
trampa… Una respuesta afirmativa podría tildarme de golfo y una negativa de
chapado a la antigua, nunca se sabía.


 


—¿Crees tener derecho a preguntarlo todo sin darme
nada a cambio? —Salí por donde buenamente pude, esperaba que no insistiera en
la preguntita.


 


—¿Sin darte nada a cambio? Te has llevado un beso o,
mejor dicho, dos… ¿Vas a decirme que no soñabas con eso? —murmuró en mi oído y
puedo afirmar que sentí una corriente eléctrica atravesarme de pies a cabeza.


 


—¿Y tú? ¿También vas a negarlo? —Sin más, ambos nos
lanzamos a los labios del otro, en el mismo nanosegundo, sin que ninguno tomara
la delantera, perfectamente sincronizados.


 


La sujeté firmemente por la cintura y uno de sus
muslos fue a parar a mi entrepierna. Juguetona, que visitara aquellos lares
despertó en mí a la fiera que llevo dentro.


 


—Quédate conmigo esta noche, no te hagas de rogar
más—le supliqué al oído mientras mi mano iba descendiendo hacia el sur de su
espalda.


 


No solo era respingón, sino que su trasero contaba
con una dureza jamás catada antes por mí.


 


—Baila y olvídate del resto, ven con nosotras…


 


Como si se tratase de una película de esas de brujas,
en las que un incauto queda a su merced mientras todas ellas revolotean a su
alrededor, me vi bailando con todas ellas al mismo tiempo. La única diferencia
es que yo no era un incauto ni estaba a merced de tanta fémina; solo de una, en
la que también tenían puestos sus ojos decenas de hombres en aquel local.
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—¿Tú dónde has aprendido a bailar así? —me preguntó
unas horas después mientras ambos tomábamos una última copa en la barra del
bar.


 


La gente comenzaba a marcharse y sus amigas, rendidas,
acababan de salir en dirección al hotel.


 


—Mi amigo Pocholo tiene la culpa, que es muy
marchoso él.


 


—¿Marchoso? Debe ser un huracán si es tu maestro,
porque viendo al alumno…


 


—Sí, sí, se las lleva a todas de calle, es una
locura cómo baila, pero vaya que tú tampoco te quedas atrás.


 


—Mi madre es bailarina profesional y en casa le
hemos dado al baile de toda la vida. Ella les da a todos los palos, y ha ganado
muchos concursos de bailes latinos, lo mínimo que puedo hacer yo es bailar
decentemente.


 


—Decentemente es quedarte cortísima, tenías a todo
el local con los ojos puestos en ti.


 


—En nosotros, mañana negaré haber dicho esto, pero
lucimos muy bien juntos…


 


Me moría por volver a saborear aquellos labios, pero
no sabía a qué carta quedar con una caprichosa Melanie que no me dejaba claro
al son que íbamos a seguir bailando.


 


Lo peor de todo era que en pocos días me marcharía
de Punta Cana y, si no conseguía mi objetivo, me iría con una sensación de
vacío que no estaba acostumbrado a experimentar.


 


Difícil interpretar sus silencios, difícil saber si
iba a sucumbir y caer en mis brazos o dejarme con la miel en los labios para
los restos. Melanie constituía para mí todo un enigma y eso me desconcertaba
cantidad. Normalmente, me bastaba con mirar a los ojos de una mujer para saber
si el plan estaría o no servido, pero ese no parecía ser su caso.


 


—Sí que lucimos, y podríamos pasarlo muy, muy bien,
tú lo sabes y yo lo sé. —La tomé de la cintura al salir, me tomé esa libertad y
ella no pareció sentirse a disgusto con un gesto al que correspondió con una
sugerente sonrisa.


 


—Vayamos a la playa, deja las palabras a un lado—me
pidió mientras sacaba de su minúsculo bolso un fino foulard que se echó por
encima de los hombros.


 


Faltaba poco para el amanecer y debió sentir una
ligera sensación de frío, pese a que la noche estaba fabulosa. 


 


De haberme dejado, yo la habría hecho entrar en
calor de un modo que la haría pensar, de un modo que, cuando menos, quedaría
instalado en su recuerdo y asociado a la visión de unos ojos que la miraban
como era probable que no lo hubiesen hecho otros…


 


—¿Tienes frío? Puedo acercarme de un salto al hotel
por una chaqueta, tú solo tendrías que esperarme aquí—le ofrecí calculando que
en pocos minutos estaría de vuelta.


 


—No, no me apetece que te vayas….


 


—Déjame que te abrace entonces. —Acabábamos de
descalzarnos y nuestros pies entraron en contacto con la húmeda arena, lo que
provocó que ella diera un respingo.


 


—A eso no voy a decirte que no, sí que tengo frío.


 


Parecía que me la hubiesen cambiado, aquella Melanie
se mostraba mucho más cercana, con ganas de interactuar conmigo, como si la
coraza fuera cayendo, como si fuera a permitirme que la amara.


 


Bajo la tenue luz de la luna, vive Dios que lo
hubiera hecho, elevándola al máximo de los placeres, bebiendo del elixir
procedente de su interior, saciando mi sed en sus labios, perdiéndome entre sus
piernas, lamiendo sus senos, penetrándola con el ímpetu del amante que ve
cumplido el mayor de sus deseos al flanquear la barrera que lo separa del
olimpo de los dioses…


 


Sentados cerca de la orilla, dejamos que el rumor de
las olas nos envolviese. Después de tanta música estridente, aquel canto
natural era el mejor para unos oídos que buscaban la calma en el más idílico de
los escenarios.


 


Mientras la abrazaba sentí que no necesitaba nada
más, que podría permanecer allí por tiempo indefinido alimentándome de una
imagen que no podría parar de reproducir en mi mente en los siguientes días.


 


Uno de los tirantes de su minivestido blanco se dejó
caer hacia el brazo, mostrándome un hombro tan sexy que tuve que morderme el
labio hasta hacerme daño para no saltar sobre él cual vampiro…


 


El ligero movimiento de su mano para volverlo a su
sitio volvió a recordarme por qué su elegancia me dejaba embelesado cada vez
que la tenía delante de mí.


 


—Mi sueño, algún día, cuando sea una viejecita, es
el de retirarme a vivir cerquita del mar. Quiero que este rumor me acompañe en
mis últimos años…


 


Se me hacía difícil imaginarla de mayor ni pensar
que ella fuera a tener “últimos años”. La veía tan fresca, tan llena de vida,
que eso no era algo que entrara en mis esquemas…


 


—¿Y con quién vivirías esos últimos años? —le
pregunté.


 


—¿Conociéndome? Con algún perrito, que ellos sí que
saben dar amor incondicional.


 


—¿Te hicieron daño alguna vez, Melanie? ¿Es eso? —Me
atreví a preguntarle puesto que había algo de confesión en sus palabras.


 


—Se ha quedado buena noche—cambió el tercio, era una
maestra haciéndolo—, y tú, ¿cómo te ves de mayor?


 


—No lo he pensado nunca, lo siento, pero es así…


 


—No tienes que sentir nada, cada uno tiene sus
propios pensamientos, expectativas y sueños. No tenemos por qué vivir pidiendo
perdón por nada relacionado con ellos…
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Abrí los ojos con la sensación de seguir teniéndola
al lado. No, no hubo suerte la noche anterior…


 


Creo que debo matizar eso; Melanie no acabó en mi
cama como yo esperaba, pero sí tuve la suerte de vivir con ella unas horas
inolvidables. Y he de decir que, por mucho que me gustara la fiesta, que me
gustaba una cosita mala, el mejor rato de todos fue el que pasamos a solas en
la playa.


 


Ni un solo besos nos dimos sobre la arena, pero me
alimenté de aquella conversación, de que me mostrara sus anhelos y la mujer que
llevaba dentro, muy distinta a la que participaba en todas las travesuras junto
con sus amigas. O no…porque todo formaba parte de ella. Y era el conjunto el
que me estaba haciendo perder la cabeza.


 


—Ronald, ¿tú sueles pensar en el fututo y en esas
gaitas? —le pregunté mientras desayunábamos.


 


—Pues claro, todo el mundo piensa en el futuro…


 


—¿Pero a largo plazo? Verás, yo siempre pienso en lo
que quiero hacer en los siguientes meses, o como mucho si quiero cambiar de
coche en el siguiente año, pero no en si voy a necesitar un bastón cuando
cumpla los ochenta o tomar Viagra por un tubo, que eso me pone mal cuerpo.


 


—Es que lo pintas de una forma que es la leche, yo
de mayor me veo con mi esposa en una finca, en el campo, con algunos animales y
un huerto, los dos allí retirados.


 


Me pareció de lo más bucólico, pero yo no había
pensado en la vejez en mi vida y no era eso lo que me jodía. Lo que de verdad
me reventaba era que mientras Melanie me habló de pasar su vejez cerca de la
playa, yo me visualicé junto a ella.


 


—Ya, es que sabes que yo soy un poco más superficial
y vivo el día a día.


 


—Eres un poco más superficial porque todavía no has
encontrado a la persona y crees que vas a ir picoteando toda la vida de flor en
flor, pero llegará el momento en el que querrás poner el huevo en algún sitio,
como todos. Vamos, digo yo que no querrás ser un jodido Peter Pan toda la vida.


 


Otro que no se andaba con paños calientes, acababa
de llamarme Peter Pan y se quedaba tan pancho. No le contesté como habría hecho
en otro momento porque andaba un poco conmocionado. Nos quedaba solo ese día y
el siguiente en Punta Cana, ya que al tercero tendríamos que volver a España.


 


—¿Un Peter Pan? ¿Tú me ves así? —Yo no tenía esa
percepción de mí, pero que igual el resto sí.


 


—Hombre yo lo que veo es que detrás de ese miedo al
compromiso hay un niño grande, porque madurar es otra cosa, pero tú mismo.


 


Peter Pan, niño grande… me estaba dando el repaso
del siglo cuando vimos venir a Melanie y a sus amigas.


 


—Os lo digo desde ya, vuestra amiga va a cenar esta
noche conmigo y eso no está sujeto a condiciones, me lo gané ayer con el sudor
de mi frente—les advertí con una sonrisa en la cara.


 


—Huy, qué ordinariez. —Olga no pudo reprimir
comentar eso en referencia a lo de “el sudor de mi frente”. Había que joderse,
que no sabía uno cómo hablar delante de ellas.


 


—Se lo ganó, ¿no chicas? Venga, tenéis que ser
justas, que sí que se lo ganó, ¿o no? —les preguntó Melanie…


 


—Bueno, yo digo que algo más pudo afanarse en
complacernos, pero vale…


 


—Así, así…—Movió otra su mano en señal de que
regular.


 


—Lo vi un poco flojito, pero si tú crees que se lo
merece, adelante.


 


Lo que se merecían ellas era que las pusiera en su
sitio, pero cada una de ellas se estaba ganando un lugar en mi corazoncito. En
el fondo podía aplicárseles eso de “perro ladrador, poco mordedor”, porque
tenía la sensación de no caerle mal a ninguna.


 


—Ya las has escuchado, ¿dispuesto a hacernos la
rosca hoy un poco más? —me preguntó Melanie.


 


—De eso nada, que ya me tuvisteis a vuestros pies
ayer, hoy voy a disfrutar de mi pulserita como es debido, que sois unas
abusonas.


 


—Chicas, ¡que nos ha llamado abusonas! ¿Y si lo
neutralizamos con nuestras pistolas?


 


Vaya, que no iba a ser solo Kyoko (quien por cierto
había pasado a despedirse de mí a primera hora) quien se mostrara como una
guerrera, que por lo visto el grupo de divas también iba armado.


 


Ni cortas ni perezosas, todas sacaron sus
protectores solares y me apuntaron con ellos.


 


—No, no, ¡qué asco, qué pringue!


 


A mí el protector solar como que me daba alergia y
pensar en que me embadurnaran con él me ponía enfermo. Claro que allí era mejor
no mostrar los puntos débiles porque…


 


—¿Pringue vas a decir? Si no pueden ser más caros,
es lo mejor del mercado, ya los vas a probar. —Melanie tomó la iniciativa y lo
de “probar” fue literal porque hasta la campanilla me llegó cuando empezaron a
disparar.


 


—Ahora sí que me debéis una y bien gorda, os la
rapto esta noche sí o sí—les advertí mientras corría hacia la piscina sin poder
abrir los ojos, que me los habían puesto como dos tomates de rojos.


 


El asunto fue que no vi la ducha y me di tal
trastazo que creí haberme abierto la cabeza.


 


—¡La madre del cordero, qué dolor! —No sabía si me
dolía más la frente, la cadera o el meñique del pie, que me hacía saltar pese a
lo pequeño que era.


 


Me temí lo peor y es que finalmente me decanté
porque lo que más me dolía era el aludido meñique.


 


—Te lo has partido, lo siento y eso no tiene
tratamiento posible, solo tomar algún calmante y mantener los dedos unidos, fin
de la historia—me comentó el médico del hotel que no pudo reprimir la risa
cuando las chicas le contaron cómo me había lesionado.


 


—Reíros, reíros, que quien ríe el último, ríe
mejor—les dije en referencia a que me las pensaba cobrar todas juntas.


 


De cualquier hueso que me pudiera haber partido, el
del meñique del pie era el mejor, porque no me imposibilitaba a la hora de
seguir desempeñando mi trabajo. Aunque, bien pensado, malditas las ganas que
tenía de separarme de Melanie en tan poco tiempo.


 


—Ahora seréis vosotras las que tengáis que cuidarme
a mí hasta pasado mañana que me vaya, ¿me habéis oído?


 


—¿Pasado mañana? ¿En qué vuelo? —Se lo vi en los
ojos a todas.


 


No podía ser, las casualidades seguían dándose y en
ese caso para bien, porque cuando les di el detalle del vuelo todas acabaron
partidas de la risa.


 


—¡No puedo creerlo! —Olga se llevó las manos a la
boca.


 


—Pues será mejor que te cuidemos bien, porque
dependemos de ti para llegar sanas y salvas a España—me aclaró Melanie.
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El resto del día nos lo pasamos bromeando sobre el
tema, que no podía tener más gracia.


 


—Así que me lleváis buscando las cosquillas un buen
puñado de días y ahora vais a depender de mí para llegar a casa, ¿a quién le
gustan las piruetas?


 


—¿Las piruletas? A mí me encantan las de toda la
vida, esas del corazoncito rojo—me indicó Melanie y una fina capa de sudor
perló mi frente, ya que lo último en lo que quería pensar para que no se me
fuese del todo la olla era en ella chupando una piruleta.


 


—No, guapa, me has escuchado bien, las piruetas.


 


—Ni lo menciones, que yo me pongo fatal. —Estefanía
se santiguó y me recordó a las dos pasajeras aquellas de las que me habló Cris
días antes.


 


—Sí, sí, que ni te lo imaginas, ¿sabes que en una
ocasión que volamos a Londres se nos desmayó? —comenzó a contarme Melanie.


 


—¿Qué dices? ¿Pero desmayada del todo? —Me acordé de
mi madre, a quien también le costaba Dios y ayuda subirse a un avión.


 


—Bueno, y tan desmayada. Y lo gordo del asunto es
que Olga comenzó a chillar que estaba muerta y acudieron las azafatas, y un
médico, y allí se lio la de San Quintín. Cuando la pobre volvió en sí, teníamos
hasta un cura mirándola fijamente.


 


—Sí, para mí que me iba a dar la extremaunción o yo
qué sé, es que pillamos unas turbulencias…


 


—Tú di que ya fue una proeza que aceptara volar con
nosotras, porque por aquel entonces le tenía un miedo cerval al tema…


 


—Y ahora lo llevo mejor, porque me dijeron que era
una fobia y me apuntaron todas estas a un curso, a rastras me llevaron.


 


—Sí, aerofobia se llama, me alegro de que la cosa
vaya mejor. —Le hubiera podido dar una caña infinita, como hacían ellas
conmigo, pero habiendo ese miedo de por medio resultaría inhumano.


 


—Pero, tú no pisas fuerte el acelerador, ¿no? —Cuando
yo decía que Olga me recordaba a Elsa lo decía por algo, otra con las mismas
dudas.


 


—No, tranquilas, que yo soy muy prudente para todo,
¿no me conocéis ya?


 


El gesto de todas, arqueando sus cejas al mismo
tiempo, me hizo doblarme en dos de la risa, ¡ni que lo tuviesen ensayado!


 


—No sé yo qué decir. —Melanie volvía al ataque.


 


—Pues nada, como en la canción, que si lo que vas a
decir no es más bello que el silencio, no lo vayas a decir…Eso sí, puedes
traerme un mojito, que ese me va a quitar el dolor.


 


—No, no, de un mojito nada, que con los calmantes no
puedes—sentenció.


 


—Ok, mamá, entonces ¿qué puedo tomar? Porque una
horchata va a ser que no.


 


—Pues deberías, pero te traeré un sabroso zumito de
frutas.


 


—Y yo te abanicaré un poco…


 


—Yo puedo hacerte un masaje por si te has
contracturado un poco del golpe.


 


—Y yo mientras podría…


 


¿Me había muerto y estaba en el cielo? No creía que
tanta suerte pudiera dilatarse demasiado en el tiempo, pues me sentía como un
marajá. Vamos, que ni el mismísimo príncipe Abdel debía estar tan bien atendido
como yo en ese momento.


 


Por cierto, que ese temita salió entre las chicas
más tarde, enterándome del motivo por el que la cena no llegó a buen puerto.


 


—¿No te ha contado Melanie? —Olga no sabía dejar la
lengua quieta, digo para hablar, que en otras cuestiones no entraba yo ni
salía.


 


—¿Qué tendría que contarme? —Melanie le hacía señas
de que en boca cerrada no entran moscas, que ella prefería ignorar.


 


—De que el príncipe se quedó tan prendado que
incluso le insinuó que si ella lo dejaría todo por dedicarse a las cosas esas
de la realeza, tú ya me entiendes…


 


En su línea, “a las cosas esas de la realeza”. Por
lo que me contó Melanie después, Olga era la rica heredera de un empresario y
la única de todas ellas a la que no le interesaba ni saber hacer la o con un
canuto.


 


—O sea, ¿Que te quiso llevar a palacio? —me
interesé.


 


Qué fácil es ver los toros desde la barrera, como
Abdel ya no estaba en escena quise divertirme un poco con el asunto.


 


—No te mofes, ¿eh? Me vino a insinuar hasta qué
punto estaría dispuesta.


 


—Dispuesta a convertirse en una Letizia de la vida,
tú ya la entiendes—apuntilló Olga como si a mí me faltara un hervor igual que a
ella.


 


—Lo he entendido, lo he entendido… ¿Y tú qué le
dijiste? —Cómo me molaba que lo hubiese dejado planchado.


 


—Pues que ni de coña, que yo no estaba por la labor…
Ni por un príncipe ni por un perroflauta, que ya lo sabes, que a mí es hablarme
de papeles y me pongo taquicárdica.


 


Taquicárdico me ponía ella a mí, que cuando la vi
venir con el refrescante zumo de frutas el contoneo de sus caderas me hizo
hervir por dentro, hasta el punto de que me lo tuve que tomar de un trago.


 


—Pues sí que estabas seco—comentó Olga abriendo
tanto los ojos que pareció una muñequita animada.


 


—Es eso o calien…—Melanie lo dejó caer.


 


—Termina, termina de decirlo, no te cortes….
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Fue un día maravilloso. Por fin llegó la paz y
aunque las chicas estuvieron todo el tiempo buscándome las cosquillas, también
me cuidaron de lo lindo. Y, por encima de todo, me dio la oportunidad de estar
junto a Melanie.


 


—¿Vas a cenar en chanclas? —me preguntó en la puerta
de nuestras habitaciones.


 


—Ni en broma.


 


—¿Ni en broma vas a ponerte chanclas o bajar a
cenar? Lo digo porque, como estás convaleciente, lo mismo te lo has pensado
mejor y prefieres descansar.


 


—Listilla, ¿quieres zafarte de tu compromiso de
cenar conmigo?


 


—¿Compromiso? ¿No tienes otra palabra mejor para
definir lo de esta noche?


 


—A ver, a ver… Gusto, por tu parte será un gusto cenar
conmigo, mejor así, ¿no?


 


—Sí, sí, y por la tuya un suplicio, anda y métete en
la ducha, no vaya a ser que me arrepienta.


 


En la ducha y haciendo malabares con el pie, había
que joderse, pero todo fuera por cenar con ella. Tenía cantidad de ganas de que
volviéramos a estar a solas y me contara más cosas sobre su vida.


 


Decidimos cenar de sport, en uno de los chiringuitos
de la playa, que para eso nosotros no pertenecíamos a la realeza. Ni falta que
nos hacía, que yo aborrecí a la institución monárquica en esos días por culpa
de cierto principito.


 


Melanie apareció con un vestido tipo túnica en
blanco con altas cuñas y complementos de colores que dejaba sus muslos al aire,
con un aire ibicenco de lo más cautivador.


 


Como si le hubiese leído el pensamiento, también
opté por una camisa de lino en blanco del mismo aire, bermudas en rosa y
deportivas.


 


—Guapa, guapa de verdad—le dije cogiéndola de la
cintura.


 


Pocas veces en mi vida había verbalizado yo lo que
sentía al ver la belleza de una mujer y la mayoría de mis acompañantes me lo
echaban en cara. Sin embargo, con Melanie me salía solo, no tenía que hacer el
más mínimo esfuerzo para decirle con la boca lo que ya le indicaban mis ojos.


 


—Ya lo sabía y tú no estás mal tampoco…


 


Sonriendo, atravesamos el hall, donde me
encontré con Ronald y el resto de la tripulación. Mientras mi compañero me hizo
un gesto de que ese era el camino, el mohín airado de Cris me vino a decir que
con las demás no era tan cuidadoso… Ni ella tampoco lo era con su novio, no te
fastidia…


 


—Procuraré no beber nada durante el vuelo, no sea
que la rubia me envenene—me indicó ella a la vista del plan.


 


—¿Cris? No, ella tiene muy claras las cosas, no te
preocupes.


 


—Para ti es muy fácil decirlo, como vas en cabina
con todas las comodidades si llega la sangre al río ni te salpica, ¿no?


 


—Qué va, y además allí voy con eso, con todas las
comodidades y sin responsabilidades y sin nada. Vamos, anda, no me hagas
hablar…


 


—Eso es verdad, lo dicho, una bicoca total.


 


Cenamos en un ambiente desenfadado, nada que ver con
otros más lujosos, pero también infinitamente más formales que ofrecía el
resort.


 


—Mira, con velitas y todo, qué romántico—me comentó
mientras le retiré la silla para que se sentara, otro gesto que no solía tener
con nadie.


 


Yo mismo me habría burlado del romanticismo de las
velitas en otras circunstancias, pero en aquellas todo me parecía bien.


 


—Me ha costado, ¿eh? Pero aquí estamos. —Reí cuando
por fin nos sentamos.


 


—Tampoco tanto, no exageres, un dedillo partido y
poco más, ¿te duele mucho? 


 


—No, apenas…


 


Sí que me dolía, que el puñetero dedo debía tener
ganas de que yo le cantara una saeta de esas dolorosas de la Semana Santa
andaluza, pero no se iba a salir con la suya.


 


—No te hagas el héroe, que una de mis hermanas se lo
partió una vez, en un parque de atracciones, y daba unos quejidos que no veas.


 


—¿Tienes hermanas?


 


—Sí, un buen puñado, algunas ya con críos, una
diversión…


 


Con semejante familia, que se veía que la llenaba,
todavía tenía más mérito que se hubiera quedado en un lugar tan distante del
planeta defendiendo su trabajo.


 


—Pues sí que debe ser divertido. ¿Y a ti te gustan
los críos?


 


—A mí me encantan de todas las formas, pero fritos y
con patatas es cuando ya me resultan irresistibles.


 


Era un caso la diosa aquella, que siempre tenía que
decir un disparate.


 


—¿Entonces no te los planteas? —Quise indagar un
poco en sus planes, por más que yo tampoco quería niños ni de lejos.


 


—Supongo que igual algún día. Yo qué sé para dónde
me llevará el viento, pero al menos uno sí que me gustaría, una buena
fecundación in vitro podría ser la solución.


 


Qué lástima de fecundación in vitro con lo excitante
que tendría que ser concebir con ella de otras maneras mucho más naturales…
Pero vaya, lo dicho, que era hablar por hablar, porque lo de reproducirme a mí
ni se me pasaba por la cabeza.


 


—Entiendo—le respondí condescendiente.


 


—¿Y tú? ¿Tienes hijos? —Su pregunta fue mucho más
fuerte todavía.


 


—¿Yo? ¿Me ves cara de padre?


 


—Te veo cara de… mejor no te digo de lo que te veo
cara, pero lo de los niños me lo tendrás que decir tú.


 


—¿Y eso es bueno o malo? Lo de que mejor no me digas
de qué me ves cara.


 


Para mí ella tenía cara de besable, de achuchable,
de saltar sobre su apetitoso cuerpo comenzando ese día y no acabando hasta dos
más tarde…


 


—No seas tú tan curioso, y no me has contestado a lo
de los niños, aunque según veo las alas las llevas incorporadas.


 


—Ya sabes que sí, nunca me ha rondado esa idea,
supongo que porque tampoco me ha rondado la de tener nada serio con nadie.


 


—¡Brindemos por ello! —me dijo.


 


—Pero si todavía no hemos pedid6 la bebida, no seas
loquilla… Le había faltado el tiempo para brindar por la falta de lazos.
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Durante la cena, que fue a base de marisco regado
con un buen champán, la química se sentó al lado de cada uno de nosotros.


 


—Ahora sí que podemos brindar, ¡por nosotros y por
las pocas ganas que tenemos de complicarnos la vida! —Chocó su copa con la mía
cuando nos trajeron el champán.


 


Me quedé mirando sus ojos. Pondría la mano en el
fuego porque era en ellos en los que deseaba perderme, me gustaba tanto
asomarme a ese par de faros luminosos… Joder, me asusté, qué pensamiento más
cursi, al final me iba a acabar pareciendo a uno que yo conocía.


 


—¿Y cuándo es la boda de tu amiga? —Cambié el
tercio. 


 


—En un par de meses, se casa con un médico muy
reputado de Madrid y se mete de lleno en una familia de esas típicas. Sus
padres y sus suegros no paran de darle ya la vara con lo de que quieren un
nieto, para mí que en un año la tenemos con bebé en los brazos. En fin…


 


—¿Y a ti qué es lo que te hace ilusión para dentro
de un año?


 


—¿A mí? Yo lo que quiero dar a luz son más
proyectos, tengo una empresa de publicidad y me va genial.


 


—¿De publicidad? Para eso hay que tener mucha
imaginación, ¿no?


 


—Un poquito bastante, tú ya me entiendes. Es
cuestión de estar dándole vueltas al coco todo el día hasta dar con la idea que
le guste a la gente, el tirón de lo original, la frescura de lo nuevo.


 


Imaginación, originalidad, frescura, ¡vaya un
cóctel! Imaginarme a la dueña de él en la cama a punto estuvo de cerrarme el
estómago, pero aquel marisco que casi saltaba de la bandeja por lo fresco que
también estaba no me lo permitió.


 


—Me parece un mundo fascinante, digno de una mujer
que también lo es, claro.


 


—No me seas pelota, ¿y tú desde cuándo querías
volar?


 


—¿Yo? Desde que era un enano. Recuerdo que siempre
pedía aviones por mi cumpleaños, Reyes… Y luego me pasaba las horas muertas
jugando con ellos, desmontándolos y montándolos, haciéndolos volar por toda la
casa. Más de un cristal pagó el pato, que todavía estoy escuchando las
reprimendas de mi madre.


 


—¿Tienes hermanos, Julen?


 


—No, yo soy hijo único.


 


—Ajá, eso lo explica todo—asintió.


 


—¿Qué explica, si es que puede saberse?


 


—El hecho de que seas un consentido—me soltó sin ton
ni son.


 


—¿Yo un consentido? Pero ¿es que acaso me conoces
para afirmar tal cosa?


 


—Vamos que no eres un consentido, vives como
quieres, haces lo que te da la gana, utilizas a las mujeres…


 


Había que joderse, ni que ella actuara de otra
manera, aunque maticé sus palabras.


 


—Ey, ey, en lo de “utilizar” a las mujeres te has
colado. Jamás le he mentido a ninguna, todas saben lo que pretendo, no he
prometido nada porque no lo pensaba cumplir.


 


—Te creo, te creo, has superado la prueba…


 


La condenada lo había soltado para ver mi reacción y
aprobé con nota. Si me hubiera jactado de que así era, probablemente el final
de la cena habría sido otro, quedándome allí más solo que la una.


 


—Menos mal, esto es un sinvivir. ¿Y tú ahora qué
esperas de la vida?


 


—Seguir divirtiéndome y saboreándola cada día, sin
más. Exprimir el presente sin mirar al pasado y sin reparar en que llegará el
futuro. ¿No dicen que solo tenemos presente? Pues habrá que sacarle el máximo
partido.


 


—Se me ocurre más de una forma de que le saquemos
ese partido al poco tiempo que nos queda aquí. Yo creo que tú y yo podríamos
llegar a ser muy compatibles. —Me tiré a la piscina, me negaba a dejar aquel
lugar sin saborearla.


 


—O sea, ¿Que también eres un chico ingenioso?


 


—No imaginas cuánto, pero me encantaría mostrártelo.


 


Una pareja de chicas vino a sentarse cerca de
nosotros y sus cariñosos gestos no se nos pasaron por alto.


 


—Yo creo que están aquí de luna de miel, fíjate que apostaría
por ello—me comentó Melanie y a mí también me dio la misma impresión.


 


Las chicas no dejaban de hacerse caricias en las
manos y la complicidad entre ellas era total. Yo no sabía lo que era sentir esa
conexión con nadie; en la cama sí que había conectado, pero fuera de ella no
recordaba haber tenido un gesto así de cariñoso en la vida.


 


—Pues puede ser, ¿y vosotras cómo es que elegisteis
este lugar para la despedida de tu amiga?


 


—Lo elegí yo, teníamos más propuestas encima de la
mesa, pero el encanto de Punta Cana es especial, ¿no opinas lo mismo? Aunque
conocerás medio mundo, habrá otros sitios que…


 


—Tienes razón en que es especial. —También la tenía
en que yo conocía medio mundo, pero es que aquel lugar siempre me atrajo y al
conocerla a ella allí, mucho más.


 


Nunca me había pasado a la hora de volver a un
sitio, pero durante esa cena pensé que Punta Cana ya no volvería a ser la misma
la próxima vez que aterrizara allí y Melanie no estuviese.


 


—¿Qué te has quedado pensando? —Debí ensimismarme
durante unos segundos, pues ella me lo notó.


 


—En nada en concreto—fingí—, ¿y a ti te gusta
viajar?


 


—¿Tú qué crees? A ver, te voy a contar los sitios en
los que he estado y aquellos otros en los que me muero por estar…


 


La lista, la doble lista, mejor dicho, era
interminable. Melanie era una especie de culillo inquieto como yo y se había
multitud de países, según me contó.


 


—Yo lo que creo es que no has parado en toda tu
vida, guapa.


 


—Ni pienso hacerlo, aunque también aprecio cada vez
un buen fin de semana tranquila en casa, con los amigos, un buen libro, una
buena copa, un buen baño…qué te voy a contar.


 


También a mí, cuando llegaba después de una
temporada fuera, me seducía mucho disfrutar de todo aquello que me contaba. Y
de entre esas cosas, me quedaba con el buen baño, a poder ser con ella.
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Y con ella me lo di, increíble pero cierto, unas
horas después, pero vamos poco a poco, que me da por adelantarme.


 


Después de la agradable cena decidimos ir a darle un
poco de movimiento al cuerpo.


 


—¿Tus amigas no bajan esta noche? —le pregunté, pues
tampoco quería ser el causante de que perdieran ocasión de divertirse juntas.


 


—Decían que se reservaban para mañana, que será la
celebración oficial de la despedida.


 


—O sea, que soy yo quien tengo que despedirme de ti
esta noche, que supongo que mañana tienes faena.


 


Por toda respuesta, me sacó la lengua y volvió a
meterla en su boca con la suficiente rapidez para no sufrir un percance…


 


Nos pusimos a bailar y eso que ella no las tenía
todas consigo.


 


—Comandante, eres muy cabezón, se te va a hinchar el
dedo y al final no vamos a poder volar pasado mañana, ¿te imaginas que nos
tenemos que quedar todos aquí?


 


—¿Te imaginas que nos tuviéramos que quedar, no sé,
unos quince días más por decir algo?


 


—Quince días de nada, menudo fiestorro, la de faenas
que se nos ocurriría hacerte en ese tiempo, ¿crees que te compensaría?


 


—Para nada, absolutamente para nada, te lo digo en
serio…


 


Claro que no hablaba en serio, ya me gustaría
quedarme. Me estaba jodiendo una barbaridad reconocerlo, pero notaba que sentía
la necesidad de conocerla más, algo nada habitual en mí.


 


Elsa siempre se quejaba de que, durante el tiempo
que no pasábamos juntos, no solía interesarme en absoluto por sus cosas.


 


—Parece que te importa un bledo dónde voy, con quién
o a qué hora vuelvo, no me siento demasiado querida ni protegida—solía decirme.


 


“Parece”, pensaba yo… ¿No pillaba que no lo parecía,
sino que era así? Obvio que no era tan borde al contestarle, que tampoco me
gustaba herirla.


 


—Lo llaman respeto, yo no me entrometo en tu terreno
y tú no lo haces en el mío.


 


—Pues bonita relación de pareja la nuestra…


 


—Es que yo nunca te he dicho que seamos una pareja,
Elsa—matizaba yo.


 


Lo de la alicantina no tenía para mí ni pies ni
cabeza, más allá de unos buenos ratos de camas de higos a brevas.


 


Pues bien, algo que no hacía con ella, lo de
interesarme por sus cosas, comenzaba a hacerlo por aquella completa desconocida
que cada vez se quedaba con una mayor porción de lo que venía siendo mi
atención.


 


Si digo que el dedo no me dolía mentiría como un
bellaco, pero más me dolía el orgullo al reconocerlo, por lo que le estuvimos
dando al baile durante un par de horas en las que nuestros cuerpos cada vez se
acercaron más y más, ardiendo al contacto…


 


—Ya está bien, que debes estar rabiando, aunque me
da que tú antes muerto que reconocerlo—me comentó en referencia a mi dolor.


 


—Rabiando estoy porque me des un beso, ¿hoy no hay
nadie de quien tengas que correr para que te sirva de excusa? —le pregunté con
gracia.


 


—Yo no necesito ninguna excusa para hacer lo que me
apetece…


 


Me lo demostró y más me gustó en ese momento. Me
gustó más ella y me fascinó ese beso que terminó de poner en alerta todos mis
sentidos, aunque esos estaban haciendo horas extras aquella noche.


 


—Y yo que me alegro—le confesé mientras mis labios
buscaron nuevamente a los suyos para fundirse en un beso todavía más intenso
que el primero.


 


—Yo también me alegro, ¿nos vamos a la playa?


 


Ninguno de los dos deseábamos que acabase la noche,
en eso coincidíamos por completo.


 


Nos sentamos cerca de la orilla, ella tomó la
precaución de bajar una chaqueta vaquera, estrechita que le sentaba de muerte,
y que se puso en aquel momento.


 


—¿Sabes una cosa que nunca he hecho? —me preguntó
con ojos brillantes.


 


—Ni idea, pero ya estás tardando en contármela.


 


Cuánto me gustaba que compartiera conmigo sus
pensamientos, algo que se notaba que la hacía sentir cómoda, por otra parte.


 


—Bañarme en la playa de noche, y mira que lo he
pensado veces.


 


—¿Qué dices? ¿Y te apetece?


 


—Mucho, pero tú no puedes, que tienes los dedos
vendados…


 


—¿Pero acaso me han puesto una venda de oro? No me
hagas hablar, que yo no me pierdo esta ocasión…


 


Fue totalmente improvisado, y aunque Melanie era
bastante friolera, lo templado de las aguas caribeñas se convirtió en nuestro
mejor aliado. 


 


No llevábamos ropa de baño. Por mí, qué duda cabe,
me habría bañado en pelota picada, pero no parecía ser ese su pensamiento.


 


Eso sí, la forma tan elegante pero desinhibida en la
que se despojó de su túnica y se quedó en ropa interior me dejó lelo. Se
trataba de un delicado conjunto en color blanco, para que no se transparentara,
que le hacía un cuerpo de auténtico infarto.


 


La cogí de la mano y, felices, nos fuimos
sumergiendo poco a poco en las cálidas aguas de aquel edén marítimo.


 


—Ven aquí—le indiqué mientras la tomaba en brazos y
la sumergía conmigo en la calidez de unas aguas que nos envolvían.


 


—Ey, ey, ¿podrás conmigo? —Le gustaba picarme una cosita
mala.


 


—Contigo y con diez más como tú, guapísima—le
respondí ipso facto.


 


Me reprendió con la mirada y con lo que no era la
mirada.


 


—¿Qué harías con diez como yo? —Seguía buscándome la
lengua.


 


—Nada, era una frase hecha, ni se me ocurriría mirar
a otra que no fueras tú.


 


Lo jodido era que se lo estaba diciendo en serio,
aunque ni yo mismo fuera consciente en ese momento, pues las últimas balas que
otras me tiraron en ese sentido (Cris, Kyoko…) las esquivé como pude.


 


—Pues eso, que calladito estás más guapo—me aseguró
y yo le sonreí como un quinceañero.
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Calladito sí, pero quietecito no podía estar yo ni
debajo del agua, como quedó patente en una noche en la que finalmente se
cumplieron mis deseos y Melanie acabó en mi cama.


 


—¿Tú estás seguro de lo que vas a hacer? Que mira
que luego no quiero tonterías, a mí no me vengas con enamoramientos ni con
chaladuras de esas—me preguntó muerta de la risa.


 


—Veo que te tienes en muy alta estima; tranquila que
no sé lo que es el enamoramiento ni me interesa, lo que sí quiero es hacerte
disfrutar para que nunca olvides este lugar ni la compañía que tuviste en él.


 


¿Y a santo de qué tenía yo tanto interés en que no
me olvidara? Mi angelito y mi demonio comenzaban a enviarme mensajes contradictorios,
y yo que tenía una noche toledana por delante, pasé de los dos, borrándolos de
un manotazo…


 


No hace falta decir que, dado que veníamos de
bañarnos en el mar, llegamos chorreando a la habitación.


 


La risa floja fue la que nos dio cuando nos
percatamos de que tanto ímpetu no nos permitió ni quitarnos la ropa, por lo que
acabamos en la cabina de hidromasaje sin habérnosla quitado.


 


Lentamente, cada uno fue apartando la suya de su
cuerpo, sin dejar de tener la mirada clavada en el otro. La respiración… me
costaba mantener el control sin actuar como el león que salta sobre su presa.


 


Entrecerré los ojos para grabar en las retinas la
primera imagen que percibí de Melanie desnuda. Su aterciopelada piel lucía
radiante bajo el chorro del agua y la dureza que sus pezones alcanzaron era
proporcional a la de mi miembro, al que también me costaba controlar, pues
tendía a abalanzarse sobre ella.


 


—¿Y ahora qué se dice? —me preguntó mientras
aprisionaba su labio inferior con sus blanquísimos dientes.


 


—No, que no estoy para acertijos, estoy para…


 


—Para entrar en mí, sin más… No te lo pienses,
quiero sentirte.


 


¿Sin más? No quería que me tachara de insensible,
pero sus deseos se convirtieron en órdenes para mí y en cuestión de unos
segundos, durante los cuales la tomé por la cintura, descubrí el placer
inconmensurable que me proporcionó el entrar en ella.


 


Descubrir la necesidad en su mirada mientras la
hacía mía fue el mejor de los obsequios en un momento en el que mis cotas de
placer alcanzaron su punto más alto.


 


Sin dudarlo, comencé a entrar y salir de ella,
acompasando mis movimientos con sus gemidos… Sé que lo que voy a decir puede
sonar a tostonazo total, pero es que hasta gimiendo me pareció elegante. Lejos
de la estridencia de los de Cris, sus gemidos se convirtieron para mí en la más
seductora de las melodías…


 


Imposible no querer sentirla más a fondo, por lo que
la tomé entre mis brazos y ella me rodeó con sus piernas. Fue entonces cuando
comenzó el verdadero festival, porque nuestros labios se unieron a él y el
carrusel de besos que nos regalamos hizo de aquel un momento insuperable… 


 


Lo que he dicho lo creía a pies juntillas, pero este
que está aquí no supo cuánto me podía excitar la combinación de sus labios y su
lengua, hasta que estos no comenzaron a recorrer también mi mentón, mi cuello,
mi pecho…


 


¿Y yo hablaba de calidez en las aguas caribeñas?
Calidez, en esencia, fue lo que percibí cuando ella se dedicó a hacerme
disfrutar de un modo que yo debía compensar de inmediato, pues nada deseaba más
que prolongar sus gemidos.


 


Mientras la seguía penetrando, y siendo yo en esa
ocasión quien la recorriera lentamente con mi lengua bajo el chorro de agua,
bajé mi mano en dirección a ese punto mágico que sabía que la haría vibrar más
aún. Una vez lo hube localizado, comencé a acariciarlo y me deleité al
comprobar cómo se iba inflamando para mí, logrando que la respiración se le entrecortara.


 


No sé si fue mi movimiento de manos, las embestidas
que mi miembro le asestaban o la conjunción de ambas la que terminó por
provocarle ese primer orgasmo que me hizo apretar los puños para no seguir su
camino.


 


Imposible dar aquella primera sesión por terminada
sin seguir escuchando hasta el final el concierto que su voz me ofrecía.


 


—Ey, ey, mírame, pequeña. —El deseo de mirarla, por
mi parte, fue correspondido por el aleteo de pestañas que ella me ofreció
cuando sus ojos entraron en contacto con los míos.


 


Estaba dando buena cuenta de ella, qué duda cabía,
pero mis ganas de devorarla iban in crescendo por momentos… Aprovechando
su laxitud después de sentir aquella primera explosión de placer, salí de ella
y la sequé lentamente…


 


Mi miembro, por suerte, no tenía la más mínima
intención de venirse abajo, por lo que aguantó el tipo hasta que la deposité en
la cama, mientras me disponía de nuevo a hacerla disfrutar hasta la
extenuación.


 


Tumbada boca arriba, levanté una de sus piernas, que
sujeté con mi hombro. Antes de penetrarla, sucumbí a la tentación de probar el
sabor de su rosada vulva, un plato que se me antojaba absolutamente
irresistible.


 


El contacto de mi lengua con la parte más prominente
de esta fue colosal, al percatarme de que no habría de ser muy grande el
esfuerzo hasta lograr que un nuevo estallido de placer nos subiera a ambos hasta
el olimpo del goce.


 


No voy a decir que hasta entonces fuera a la mía en
la cama, que mi orgullo varonil me hacía desear una puntuación alta por parte de
todas las féminas, pero sí que hasta ese día no me había preocupado tanto del
disfrute de una mujer, poniéndolo muy por encima del mío.


 


Lo de muy por encima también tengo que explicarlo,
porque verla disfrutar como lo estaba haciendo me colocó al borde del infarto.
Sugerente, sexy, felina, pero a la par elegante… Melanie lo tenía todo para
lograr eternizar aquel momento…


 


No logré eternizarlo, pero sí vivirlo con una
intensidad inusitada y con el deseo de que se repitiera muy, muy pronto…
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Caí rendido una vez que la función terminó. No voy a
decir que fuera ni mucho menos corta por lo que, entre eso y lo que para mí
representó el poder introducirme en ella, el sueño me visitó enseguida.


 


Lo primero que vi al abrir los ojos fue la mirada penetrante
de Melanie que, acodada en la cama, se sostenía la cabeza con una de sus manos.
Una imagen deliciosa que me estremeció, no solo por su cautivadora belleza,
sino porque comprendí que, a diferencia del resto, no quería que se levantara y
se fuera.


 


Dicen que donde las dan, las toman, y eso fue lo que
debió ocurrirme a mí aquella mañana.


 


—Ya estás despierto, me tengo que ir volando,
comandante—entonó con su cálida voz mientras me ofrecía una sonrisa—, que usted
de eso entenderá bastante.


 


Otra con la bromita del “volando” que en su caso
igual iba con doble sentido, ¿entendía yo de volar a secas o de salir volando
después de encamarme con alguien?


 


—¿Tienes que irte ya? —Fuera cual fuese el sentido
en el que lo dijo, lo que no cambiaba era que yo no tenía ganas de que se
fuese.


 


—Sí, claro, las chicas me esperan y ya sabes cómo se
las gastan, no creo que te apetezca cabrearlas—me comentó risueña, mientras
comenzaba a colocarse su túnica, pues la ropa interior quedó chorreando en el
baño la noche anterior.


 


Digamos que, sin ella, esa túnica era la provocación
hecha tela…


 


—Está bien, está bien, ¿cuándo te veo? —le pregunté,
pues era justo que la dejara ir.


 


—Lo tengo que mirar en mi agenda, ya sabes…


 


Entró en el baño, recogió lo que era suyo y, sin
más, cerró la puerta y se fue.


 


Me supo a poco, el despertar me supo a poco. Pasé la
lengua por mis labios, los cuales quedaron huérfanos sin los suyos.


 


En lugar de la de Melanie, que era la que deseaba,
la que no tardé en escuchar fue la voz de Ronald detrás de la puerta. Aquel
sería el último día que pasáramos en Punta Cana, tocaba volver a nuestras vidas
normales… 


 


Ha podido sonar como si ese tipo de viajes fueran
también para mí, al igual que ocurría con los turistas, una excepción, cuando
lo cierto es que formaban parte de mi día a día, pero yo me entiendo, me
refería a la vida como la conocía hasta entonces, sin ella.


 


—¿Bajas a desayunar, amigo? —Ronald, según me
confesó después, vio salir a Melanie de mi habitación al cruzar el pasillo,
¡vaya espectáculo para sus ojos si se fijó en la transparencia de su túnica!


 


Si hubiera sido Rodolfo o cualquiera de mis amigos
de Madrid, ya hubieran hecho un buen comentario jocoso al respecto, pero Ronald
estuvo más callado que en misa al respecto.


 


Bajé con él y ese día no esperaba encontrar a
Melanie con sus amigas en el comedor.


 


—Estás distinto, amigo, no quiero darte la lata,
pero tú tienes en mente a la norteamericana, ¿o no?


 


—Venga ya, Ronald, que es muy temprano y lo único
que tengo en mente es tomarme un par de litros de café.


 


Me jodía darle la razón, como si el quedarme
prendado de ella supusiera un signo de debilidad que no debiera permitirme.


 


Me senté con la taza de café y un tanto malhumorado.
Lo que se suponía que era el mayor trofeo que podía llevarme del Caribe me supo
agridulce; me había quedado con ganas de más…


 


—¿Te apetece hacer hoy algo distinto, nos vamos del
resort? —le pregunté, pues había perdido la gracia para mí sin ella.


 


—¿Y qué quieres que hagamos? Tampoco debemos darnos
mucho tute, que mañana tenemos un día bien estresante.


 


—A ver, hombre, que no te digo de ir a hacer puénting,
pero ¿y si nos vamos en catamarán a Isla Catalina?


 


—¿A Isla Catalina? Nunca he estado, pero dicen que
allí sí que te olvidas del mundo del todo, ¿no?


 


—Sí, tío, tranquilidad total, aguas cristalinas, ni
un borracho, un poco de snorkel por aquí y por allá… Y no me mires así, que no
lo haré ni por lo del vuelo de mañana ni por lo del dedo, puedes estar
tranquilo.


 


—Bien, bien, veo que estás a lo que estás, que tú el
vendaje no te lo debes mojar…


 


Me eché a reír, si supiera él todas las veces que lo
sumergí la noche anterior… Aunque para sumergirme, como lo hice en el interior
de Melanie, esa sí que era una imagen que no pude quitarme de la mente ni bien
ni mal.


 


—¿Qué es lo que no se debe mojar el comandante? La
lasciva miradita de Cris, que se unió al desayuno, no era de esas que se pasan
por alto.


 


—El dedo, solo el dedo. —Corté el cachondeito, que
no me parecía plan delante de Ronald.


 


—Ah, sí, ¿cómo lo tienes? Oye, ¿os apuntáis a una
excursioncita hoy? Las chicas y yo queremos ir a Isla Catalina, no seáis sosos…


 


—Jo, aquí nos hemos puesto todos de acuerdo, ¿no,
amigo?


 


Porque Ronald abrió el pico, que a mí se me quitaron
las ganas de ir en pandilla, como si fuéramos adolescentes.


 


—¿También lo habíais pensado? Pues no se diga más,
sale uno en media hora.
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Ni tomarme el café tranquilo me dejaron, ¿para qué
habría dicho yo nada? Miré a la pulserita del todo incluido pensando en que
mejor me hubiera quedado con ella y solo con ella.


 


Entre el dolor que llevaba en el pie y el que me
produjeron en el coco los constantes comentarios de todos mis compañeros, me
bajé del catamarán pidiendo socorro.


 


La vista merecía la pena, eso sí, y aquellas
cristalinas aguas constituían en sí mismas una imagen de esas que uno tiene que
contemplar sí o sí en algún momento de su vida.


 


El nuestro no era el primer catamarán que llegaba a
la isla, por lo que vimos un grupo de turistas al fondo entre los que divisé un
trasero que me era tremendamente familiar.


 


—Ahora os veo—les dije a mis acompañantes mientras
me dirigía hacia el otro grupo.


 


—¿Qué dijimos? Que hoy nada de chicos.
—Definitivamente Olga estaba cruda, porque cruzó los brazos como lo hubiera
hecho una niña de cinco años a la que su madre se niega a comprarle unas
chuches, al verme.


 


—Olga, Olga, que yo no le he dicho nada, ¿se puede
saber qué haces aquí? —Melanie andaba intrigada.


 


—Pues de turisteo, que la isla no es vuestra,
guapas… Y, por cierto, que yo también me alegro de verte.


 


—Si no es eso, es que es nuestro día de chicas, ya
lo sabes…


 


—Lo sé y no pienso inmiscuirme lo más mínimo, solo
venía a desearos un buen día y que lo paséis estupendamente.


 


Buenas estaban las fieras, cómo para sugerir otra
cosa.


 


—Chicas, ¿y si convertimos nuevamente al bombón en
un bombón acuático? —Marléne anduvo rapidilla de mente.


 


—Ni de coña, que de vuestra última gracia salí
lisiado ayer, a no ser que os dé igual que mañana lleve el avión como Dios me
dé a entender.


 


—No, no, al piloto ni me lo toquéis, ¿eh? Que este
ya es sagrado—saltó Estefanía, que esa debía verse ya más que en una boda en un
funeral.


 


—Pues entonces lo dicho, que lo paséis bien, guapas…


 


Llegué junto con mis compañeros y las chicas ya se
estaban preparando también para bañarse. A mí me tocó por fuerza quedarme en
tierra con Ronald.


 


Por el camino habíamos parado en una barrera de
corales en la que Cris y alguna más de ellas aprovechó para hacer snorkel. 


 


Agradecí que se marcharan porque no era estar escuchándolas
todo el día lo que me apetecía. No me encontraba demasiado bien, ¿qué pasaría a
partir del día siguiente?


 


El sol pegaba con fuerza y, pese a que el protector
no iba demasiado conmigo, tuve que echar mano de él para no salir de allí como
un salmonete.


 


Cris salió del agua, para dejar unas pulseras que se
había dejado puestas por olvido, y me vio con el bote en la mano.


 


—Trae aquí, comandante, que los hombres no sabéis
hacer nada solos…


 


—Deja, deja, hazme el favor…—No quería yo más líos
que no estaba muy lejos Melanie y los protectores solares también los cargaba
el demonio.


 


—No seas tonto, que en un periquete lo hago, que los
hombres no servís para nada…—Pues sí que nos tenía en estima la azafata, no
quisiera estar yo en el pellejo de su novio.


 


—Que no, Cris, que no hace falta…


 


Me recordó al episodio de la pechugona de unos días
antes, sí que se había empeñado todo el mundo en extenderme protector por la
espalda y por donde no era la espalda…


 


—Uff, se te está agriando el carácter, yo no digo
nada y lo digo todo.


 


La rubia salió corriendo y no debió hacerme una
peineta porque era demasiado fina para eso, pero ganas no le faltarían.


 


—¿He sido demasiado brusco? —le pregunté a Ronald.


 


—Hombre un poquillo sí, que se nota que estás
irascible, pero es que esta chica también es más pesada que matar un cochino a
besos.


 


Irascible estaría, no lo niego, pero con su frase me
tiré a la arena de la risa, no podía imaginar a un tipo tan seriecito diciendo
esas majaderías.


 


En otro tiempo aquella habría sido una mañana
perfecta; rodeado de sirenas con cabelleras de todos los colores por todas
partes, corriendo de allá para acá, pero mis ojos solo estaban en una. Melanie
salía y entraba del agua, se aplicaba protector, tomaba fotos…


 


Lo normal es que mi sirena rubia fuera a la suya con
sus amigas, pero yo estaba enfurruñado, falto de mimos…


 


En un momento dado, las chicas sacaron una botella
para brindar… aunque era muy temprano para comenzar a pimplar, la verdadera
despedida de solteras la celebraban ese día, por lo que las escuchamos decir
toda clase de disparates desde donde estábamos.


 


—¡Por Estefanía y porque luego no nos venga con
llantos, que advertida está! —vociferó Melanie.


 


Ese fue el pistoletazo de salida, pues todas estaban
de lo más locuaces.


 


—¡Y porque Dios le dé paciencia para aguantar a su
suegra!


 


—¡Y fuerzas para lavar gayumbos toda la vida!


 


La pobre me dio pena hasta a mí, porque la iban a
deprimir entre todas.


 


—Espero que para esta noche tengáis pensado algo más
divertido, porque si no más me vale ir pidiendo hora para el psicólogo. —Se
reía ella mientras pataleaba en el suelo.


 


Y, como si de un bailecito se tratara, todas
empezaron a patalear con ella y luego pusieron música a toda voz, amenazando
con acabar con la paz de la isla.


 


—Ostras, por si no hemos tenido bastante con la
animación del catamarán, estas nos van a volver locos del todo. 


 


A Ronald no le faltaba razón, claro que a mí Melanie
ya me tenía un poco loco, aunque todavía no fuera consciente de ello.


 


“Por eso yo quiero casarme contigo…”—sonaba Carlos Vives
y las chicas lo coreaban.


 


De lejos, empezaron a señalarme partidas de risa,
llevando sus brazos de mí a Melanie y como estableciendo un lazo imaginario
entre ambos. Ella que, aunque solo llevaba una copa estaba exultante, negaba
con el dedo.


 


—¡No les hagas caso! —resonaba por encima de la música
mientras hacía el gesto de que les faltaba un tornillo.


 


A mí sí que me iba a terminar faltando un tornillo o
una docena de ellos, porque cuanto más negaba, más se me caía la baba.


 


—¿Qué estás mirando? —le pregunté a Ronald.


 


—Nada, nada, que yo no digo nada, que después todo
se sabe, comandante.


 


Ea, por si no era bastante con las chicas, él
también con el cachondeito de llamarme así.


 


Pese a que no sabía muy bien qué era lo que me tenía
en aquel estado tan extraño, las horas se me pasaron volando, mirándolas. Aquel
grupo de loquillas era una revolución, y Melanie parecía estar disfrutando una
bestialidad, que era lo que yo le deseaba.


 


—Nos vemos en el hotel, comandante—me dijeron todas
con la manita cuando se subían en su catamarán.


 


El nuestro salía media hora después y yo ya contaba
los minutos, qué curioso que quise salir de excursión para quitarme un poco a
Melanie de la cabeza y me la encontraba hasta en la sopa.


 








Capítulo 30





 


¿Sería cosa del caprichoso destino o una simple
casualidad a la que no debía darle más vueltas?


 


Aunque para vueltas las que dieron aquella tarde las
chicas en el hotel.


 


—Va, va. —Melanie tomó el micro del monitor de agua
gym y todos pensamos que servía para la animación social. —A ver, un poquito de
atención, que tengo algo que contaros…


 


—¡Venga! —le chillé yo desde mi hamaca, con el dedo
dándome unas punzadas como si tuviese vida propia, el condenado.


 


—Para los que no os hayáis dado cuenta, ¡estamos de
despedida de solteras! Ya, ya sé lo que estáis pensando, que vaya una locura,
también nosotras hemos intentado disuadir a nuestra amiga, pero no ha habido
manera…


 


El resto de las chicas comenzaron a jalearla y
Melanie como que se venía más arriba… 


 


—¡Venga amiga, dale, que tú puedes!


 


—Ya, ya lo sé que puedo. —Parecía una monologuista
la diosa rubia. —Y por eso os quería pedir que contribuyerais todos a hacer
inolvidable esta ocasión, que para eso la pobre Estefanía estará presa en unos
días.


 


—¡No es para tanto, que nosotras estamos de luna de
miel y es guay! —le chillaron el par de chiquitas que vimos Ronald y yo,
sacando justo esa conclusión.


 


—¿Cuánto hace que os habéis casado? —les preguntó
ella.


 


—Diez días, solo diez días…


 


—Ya me extrañaba a mí tanta euforia, chicas, normal…
Cuando llevéis unos añitos ya me lo contáis, pero mientras no vamos a quitaros
mérito, ¡fuerte aplauso para estas valientes!


 


Todos comenzamos a aplaudir y Cris, que andaba algo
picada por mi brusquedad matutina, vio su ocasión ideal de darme un poco donde
me doliera.


 


—Uff, la chavala está loquita por dejarse cazar,
vamos… se ve que la idea del matrimonio le chifla—le comentó a otra de nuestras
compañeras.


 


—Ya ves, a esa no le sacan un “sí, quiero” ni a
golpe de talonario—le soltó la otra, que debía ser una mijilla interesada.


 


—Pues yo sí que tengo un precio, a mí que me
extiendan el talonario y me va a faltar el tiempo para ponerlo.


 


Por eso no me llamaban la atención lo más mínimo y
Melanie sí, porque pertenecían a especies distintas; apostaba a que ella no
hubiera hecho un comentario así en la vida. Y, es más, la forma en la que le
indicó a Abdel que cogiera carretera y manta así lo avalaba.


 


—Un poquito de silencio, por favor—les pidió una
Melanie ajena a que ella misma era su tema de conversación—, ¿y si le hacemos
entre todos una rueda a mi amiga aquí en la piscina y la sacamos a bailar
salsa?


 


—Ay, no, por favor, que me muero del corte.
—Estefanía se animaba con sus amigas, pero se veía que esa idea la sobrepasaba.


 


—¡Sí, sí! —chillamos todos.


 


Hasta yo, que tenía el dedo a la virulé, la saqué a
bailar. Al final, salimos todos de la piscina y el baile continuó por los
jardines. Daba igual la nacionalidad de la gente, el baile es un idioma
universal y allí todo Cristo movía el esqueleto que era la bomba.


 


Ronald, que se animó también a echar su bailecito,
acabó rodeado por Melanie y sus amigas. Al ver el plan, las azafatas,
capitaneadas por Cris, se vinieron hacia mí y comenzaron también a moverse de
un modo muy sensual.


 


—¡Ey, que estamos aquí! —me indicó Cris cogiéndome
el mentón, porque mis ojos seguían en Melanie, algo que ella venía notando de
lejos…


 


Todos volvimos a cambiar de lugar, y en pocos
minutos coincidí con mi diosa rubia.


 


—Ya estaba tardando en volver a sentirte—le dije al
cogerla por las caderas.


 


—Ey, comandante, no diga nada de lo que más tarde
tenga que arrepentirse, que ya sabe las reglas del juego.


 


No era solo que las supiera, sino que yo mismo fui
uno de los que las redactó, pero por primera vez me importaba un pimiento el
juego, las reglas, la libertad y todo lo que no tuviese que ver con Melanie.


 


—¿Y las reglas no están hechas para cambiarse? —le
pregunté atrevido.


 


No me malinterpretéis, no era una alianza lo que
quería ponerle en el dedo ni una soga en el cuello, pero sí que me diera la
oportunidad de ir conociéndola.


 


—Vamos, hombre, dime que estás de broma o se me va a
cortar hasta la digestión.


 


—Lo estoy, lo estoy, no llevo las suficientes copas
encima como para cambiar de parecer. —Lo que no tuve fue el valor de defender
mi postura y me maldije por ello.


 


Hasta cierto punto lo que me estaba ocurriendo era
muy normal, ya que en lo de llevarme a una chica a la cama me consideraba un
maestro, pero en lo de dar pasos adelante con ella, en eso no era más que un
aprendiz.


 


Acabado aquel baile, ella siguió bailando con otros…
Cada vez que uno posaba sus dedos sobre su cintura o acercaba demasiado su
frente a la suya, yo sentía una punzada fuerte en el estómago.


 


—¿Le has dicho ya que quieres seguir viéndola cuando
lleguemos a Madrid? —me preguntó Ronald, que era cursi pero no tonto.


 


—No, no me he atrevido, ¿o es que acaso no lo ves?
Ella ya por libre, tiene alas como yo…


 


—¿Y qué hay de la posibilidad de volar juntos?
Porque no se trata de cortarle las alas al otro sino de desplegar las de ambos en
la misma dirección.


 


Yo qué queréis que os diga, pero o soy más bruto que
un arado o algo me pasa, porque ese tipo de metáforas como que me resultaban un
tanto ridículas.


 


Lo que Melanie acababa de darme era un zasca en toda
regla y no me habían quedado ganas de volver a por el siguiente. Viéndola allí,
de brazo en brazo, riendo, bailando, saltando…quizás no tenía derecho a poner
cortapisas a una felicidad que ella misma había elegido.


 


Extraño que yo estuviera pensando así, porque
viéndola a ella también me sentía identificado. Yo nunca permití que nadie se
entrometiera entre mi libertad y yo, y cada vez que alguien lo intentó dejé de
ver a esa persona.


 


Elsa fue la última que salió mal parada en ese
sentido, pero es que ninguna de aquellas mujeres era Melanie, ninguna tenía su
arrolladora personalidad, su contagiosa risa, su enorme inteligencia, su don de
gentes, su extrema elegancia y todo aquello que no me permitía apartarla de mi
mente.


 


—No sé si volaremos algún día juntos, Ronald (en
avión desde luego que sí, y al día siguiente), pero de lo que estoy seguro es
de que la necesito esta noche en mi cama.


 


—Ándate con cuidado y no mezcles los términos,
amigo, no me gustaría que salieras escaldado.
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Yo sabía muy bien a lo que Ronald se refería; a que
si estaba tan pillado por ella más me valía reunir el valor para intentar
conquistarla. Conquistar a alguien para que quisiera quedarme a mi lado, ¿eso
cómo se hacía?


 


Me veía comiendo paella con él y su esposa los
domingos para que me dieran lecciones… No, no podía ser cierto que estuviera
pensando en Melanie para establecer una relación seria, ¿dónde estaba el Julen
que salió de Madrid dirección a Nueva York hacía unos días?


 


—Un fuerte aplauso para Estefanía, que viene con sus
amigas de despedida de soltera esta noche—dijo el cantante del chiringuito en
el que todos acabamos después de cenar.


 


En contra de lo había sucedido en la Isla Catalina,
en la que nos vimos por casualidad, las chicas nos invitaron a todos a salir
con ellas en la que sería nuestra última noche en Punta Cana.


 


—Me haces el favor de comportarte que no quiero
tonterías, Cris—le advertí antes de salir, porque aquella rubia andaba más
suelta conmigo cada día.


 


Ronald tenía su propia teoría al respecto; que lo
que le picaba a la rubia era detectar en mí interés real por Melanie. ¿Y a ella
qué? El mundo se estaba volviendo loco y yo el primero que estaba de atar.


 


Las chicas subieron al escenario y todos empezamos a
aplaudir… Melanie estaba espectacular, de azul eléctrico, igual que todas las
demás, pues se “uniformaron” para la ocasión.


 


El vestido de cada una de ellas, pese a ser
exactamente del mismo tono, tenía una línea distinta. El de ella contaba con un
escote asimétrico que dejaba uno de sus hombros totalmente al aire.


 


Para darle mayor protagonismo al escote, se había
recogido el pelo en una cola de caballo que le sentaba de maravilla, así como
los labios en rojo pasión que lucía.


 


Pasión era la que yo comenzaba a sentir por ella.
Los músicos les dedicaron una bachata que hablaba de la amistad y cuyo
estribillo no tardamos en tararear todos…


 


Lo que venía a decir, en resumidas cuentas, era que
nada más importante en el mundo que los amigos. Yo no lo negaba, tenía grandes
amigos y amigas, como por ejemplo Mariela, a la creo no haber nombrado todavía.


 


Mariela y yo éramos grandes amigos desde
chiquitillos, pero es que jamás nos pusimos un dedo encima. Yo la quería como a
una hermana y ese era el tipo de persona que quería en mi vida en plan amistad.


 


Nada tenía que ver eso con Melanie, a la que algo me
decía que no podría ver como una amiga en la vida.


 


Cuando por fin bajaron del escenario, sus andares
entaconados me volvieron a hipnotizar.


 


—¿Y si cerramos este capítulo de nuevo en la cama tú
y yo esta noche? —le pregunté cogiéndola del brazo. No podía con la
incertidumbre, necesitaba escucharle que sí, que iba a adentrarme de nuevo en
el interior de aquel voluptuoso cuerpo.


 


—Siempre que con eso dejemos cerrada la serie
entera—me contestó.


 


—Si es lo que quieres, de acuerdo.


 


—Es lo que quiero—murmuró en mi oído mientras
comenzaba a bailar conmigo.


 


Seductora como era y en una noche en la que estaba
especialmente arrebatadora, me convertí en la envidia de todos los hombres del
lugar. Si alguna vez quise que se parase el tiempo de veras, fue esa noche. No
me pasé de copas, porque deseaba recordar cada uno de los detalles de lo que
allí ocurriera. 


 


El movimiento hechizante de sus caderas, la forma en
la que se atusaba la coleta, el sedoso tacto de su piel… Cada uno de mis
sentidos comenzó a trabajar para que ninguna de esas sensaciones me pasara
desapercibida.


 


—¿Me acompañas al baño?


 


Ni siguiera le contesté, ella ya sabía que yo la
seguiría al baño y al mismísimo infierno si fuese su deseo.


 


Tras la puerta de este, comenzamos a besarnos…


 


—Nos van a matar, pero luego lo entenderán, ¿no?


 


Nos encerramos allí y, sin dejar pasar a nadie, nos
amamos delante del amplio espejo, que nos devolvía una imagen que aún hoy veo
con total nitidez.


 


Cuando su vestido cayó hasta su cintura, sus senos
quedaron al aire. Aquel escote no admitía prenda interior alguna, y ella
apareció ante mí como la más sexy de todas las mortales.


 


No había tiempo para recrearse, pues ya comenzaban a
tirarnos la puerta abajo. Le di la vuelta y la senté en la encimera de mármol,
abriéndole las piernas, que quedaron a la altura de mi cintura.


 


Nunca había visto unos gestos de deseo igual; el
suyo lo vi de frente, y el mío reflejado en el espejo.


 


—¿Se puede saber lo que estáis haciendo ahí? —se
quejaban las chicas desde fuera.


 


—¿De veras que no lo saben? Mira que si tengo que
salir a explicárselo—me comentaba ella entre gemidos.


 


—No gastes tu energía en eso, que piensen lo que
quieran. —Yo me concentraba en lo que estaba, en atravesar su cuerpo con toda
la fogosidad que me era posible.


 


—No pares, Julen, no pares—me rogaba mientras la
escena iba subiendo de intensidad, al tiempo que lo hacían mis embestidas.


 


Cogido de sus piernas y hallándome en su interior,
entré en contacto con el verdadero fuego, un fuego uterino al que yo deseaba
ser condenado por siempre.
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De locura aquella última noche que comenzó con una
escena de lo más ardiente en el baño, continuó con otra en la playa, y terminó
con una en la cama, en la que retozamos de lo más fogosos antes de caer
definitivamente rendidos.


 


En la penumbra de la habitación, y ya sin fuerzas,
me dediqué a admirar su escultural cuerpo mientras su alma comenzaba a dejarse
balancear por el sueño.


 


Porras, ¿por qué tendríamos que irnos al día
siguiente? ¿Por qué no podríamos quedarnos allí unos días más? ¿Por qué tendría
yo que cumplir mi promesa de dejar lo nuestro estar?


 


Saldríamos a la tarde siguiente rumbo a Madrid, por
lo que hice lo imposible por intentar descansar. Y aunque mi cerebro me
recordaba la importancia de levantarme fresco para afrontar el vuelo, mi
corazón latía con tal fuerza que no me permitía olvidar lo que me traía entre
manos.


 


La imagen de Melanie, totalmente provocadora y
expectante sobre el mármol del baño venía a mí una y otra vez… Sus gemidos
seguían revoloteando por mis oídos, impidiéndome captar el silencio, su olor me
había impregnado de tal forma que no habría manera de que me zafara de él…


 


—¿Hoy es el gran día? —refunfuñó al volver al mundo
de los mortales.


 


—Eso parece, el gran día en el que me pierdes de
vista, ¿posibilidad al menos de que me des tu teléfono?


 


Ni eso tenía, qué complicadas son a veces las cosas,
con lo cercano que me sentía a ella y en realidad era una extraña que ni siquiera
tenía agendada.


 


—¿Y si te lo doy no vas a querer quedar para cenar y
esas cosas? Mira que eres muy peligroso y tú y yo tenemos un pacto.


 


—Sé perfectamente el pacto que tenemos, pero una
cena o un cine no tiene por qué ir contra él, ¿o no es así?


 


—¿Y esas no son cosas de parejas? Cuidadín, que te
veo venir…


 


Se levantó de un salto y se fue al baño, por el
camino cogió una de mis camisetas, apoyada como estaba en el respaldar de una
silla. Cuando volvió a aparecer ante mí estaba sencillamente para comérsela…


 


—Te sienta de impresión, mucho mejor que a mí—le
confesé mientras ella, curiosa, se acercó a mirarse en el espejo.


 


Si guapa estaba arreglada, hasta más creo que lo
estaba al natural, con aquella camiseta caída hacia un lado, que le tapaba hasta
la mitad de los muslos, dejando el resto de su privilegiada anatomía a la
vista.


 


Nos llevábamos muchas cosas de Punta Cana, pero
entre ellas destacaba un bronceado que no se lo saltaba un galgo. La piel de
Melanie, cuidadosa y uniformemente bronceada por el sol, parecía de ébano,
contrastando ampliamente con el dorado de sus cabellos.


 


—Gracias, ¿bajamos a desayunar? Tengo un hambre
atroz, que no es lo mismo que tener un hombre atrás—bromeó.


 


—¿Y cuál de las dos cosas prefieres? —Me levanté y
la abracé por la espalda.


 


—El hambre, definitivamente prefiero el hambre y,
sobre todo, la posibilidad de saciarla. ¿Te parece si nos damos un buen
chapuzón en la playa antes del mediodía? Después ya nos tocará recoger todo y
despedirnos de este lugar. 


 


La palabra “despedirnos” me sonó peor que mal, a lo
que había de añadir que yo no tenía tanto tiempo como ella se pensaba.


 


—En mi caso lo del baño tendrá que quedar para mejor
ocasión, porque yo sí que tengo que irme antes para el aeropuerto.


 


Ella no era ninguna descerebrada como Elsa, pero no
se dio cuenta del “pequeño detalle” de que tenía que preparar un vuelo y no
precisamente corto.


 


—¿No me digas? Ni que nuestras vidas dependieran de
ti—bromeó al caer en el asunto.


 


—Exacto, ni que fuera así.


 


Nunca se me había dado la circunstancia de pilotar
teniendo como pasajero a un ser querido por mí y me quedé pensando que era como
una doble responsabilidad. A Melanie no quería que le diera ni el viento, por
lo que si algo le pasara por mi culpa no me lo perdonaría en la vida.


 


—Entonces, ¿esto se queda aquí, comandante? ¿Ya nos
despedimos?


 


—No quiero ser un aguafiestas, pero así es. ¿Ese
teléfono? Prometo no molestarte más que lo justo.


 


—Define lo justo y yo valoraré si me interesa o no
el dártelo.


 


—Si no me lo das, lo sacaré de la compañía, que lo
sepas.


 


—Si me contactas así, te denunciaré por violar la
ley de protección de datos.


 


Melanie era mucha Melanie. La iba a extrañar
cantidad. Eché una visual a la habitación en la que tan buenos e intensos
momentos habíamos pasado.


 


—Voy a echar esto de menos, todo esto. — Ella lo
captó al vuelo.


 


—Yo, puede, a lo mejor, incluso que, con un poco de
esfuerzo, también lo eche un poquito de menos, pero muy, muy poquito. —Me
sonrió y me plantó un beso en los labios antes de girar sobre sus talones.


 


En el salón nos sentamos juntos. Fue un desayuno con
sabor a despedida, en el que todos nuestros amigos charlaban y charlaban
mientras yo la observaba. Hasta el último minuto quise llevarme todas las
imágenes de ella que pudiese…


 


Definitivamente sí, una parte de las cursiladas de
Ronald se me habían pegado, porque todavía la tenía allí conmigo y ya la estaba
echando mucho, mucho, pero que mucho de menos…
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—Te veo al bajar del avión, muñeca—le dije al
despedirme con un beso en su mejilla y un inmenso abrazo, en el que detectó que
dejaba una parte de mí.


 


—No se me ponga tan sentimentaloide, comandante, que
usted tiene que estar a lo que tiene que estar…


 


Me iba a resultar muy complicado concentrarme en
aquel viaje en el que mi mente estaba con ella, pero uno ante todo es un
profesional y sabía que, una vez que tomara los mandos del aparato, debería
poner mis cinco sentidos en ello.


 


—Ya tienes a tu norteamericana sentada, ¿le llevo un
ramo de flores de tu parte, Julen? —me preguntó Cris, que andaba con unas ganas
de guasa impresionantes.


 


—¿Y si cada uno nos ponemos a lo nuestro y dejamos
al personal trabajar? ¿Qué te parece? —le respondí con malas pulgas.


 


Hasta cierto punto yo era culpable de que la
situación se me fuera un poco de las manos porque la fama de golfo me precedía,
y con Cris había intimado más de la cuenta, pero ya estábamos en el tajo y
debíamos dejar todas las cuestiones personales a un lado.


 


—Huy, huy, qué carácter, comandante, ya cierro la cremallerita.
—Señaló a sus labios y yo pensé que mucho mejor así.


 


—¿Estás bien, Julen? ¿Necesitas algo? —Ronald se
percató de que no era mi mejor día.


 


—Nada, compañero, solo que estemos ojo avizor, ya
sabes que nos han dicho que cabe la posibilidad de que el vuelo se nos
complique un poco.


 


—Sí, pero no creo que más de unas turbulencias, esas
nos las desayunamos nosotros a pares. —Quiso animarme.


 


—Por supuesto que sí.


 


Yo andaba bastante contrariado y hasta me vendría
bien un poco de acción para echar adrenalina fuera. 


 


—No veas la que tienen formada tus amigas en primera
clase, Julen—me comentó Violeta, otra de las azafatas.


 


—Qué raro, ¿liarla ellas? —Ya me imaginaba a Melanie
haciendo la ola y cuarenta cosas más. Teníamos muchas horas de vuelo por delante
y ella no dejaría zanjada definitivamente la despedida de soltera hasta que
llegáramos al aeropuerto de Madrid.


 


La que tendría menos ganas de fiesta por el camino,
si definitivamente la aguja se mareaba y las turbulencias nos daban lata, sería
Estefanía, pobre… 


 


—Violeta, ¿puedes venir un momento, por favor? —le
comenté.


 


—Claro, Julen, dime.


 


—Sabes cuál de ellas es Melanie, ¿verdad?


 


—Lo sé, lo sé. —Su gestito gracioso me dio a
entender que todos la conocían gracias a mí.


 


—Pues coméntale sin que sus amigas se enteren que va
a ser un vuelo movidito, una de ellas lo pasa fatal, para que no las coja
desprevenidas.


 


—Uff, espero que no tengamos numerito, ¿te acuerdas
aquella vez cuando el señor ese decía que abría la ventanilla y se tiraba a
causa del miedo que tenía?


 


—¿Qué dices? —Ronald flipó un poco.


 


—Sí, hombre, que ya sabes que esta profesión da para
escribir un libro.


 


—Ya te digo, un libro, pero con muchas páginas, como
“El libro gordo de Petete”.


 


Ese tipo de comentarios tontos me relajaban antes de
afrontar mi trabajo, porque las risas le quitaban importancia a lo que traía
entre manos.


 


—El hombre, al parecer, padecía algún tipo de
enfermedad mental. Y le dio por decir que se tiraba. Suerte que, efectivamente,
la ventanilla no podía abrirla que, si no, hace una tortilla.


 


—Sí, sí, una tortilla con los huevos, que a ese le
colgaban tela, que decía que se tiraba y se tiraba. —Violeta tenía unos
arranques que para qué.


 


—¿Y qué pasó? Porque no me imagino el numerito.


 


—Pues ya ves, tuvo que intervenir la tripulación al
completo, ¿Has coincidido con Francis, ese azafato grandote?


 


—Sí, sí, qué tío más enorme. 


 


—Pues por suerte ese iba, y tuvo que emplearse a
fondo para que el otro se sentase.


 


—¿Emplearse a fondo?


 


—Sí, sí, que lo tuvo que sentar a la fuerza. Verás,
primero empleó sus dotes más persuasivas y, cuando vio que no había nada que
hacer…


 


—Le soltó un sopapo que todavía se está acordando el
otro, eso fue lo que pasó—añadió Violeta que siempre contaba la anécdota.


 


—Y el tío, ¿qué?


 


—Pues el tío primero durmió un ratito, que el sopapo
fue de categoría, pero cuando se despertó volvió a la carga y se encontró con
que estaba atado, que fue lo único que se nos ocurrió para que no pusiera en
peligro al resto de los pasajeros ni de la tripulación.


 


—Sobre todo a ti, Julen, que se despertó diciendo
que te iba a rebanar el pescuezo como no aterrizaras de emergencia. —Hizo ella
un gesto de lo más simpático, imitándome con la lengua fuera.


 


—Sí, y después el tío estaba hiperventilando y luego
le dio por chillar…Vaya, vaya un vuelecito, menuda cogorza nos cogimos aquella
noche todos para celebrarlo.


 


—Verdad, que ese fue el día que Peter no aparecía
por ninguna parte por la mañana y acabamos buscándolo por toda Indonesia, eso
fue peor que lo de “Resacón en las Vegas”.


 


—Y que lo digas, hasta el mediodía no apareció y es
que se fue con la chiquita aquella y no nos dijo nada, qué tío…


 


—¿Quién es Peter? —Ronald estaba alucinando con
nuestro relato.


 


—Un copiloto que es un cafre, se mete en cada una… Ese
como no cambie tiene un pie en la calle, yo he coincidido un par de veces con
él y le temo más que a un vendaval.


 


—Pues sí que os lo pasáis bien vosotros, a mí nunca
me ha ocurrido una cosa así.


 


—Mejor, amigo, que yo te veo a ti para sopitas y buen
vino.


 


No me imaginaba a Ronald metido en un sarao de esos,
la verdad. A él, que era tan tranquilito y que todo le parecía excesivo, le
podía dar algo.


 


Violeta le fue con el encargo a Melanie. Si ella lo
tenía previsto, sabría cómo reconducir la situación y que Estefanía no lo
pasara tan mal. El vuelo se las iba a traer y a la novia le podía dar un yuyu
antes de la boda.
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No me equivoqué ni mucho ni poco; el vuelo se las
trajo y más de un pasajero necesitó tomarse un calmante.


 


Digamos que las turbulencias por las que tuvimos que
pasar fueron de las severas, lo que se traduce en que los pasajeros pudieron
notar cierta presión contra su cinturón de seguridad y algunos objetos
comenzaron a caer. Sin llegar a ser extremas, estas son bastante molestas.


 


Yo había quedado con Melanie en que nos veíamos en
el aeropuerto, antes de que se marchara, un reencuentro que deseaba de todo
corazón.


 


No di crédito a lo que allí me encontré, porque
Estefanía estaba más alegre que unas castañuelas.


 


—Julen, no me he enterado de nada, hips, ha
sido el mejor vuelo de mi vida. Ven aquí que te doy un abrazo, guapetón.


 


Lo que de veras me dio fue un tufazo de muerte a
alcohol cuando se me acercó.


 


—Pero bueno, ¿qué le habéis dado a esta chica?


 


—Lo que tú nos encargaste—me respondió Melanie tan
campante.


 


—¿Cómo? ¿Has bebido tú también?


 


—Yo solo un par de copitas, pero que estoy
fenomenal, las demás se las dejamos para ella, que le hacían falta.


 


Borracha como un piojo, así estaba Estefanía, a la
que esperaba su novio fuera.


 


—Pero yo no dije… a ver lo único que quise fue que
estuvieseis advertidas, estás loquilla.


 


—Advertida para que actuara, ¿no? ¿O qué querías que
hiciera? ¿Tú sabes la que le hubiera entrado a esta mujer según se ha puesto la
cosa? Pues mírala, feliz como una perdiz, ni se ha enterado de nada. ¿no vale
la pena? Mañana un ligero dolorcillo de coco y punto.


 


—Un ligero dolorcillo de coco, ¡si la habéis puesto
al borde del coma etílico, no se tiene en pie!


 


—Paparruchas, que se le hace así y está
estupendamente. —Le dio unos cachetacitos para espabilarla.


 


—¡Ey! Que estoy bien, que yo no estoy borracha, ¿eh?
—se quejaba la otra que según ella no lo estaba, no ni ná.


 


Las acompañé, y mientras la sujetaba, porque le costaba
hasta andar. El que se quedó perplejo de veras fue Oliver, su novio, que tuvo
que frotarse los ojos cuando vio venir al comandante con su chica así de
perjudicada.


 


—¡Estefanía! —Salió corriendo hacia ella.


 


—Hola. —Le indiqué con la mano, mientras Melanie y
el resto lo saludaban también.


 


—Oliver, él es Julen, el comandante, es una historia
un poco larga de contar. El asunto es que había turbulencias y ya sabes cómo se
pone la niña, que no hay quien la aguante, la hemos tenido que “anestesiar” un
poco—le explicó Melanie.


 


El chaval, que parecía más formal que las pesetas,
no daba crédito a la situación.


 


—Cariño, te quiero, ¿nos casamos hoy? Hip —le
preguntaba ella mientras se le tiraba en los brazos y el hipo la seguía
delatando.


 


—¿Hoy? Cariño hoy lo mejor será que te pases el día
durmiendo, porque vaya con la que tienes encima.


 


—Tampoco es tanto, un poco aliñada es lo que está,
pero poca cosa. Se le pasa con un cafelito—añadió Olga. A ella lo suyo sí que
no se le pasaba con un cafelito, pues tenía una torta monumental encima.


 


Melanie se despidió de las chicas, y nos quedamos
allí los dos, plantados como dos pasmarotes.


 


—Ahora sí que ha llegado el momento, ¿me dejas que
te acerque a tu casa? —Le pedí mientras le daba un abrazo inmenso.


 


—¿A mi casa? De eso nada, que luego vas a tenerme
fichada y querrás venir por la noche con una serenata, quítatelo de la cabeza.


 


Qué elementillo era, con una serenata, no se me
habría ocurrido tal cosa en la vida…


 


—Como quieras, pero tú te lo pierdes. —Volví a abrazarla,
me costaba soltarla.


 


—¿Que yo me lo pierdo? Mira, según has traído el
avión no quiero ni pensar en cómo conduces.


 


Para ser más puñetera había que entrenar.


 


—¿Qué dices del avión? ¿Tú sabes la que hemos
atravesado, guapa?


 


—Nada, nada, excusas, que hemos dado más botes que
en el ratón vacilón ese de la feria, que no botaba yo tanto desde los quince
años.


 


—Sí, sí que has botado después, no me busques la
lengua, por fi…


 


Y tanto que había botado, que me lo contaran a mí. Y
lo malo era que aquellos botes, junto con el resto de recuerdos de lo vivido
junto a ella en Punta Cana, amenazaban con haberse instalado en mi mente para
quedarse.


 


—Jaja, en eso tienes razón, no había caído. Bueno,
guapo, ahora sí que nos despedimos, cuídate un montón, ¿eh? Me lo he pasado
genial contigo.


 


—Y yo también, ha sido todo un placer, preciosa.


 


—Pues nada, chao…


 


En cuestión de segundos, lo único que me quedó de
ella fue su penetrante aroma. Melanie cogió las de Villadiego y la vi marcharse
en busca de un taxi. Me dolió que no me dejara acercarla a su casa, pero es que
ella parecía tener las cosas claras y no quería más líos.


 


Resoplé, estaba cansado, muy cansado y con la
sensación de que dormiría mil horas cuando llegase a casa. 


 


Por el camino, mientras conducía, no podía apartarla
de mi mente. Me molestaba esa sensación, pues era la primera vez en la vida que
la experimentaba y escapaba a mi control.


 


Tengo que agachar la cabeza y reconocerlo; yo sí que
soy, o más bien que era, un poco maniático del control. Todo lo que escapara a
él me hacía sentir mal y el hecho de que Melanie no dejara ningún resquicio por
el que pudiese colarme era una prueba que me costaría superar.


 


Al contrario de lo que solía sucederme en otras
ocasiones, tardé en conciliar el sueño al llegar a casa. Mi sensación era la de
que, cuando me despertase, una parte de mí se habría quedado en Punta Cana. Y
el caso es que, lejos de permanecer en el Caribe, la chica de mis sueños se
encontraba a pocos kilómetros de mí.


 








Capítulo 35





 


No fue de inmediato, pero sí un par de días después
de volver de República Dominicana cuando avisé a Elsa por el mismo medio que lo
hizo ella, por Messenger.


 


“Ya estoy de vuelta. Cuando quieras, puedes pasarte
por eso, no tengo prisa”.


 


Si a mí me llega a hablar alguien así, no me doy
patadas en el culo por responder, pero ella parecía tener el dedo puesto en el
teléfono en espera de mi mensaje.


 


“Mañana mismo voy, ya estabas tardando en avisarme”.


 


Ya dije en su día que la risueña alicantina me
parecía mansa, pero la faceta que no conocía de ella era la de impaciente.


 


Dicen por ahí, en esas tontunas que corren por las
redes, que se conoce a las parejas en las separaciones. Y aunque Elsa y yo no
habíamos sido pareja, lo que estábamos viviendo quizás pudiera calificarse de
“separación” de aquello otro que tuvimos en su momento; de aquel rollo, por
llamarlo de alguna forma.


 


Dicho y hecho, al día siguiente se plantó en mi
puerta y llamó con dos pares de narices.


 


—Va, va, ¿te estás quemando? —le pregunté cuando la
abrí. Nada me molestaba más en el mundo que el hecho de que llamaran de aquel
modo.


 


—Pues eso digo yo, que hola, que yo también me
alegro de verte. Ah, no, que la verdad es que no me alegro, pero yo sí que soy
educada.


 


—Elsa, si has venido a calentarme la sangre, te
agradecería que te llevaras esto y que te fueras por donde has venido, yo no
tengo ganas de jaleos.


 


Ni tenía ganas ni quería follones, que un amigo mío,
por poco más, se vio detenido en comisaría. Su chica, enferma de celos en plena
ruptura, fue y le plantó una denuncia falsa. Y eso, que yo a Elsa no la conocía
a las malas.


 


—No he venido a calentarte nada, más quisieras, he
venido a por mi gargantilla, que es una virguería y no me da la gana de que
quede en manos de la primera aprovechada que pase por tu cama.


 


—Y dale Perico al torno, ¿de veras me crees con tan
poca clase como para regalarle algo tuyo a otra? Te la hubiera enviado, mujer…


 


—Claro, y así te ahorras el trago de verme la cara,
¿no? Muy valiente, Julen, cinco puntos para ti. Mal número he elegido, que ese
tiene rima, y seguro que la has practicado en República.


 


—Mira, Elsa, te lo voy a decir con todo el respeto
porque como ya te indiqué no tengo nada en tu contra; lo que yo haya hecho o
dejado de hacer allí es cosa mía.


 


—Eso y a mí que me zurzan, qué ciega he estado. 


 


—Si lo has estado, será porque la venda te la
pusiste tú solita, yo nunca te prometí nada.


 


—En eso sí que tengo que darte la razón, que tú a
mí, por no darme, no me diste ni esperanzas. Sexo solo, vaya tío…


 


No se refería al tema económico, que conste que yo
siempre corrí con todos los gastos cuando ella venía a casa, sino a que no tuve
ni un detalle mínimamente romántico, eso sí.


 


—Elsa te repito que yo no te engañé.


 


—Y yo te repito que eres un cerdo integral, que a la
gente no se la trata así. 


 


—¿Y qué se supone que es eso tan malo que te he
hecho? —resoplé.


 


—Pues tratarme como a una fulana, cama y cama, y
después sanseacabó, ni valor de decírmelo a la cara.


 


Joder, aquella gata estaba sacando sus uñas. Si con
los días transcurridos seguía así, hice bien en darle la noticia por teléfono,
que lo mismo en vivo y en directo me habría arañado la cara.


 


—No ha sido esa mi intención, pero si en algún
momento te has sentido así, te pido perdón, ¿vale?


 


Mejor intentar quedar bien, no fuera que todavía me
liara una mortal.


 


—Perdón, perdón, qué fácil es arreglarlo todo con un
puñetero perdón. Pues nada, perdonado, así enjuagas tu conciencia.


 


Estaba hablando de más, yo no creía que tuviera que
enjuagar para nada mi conciencia, pero si ella lo decía…


 


—Ok, ¿algo más?


 


—Pero qué cínico puedes llegar a ser, ¿sabes lo que
te digo? Que no sé cómo he podido perder el tiempo con un tipo tan insensible
como tú.


 


—Te doy la razón, y ahora que te has dado cuenta, lo
mejor que puedes hacer es coger tu gargantilla e irte, que el tiempo sigue
corriendo.


 


—Sí, que a mí también me están esperando, ¿sabes?
¿Te acuerdas de mi amigo Quique, el de la universidad?


 


—Pues va a ser que no…


 


—Eso es lo que tú me escuchabas, te he hablado
muchas veces de él.


 


—Pues igual es cuestión de mal oído, iré a
revisármelo…


 


Más sarcástico no pude ser, que revisiones tenía yo
a cada momento por cuestión de mi trabajo.


 


—Pues en estos días hemos conectado mucho, él sí que
tiene empatía y yo creo que con él me va a funcionar.


 


—Enhorabuena a los premiados y ahora, si no te
importa, me gustaría seguir a lo mío.


 


Si pensaba que lo que había soltado era un dardo
envenenado, estaba pero que muy equivocada. Ojalá el tal Quique le llenara la cama
de pétalos de rosa como ella quería y, de paso, se la llevara a la Conchinchina
donde no tuviera yo que seguir oyendo sus quejas.


 


—Ya me voy, joder, qué prisas… Me pones en la calle
como si fuera una estera, ¿puedo usar el baño un momento?


 


Se ve que de la mala baba que estaba soltando se le
había soltado también otra cosa.


 


—Mira si puedes—le contesté mirando a la puerta de
este.


 


—Muy gracioso. 


 


Mi loft era bastante amplio, pero, como suele
ocurrir con ese tipo de construcciones, tan solo contaba con un baño; la única
estancia separada del resto.


 


Elsa no tardó casi nada en salir, por lo que la
urgencia no debió ser grave, y yo respiré aliviado cuando se fue.


 


—Hasta nunca, Julen, no me alegro de haberte
conocido.


 


—Lo mismo te digo, guapa.
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Como perro al que le quitan pulgas me quedé tras
cerrar definitivamente ese episodio con Elsa. 


 


Tenía vacaciones, pero no voy a decir que las
estuviese aprovechando como Dios mandaba.


 


Aquel día quedé a almorzar con Rodolfo, que se
partió de risa con todo lo que le conté.


 


—O sea que Elsa y tú habéis acabado como el rosario
de la Aurora, lo cual era de esperar, dado que eres un golfo.


 


Mientras me ponía en situación, como si me estuviera
contando algo que yo no supiera, se encendió un cigarrillo y eso me recordó a
Melanie.


 


—Sí, sí, imaginé que no le sentaría bien, pero no
veas cómo se puso la tía. Y encima me restriega que si tiene algo con el tal
Quique, fíjate.


 


—Y a ti te ha hecho una pupa impresionante, como si
lo viera.


 


—Sí, sí…


 


—Oye, ¿y de veras que no tuviste nada con Kyoko?
Cuando te vi con ella casi me da un patatús, yo en tu pellejo es que estaría
flipando por un tubo, ¿no hubo manera de acostarte con ella?


 


—No, si no es eso, es que yo no quise—le comenté
convencido.


 


—Venga ya, hombre, a robar vas a venir tú a la
cárcel, no te jode. Te tiras a todo lo que se menea y le haces asco a un bombón
asiático que nos tiene babeando a medio mundo.


 


—Que no es coña, tío, es que allí he conocido a
otra, a una norteamericana que vive en Aranjuez…


 


—Ah vale, y te habrás acostado con ella, pero que
has estado muchos días y con muchas horas. Y, es más, apuesto a que tampoco te
habría importado demasiado montártelo con las dos a la vez.


 


—Que no, hombre, que no. Yo qué sé, si es que me da
cosa hasta decírtelo, pero que la otra sí que me gusta.


 


—Pero ¿gustar de gustar? ¿No, de “tiene unas tetas
de escándalo, pero mañana las cambio por las de otra”?


 


—Correcto, de las de no querer cambiarlas por las de
otra.


 


—¿Amigo estás bien? ¿Tienes fiebre?


 


—Joder, ¿por qué? Estate quieto, no toques, ¿por qué
tocas? —le solté a lo Amador, el de “La que se avecina”.


 


—Porque no es normal lo que me estás diciendo, tú
debes estar enfermo.


 


—El enfermo eres tú, estate quieto con las manitas,
que sí que estoy pillado, leche. ¿Contento?


 


—¡Alabado sea Dios! —bromeó mirando al cielo.


 


—Mira, que me he llevado un montón de días al lado
de un Ned Flanders y no quiero más cachondeito celestial, ¿eh? ¿Qué pasa?


 


—¡Milagro! ¡Milagro! —insistía él mientras me seguía
sacando de quicio.


 


Cierto que yo llevaba toda la vida diciéndole que
ese día no iba a llegar nunca, pero bien que se lo estaba cobrando.


 


—Ya está bien, tío, que nos está mirando todo el
restaurante.


 


—Vale, vale, pero es que estas cosas se avisan para
que uno se tome un tranquilizante o algo antes de venir, ¿tú sabes lo que estás
diciendo? Es una pasada.


 


—Déjate de pasadas, que tampoco te creas que estoy
tan contento ni nada, cenutrio.


 


—¿Y eso? ¿No le gustas? Venga, Julen, que no hay ni
una que se te resista, no me digas pamplinas.


 


—No creo que sea eso, pero que no quiere compromiso,
que tiene la misma alergia que yo.


 


—¿En serio? ¿Has dado con la horma de tu zapato?
Pues sí que estamos apañados, porque tan jodío entonces es enero como
febrero.


 


—Pues sí, porque hasta me ha hecho prometer que lo
nuestro quedaría en un par de noches de cama y no veo la forma de poder hacer
otra cosa.


 


—Vale, vale, o sea, que ella te ha leído la
cartilla, pero ahora piensa una cosa, ¿cuántas veces le has ido tú con la misma
canción a una mujer?


 


Preferí no contestarle, me puse a silbar.


 


—O sea que pasas palabra, ¿no es eso? Pues lo mismo,
si tú has cambiado de opinión, ¿por qué no podría hacerlo ella?


 


—A ver, que tampoco es que pretenda yo que
celebremos bodorrio en La Almudena al final de año, compréndeme, pero que sí me
gustaría que me diera la oportunidad de conocerla.


 


—Ya, ya, si lo entiendo, amigo, pero que te digo que
no me pongas esa cara de cordero degollado y que pases a la acción. Olvídate de
lo que la chica te haya dicho, ¿y si te está poniendo a prueba?


 


—¿A mí? ¿Por qué tendría que ponerme a prueba?


 


—Por nada, por nada, ni que se te notara que eres un
elemento de cuidado, qué tontería…


 


—Oye, que a ella tampoco creo que le estén por poner
una corona de santa y, además, que no sabes el cachondeito que le formó a su
amiga porque se iba a casar, menuda… Más que una despedida de soltera parecía
un boicot a la boda.


 


—Pues si tiene ese pensamiento y encima ha visto el
palo del que vas, blanco y en vasija, ¿qué más quieres?


 


—Total que la culpa es mía.


 


—Yo no digo eso, pero que tampoco le inspirarás una
confianza como para que se tire en tus brazos a jurarte amor eterno, rollo
“Romeo y Julieta”.


 


—Dios, calla, no seas pasteloso.


 


—Sí, sí, muy pasteloso y todo lo que tú quieras,
pero toda la vida llevo diciéndote que a todo su cerdo le llega su San Martín y
a ti te ha llegado en el Caribe.


 


—Joder, gracias por lo de cerdo. Y que esa frase se
usa para gente que tiene algo que pagar en la vida, tío, y yo no le debo nada a
nadie.


 


—No, pero con el tema de las mujeres te las
prometías muy felices hasta que ha llegado una que te ha puesto en tu sitio,
eso de todas, todas.


 


—Vaya tela con la que me estás dando, con amigos
como tú no se necesitan enemigos, ¿no?
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Con el teléfono en la mano, aquella noche no me pude
resistir a enviarle un mensajito.


 


“¿Cómo está la rubia más salsera de todo el Caribe?”


 


“A punto de planchar la oreja, comandante, que
algunas curramos mañana”


 


Era una chulilla de mucho cuidado y le entusiasmaba
dejarme con la palabra en la boca.


 


“Pues que descanses y que sueñes con los angelitos,
digo con las alitas… del avión”


 


Me dio la risa. No podía ser más malilla conmigo la
diosa aquella. No hubo más respuesta por su parte, tampoco la esperaba. Melanie
era una mujer de ideas fijas y no creía que fuera a sonarme la flauta con ella,
así como así.


 


Abrí el Face y la primera en la frente, me apareció
entre “personas que quizás conozcas”. ¿Que si la conocía? Y tanto que la
conocía, y bien a fondo, pero eso no era nada para lo que la deseaba conocer.


 


Curioso, quise ver si tenía cosas en público, algo
que me contara cosas de ella. ¿Cómo estaría? Seguramente genial, qué tontería…


 


Me metí en su perfil y vi unas cuantas decenas de
fotos de su estancia en Punta Cana. Qué subidón me dio el recordar todos esos
momentos, pues mucho de ellos los había presenciado. Incluso más de una de esas
fotos la había tomado yo.


 


Por lo vi, le gustaba mimar sus publicaciones, pues
había una dedicatoria al lado de cada foto, un trabajo faraónico.


 


Estaba llegando al final de la publicación cuando vi
una en la que aparecíamos los dos bailando, tomada por las chicas. ¿Qué ponía?


 


“Volando alto, digo bailando mucho junto al
comandante”.


 


Le gustaban los jueguecillos de palabras a la niña.
Y a mí me gustaba ver que, a pesar de que no dejara la puerta entreabierta para
lo nuestro, me hizo un huequito, aunque fuese virtual.


 


Sin más, le envié una invitación. Vamos a ver,
¿tiene uno hasta al apuntador en las redes y no puede tener a un buen amigo?
Con ese gesto no la estaba molestando ni nada que se le pareciese, y como se
pusiera farruca, se lo pensaba decir así mismo.


 


No esperaba respuesta inmediata, que ya la conocía,
y más si estaba planchando la oreja como decía, pero ahí quedaba la cosa.


 


Me dormí con el recuerdo de aquel montón de fotos en
la cabeza. Punta Cana no volvería a ser la misma sin una alocada Melanie y sus
amigas corrieron por allí como si no hubiera un mañana.


 


Estaba tranquilamente tomando café al día siguiente,
a eso de las diez de la mañana, cuando una notificación me sacó la sonrisa,
¡había aceptado mi solicitud!


 


Me faltó dar saltitos, estaba desconocido. Cuántas
solicitudes rechacé en mi vida y cuánta ilusión me hizo que ella aceptara la
mía. Sin encomendarme a Roma ni a Santiago le envié un saludito y a renglón
seguido me sentí como un idiota perdido.


 


¿Qué acababa de hacer? Parecía un chiquillo, un
saludito con la mano, ¿a que me convertía en un patético?


 


No me contestó, como era de esperar. Es más, apuesto
a que se quedó de piedra pensando en que era un gesto de crío y encima medio
acojonada por si comenzaba a darle la brasa. 


 


Se me cayeron los goterones de sudor pensando en si
me habría bloqueado, que estaba yo haciendo méritos para la cuestión, pero tuvo
piedad de mí y ahí seguía su preciosa foto con una sonrisa que sacaba la más
amplia de las mías. 


 


No podía estar más tonto, porque con el móvil en la
mano acabé de nuevo dentro de su perfil y vi algo que me interesó. Su amiga
Olga la acababa de etiquetar, “¿a que no nos lo vamos a perder, Melanie?” le
preguntaba respecto a un evento que se celebraba en una de las discotecas más
famosas de la ciudad ese finde.


 


“Por supuesto que no, mi niña. ¡Nueva noche de
chicas!”, le contestó ella casi de inmediato.


 


Toma ya, vaya carambola… Y había gente que decía que
odiaba las redes sociales. Para mí tenían su utilidad, que me lo negaran con lo
que acababa de ocurrir.


 


No por ello voy a decir que sea un forofo de ellas,
que me costaba publicar cosas de mi vida personal, pero sí solía echarles un
vistazo para ver cómo le iba a la gente que me interesaba; y en cuanto a lo de
despertar mi interés, Melanie era la reina indiscutible.


 


Con Rodolfo no podía contar para salidas nocturnas,
que luego su mujer me ponía verde, pero no dudé en llamar a Pocholo, que ese
estaba soltero y como las maracas de Machín de majara, así que se apuntaría a
una fiestuky sí o sí.


 


—Te necesito este finde amigo, no me puedes
fallar—le dije porque no era plan de aparecer por allí solo.


 


—Si es para que te ayude en una mudanza, deja tu
mensaje después de oír la señal. Por el contrario, si es para invitarme a una
fiesta, ya estás tardando en soltarlo—me contestó el muy cachondo de él.


 


—Para una fiesta, para una fiesta, no se me ocurriría
llamarte para otra cosa.


 


—Haces bien, haces bien, ¿alguna pibita con la que
quieras jugar al teto o qué?


 


—No, no, ya he jugado con ella al teto en Punta
Cana, ahora es cuestión de que el ritmo no pare.


 


—Tantas ganas de repetir me escaman, no te habrás
tragado el anzuelo de ninguna piba. —Si algo le escamó de verdad fue mi
silencio—. Joder, Julen, ¿es que yo no te he enseñado nada?


 


Si yo amaba mi soltería, Pocholo era el que la había
inventado, directamente, y ese fue el día en el que le defraudé.
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—Sabes que hago esto por ti porque te quiero, brother,
te quiero, pero me siento como si te estuviera llevando al matadero. —La murga
que me estaba dando el sábado camino de la discoteca era cosa fina.


 


—Ya lo sé, y no te preocupes que yo sé dónde me
estoy metiendo, tranqui.


 


—Eso espero, pero ¿qué te ha pasado? Creía que
teníamos un código y que ese era para toda la vida.


 


Me partí de la risa, se sentía tan defraudado que
parecía una novia a la que le estuviera poniendo los cuernos.


 


—Pocholito, que me estás dando grima, no jodas que
te gusto, ¿es eso? Porque parece que estás celoso perdido.


 


—Y encima pitorreo, lo que hay que escuchar. Tú
ríete, ríete, que ya vendrás llorando.


 


—Joder, tío, llorando tampoco, ¿no? ¿Qué pasa?


 


—¿Llorando tampoco? Eso ya lo veremos, las tías son
como las serpientes, primero parece que te abrazan y, cuando estás más
convencido, ¡zasca! Te inoculan su veneno.


 


—Qué melodramático eres, tío. Melanie no es así, yo
creo que nos podríamos complementar bastante bien.


 


—El cubo de potar, Julen, vas a hacer que pida el
cubo de potar. Ya solo me falta que me digas que quieres casarte y tener dos o
tres enanos de esos como los de Rodolfo, que se ha ahorcado él solito.


 


—Aguanta el genio, que yo no he dicho tanto, que Melanie
me gusta, claro, pero estás yendo muy lejos.


 


—Normal que vaya lejos, y más que vas tú a llegar, a
la gran puñeta, ¿sabes dónde te estás embarcando?


 


Para mí que lo que más le jodía a Pocholo era que
solo le quedaba yo como alma gemela, como compañero de juergas interminables
mientras los demás se quedaban de cenita romántica con sus churris, y se veía
solo y desconsolado.


 


—Que sí que lo sé, y tranquilo, que para tu
felicidad la tía no me hace ni caso.


 


—Y ahora es cuando me pides el enorme sacrificio de
que te ayude a llevarla al huerto, ¿no?


 


—Lo has dicho con una pena como si yo fuera
Jesucristo y estuviéramos hablando del Huerto de los Olivos, mendrugo, ¿quieres
hacer el favor de quitarme esa cara que me llevas?


 


—Sí, sí, lo que le plazca al señorito, encima dando
instrucciones.


 


Dejamos que el aparcacoches hiciera su trabajo y
entramos en la disco, que estaba tremendamente petada.


 


—Ya verás para encontrarlas, lo mismo nos vamos por
la mañana y todavía no las hemos visto.


 


—Tú no las conoces, te digo yo que ellas se hacen
notar.


 


No me imaginaba a Melanie y al resto de las chicas
sin dar la nota, esas llamaban la atención así fueran a una manifestación en la
ciudad más poblada del mundo.


 


—Y yo te digo que aquí hay más gente que en la guerra.
Yo luego tengo que salir a fumarme uno de esos, ¿eh? —Otro que me martirizaba
con el tabaco y con lo que no era el tabaco, que Pocholo se fumaba los porros
de dos en dos.


 


—Que sí, que sí. Oye, esta noche lo vamos a dar todo
en la pista, ¿o no?


 


—Que sí, hombre, cuándo has visto tú que me vaya yo
de ningún sitito sin lucirme, pero espera a que se me quite el susto del
cuerpo, por cierto, que un buen ron cola ayudaría.


 


El personaje aquel tenía esa particularidad, que no
pagaba sus copas ni por error, era un gorrón de mucho cuidado.


 


—Todo sea porque me eches un buen cable, tío. —Para
mí el dinero no era un problema, con tal de que acompañase, lo que quisiera.


 


Cuando me di la vuelta con las copas en la mano, el
primer pensamiento que se me vino a la cabeza fue el fingido tropezón con
Melanie, el día que la conocí, cuando la puse perdida de mojito.


 


—¿Hoy no tiene a nadie a quien arruinarle el
atuendo, comandante?


 


Joder, joder, que no podía creer mi suerte; la tenía
delante de mí, mordisqueándose el labio inferior, con un precioso peinado de
ondas que realzaba su bonito pelo, un vestido negro que le hacía más curvas de
las que tenía el circuito del Jarama, y unas altas sandalias que la dejaban a
una altura pero que muy superior a la de la media.


 


Si yo no midiese más de uno noventa, como es el
caso, sería a mí quien habría dejado a la altura del betún, pero no era el
caso.


 


—No, estaba echando una visual, pero no he visto a
nadie a quien mereciera la pena poner perdida, ya me entiendes.


 


—Sí, sí, que te entiendo. Demasiado bien te entiendo
yo a ti, ¿y se puede saber qué haces en este sitio?


 


—Eso mismo tendría yo que preguntártelo a ti, ¿o no?


 


—Ya, ya. Pues nada, que las chicas me dijeron de
venir y aquí estoy.


 


—Pues vaya sorpresa, lo mismo me ha ocurrido a mí
con mi amigo Pocholo, que está por allí—le señalé.


 


—¿Pocholo el del baile? —Memoria tenía la jodía…


 


—Ese mismito, que no se pierde una fiesta, y claro,
no era plan de dejarlo solo.


 


Mentirijilla piadosa al canto, que fui yo el que le
propuse el plan, pero el orden de los factores no altera el producto, ¿no dicen
eso? Mejor, porque el producto que yo tenía delante no podía estar mejor rematado
y mejor que no se alterara por nada en el mundo, que carácter tenía Melanie
para dar y regalar.


 


—Pues vale, ¿dónde está tu amigo? Seguramente nos
podrá enseñar algunos pasos.


 


—Por allí, segunda columna. Espera que te acompaño.
¿Quieres tomar algo?


 


—Esa copa tiene buena pinta, gracias. —Me quitó una
de las dos y le dio el más sugerente de los sorbos.


 


Yo necesitaba otro, por Dios que lo necesitaba, por
lo que bebí de la que me quedaba en la mano, algo que no se le fue por alto a
Pocholo en cuanto se la presenté.


 


—Muy bien, parejita, pero maldita la gracia que me
hace que me hayáis dejado sin copa, ¿a que me toca ir a mí? —Salió andando.


 


—Es que les tiene alergia a las barras, o lo que
viene siendo lo mismo, a sacar la cartera, ¿sabes? 


 


—Ya, ya lo veo, va refunfuñando que da gusto.


 


—Baila tela de bien, pero parece el pitufo gruñón el
tío, todo el día relatando…


 


—Qué puntazo, no me lo imaginaba así.


 


Lo que yo no me imaginaba era que iba a estar esa
noche allí con ella, con un montón de horas por delante, como en Punta Cana,
pero versión española.


 


—Oye, y una cosita que te iba a decir, ¿todo ese
bronceado te lo has traído del Caribe, guapa?


 


—Pues claro, a ver si te has creído que me he estado
dando con un rotulador antes de salir…


 


Sería norteamericana, pero tenía la gracia a
esportones, que me puso una carita imitando cómo se pintaría, morros incluidos,
que me derritió.


 


—Pues nada, nada, pero si te llega una multa por
haberte traído sol de más, yo no quiero responsabilidades, ¿eh?


 


—Muy gracioso, mira, ¡por ahí vienen las chicas!
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—Hombre, ¿todavía estás aquí, comandante? Yo ya te
hacía en la otra punta del planeta—me soltó Olga junto con dos besazos.


 


Qué se le iba a hacer, la pobre era así, para ella
que uno era como un conductor de autobuses urbano, que hacía su ronda a diario.


 


—De momento estoy aquí, salvo que tengas algo que
objetar al respecto, muchacha.


 


—Nada, nada, te lo dije Marlén, que era él. Te vimos
antes pasar para la barra…


 


Marlén le dio un sutil pisotoncito y Melanie cambió
el tercio, disimulando.


 


—Chicas, ha venido con su amigo Pocholo que es
profesor de bailes latinos, nos vamos a hartar de bailar…


 


—¿Y dónde está? ¿Es una versión de bolsillo? —bromeó
Marlén.


 


—No, está en la barra, mal que le pese. Mirad, es ese
que viene. —Lo vi avanzar entre la gente con cara de mala leche, como si hubiese
firmado una hipoteca en vez de pagado unas copas.


 


Los presenté y Olga y Marlén coparon su atención.


 


—¿Qué estás bebiendo? Nosotras también queremos una…


 


Me reí para dentro porque Pocholo me miró como
diciéndome que ya ajustaríamos cuentas, capaz era de pasármela al final de la
noche.


 


—Es que se está haciendo un chalé en Villalba y para
mí que es gracias a las copas que se ahorra cuando salimos juntos—le conté a
Melanie, que permanecía a mi lado y ya comenzaba a mover las caderas como solo
ella sabía.


 


—O sea, que eres de los que no se pierde ni una…


 


Joder, que aquella podía ser una pregunta trampa,
como en esa otra ocasión en la que me preguntó si era de los que jugaba a tres
bandas.


 


—Tú sabes, tampoco tanto. —Lo dejé un poco en el
aire, mejor no pisar sobre arenas movedizas.


 


—Tampoco tanto, qué va, tienes cara de ser un
fiestero de cuidado. —Olga seguía ganando puntos conmigo, qué mona ella.


 


—¿Y Estefanía? No la veo por aquí—les pregunté.


 


—Buah, debe estar bajo la guardia y custodia de Oliver,
que es más exagerado que el cine y se asustó cuando la vio salir un poquillo
mareada del avión—me explicó Melanie.


 


—¿Un poco mareada? Borracha como una cuba diría yo,
guapa.


 


—Huy, otro exagerado. Conmigo podía haber dado el
tal Oliver, que me iba a decir pasado mañana lo que podía o no beberme.


 


Me lo acababa de dejar clarito, por si las dudas.
Melanie volvía a ponerse su coraza para que no me pensara yo que había bajado
la guardia.


 


—Aquí no se baila, ¿o qué? —preguntó Pocholo, que
ahí sí que estuvo rapidito.


 


—Eso digo—le contestó Marlén, que tiró de Olga y
comenzaron a bailar con él.


 


—Esta no me la sé— me quedé escuchando el “baila
morena, combinamos como el mar y la arena…”


 


—Ni falta que te hace para bailar, venga vamos a
darle.


 


Melanie estaba de lo más animada, imposible que no
se me pasara por la cabeza la idea de que volviese a haber tema entre nosotros
ese finde.


 


Para más inri, su vestido le dejaba toda la espalda
fuera y, cuanto más me pegaba a ella, más notaba ese tacto aterciopelado de una
piel, la suya, que terminaba erizando la mía.


 


“A darle” decía, yo sí que le daría a ella… Pero no
solo le daría en la cama, le daría todo aquello que provocase que se le formase
esa sonrisa en la cara, la única sonrisa que yo quería ver aquella y todas las
noches.


 


Volver a sentir sobre mi torso la turgencia de sus
senos fue una auténtica locura y tuve que claudicar; estaba loco por ella lo
cogiese por donde lo cogiese. Digo a la idea, que a la diosa rubia la cogería
por todos los lados, sin faltar ni uno solo.


 


La forma en la que se movían sus ondas sobre esos
senos, pues Melanie lucía el cabello muy largo, era un auténtico espectáculo.


 


Pocholo se nos quedó mirando y subió el pulgar; nos
compenetrábamos genial en el baile, igual que en todo lo demás.


 


—El profe nos está dando el visto bueno, esa no es
mala señal, ¿no? —le pregunté arrimando el ascua a mi sardina.


 


—Para nada, eso quiere decir que, si alguna vez nos
quedamos sin trabajo, tendremos la posibilidad de ganarnos la vida bailando.


 


No estaba dispuesta a darme tregua en una noche en
la que, no obstante, nuestros labios no tardaron en rozarse, para acabar
devorándose.


 


—No sabes cuánto te deseo—le susurré en el oído.


 


—Una ligera idea sí que tengo—me contestó.


 


Obvio que ella me deseaba igual, ¿pondría freno a
aquella pasión solo en pos de respetar esa absurda promesa de seguir cada uno
con su vida?


 


Ojalá que no fuera así, Yo no pedía la luna, pero sí
una nueva noche con ella, la oportunidad de volver a saborear su piel y de que
su olor quedara impregnado en la mía nuevamente; lo que venía siendo la
consecución de un sueño.
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Fue una noche para el recuerdo, cuyo fin constituyó
para mí toda una incógnita hasta el final.


 


—¿Y ahora es cuando el príncipe le dice adiós a la
princesa y se queda con un puchero? —Le puse la carita de pena.


 


—Pero vamos a ver comandante, ¿tú qué parte de que
no quiero el cuento entero es la que no entiendes? —me preguntó vacilona, cogiéndome
por la pechera de la camisa.


 


—Bueno, pues no te quedes con el final feliz si no
quieres, pero podemos vivir unos cuantos capítulos, a ver si te engancha, ¿o
eso también está prohibido?


 


Prohibido, en teoría, estaba todo lo que no fuera
olvidarme de la princesa, pero es que yo no podía, por más esfuerzo que hiciera.


 


—No me hagas hablar, no me hagas hablar.


 


—Venga, va, solo una noche. Sabes que nos lo pasamos
sensacional juntos, no seas así.


 


—Una noche y luego otra y luego otra, ¿no? Y así te
vas abriendo camino poquito a poco, ¿pero tú no eras un alma libre como yo?
Andando te hubiera hecho caso allí si llego a saber que eras más pesado que un
choco.


 


—¿Más pesado que un choco? Venga ya, si apenas te he
contactado desde que estás aquí.


 


—Ni tampoco has venido esta noche porque lo has
visto en mi Face, ¿a que no?


 


Sabía más que los ratones colorados aquella
pequeñaja (lo de pequeñaja es un decir, que llama la atención por su altura).


 


—¿Por tu Face? ¿Insinúas que sigo tus pasos por ahí?
Venga ya, que no…


 


—Qué va, qué va, como si no supieras que íbamos a
venir esta noche aquí, a otro perro con ese hueso, Julen…


 


—¿Y qué si así fuera? ¿Es un pecado?


 


—Eso no, pero igual esto sí…—Ella tampoco pudo
evitarlo, por más que lo intentó. Melanie me cogió por la cabellera y no me la
arrancó como hacían los indios, de milagro…


 


—Ya no puedes parar esto, sabes que no puedes
pararlo—le dije horas después mientras pedía un taxi, que yo siempre he seguido
al pie de la letra lo de “si bebes, no conduzcas”.


 


Complicado llegar sin dar rienda suelta a lo que
estábamos sintiendo, por lo que mi chaqueta nos sirvió de parapeto.


 


Las cuatro de la mañana y el taxista con ganas de
darle a la alpargata sobre temas de fútbol, que a mí me la traen al pairo por
completo. Y la juguetona mano de Melanie que no paraba de buscar mi bragueta.


 


—Si sigues así no sé si voy a llegar, lo mismo
tenemos que decirle a este hombre que se baje y tomar yo los mandos del taxi—le
susurré en el oído, porque la dureza de mi miembro estaba alcanzando proporciones
preocupantes.


 


—Qué te gusta un mando, estate calladito, anda…


 


Yo me estuve calladito, pero no así ella cuando
entramos en mi loft, pues sus gemidos nos sirvieron de hilo musical.


 


—Has sido una niña muy, muy mala. —Me mordí el labio
por no morderla a ella.


 


—Necesito sentirte, no te hagas de rogar—me suplicó.


 


¿Hacerme de rogar? En eso mismo estaba yo pensando,
creo que fue decirlo y la correa de mis pantalones desabrocharse sola.


 


Melanie echó mano a mi miembro y, subiéndose el
vestido, se lo colocó en la entrada de su sexo. No hizo falta nada más, la
humedad que procedía de ella lo condujo hacia su interior y así, aún vestida,
la penetré mientras, entre besos, sus susurros me hacían estremecer. 


 


Imposibles de reproducir las cosas que me dijo y de
las que mis oídos tomaron buena nota, mientras la hacía mía a la par que me
pellizcaba para cerciorarme de que de nuevo estaba ocurriendo, de que no era un
sueño.


 


Salí de dudas no solo a base de pellizcos, sino
también “gracias” a un golpe que me di en mi todavía dolorido dedo del pie que
me devolvió a la realidad. Hasta lesionado había vuelto de mi aventura
caribeña, pero eso era lo de menos; un riñón habría dejado allí con tal de
volver a vivir aquello con ella.


 


La forma en la que me tomó del mentón en el momento
de su primera explosión, para que mis ojos vieran lo que estaba sintiendo en
ese preciso instante, representó para mí el gesto más excitante del mundo.


 


—No podía vivir sin que volvieras a hacer eso,
preciosa, no podía.


 


—Claro que podrías, lo que pasa es que te va la
marcha y lo sabes.


 


—No me va la marcha, me va tu marcha, y también lo
sabes.


 


—Jaja. —Fue su escueta respuesta.


 


¿Cómo hacerle entender que los suyos eran los únicos
gemidos que me interesaba escuchar? Que los poros de su piel eran los únicos
que necesitaba erizar, que su perfume era el único que quería oler en mi cama.


 


Su “jaja” me embraveció, y mis siguientes embestidas
fueron todavía más fuertes, buscando su siguiente y sonoro orgasmo. 


 


—Ey, veo que te pone que te dé caña, ¿solo sabes
hacer esto o hay algo más que me haya perdido? —me preguntó lasciva.


 


Melanie buscaba que saliera la fiera que yo llevaba
dentro y que en parte contenía por miedo a ser demasiado salvaje, a hacerle
daño, a que tomara un concepto equivocado de mí (más todavía) o a que pensara
que era solo su cuerpo y no su alma el que yo deseaba amar.


 


—No me provoques más, no sabes cuánto deseo darte
placer, no tienes ni idea por mucho que digas que sí.


 


Así me lo decía el hecho de que ella era capaz de
controlar la situación, mientras que yo solo deseaba amarla hasta que olvidase
su propio nombre. 


 


—Sí que te provoco, ¿no sabes que soy una
provocadora nata? Quiero sentirte, quiero ver lo que hay realmente dentro de
ti, tu parte más salvaje, dónde están tus límites—me confesaba con la
respiración entrecortada por los gemidos.


 


—No sé lo que voy a hacer contigo, te prometo que no
sé lo que voy a hacer. —Cuanto más empujaba yo, más parecía disfrutar ella.


 


—De momento, darme placer, recuerda que lo único que
tenemos es el presente, mañana aún no ha llegado y ayer ya se fue.


 


—No sé, no sé…


 


Fácil de decir, pero yo comenzaba a anhelar tener un
mañana con ella. Quienes dicen que el comienzo del enamoramiento es tan intenso
que puede asemejarse a una enfermedad en cuanto a sus síntomas se quedan
cortos. Para mí no era solo una enfermedad, sino la más grave de todas ellas.
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¿Grave? Grave me puse cuando me levanté y vi que
Melanie ya no estaba a mi lado…


 


Después de una serie de días en los que no pude dormir
a pierna suelta, verla y poder hacer eso que tanto anhelaba, amarla como ella
se merecía, me había dejado KO, el sueño pudo conmigo.


 


Es que dicho así “amarla como ella se merecía” no
solo me ha quedado cursi, sino que tampoco da a entender en toda su dimensión
la paliza que tenía en el cuerpo, pues fueron varios los asaltos que disputamos
en una noche en la que me empeñé en llevar las riendas.


 


Analizándolo bien, creo que lo peor de estar con
Melanie, si es que había algo de malo en ello, era no saber nunca si esa
ocasión sería la última, por lo que siempre me afanaba en dejarle el mejor de
los recuerdos.


 


Lo que ella me había dejado esa noche, a cambio, era
un buen puñado de recuerdos que no sabía si eran positivos en mi loft. Voy por
partes, porque creo que sobre esto no he hablado nunca…


 


El haberme acostado con muchas mujeres no implicaba
ni mucho menos que todas ellas pasaran por mi casa; Elsa y alguna que otra más
que se hubiera dilatado más de lo debido en el tiempo sí, pero para un capítulo
de una sola noche prefería quedar en hoteles.


 


Me había costado años de sacrificio tener mi loft y
para mí representaba mi reducto más sagrado, de tal suerte que no me apetecía
que en él quedara ningún tipo de recuerdo que me amargara la existencia.


 


Hasta el momento, ninguna de las pocas mujeres que
pasaron por allí tuvo ese poder, pero el levantarme y no ver a Melanie hizo
que, de repente, la recordara en todos los rincones y en todas las posturas la
noche anterior.


 


Hundí la cabeza en mi almohada y sí; olía a ella, a
ese perfume que no saldría de mí hasta nueva orden, porque era imposible que me
desprendiera de él.


 


Me levanté con la vana esperanza de que hubiese
dejado alguna nota, un simple “Hasta la próxima” sería suficiente, ¿me había
convertido en un ingenuo?


 


Esa pregunta rondaba mi mente una y otra vez. Haber
accedido a volver a acostarse conmigo, el estar en mi casa, el quedarse
nuevamente a dormir en mis brazos, ¿de veras no representaba nada para ella?
Porque para mí resultaba absolutamente caótico.


 


Ni rastro de nota alguna, no la merecería yo… ¿Qué
concepto tenía de mí? ¿Tendría razón Rodolfo y pensaba que le haría daño? No,
ni en mil vidas, si Melanie me daba la oportunidad de conocerla, yo me
aferraría a ella como a un clavo ardiendo, porque esa oportunidad era lo que
más deseaba en el mundo.


 


El aire de mis pulmones fue saliendo con lentitud,
como si me estuviera desinflando literalmente, como si aquello que estaba
sintiendo fuera superior a mí, como si amenazara con acabar con mi estabilidad
mental.


 


Mientras las cosas estuvieran así, vale. Pero ¿qué
ocurriría cuando se me acabaran los días de vacaciones y tuviera que volver a
poner en mis manos los mandos de un avión? La idea de surcar el aire, y
marcharme a un buen puñado de miles de kilómetros de ella se me hacía
insoportable, sobre todo sin saber si tenía una mínima esperanza o a qué brazos
se aferraría ella.


 


—¿Qué haces, truhan? Rodolfo al aparato—me aclaró mi
amigo cuando descolgué la llamada entrante.


 


—Eso, tú infórmame, como si no te tuviera agendado.


 


—Lo que seguro que no tienes es nada decente que
echarte al estómago, que tú para qué vas a aprender a cocinar, ¿no?


 


—Exacto, eso lo dejo para los mariditos y padrazos
como tú.


 


—Muy bonito, tú ríete, oye que dice Becky que, si
quieres venirte a comer hoy, haremos barbacoa en el jardín.


 


—¿Estarán tus niños? Porque entonces paso. —Le
busqué la lengua, me encantaba.


 


—No, hombre no, a los niños los dejaremos debajo de
un puente para que Su Alteza se sienta cómodo, ¿contento?


 


—Más o menos, ¿la parrillada es ibérica? Porque si
no, también paso.


 


—Lo es, pijo de mierda, a ver si te crees que solo
tienes gusto tú. Te esperamos a las dos.


 


Pasé por una pastelería en la que coger unos dulces
para los niños y los palos de nata me recordaron también a cuando Melanie me
puso como un payaso en el comedor. 


 


Joder, ¿es que todo tenía que recordármela? ¿Habría
ido directa a su casa? Qué tontería, pues claro, ¿adónde si no iba a ir con esa
pinta de fiestera?


 


Al salir de la pastelería, miré mi móvil para ver
qué fotos tenía de la noche anterior; una en grupo, de los cinco, y otra en la
que aparecíamos los dos…
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—Tú dirás lo que quieras, pero a mí esta foto me lo
dice todo. —Becky, la mujer de Rodolfo, la miraba mientras los enanos correteaban.


 


—¿Siempre hacen el mismo ruido o es un obsequio
especial para mí? —les pregunté.


 


—No, no, solo para ti. Y en cuanto a lo del ruido,
me voy a cagar en tu prima la del pueblo, Julen, que son niños y están jugando.
Si te parece van a estar más callados que en misa.


 


—¿Y cómo lo soportáis? ¿Vienen con instrucciones
para quitarles las pilas o sois vosotros los que os ponéis tapones para los
oídos? —Insistí en tocarle las narices.


 


—Pues mira, son bastante más llevaderos que tú, qué
quieres que te diga.


 


—Nada, nada, si no me interesa tu opinión. —Lo que
yo estaba intentando hacer, lo que de verdad sí me interesaba, era desviar la
atención hacia otro lado. 


 


—¿Vas a dejar ya de decir tonterías, Julen? Tú al
lorito, ¿eh? Que yo sé lo que me digo—me indicó Becky.


 


Craso error el pensar que se le iba a olvidar el
tema que inició su marido, más tonto que yo no iba ya a la feria.


 


—Al loro, ¿de qué?


 


—Al loro de que estás súper pillado con esta chica,
se te ve. Mira que te conozco desde hace años y que por tu cama han pasado más
mujeres que por la de Julio Iglesias, pero esta es la que te ha llegado a ti
dentro.


 


Ella me había llegado dentro, sí, y yo a ella la
noche anterior también, aunque de otra forma.


 


—Ya, si anoche lo volvimos a pasar genial, pero que
ya te habrá contado tu maridito el cariz de los acontecimientos. 


 


—“Su maridito” lo que precisa es ayuda, que estoy
solo con la barbacoa, ¿vas a cooperar o a dedicarte solo a comerte todo lo que
sale de ella?


 


Tenía apetito y sí, ya había dado cuenta de varias chuletas
de cordero de las que sacó, tan crujientes y calentitas como estaban.


 


—Déjate de monsergas, Rodolfo, que ya me he perdido.
No puedo estar a dos bandas, ¿qué me decías, Becky?


 


—Que no te hagas el tonto, y sí que me ha contado
algo de que va del rollo liberal, pasota y no sé cuántas cosas más, ni caso.


 


Su comentario sí que me hizo abrir los ojos como
platos, porque su opinión como mujer me interesaba mucho.


 


—¿Ni caso? ¿No crees que sea así?


 


—Mira Julen, a las mujeres, igual que a los hombres,
nos gusta sentirnos amadas y mimadas. En la mayoría de los casos, cuando
pasamos de vosotros, es porque nos han jodido bien jodidas, y lo que te estoy
diciendo no tiene que ver nada con la cama, ¿me entiendes, mente sucia?


 


—Qué mal concepto tenéis de mí en esta casa, me
estáis haciendo daño en el corazoncito. —Me eché mano a él como si estuviera en
las últimas.


 


—Sí, sí, pero tú escucha bien con las orejas, que
las tienes para algo más que para adornarte la cara, so bala… ¿Le has
preguntado si ha tenido alguna mala experiencia?


 


—Sí, se lo pregunté y pasó palabra, no quiso
responderme.


 


—Razón de más, eso avala mi teoría.


 


—¿Tú crees, Becky? 


 


—No solo lo creo, sino que estoy segura. Obvio que,
de no ser así, lo habría desmentido. Si quiso pasar del tema es porque le
duele.


 


—¿Y qué se supone que debo hacer yo? Porque palabra
que intento andar con pies de plomo, pero no sé hacia dónde dar los pasos.


 


—Hacia su corazón, Julen, y no solo hacia el sur de
su ombligo, creo que me estoy explicando.


 


—Perfectamente, y lo he intentado, pero es que no
hay forma, tiene una coraza tremenda puesta.


 


—¿Y tú que has hecho al respecto?


 


—Dejarle su espacio, no agobiarla, no intentar matar
mosquitos a cañonazos, ya sabes…


 


—Y eso está bien, pero a veces, también te advierto
de que las mujeres decimos una cosa y pensamos otra, por lo que es probable que
sí espere pasos por tu parte.


 


—Pues bonito me lo estás pintando. De aquí a que dé
yo con la tecla de lo que la muchacha quiere o dejar de querer, tendré que usar
bastón.


 


—Que no, hombre que no… que si solo quisiera cama no
habría vuelto a quedarse contigo anoche, hazme caso.


 


—¿Y no tendrá que ver en eso mi percha irresistible
y el hecho de que todas digan que las elevo al infinito en la cama? —Sonreí
esperando su sarcástica respuesta.


 


—No, porque mira, hasta el infinito también te puedo
elevar yo de un cachetazo y no quiere decir que tú vayas a querer nada
conmigo—me respondió.


 


—¡Ni que yo me entere! —intervino Rodolfo, que
estaba pico pala con la carne.


 


—Tranqui, león, que no tengo tanto peligro.


 


Becky estaba pero que de muy buen ver. Ahora bien,
de ser la última mujer del mundo, yo me habría quedado con lo de la
autosatisfacción, todo menos fijarme en la mujer de mi amigo.


 


—Me voy a por la limonada porque contigo no hay quien
hable en serio—me reprendió.


 


—¿Limonada? ¿Eso es todo lo que pensáis ofrecerme?
Necesito que algo más fuerte corra hoy por mis venas… una cervecita al menos,
¿no?


 


—La limonada es para los niños, cazurro, a ti no se
me ocurriría ofrecértela, ve sirviéndote una birra y ponle otra al bombón de mi
marido.


 


Con lo que yo me había reído de ese tipo de escenas
y, de golpe y porrazo, mataría por ser el protagonista de ellas. Por unos
instantes, me vi a mí preparando aquella barbacoa y a Melanie sirviendo la limonada
mientras un par de enanos o tres revoloteaban por doquier.


 


No, al final sí que iba a tener fiebre, eso ya era
mucho pensar… Yo mismo me asusté. 


 


—¿Estás bien? Te veo un poco paliducho—me comentó
Rodolfo.


 


—Pues ya es difícil—le contesté porque, la mitad del
sol que no se había traído Melanie de República Dominicana, me la había traído
yo.


 


—Sí, porque has venido negro como el tizón, eso es
innegable. Qué vidorra la tuya, y luego te quejas.


 


—Tampoco es mala la tuya, amigo, tampoco es mala.


 


Sí, debía estar yo muy malito porque jamás habría
pensado ni mucho menos reconocido una cosa así, y sin un abogado presente, de
eso nada…


 


Muchas habían sido las ocasiones que compartí con
ellos, pero en ninguna de ellas llegué a la conclusión de ese día; que lo
importante está en los pequeños detalles y en tener un compañero de aventuras
que te apoye en lo bueno y en lo malo.


 


Lo de vivir siempre al límite e ir saltando cual
saltimbanqui de cama en cama era muy divertido, pero también tenía un precio;
el de no tener a esa compañera con quien ir los domingos por la tarde al cine,
a la que contarle que has tenido un día perro, a quien sorprender con cualquier
detalle o que sea esa cara sonriente que te espera en casa a la vuelta de un
largo viaje.


 


Llegué al loft dándole vueltas a eso. Había comido
una barbaridad y ni ganas me quedaban de cenar, por lo que me tumbé
tranquilamente a escuchar música y cogí el móvil por banda.


 


Sí, no os habéis equivocado; lo primero que revisé
fue el perfil de una Melanie que también se había acordado de mí ese día, pues
junto a una foto de la fiesta de la noche anterior en la que aparecíamos ambos
rezaba un: “Y otro buen rato con mi comandante preferido”.
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Me propuse seguir los consejos de mis amigos y
conquistarla; así de sencillo. ¿Quién dijo miedo? El no ya lo tenía, eso era un
hecho innegable.


 


Quedé con Mariela al día siguiente, ella tenía un
gusto exquisito y unas ideas muy originales.


 


—Total, que al final te he perdido—me comentó entre
risas mientras sorbía su batido.


 


—¿Qué estás diciendo? No me vuelvas loco, por lo que
más quieras, que bastante lío tengo ya en la cabeza.


 


—Pues nada, que yo siempre pensaba que después de
tirarte a todo lo que se meneara acabarías apaciblemente en mis brazos y nos
hartaríamos juntos de perdices. Y al final, me veo comprándolas escabechadas y
comiéndomelas sola. Qué injusta es la vida. —Puso carita de pena y se echó a
reír.


 


—Dime que es broma, que lo único que me faltan son
más sorpresas; tengo el cupo pero que muy llenito, tonti.


 


—Ainsss, que te quiero, pero de otra forma. Julen,
tú sabes que yo siempre te he mirado con otros ojos. Digamos que, mi prototipo
de hombre es bastante más estándar, tú me darías miedo.


 


—¿Miedo? —resoplé, me lo estaba pintando bonito.


 


—¿De veras que te daría miedo? Anda ya, si soy perro
ladrador, poco mordedor—me defendí.


 


—Y un cuerno poco mordedor, tú le has hincado el
diente a toda hembra viviente, venga ya. Pero que sí, que te creo, que ahora te
has enamorado. Y, además, la chica en el fondo debe ser una valiente.


 


—Sí, es muy especial, amiga, créeme que lo es. No sé
cómo llegar a su corazón, me paso el día devanándome los sesos para lograrlo…


 


—Ains, que todo llega, qué divertidísimo, me cuesta
creer lo que escuchan mis oídos, pero que sí, que era normal, que todo lo que
sube, baja…


 


—Oye, que a mí todavía no se me ha bajado nada, ¿eh?
—le contesté con guasa, no fuéramos a confundir los términos.


 


—Como si a mí me importaran tus intimidades, vamos a
lo que vamos… ¿Ella trabaja los findes?


 


—No, por lo que tengo entendido no.


 


—Pues la ocasión la pintan calva, no dejes que la
cosa se enfríe.


 


Fría, fría, precisamente no había estado en nuestro
último encuentro, pero entendí lo que quiso decirme.


 


—Pues tú me dirás qué puedo hacer, porque estoy
deseando invitarla a almorzar, a cenar o a desayunar, lo que quiera, pero ya la
veo diciéndome que son cosas de novios.


 


—Ella te parece una mujer excepcional, ¿no?


 


—Sí, claro que me lo parece. 


 


—Pues entonces, una mujer excepcional requiere de
medidas excepcionales y a mí se me ocurre una que mola bastante, ¿tú has
montado alguna vez en globo?


 


—No, yo no… Y mira que por el aire creo haberlo
probado casi todo.


 


—Pues ya estás tardando en invitarla a dar un paseo
el sábado. Tengo que un amigo que trabaja en una empresa que da paseos en globo
de esos que sobrevuelan Madrid, Toledo y demás… Va a flipar.


 


—Oye, pues es una buena idea, no creo que ella haya
probado esa experiencia, no es una cosa nada vista.


 


—Nada vista, divertida, excitante, bonita,
inolvidable… un buen comienzo, ¿no?


 


—¿Tú crees que ella podrá verlo como un punto de
partida? Quiero que sienta que me esfuerzo por acercarme, que estoy realmente
interesado…


 


—Cuando menos va a pensar que lo vuestro puede
llegar muy alto. Ahora en serio, ¿qué puedes perder? Ponte de acuerdo con
alguna de sus amigas, ¿no es posible?


 


Pensé en las chicas y había una candidata ideal para
ayudarme a echarle el lazo; Estefanía.


 


—Sí, me parece que hay una que estaría encantada de
que yo llevara a su amiga a ver las estrellas.


 


—Oye, que hasta donde yo sé, mi amigo y sus
compañeros los vuelos los hacen de día, lo de las estrellas ya lo estás
añadiendo tú, que me imagino por dónde vas.


 


—Pero ¿por qué pensáis siempre mal de mí? Rodolfo y
Becky igual, es el sino de mi vida, pobre de mí.


 


—Sí, pobre inocente, y ahora somos todos los demás
los malos, pues que sepas que con el globo no vais a llegar hasta Cuenca, por
si lo que estás pensando es en ponerla mirando para…


 


Lo que me pude reír con sus cosas. Mi amiga Mariela
era una de esas personas que, si no te pueden ayudar, al menos te alegran el
alma después de charlar un rato con ellas.


 


En cuanto volví a casa me puse a la faena. Lo
primero que hice fue enviarle un mensaje por privado al perfil de Estefanía, al
que accedí a través de las amistades de Melanie.


 


Al ratito ya me había contestado y estábamos
hablando.


 


—Ay, a mí me parece una idea sensacional, seguro que
la vas a dejar alucinada.


 


—¿Tú crees? Que lo mismo le da el cabreo y me tira
del globo abajo.


 


—No, no, tú estate ahí, que ya verás que al final no
es tan fiero el león como lo pintan. Melanie lo único que necesita es cariño.


 


—¿Sí? ¿Entonces tengo posibilidades?


 


—Yo no puedo hablar mucho porque ella me mataría,
pero sí que las tienes. Tú ahí, que ella te vea interesado. Y la idea del globo
no puede ser más chula.


 


—Sí que es original, si decide matarme allí, siempre
se podría hacer viral y eso…


 


—Sí, sí. Venga, lo que vamos a hacer es que las
chicas y yo la llevaremos el sábado hasta el lugar que nos digas, aunque también
nuestras vidas corran peligro—bromeó.


 


—¿Estamos todos entonces en el mismo barco? —Nada me
animaba más que el respaldo de sus amigas.


 


—No, más bien en el mismo globo. —Rio con ganas.
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Le dejé su espacio durante esos días para que no se
sintiera agobiada. Y aunque en más de una ocasión me vi con el móvil en la mano
para escribirle, aguanté bien aguantada la tentación.


 


También sería bueno que me echase, aunque fuese un
poquitito de menos, como diría ella. Y entonces, solo entonces, contraatacar.


 


Divertidísima su llegada con las chicas al lugar de
la sierra desde donde partiríamos en nuestro paseo en globo, en el que nos
acompañaría Rober, el amigo de Mariela, que me estuvo explicando todos los
pormenores del vuelo mientras ellas llegaban.


 


—¡Ya están allí! —Salté del lugar donde estábamos
sentados cuando vi llegar el coche de Estefanía.


 


Las tres, muertas de la risa, la bajaron con una
venda en los ojos.


 


—¿Se puede saber adónde vamos? Porque digo yo que a
esta hora no me vais a llevar a un espectáculo de boys, que me habéis sacado de
la cama a traición.


 


Menos mal que la habían pillado desprevenida, porque
si no me caigo de espaldas. Venía ideal, con un vestido amarillo y unas
manoletinas rosa palo, de nuevo vi en ella a ese caramelito que me moría por
degustar.


 


—Qué boys ni boys, niña, cállate la boquita ya—le
dijo Estefanía como si a mí el comentario de su amiga me fuera a sentar mal. Ni
que fuera yo un troglodita.


 


—En realidad sí que tiene que ver la cosa con un
boy, pero con un boy…—le comentó mientras le retiraba la venda.


 


—Con un boy comandante, ya—se sorprendió ella cuando
me vio, aunque para mi tranquilidad vi que le brillaron los ojos casi tanto
como a mí.


 


—Hola, preciosa, se me ha ocurrido que es un buen
día para volar en globo, ¿me concedes el honor de acompañarme? Me puse muy bien
puesto yo.


 


—Ya, ya, y esto no es premeditado ni nada, te has
levantado con ese capricho esta mañana y te has sacado un globo del bolsillo. Y
por lo que veo, tampoco mis amigas han tenido nada que ver con esto.


 


—Sí, sí, todo totalmente improvisado.


 


Ella las miró y las otras tres se rieron. Aunque
Estefanía fue la instigadora, tanto Olga como Marlén participaron también con
gusto. 


 


—¿Vamos, pues? ¿O te da miedo? —La piqué un poco.


 


—Supongo que te refieres a volar en globo, ¿no? —Era
muy larga ella y no solo lo digo por su altura.


 


—Sí, claro, claro, a lo del globo, ¿a qué si no me
iba a referir? —Mejor íbamos por pasos, no quería tentar a la suerte.


 


Subimos a la enorme cesta y la vi emocionada.


 


—No te lo vas a creer, pero hacía tiempo que tenía
la idea de volar en globo algún día, gracias.


 


Vi la mía, porque bajó la guardia, y la tomé por la
cintura mientras Rober nos indicaba que comenzábamos a ascender.


 


No era algo a lo que estuviese acostumbrado y ya he
mencionado en alguna ocasión que necesito llevar yo el control de las
situaciones, pero ese día me propuse relajarme. Volar, quedando a merced de
otro me costaba, era hora de dejar las paranoias a un lado.


 


—Te estará costando, ¿no? —Melanie me leyó el
pensamiento.


 


—¿A mí? Para nada, para nada…


 


—Ha sido un detalle muy bonito, de verdad. —Ella
estaba ensimismada con el precioso paraje, pues la sierra madrileña quedaba a
nuestros pies.


 


—Tú sí que eres bonita—le contesté dándole un cariñoso
beso en el cuello.


 


—¿Estáis bien, chicos? —nos preguntó Rober, que el
chaval era un profesional muy competente.


 


—¡Mejor que bien! —le contesté mirándola enamorado.


 


El paseo fue poco menos que glorioso, con unas
vistas de impresión y una complicidad innegable entre ambos.


 


—Mira, mira…—Melanie disfrutaba como una enana y me
señalaba todo aquello que llamaba su atención.


 


Por mi parte, le prestaba algo menos de atención al
paisaje y a todo lo que este nos mostraba para centrarme en la visión de su
rubia cabellera, que brillaba más que nunca, probablemente porque estuviésemos
más cerca del sol, que alguna absurda explicación tenía yo que encontrarle.


 


La brisa del viento en nuestras caras, la animada
charla, la complicidad, los abrazos, las fotos, el vídeo que nos hicimos, las
canciones, pues ambos terminamos cantando a viva voz en un viaje único, era
todo.


 


Cuando nos bajamos del colorido globo que sentí que
nos había unido más, nos despedimos de Rober y ella me abrazó.


 


—Gracias, de veras que me ha encantado. Si creyera
en el cuento, este sería uno de sus capítulos más bonitos.


 


—Los capítulos más bonitos están todavía por
escribirse y pienso que, si te lo propusieras, podrías creer un poquito en el
cuento.


 


—¿Y para qué? ¿Conoces a alguien a quien le haya
funcionado? 


 


—Ey, ey, ¿y esa negatividad? —Levanté su mentón y la
besé.


 


—Tengo que irme—me comentó en cuanto terminé de
envolver sus labios con los míos.


 


—No quiero que te vayas, por favor, almuerza
conmigo. El cuento sí que les funciona a muchos, tú los conoces y yo los
conozco; que a otros no les ocurra no quiere decir que falle siempre.


 


—El cuento no es más que eso, un cuento—me confesó
con tristeza, ese era su pensamiento, en estado puro y sin filtros.


 


—Tú pasa el día conmigo y después ya veremos, por favor—le
rogué.


 


—Y después dices que no eres más pesado que un
choco—repitió esa expresión que tan simpática me resultaba, más en boca de una
norteamericana como ella, con aquel acento que tanto me ponía.


 


—Tú dame pan y dime tonto, ya está.


 


—No te estoy diciendo tonto, sino choco.


 


—Pues vale, lo acepto, soy un choco tonto, ¿no
harías una obra de caridad y le alegrarías la vida a un ser tan poco agraciado
como ese?


 


De momento saqué su risa y después le saqué un sí.


 


Por algo se comenzaba y yo con eso me daba por más
que contento.
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La llevé a almorzar a uno de mis lugares preferidos
de la sierra.


 


—¿Lo conocías? —le pregunté cuando nos acomodamos en
aquel banco de piedra.


 


El lugar no podía ser más rústico, pero contaba con
un encanto espectacular, aunque no tanto como el de Melanie.


 


Se trataba de un restaurante situado sobre un
riachuelo donde tanto bancos como sillas eran de piedra. No es que fuese un
lugar lujoso ni mucho menos, pero siempre me agradó muchísimo.


 


—No, pero es un gran acierto. Hoy está usted muy
acertado, comandante.


 


—Todo sea por complacerla, señorita. Surcar los
cielos abrazándola sí que ha sido todo un placer.


 


—Gracias, yo también me he sentido genial. Hacía
mucho que no me pasaba…


 


Ese fue el comentario que me marcó el camino.
Melanie estaba, definitivamente, bajando la guardia conmigo. Y yo me moría por
saber más de ella, por lo que no tardé en tirarle de la lengua.


 


—¿Cuánto tiempo, si no es demasiado preguntar?
Melanie, puedes confiar en mí, yo no pretendo hacerte daño.


 


—¿Y por qué se supone que puedo confiar en ti?
Porque verás, Julen, esas palabras bonitas ya las he escuchado antes y no me
han servido para nada, ¿qué tienes tú que no tengan otros?


 


—Unas ganas increíbles de que ese corazón que debes
tener hecho trizas vuelva a latir con fuerza. Yo no sé quién te hizo daño, pero
te garantizo que entre su ADN y el mío hay muy pocas coincidencias.


 


—Fue Carlo, un novio italiano que tuve cuando llegué
a España, ¿sabes?


 


Casi me desmayo en la silla cuando escuché que por
fin se abría, que confiaría en mí.


 


—¿Qué pasó? Cuéntame, por favor.


 


—Pues que me conquistó enseguida. Para mí era mi
primer gran amor y lo disfruté como solo podemos hacer las personas enamoradas,
tú ya me entiendes.


 


—Sí, sí que te entiendo. —Meses atrás no la habría
entendido, pero en ese momento, de sobra.


 


—Carlo se convirtió en el centro de mi vida, fue
demasiado. Incluso mi madre me lo decía, que no me entregara tanto, que todavía
no lo conocía lo suficiente, pero claro, yo lo achacaba a que quien no lo
conocía lo suficiente era ella, porque él para mí valía la pena por completo.


 


—¿Y qué pasó?


 


—Pues que vivimos un par de años que para mí fueron
maravillosos; yo lo adoraba, vivía para él, incluso llegamos a convivir;
alquilamos una casa, la decoramos, estábamos viviendo nuestro propio cuento.


 


—¿Y?


 


—Y un día le hablé de la posibilidad de casarnos.
Tonta de mí, aunque vi que la idea no le entusiasmó, lo achaqué a que quizás
fuéramos un pelín jóvenes, a que todavía tuviera sus reticencias, a que quisiera
que pasara todavía un tiempo más de afianzamiento de la relación antes de dar
el gran paso.


 


—Y me temo que no eran esos sus motivos.


 


—No, sus motivos, según me enteré luego, era que ya
andaba de falda en falda, el enamoramiento le había durado lo justo. Y lo peor
es que, para entonces, ya sí teníamos proyectada la boda, ¡si hasta llegué a
buscar vestido! Suerte que no llegué a dar con el mío, porque de otro modo solo
me hubiera servido para hacerlo trapos con los que limpiar el polvo.


 


La voz, a aquella chica fortísima y alegre se le
quebró. El tal Carlo debió hacerle daño a lo grande.


 


—¿Lo pillaste?


 


—Lo pilló Olga, fíjate lo que son las cosas. ¿Tú ves
que parece que está alelada?


 


Que parece, decía. Pues claro que lo había visto.


 


—Si, un poco.


 


—Pues sin embargo cazó un par de detalles y un buen
día, sin decirme ni mu, lo siguió.


 


—¿Qué dices? —Lo que menos me imaginaba yo en el
mundo era a Olga enfrascada en labores de detective.


 


—Lo que estás escuchando, como te lo cuento. Yo
tampoco podía dar crédito, pero no solo los vio con sus propios ojos, sino que
les hizo fotos. La que tocaba por aquel entonces era una compañera suya, pero
luego supe por más gente que fueron muchas más.


 


—¿Y se lo zampaste tal cual?


 


—¿Que si se lo zampé? No le hice comerse las
alianzas, que esas sí que las habíamos encargado, de milagro. Lo maldije, no
quise verlo nunca más, lo odié por partirme el corazón.


 


—Y te prometiste a ti misma que no permitirías que
te lo volvieran a partir, ¿no es eso?


 


—Es justo eso, ¿me entiendes ahora?


 


—Te entiendo perfectamente, pero no es eso lo que yo
quiero, sino que me des la oportunidad de conocerme y de demostrarte que todos
los hombres no somos iguales.


 


—Comandante, que yo he visto del pie del que cojeas,
que a ti las faldas también te chiflan.


 


—Preciosa, me han chiflado siempre, pero tampoco he
sentido nada antes por la dueña de ninguna de ellas, salvo ahora por ti. A
diferencia de tu ex, si me das una oportunidad, yo me retiro del resto, es lo
que deseo de todo corazón.


 


—¿Y cómo puedo fiarme de lo que me dices? ¿Cómo?


 


—Cogiéndonos de la mano y construyendo, poco a poco,
algo juntos. Solo así, no hay otra manera. Me encantaría decirte otra cosa. No
sé, también puedo instalarme un chip como el de los perros, así podrías tenerme
localizado en todo momento. —Hice el gesto de poner las manitas por delante
como si fuera un perrillo y ella me acarició el flequillo.


 


—Sí, hombre, para que eso me convierta en tu dueña y
tuviera que cargar contigo sí o sí, de eso nada.


 


—En la dueña de mi corazón ya te has convertido,
aunque negaré eso que acabo de decir ante cualquier tribunal de justicia, que
estás sacando un lado cursi de mí que no sabía que tuviera.


 


—No, si a ti a argumentos no te gana nadie, déjalo
estar ya, anda—resopló y comprendí que había llegado el momento de cambiar de
conversación.


 


No por ello, eso sí, dejé de rezar para que Melanie
se lo pensara.
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…Y mis plegarias fueron escuchadas, porque ella se
quedó conmigo el resto del día… y de la noche.


 


—¿Tengo alguna garantía de que no salgas escopeteada
por la mañana? No te imaginas lo que me gustaría despertarme contigo, desayunar
y hacer todas esas cosas que siempre he visto de lejos en la gente.


 


—Ninguna, ninguna garantía. —Se rio.


 


No obstante, algo me decía que las cosas estaban
cambiando. Y no me refiero solo a la confesión que ella me hizo, sino al hecho
de que, después de eso, la sentí mucho más cercana.


 


La tarde había sido maravillosa, pues la pasamos por
la sierra, de pueblo en pueblo, tomando algo por aquí y otro algo por allá,
riéndonos, haciéndonos fotos, disfrutando el uno del otro y besándonos en cada
rincón.


 


Hago un inciso para comentar que, si me gustaba
tenerla para mí en la intimidad, también aquellos besos que me daba a plena luz
del sol me llegaban a lo más profundo.


 


En concreto, salió corriendo en un momento de
despiste por mi parte y perseguirla fue de lo más excitante.


 


—Ya eres mía—le dije cuando llegué a su altura,
besándola con pasión.


 


—¿Eso es lo que te has creído? Tienes demasiada fe,
chaval, tendrás que currártelo mucho más para eso.


 


Era un adelanto, un señor adelanto; de no querer
saber nada del compromiso a dejar abierta la posibilidad de que me lo currase
para conseguirla, había un abismo. Y ese abismo lo había logrado traspasar yo
con tesón; ahora quedaba la parte más agradable, la de ir conquistándola día a
día.


 


Debajo de ese árbol, el que tenía demasiada fe y
ella se fundieron nuevamente en uno. Sin desvestirnos, por si alguien se nos
acercaba, comenzamos a acariciarnos y, cuando mi mano traspasó la peligrosa
barrera de su tanga, supimos que era un hecho que consumaríamos allí mismo.


 


La tumbé con mimo en el suelo, recreándome en el
brillo de sus ojos, en lo rosado de sus labios, en lo sedoso de la piel de su
cuello, en la dulzura de su sonrisa… Cogerme a su cintura me producía un placer
solo superado por el sublime momento de entrar en ella.


 


Aquel no fue un encuentro salvaje, sino uno mucho
más delicado y en el que el tiempo jugaba a nuestro favor; yo ya sabía que
ella, más que el cuerpo, necesitaba que le acariciase el alma. Y a eso me
dediqué bajo la atenta mirada del sol…


 


—Yo solo quiero amarte—susurré en su oído mientras
salía y entraba de ella con lentitud, mientras la poseía como al bien más valioso
que jamás tuve entre mis manos, cuando la miraba con infinito amor.


 


Dicen que ese, el amor, no está sometido a plazos,
que el tiempo le es ajeno. Uno puede llevarse toda la vida al lado de una
persona y no llegar a amarla, y conocer a otra y hacerlo con toda su alma en
pocos días. Debía ser cierto, porque yo sentía que la amaba.


 


—Julen, creo que viene alguien—me dijo mientras
escuchamos el ruido de los cascos de caballos.


 


—No te preocupes, no nos verán. —Estábamos
estratégicamente pertrechados.


 


—Pues entonces sigue a lo tuyo, por favor.


 


Nunca vi a Melanie más entregada ni con más ganas de
que nos hiciéramos uno, nunca hasta entonces la vi mirarme como lo hizo ese
día, nunca albergué las esperanzas que ese día nacieron.


 


Al caer la tarde nos fuimos para mi loft, nos
duchamos juntos, volvimos a hacer el amor y pedimos cena.


 


—Me encanta su estilo, es chulísimo.


 


—Para un soltero está genial—le solté y ella enarcó
la ceja.


 


—¿Cómo?


 


—Para un soltero como era yo hasta ahora, no me pegues—bromeé
mientras ella enarcó su ceja.


 


—Ah, eso está mejor.


 


Me iba a tener derecho como una vela, pero es que yo
no quería torcerme. Me daba igual lo que me dijese, que impusiese unas nuevas
reglas en el juego o que se dedicara a poner toda mi vida patas arriba porque,
sin ser consciente de ello, todo eso ya lo había logrado.


 


—Yo ya no quiero mi vida anterior, cielo, no la
quiero. Puedes cogerla, hacer una pelota con ella y tirarla por la ventana.


 


En lugar de hacer esa pelota, Melanie debió pensar que
sería más divertido jugar con otras, porque comenzó a desabrochar mi bragueta.
Sus elegantes movimientos comenzaron a excitarme al punto de hacerme jadear
incluso antes de que me tocase.


 


—¡Eh! Si yo todavía no he hecho nada—argumentó.


 


Tenía razón, pero es que no hacía falta que lo
hiciese, no era necesario ni que me tocase, solo y exclusivamente con que lo
pensara, con ver el deseo en sus ojos, la locura se desataba en mi interior.


 


Tumbado en aquel sofá conocí el sentido de la
calidez; la de su lengua recorriendo con lentitud mi miembro, de abajo arriba,
clavando su mirada en la mía, haciéndome sentir el ser más deseado del mundo.


 


—Imposible aguantar, nena, déjame…


 


—No, esta vez déjame tú a mí, no pienses en nada.


 


Por mucho que quise oponer resistencia, con idea de
alargar aquel vuelo que me llevó a lo más alto, fue ella quien comandó la nave.
Y jamás vi pilotar a nadie con tanta entrega, belleza y delicadeza, pese a que
habitaba una felina en su interior que no tardaría en salir.


 


Ocurrió en el siguiente asalto, en el mismo sofá, en
el que Melanie, a horcajadas sobre mí, me recordó por qué su sensualidad
traspasaba barreras, por qué me había fijado en ella como en ninguna otra, por
qué era la que había conquistado mi corazón.








Capítulo 47





 


Me desperté y palpé el otro lado de la cama.
Sinceramente, fue más que un escalofrío el que me recorrió cuando comprobé que
no estaba allí, que no era más que el vacío el que dormía en ella.


 


—¿Melanie? —Me levanté de un salto. Eso que dicen
que no se debe hacer, pues lo mismito. Hice oídos sordos y corrí a buscarla en
el baño, ya que era la única dependencia en la que podía estar fuera de mi
vista.


 


Ya antes de llegar, me extrañó ver que estaba
abierto, pero me agarré a que se hubiera descuidado.


 


No, no hubo suerte, ni rastro de mi diosa rubia ni
de sus pertenencias.


 


De inmediato la llamé por teléfono, quizás me
precipité, pero me parecía demasiado. Tampoco ella tenía derecho a jugar así
conmigo, en mi pecho también habitaba un corazoncito, aunque lo estuviera
estrenando. 


 


Lo que pasó a continuación me sumió en la
desesperación; Melanie acaba de bloquearme. Y no solo lo había hecho por
teléfono, sino en el WhatsApp, en el Face y no lo hizo por correo postal porque
eso no era posible.


 


Dios… Me senté en el borde de la cama y sentí unas
irresistibles ganas de echarme ayer. ¿Yo llorando por una mujer? Pues sí, qué
duda cabía, llegó el momento y ahora ella estaba jugando conmigo.


 


Joder, joder, ¿las chicas que pasaron por mi vida se
sintieron así? Pues no lo sabía, porque yo jamás les prometí nada. Pero, siendo
justos, tampoco ella me lo prometió a mí y yo me sentía como un mojón
despeinado.


 


Me vestí y salí a la calle, necesitaba oxígeno,
respirar aire puro, olvidarme de lo ocurrido. Tenía una llamada perdida de Pocholo
de la noche anterior. Seguro que estuvo buscándome para salir de fiesta, ese sí
que no se perdía una.


 


—Lo siento tío, no te escuché, estaba con Melanie.


 


—Me lo imaginaba, ¿te vienes y nos tomamos unas
birras?


 


Qué raro, él despierto a las once de la mañana,
cuando los fines de semana resucitaba a partir de las tres de la tarde.


 


—Voy, voy.


 


No era la mejor compañía, pero tampoco es que
estuviera yo para elegir ese día en el que me encontraba fatal.


 


Llegué a su casa, que estaba más arreglada de lo
habitual, y es que me contó que sus padres lo habían visitado ese finde y que
me llamó para cenar con ellos. Por una vez no estaba de juerga, de ahí la
normalidad de su domingo.


 


—Y a ti, ¿qué te pasa? Yo tengo mala cara porque he
estado encerrado con mis viejos todo el finde, pero lo tuyo debe ser peor.


 


Lo puse en antecedentes y pareció escucharme con
atención.


 


—Tío, si no quiere, no quiere… Tampoco la puedes
forzar.


 


Pocholo era como el demonio que me comía la oreja,
cuando el resto representaba el angelito que me empujaban hacia Melanie.


 


—Ya lo sé, pero es que no es eso, tenías que haberla
visto ayer, parecía tan real…


 


—Y real ha sido, ¿o es que no la has sentido
contigo? Pero igual ella quiere vivir así; hoy sí y mañana no.


 


—¿En una montaña rusa y encima bloqueándome por la
mañana? Pues para eso que se busque a un mono de feria, que a mí no me da la
gana.


 


—Qué perra te ha dado, Julen, si así podrías tenerlo
todo; la tía que te mola y la libertad que siempre has querido.


 


—Que ya te lo he dicho, Pocholo, que yo esa libertad
te la regalo para ti enterita, que no es lo que quiero.


 


—¿Pues sabes lo que quiero yo? Unas buenas birras
fresquitas, que esas me sacian más y me dan mayores satisfacciones que las
mujeres.


 


—Pero eso es porque tú eres un besugo, vengan esas
birras.


 


No eran ni las doce de la mañana cuando empezamos a
pimplar. Con todo el día que quedaba por delante, la cosa pintaba a que
llegaría a mi casa a cuatro patas.


 


—Por cierto, ¿te he contado que el otro día me
acosté con Olga?


 


—¿Qué dices, tío?


 


—Sí, sí, con la carita esa de inocente que me lleva
no veas si es fiera en la cama, todavía tengo marcas que lo demuestran. —Se
apartó la camiseta y tenía unos buenos arañazos.


 


—Bueno, bueno, lo último que hubiera esperado, qué
cierto es lo de las apariencias y lo de lo mucho que engañan.


 


—Y que lo digas, que acabé pidiendo socorro, que yo
andaba muy bebido y ella era insaciable.


 


—Qué arte, amigo, ¿y habéis quedado en algo más?


 


—¿En qué íbamos a quedar? En que yo me tendría que
hacer las curas con Betadine, que todavía me cuesta menear los hombros.


 


—Joder con Olguita…


 


Yo ya les tenía afecto también a las niñas, y eso
que al principio me hicieron pasar la de Caín, pero después nos apoyamos
mutuamente. ¿Y si recurría a ellas para que apelaran a la conciencia de
Melanie?


 


Se lo sugerí a Pocholo, pero él no lo veía, como
nada de lo que yo decía.


 


—Mira, colega, yo de ti dejaría el mundo correr. Si
la pibita no quiere más tema, tú no tienes por qué ir arrastrándote detrás de
ella, ¿será por pibas?


 


Qué fácil se veía todo desde su frío prisma. Aquel
chaval no se había enamorado en su vida, y en su caso parecía que ni se iba a
enamorar.


 


—Tampoco es arrastrarse, pero igual tienes razón y
tengo que pasar definitivamente de ella. De todos modos, por una llamadita que
haga, tampoco va a pasar nada.


 


—Nada, nada, no va a pasar nada. Tú sigue así, que
te veo en el psicólogo.


 


—Bueno, pues un WhatsApp, le voy a enviar a
Estefanía un WhatsApp, que esa me hizo de hada madrina para lo del globo.


 


—¿Qué globo, un condón?


 


—Que no, ya te contaré. —Un condón, todo lo que se
le ocurría era igual. Y a mí también, porque mi idea de escribirle a Estefanía
no fue la más acertada, según vi en cuanto lo intenté.


 


—También me ha bloqueado, tío, su amiga me ha
bloqueado, ¿no es flipante?


 


—¿Lo quieres más claro?
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Llegué a mi casa borracho como no lo había vuelto a
estar desde una vez que, al cumplir los dieciocho, casi me tienen que ingresar
por coma etílico.


 


Resulta que los amigotes nos habíamos alquilado una
casa para pasar el fin de semana y celebrarlo. Cada uno nos encargamos de una
cosa, y el lumbreras que lo hizo de la compra de la bebida invirtió lo que
viene siendo en garrafón y allí acabó malísimo hasta el apuntador.


 


Pues bien, aquella noche no fue mejor. De las
birras, pasamos por la tarde a los cubatas y perdí la cuenta de cuántos me
había tomado. El resultado fue que la habitación me daba vueltas a lo grande y
que yo acabé abrazado con énfasis a la taza del wáter, que se convirtió en mi
única compañía hasta la madrugada.


 


Cada vez que recordaba a Melanie, la punzada que de
por sí sentía en el coco se me acrecentaba y, sin que pudiera remediarlo, las
lágrimas comenzaron a rodar de nuevo por mis mejillas, ¿se había propuesto
torturarme? ¿Y lo de sus amigas? ¿También ellas estaban en mi contra?


 


Al día siguiente había quedado para almorzar con
Ronald, que flipó cuando me vio llegar con aquellas ojeras, tipo maquillaje de
Halloween.


 


—Joder, Julen, ¿ahora te has pasado al sado? Vaya
cara rara que me traes.


 


—No, la que se ha pasado al sado ha sido Melanie,
que no veas si se trae un rollo raro conmigo.


 


Me desahogué con mi amigo, que no sabía muy bien lo
que pensar.


 


—Yo qué sé, chico, existe la posibilidad de que se
haya asustado. Lo mismo es de esas personas que, después de dar un paso
adelante, dan otro hacia atrás, yo les he escuchado eso a algunos amigos de sus
ligues.


 


—Pues para mí que eso no es estar muy buena de la
azotea.


 


— A ver si va a estar un poco para allá como la
chica esa de la peli de “Loco por ella”, ¿la has visto?


 


—Sí, la vi con Elsa. No jodas, me habría dado
cuenta.


 


—Sí, como se la dio él la primera noche, no te jode.


 


—Venga ya tío, pero que yo no he estado una sola
noche con ella, yo…


 


—Ya, si es que tampoco sé qué decirte, yo antes de
Becky solo tuve un par de relaciones y ni serias, ya lo sabes. Soy cascarón de
huevo.


 


—Lo sé, lo sé, y que intentas ayudarme, pero es que
esto es un puto rompecabezas desde el principio.


 


—No me vayas a decir que vas a tirar la toalla
porque entonces sí que no te conozco; tú no harías eso en la puta vida.


 


—Pues me están entrando toditas las ganas, que no te
creas que estoy por la labor de bailarle el agua a esta niña eternamente. Si no
es capaz de dar un paso adelante, a lo mejor es que me he equivocado de
persona.


 


—Yo no sé si te has equivocado o no, me da que no,
eso es lo cierto, pero…


 


—Lo de bloquearme todas, ¿no es eso lo que vas a
decir?


 


—Sí, tío, eso no lo entiendo. Una cosa es que tenga
sus dudas, que es más que razonable, y otra muy distinta que te trate como si
fueras un criminal; que tú tienes un poco alma de canalla, pero hasta ahí.


 


—Y ya ni eso, amigo, que me estaba retirando de todo
y tú lo sabes. Por lo visto es que uno no se puede portar bien, es mejor cuando
solo vas a la tuya y punto.


 


—Que no, míranos a mí y a Becky, que no es eso. Te recomiendo
un poco de paciencia y de mano izquierda, y lo mismo pronto estamos brindando
por vosotros.


 


—No me hables de brindar que me puse ayer tibio con
Pocholo, de ahí las ojeras, toda la noche potando.


 


—Dándole patadas al hígado, ¿eh? Ese no es el camino,
Julen. Si Melanie te quiere, bien. Y si no, el mar está lleno de peces y eso tú
lo sabes mejor que nadie.


 


Ese era el problema, que el mar estaba lleno de
peces, pero solo ella era mi sirena, la sirena cuyo cántico sería capaz de
hacer conmigo todo aquello que deseara. 


 


Si mal había salido, peor llegué, porque enfrentarme
a la soledad en el loft me sentaba fatal.


 


Por la noche, abrí el frigo y me preparé una
ensalada. Si quería que mi salud no se viera resentida, más me valía empezar a
comer sano e intentar descansar. En pocos días tendría que volver a volar y en
aquellas condiciones no me sería posible hacerlo.


 


Con mi bol de ensalada por delante, y con menos
ganas de comer que de que me dieran una patada en los cataplines, abrí el Face
y terminé donde siempre; en su perfil.


 


Sin novedad en el frente, no tardé en quedarme
dormido. Todavía acusaba el cansancio de la melopea del día anterior.


 


Me desperté tremendamente sobresaltado. Había soñado
que estábamos en el globo y que un viento huracanado nos asaltaba.


 


—Ayúdame, Julen, por favor. —Melanie se me escurría
de entre los brazos. —Me lleva el viento, no me dejes caer, por favor.


 


Antes daría mi propia vida que dejar que le pasara
algo a ella.


 


—No lo haré, cariño, no lo haré, aguanta…


 


El que no aguanté fui yo, que salí despedido y me vi
cayendo a toda velocidad camino del suelo, para acabar siendo papilla.


 


—¿Era aquel un vaticinio de lo que me esperaba por
delante?
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Estaba desayunando cuando el café con leche se me
cortó en el cuerpo. ¿De verdad era cierto lo que veían mis ojos?


 


Olga, que era la comentarista oficial del reino, le
preguntaba a Melanie en el Face “¿Expectante por el reencuentro con tu
príncipe?”.


 


Me quedé sin gota de sangre en las venas, sin querer
creérmelo, pero la fuerte punzada que sentí en el estómago fue la que me obligó
a salir danzando para el baño.


 


Allí, con las piernas temblando, pensaba que era demasiado,
¿estaba jugando a conmigo o es que jugaba a dos bandas o cómo es que era
aquello? Porque ella le había contestado un “No te imaginas cuánto, amiga” y
puso varias caritas de enamorada.


 


Increíble, ella y el Abdel de marras iban a verse
otra vez, y a mí que me zurcieran. Recordé que, en la noche del sábado, cuando
llegamos al loft, le sonó varias veces el WhatsApp; igual fue él, quién sabía.


 


El asunto es que volvía a acecharla y yo ignoraba en
qué momento ella volvió a sentir cierto interés por ese tío, ¡cómo lo odiaba!


 


¿Qué se me había escapado? ¿Existía la posibilidad
de que ella me hubiera mentido y el que pasara inicialmente del tema fuera él?
Y si era así, ¿por qué quería ahora poner sus sucias zarpas sobre ella?


 


Estaba que trinaba. Imposible contener la mala
leche. Me fui al gimnasio, donde me desahogaría con el saco del boxeo.


 


Por el camino pensé en que nada me gustaría más que
darle un buen mamporro al gilipuertas ese del príncipe, pero tuve que
convencerme a mí mismo de que él no había cometido ningún pecado. Y si lo había
hecho, no era ni más ni menos que el mismo que yo; enamorarme de ella.


 


Llegué al gimnasio y allí estaba Juan, mi
entrenador…


 


—Joder, Julen, cómo venimos, ¿no? —Me lo notó desde
lejos.


 


—Ni te lo imaginas, voy a coger el saco y
destrozarlo, necesito soltar adrenalina.


 


—Pues procura que sea solo con el saco, que no tengo
ganas de salir pitando para urgencias.


 


—¿Lo dices porque está ahí…?


 


—Sí, está Jorge, espero que no os enzarcéis como dos
gallitos de pelea.


 


Jorge y yo habíamos boxeado juntos muchas veces,
hasta que él empezó a competir y se le fue bastante la pinza. Las últimas veces
que boxeamos juntos me prometí que ni una más, pues casi acabo lesionado de
verdad.


 


—Hoy no te aseguro nada, Juan.


 


—Tú mismo, menudo cabezota que estás hecho también.


 


Llegué y vi que Jorge le estaba dando fuerte al
saco.


 


—Eh, ¿te vale con ese o nos subimos tú y yo?


 


—Mira, si yo creí que te habías convertido en una
nenaza, Julen.


 


—No me busques la lengua, Jorge, no me busques la
lengua.


 


Y no, la lengua no nos la buscamos, que ese debió
ser el único sitio en el que no nos golpeamos, porque nos dimos la del pulpo.


 


—Tío, nunca te había visto así, lo has hecho muy
bien. —Me reconocía él con la cara como un pan.


 


Obvio que si él, que era el profesional, la llevaba
así, a mí me dolía hasta el cielo de la boca de los derechazos que tuve que
encajar.


 


—Gracias, tío.


 


Salí y Juan negó con la cabeza.


 


—Julen, no sé lo que te pasará, pero no estás bien
para actuar así. Tú no eres un descerebrado como Jorge y lo que quiera que sea
que te tenga así no es bueno para ti.


 


Que no era bueno para mí, eso ya lo sabía yo.
Melanie representaba lo mejor y lo peor, dependiendo de si estaba conmigo o
poco menos que contra mí, que era lo que pensaba cuando ni el derecho a
contactar con ella me concedía.


 


Ya estaba bien, llegó el momento de deshacerme de
toda aquella historia. En cuanto volara a Nueva York, que necesitaba unos días
para volver a tener cara de persona, me enredaría entre las piernas de la
primera preciosidad que me correspondiera.


 


Esa noche, en coherencia con la decisión que había
tomado, decidí no dedicarle ni un pensamiento más.


 


—Obvio que igual nos hemos equivocado con ella—me
comentó Rodolfo cuando me llamó para ver qué tal estaba y le conté.


 


—Sí, tío, que mucho rollo de emprendedora, de mujer
independiente y tal, pero le ha faltado el tiempo para salir corriendo otra vez
a los brazos del príncipe.


 


—Manda huevos también con el tío, supongo que viene
para España y ha querido…


 


—Aguarme la fiesta. Y ella haciendo como que me
abría su corazón y, en cuanto ha debido leerlo, no me ha dado ni opción a
réplica.


 


—Igual es que él, por el motivo que sea, le inspira
más confianza.


 


—O igual lo que se la inspira son el puñado de fajos
de billetes que debe tener, porque yo ya no creo en nada.


 


—No sé que decirte amigo, todo esto me huele muy
raro.


 


—A mierda me huele a mí, amigo, a puritita mierda.


 


—¿Y si tratas de acercarte a hablar con ella? Seguro
que puedes averiguar la dirección de su casa.


 


—Sí, para que se lo tome a mal y encima acabe con
una orden de alejamiento, ya me he cansado, amigo, me he cansado.


 


—Y lo entiendo, pero ¿estás bien?


 


—Si llamas bien a esto, supongo que sí. —Le envié
una foto de mi cara y él se subía por las paredes.


 


—Tío, ¿te ha entrado en casa una banda de
albanokosovares? Porque te han puesto la cara como un mapa.


 


—No, no ha entrado nadie, he ido yo solito, por mi
propio pie, al gym. Y me he dado de leches con Jorge.


 


—¿Con el zumbado ese? Por Dios, Julen, podría
haberte enviado al hospital, esto se te está yendo de las manos.


 


—Lo mismo me da, amigo, que entre que voy y vengo,
igual se me olvida lo que tengo.


 


El problema era que no, que ni yendo, ni viniendo,
ni dormido, ni despierto, era capaz de olvidarme de Melanie.
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Me arrastré como un gusano hacia la cocina para
hacerme un café cuando vi la llamada de Pocholo.


 


—Tío, si te has pensado que la voy a coger doblada
otra vez hoy, no estás bueno de la cabeza, te lo advierto.


 


—Que no te he llamado por eso, ¿cómo estás? —Rarito
que me llamara para interesarse por mí, que él no se caracterizaba por su
sensibilidad.


 


—Bien, como si me hubiera pateado un elefante, pero
bien. ¿Y tú?


 


—Yo hoy mojo otra vez, así que cojonudo.


 


—¿Y eso? ¿Repites jugada?


 


—Sí, que anoche me dio por tirarle la caña a Olga y
me ha dicho que se pasa por mi casa esta noche.


 


—Pues me alegro por ti, tío, de verdad. A mí la cosa
me ha ido de mal en peor. —Le conté lo del príncipe.


 


Aunque Olga me hubiese bloqueado, igual que las
demás, yo no tenía nada en su contra. Y tampoco me importaba que mi amigo
quedara con ella, que se lo pasara bien al menos él, que la cosa para mí estaba
peor que regular.


 


Había dormido fatal. Cada vez que cerraba los ojos,
veía a Melanie aquel último día y se me revolvían las tripas. Qué casualidad
que, cuando le dio por dejarme tirado como a una colilla, lo hizo con un
príncipe.


 


Nada, que le fuera bonito en la corte del rey
Arturo, con la armadura y con todo, que yo me pensaba poner las botas en cuanto
tuviera la primera ocasión. 


 


Apenas me quedaban unos días para marcharme a Nueva
York y esa ciudad actuaba para mí de talismán, nunca salía de allí mal parado.
Con la que no volvería a tener nada, eso sí, sería con Cris, que se puso muy pesadita
la última vez.


 


Salí a correr y me encontré con Lucía, una vecina
que se echó las manos a la cabeza cuando me vio.


 


—Julen, pero ¿qué te ha pasado? Tienes una cara…


 


—Suerte que tengo cara, Lucía, pero no ganas de
hablar de ello, discúlpame.


 


—Ok, ok.


 


—¿Y Pablo? —le pregunté por su chico.


 


—Pablo ya es historia, también te contaré con una
birra por delante. De hecho, ¿por qué no te vienes una noche de estas a casa y
nos ponemos al día?


 


—Vale, una noche de estas me paso con un cargamento
de birras, hecho.


 


Así de simple y de fácil. Entre Lucía y yo habían
saltado chispas en más de una ocasión, pero ella siempre respetó a su novio. Ya
tenía plan también para mi vuelta de Nueva York, que el que no se consuela es
porque no quiere.


 


Al día siguiente no me sorprendió ver la llamada
perdida de Pocholo cuando salí de la ducha, porque estaría contento.


 


—Tío, ¿dónde estabas? Que tengo algo importante que
contarte, noticias frescas.


—¿Te casas? Esa sí que sería una noticia.


 


—Sabes que antes dejo que me aten un buen puñado de
piedras y me tiren en alta mar, pero a lo mejor sí que te casas tú.


 


—¿Qué majadería estás diciendo? —Hasta nervioso me
puso.


 


—Pues que el príncipe ese del que hablaba Olga en el
Face y que el otro le contestó no es el árabe, sino un sobrino de Melanie, que
viene su hermana de vacaciones desde el quinto pino.


 


—¿Qué dices, tío? ¿Estás seguro?


 


—Que sí, que nos hartamos de beber y aproveché para
preguntarle. Tú sabes que no entiendo por qué te ha dado la perra de ahorcarte,
pero que yo te ayudo en lo que te haga falta, que para eso somos colegas.


 


Para eso y para que le pagara las copas, pero eso me
importaba un comino. Pocholo acababa de portarse y ahora me quedaba comerme el
coco para saber qué ocurrió aquel día para que Melanie se fuera sin despedirse
y no quisiera saber nada más de mí.


 


Sí, bastó con que mi amigo me diera esa información
para que yo, que me debí volver masoquista, ya volviera a las andadas.


 


Hice mis pesquisas en Internet. Aunque hubiera
podido sacar más información de mi compañía de vuelo, no me pareció lo más
acertado, por lo que navegué hasta dar con la que debía ser su empresa.


 


Me metí en su página y ya no me quedó duda, porque
contaba con el sello de su elegancia por todas partes.


 


—Rodolfo, ¿voy a por todas? —le pregunté esa tarde.


 


—¿Tú qué crees? Hablando se entiende la gente, y tú
no puedes estar toda la vida sin saber qué le pasó a esa mujer por la cabeza.


 


—No, porque por más que me digo que me voy a dar el
lote en Nueva York y que si esto y que si lo de más allá, estoy amargado.


 


—Ya lo sé, amigo, si estás que no levantas cabeza,
no hay más que verte.


 


La inflamación de la cara iba bajando, por suerte,
pero aun así mi careto daba pena.


 


—Pues que sea lo que Dios quiera, deséame suerte,
anda.


 


—No la vas a necesitar, tú háblale con el corazón y
todo irá bien, hazme caso.


 


—Sí, eso es lo único que me falta, cursi, tener que
sacarme el corazón para hablarle; se tendrá que conformar con la lengua, vamos,
digo yo.


 


—Y seguro que la lengua es lo que terminas moviendo
otra vez con ella, ya lo verás. Becky dice que esta historia le da buen pálpito
desde el primer momento, y ya sabes que las mujeres son muy intuitivas.


 


—Sí que lo son, ya te contaré mañana. Ojalá esté en
lo cierto. Si es así pronto os invito a los dos a una mariscada, amigo.


 


—Define pronto, que necesito airearme.


 


—Los monstruitos te tienen asfixiado, reconócelo.
—Ya volvía a buscarlo con lo de sus niños.


 


—Más me asfixias tú, que no gano para sustos
contigo, condenado.


 


Con mejor ánimo, me acosté en una noche en la que le
pedí al universo que se pusiera un poquito de mi lado, sabedor como era de que
lo que me dijera Melanie al día siguiente marcaría el rumbo de mi vida.


 


Definitivamente, la suerte estaba echada.


 








Capítulo 51





 


Me planté en la puerta de su empresa al día
siguiente y, olvidándome del daño que me causaba con su modo de actuar, le
regalé la mejor de mis sonrisas.


 


Si dijera que me correspondió estaría como un
cencerro, porque a ella no le hizo ni chispa de ilusión verme allí.


 


—Melanie, por favor, tenemos que hablar. Ha habido
un tremendo malentendido, yo he creído estos días que Abdel venía a verte y por
eso…


 


—¿Que Abdel ni qué niño muerto? —Ella no sabía por
dónde iba yo.


 


Ella, que no entendía nada de nada, tenía un cabreo
impresionante.


 


—Por favor tienes que escucharme, me estoy volviendo
loco.


 


—Claro, ahora vienes y lo arreglas todo con
palabras, me convences y hasta que me vuelva a encontrar un nuevo pastel. Mira,
yo maldigo la hora en la que te conté todo lo que te conté de Carlo, a ti, que
eres igual o peor…


 


—¿Igual o peor? Pero ¿de dónde has sacado eso?
Melanie no te entiendo, te prometo que no te entiendo.


 


—Eso será porque al mejor cazador se le va la
liebre, ¿No es así como se dice, Julen?


 


—Sí, se dice así, pero ¿qué tiene que ver eso
conmigo?


 


—No sé, eso deberías preguntárselo a la del
“amorcito mío” que debe visitarte todos los fines de semana, que bien que te
deja notas con corazones entre las toallas. Seguro que debió estar la noche
antes que yo, o estaría la siguiente, qué me importa.


 


—¿De qué me estás hablando, Melanie? Yo no he vuelto
a ver a nadie desde que te he conocido, eso te lo puedo garantizar.


 


—¿No? Pues el carmín con el que estaba escrito era
de muy pocos días, que de otra cosa no entenderé, pero de eso sí.


 


—¿Carmín? ¿Qué carmín?


 


—Mira, si no sabes ni lo que te dejan las mujeres
que metes en tu cama, es tu problema, pero eso de que no le has prometido nada
a nadie, tendría yo que verlo. Y ahora, por favor, déjame en paz.


 


Se fue y no hubo manera de que pudiera detenerla.


 


Y el que también se fue a toda velocidad, pero para
mi casa, fui yo.


 


Debajo de la primera toalla, tal y como me relató
Melanie, encontré aquella nota tan reciente:


 


“Yo también te quiero, comandante, amorcito mío. Nos
vemos el próximo fin de semana”.


 


Maldita la estampa de Elsa, que para eso entró en mi
cuarto de baño. Esa debió olerse que, a la siguiente, fuera en el plan que
fuese, igual no le hacía ninguna gracia ver una cosa así y que le cortaría el
punto por completo. Me había tendido una trampa, ¿decirle yo que la quería? En
la vida.


 


Bien que me la había jugado la alicantina, tiró con
bala sin saber si daría en el blanco y había dado por completo.


 


Mierda con las casualidades, ¿no podía haber visto
la nota yo? Pues no, tuvo que ser Melanie la que la encontrara entre las
toallas. Ni queriendo habría podido hacer tanto daño, si ella lo supiera se
relamería de gusto.


 


Descolgué el teléfono.


 


—Con que estabas con el tal Quique, ¿no? De ser así
no tendrías ganas de joderle la vida al personal.


 


—Ey, ¿y lo he logrado? Cómo mola, no iba a ser yo
sola la que se quedara jodida después de tu arranque, a tomar vientos—lo soltó
y se quedó tan campante.


 


—¿De veras te crees con derecho a hacer una cosa
así? Eres mala de condición, Elsa.


 


—Pero también lista, ya sabía que tenía que haber
otra de por medio. Un hombre no suelta a una perita en dulce como yo si no es
porque tiene a otra.


 


—Ah, ¿no? Pues mira, perita en dulce, yo sí que te
solté antes de que la hubiera y, ¿sabes por qué? Porque no eres ni mínimamente
interesante ni le llegas a la suela del zapato a mi nueva chica. Las cosas
surgieron después de dejarte, que lo sepas.


 


Se me nubló el sentido, estaba iracundo.


 


—Y un cuerno después, no me lo creo. Pero que, si he
hecho sangre, me alegro de corazón, porque eso es lo que te mereces. Eso y
quedarte solo toda tu puñetera vida, so cerdo.


 


Nos dimos un buen chaparrón mutuo antes de que me colgara
el teléfono. Sí que había hecho sangre, pero también logrado mi objetivo; la
conversación estaba grabada; ahora solo faltaba que Melanie quisiera
escucharla.


 


—¿Y si es solo una pantomima en la que cualquiera de
tus amigas ha intervenido para salvarte el pellejo? —me preguntó cuando por fin
logré que me escuchara.


 


—No es una pantomima, te doy mi palabra de honor de
que no lo es. Elsa pasó por mi cama varias veces, pero solo eso; por mi cama.


 


—Eres un golfo, comandante, lo que yo te diga—me
espetó ella.


 


—No, era un golfo hasta que llegaste tú, ya me he
desenganchado.


 


—No sé si voy a poder confiar en ti, yo lo único que
quiero es no volver a sufrir, que ya lo pasé fatal una vez.


 


—Y yo te prometo que no te haré sufrir, Melanie,
pero tienes que darme una oportunidad, tienes que hacerlo, por favor…


 


—Si te la estaba dando y mira lo que me encuentro,
¿tú sabes cómo me sentí?


 


—Sí que lo sé, porque cuando pensé que tú estarías
con el príncipe me sentí morir, ¿pues no has visto cómo me dejé poner la cara?


 


—Eso digo yo, que qué mierda has hecho, que después
dices que las chicas y yo te maltratamos. —Me la acarició y ahí supe que me la
estaba ganando.


 


—Me la dejé poner así porque en el fondo quería
castigarme, no podía soportar la idea de perderte, Melanie, me importas
demasiado.


 


—Te has propuesto salirte con la tuya, ¿eh?


 


—No sabes cuánto, mi niña, no sabes cuánto, yo solo
quiero quererte.


 


—Huy, qué reiterativo y empalagoso, pues yo a ti no
pienso quererte nada, so feo.


 


—Ya me quieres un poquito y lo sabes.


 


—¿Yo a ti? ¿Tú has fumado?
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Ni había fumado ni pensaba en hacerlo nunca, aunque
sí me sentí en una nube cuando por fin conseguí que se bajara del burro y me
diera un beso.


 


Me quedaba un largo camino por recorrer, eso ya lo
sabía. Melanie no estaba dispuesta a ponerme las cosas fáciles. Y el hecho de
que en pocas horas yo tuviera que irme a otro lado del mundo tampoco es que
ayudara demasiado.


 


—¿Me prometes que dejarás el tabaco? —La besé cuando
vino a despedirme al aeropuerto.


 


—Y encima con exigencias, qué pasa, ¿Que tú pones un
pie en el aeropuerto y ya te crees un mandamás? —A ella le encantaba buscarme y
a mí más que lo hiciera.


 


—Yo me temo mucho que no voy a mandar ni en mi casa
el día que te vengas a vivir conmigo, ya lo verás.


 


—¡Hecha el freno, comandante! ¿Quién se supone que
va a hacer qué?


 


Pues eso, que fáciles, fáciles, no me pensaba poner
las cosas, pero yo iba a luchar como un jabato por ella.


 


—Nueva York sería mucho más bonita si estuvieras
aquí—le solté en cuanto llegué al hotel.


 


—A Madrid también parece que le falta un pizquito
sin ti, pero no me vayas a hacer caso, que serán tonterías mías.


 


—¿Tonterías? No te imaginas las ganas que tengo de
comerme esas tonterías, guapísima.


 


—Pues mucho cuidadito con lo que te comes por ahí,
que yo tengo ojos y oídos en todas partes. Y lo que no veo u oigo, me lo
imagino.


 


—¡Alto ahí esa imaginación! Yo solo pienso en ti,
preciosa. En ti y en los días que me faltan para volver a verte, que se me van
a hacer eternos.


 


—Oye, ¿y la rubia ha volado contigo?


 


—¿Cris? No, tranqui. Y tampoco tienes nada que temer
cuando lo haga, ya me encargaré yo de mantenerla a kilómetros de distancia de
mí para tenerte contenta.


 


—Eso, eso, por ahí vas bien.


 


—¿Y el príncipe? ¿Ese ha dado más señales de vida?


 


—Sí, para ti sí que tengo malas noticias. Está aquí
conmigo y me lo estoy comiendo a besos.


 


—Eres mala…


 


—No es mentira, te mando una foto.


 


Cierto que no lo era, pero el príncipe al que se
comía era un adorable bebé de cabellos dorados como los suyos que compartía
bastantes rasgos con ella.


 


—Qué preciosidad de niño, casi tanto como su tía.


 


—¿Casi tanto? Este niño es pata negra, como decís
los españoles.


 


Pata negra era ella, que no podía dejar de pensar en
sus gestos, en su risa, en su figura, en su cara, en su… Uff, qué largos se me
iban a hacer los días.


 


A la vuelta de Nueva York, las cosas se fueron dando
cada vez mejor. Melanie, más confiada, accedió a quedarse los fines de semana
en casa, cosa que me complacía sobremanera.


 


Aproximadamente tres meses después, harto de pasar las
noches de entre semana solo cuando estaba en Madrid, di el salto y le pedí que
se marchara a vivir conmigo.


 


—Huy, huy, huy, párate que me bajo de tu mundo, que
va muy rápido y me estoy empezando a marear—me contestó un poco pálida.


 


—Sabes que lo estás deseando como yo, y lo sabes.
—Le enmarqué el rostro con mis manos y me la comí a besos.


 


—Muy sabihondo eres tú, esperemos que no nos salga
el tiro por la culata, ¿eh?


 


No nos salió, y de momento nos quedamos en mi loft,
con idea de cambiarlo con el tiempo por otro tipo de vivienda.


 


El tema no volvió a salir hasta unos meses después,
cenando con velitas en Málaga durante una escapada de fin de semana.


 


—¿Y si vamos mirando una casa más acorde a nuestras
necesidades? —Me quedé frío porque salió de ella.


 


—¿Y si nos casamos? —le contesté yo, sin más, con
toda la naturalidad del mundo.


 


—¿Qué has dicho? —me preguntó con los ojos
inmensamente abiertos.


 


—No, primero tú, repítelo tú, ¿qué has dicho,
preciosa?


 


—Sabes muy bien lo que he dicho, pero ¿qué has dicho
tú?


 


—También lo sabes, ¿quién responde primero?


 


—No puedes estar hablando en serio, eres un agonías,
lo quieres todo y lo quieres ya. —Pataleaba graciosamente.


 


—Y por eso te gusto, ¿qué me contestas?


 


—Que me lo tengo que pensar, y tú tienes que comprar
un anillo y…


 


—Pero si compro un anillo será porque tenga
garantizado el sí, que gastar por gastar es tontería—bromeé.


 


—Me estás liando, tú lo que estás haciendo es liarme
y lo sabes.


 


—Y tú me liaste a mí desde el primer día y lo sabes también,
¿me vas a contestar?


 


Sí, sí que iba a hacerlo, pero “no hoy, sino
mañana”, porque seis largos meses me tuvo con el corazón en un puño hasta que
una noche, durante otra cena romántica que organizó ella en casa, me dio el ansiado
“sí” por el que tanto suspiraba.


 


—¿De verdad que nos casamos, mi niña?


 


—No me lo preguntes mucho, que todavía me puedo
echar para atrás, comandante.


 


—No, no, ahora mismo me lo firmas en esta servilleta
y yo vuelo a por el anillo…—Cómo no, yo siempre volando.


 


—¿Lo tienes? ¿Tienes el anillo? — Aunque no hubiera
vuelto a hablar de ello, después me confesó que le hacía muchísima ilusión.


 


—¿Tú qué crees?


 


—Que tú no corres, sino vuelas, comandante.
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¿Quién echó el lazo a quién? ¿Melanie a mí o yo
a Melanie? En cualquier caso, si me lo hubiesen dicho al oído un par de años
atrás, me hubiera partido de la risa. Y la comparación con lo del lazo no es
por casualidad, que también hubo de eso aquel día en que nos casamos…


 


Mi preciosa novia me sugirió casarnos en
Minnesota.


 


—¿Y eso por qué? —La verdad es que su propuesta me
había pillado totalmente desprevenido.


 


—Anda, ¿y por qué no? No te imaginas la boda tan
original que podemos celebrar allí.


 


—A ver, y digo yo, ¿no hay sitios más cerca para
celebrar una boda distinta a la del resto de la gente?


 


—Ummmm, ¿qué pasa, vaquero mío?, ¿me vas a decir
ahora que te da yuyu volar?


 


—¿A mí? 


 


—Sí, a ti, tontito. ¿Cuál es el inconveniente? 


 


—Ninguno, como si quieres que nos casemos en Marte. 


 


—No, hombre, no. Tampoco es eso. Lo haremos en
sábado, como hace casi todo el mundo —bromeó.


 


—Muy graciosilla tú. Ahora en serio, es que me has
pillado desprevenido, pero si te hace ilusión que nos casemos en tu tierra, por
mí no hay ningún problema.


 


—Pues mira, la verdad es que sí que me la hace.
Además, yo tengo mucha más familia que tú. Sería un engorro de dos pares de
narices trasladar tanta gente hasta aquí.


 


Lo era. De entrada, Melanie tenía cuatro hermanas y
todas estaban casadas ya. Ella era la menor de todas. Dos de mis cuñadas tenían
un par de críos pequeños, uno de ellos “el príncipe” por el que se lio parda en
aquella ocasión.


 


—No se hable más —le dije —Lo único que… 


 


—¿Qué? 


 


—Que ya verás la risa que le va a entrar a mi madre
cuando le diga que tiene que montarse en un avión para la boda de su hijo. Y,
además, por tantas horas. 


 


Pobre de ella, los aviones le daban auténtico pavor.
Es por ello que solo se había montado un par de veces en su vida, de manera que
cuando se enteró, casi le da un síncope, al igual que el día que le dije que
pensaba convertirme en piloto. No obstante, por su único hijo, lo que hiciera
falta, así que allá que nos fuimos todos. 


 


Había dejado todos los preparativos en manos de mi
flamante novia por expreso deseo de ella. Digamos que este que está aquí apenas
sabía detalle alguno de antemano, salvo que la suya iba a ser una boda
campestre. Y tanto. Vamos, ¡que me iba a tocar pronunciar el “Sí, quiero” en un
rancho de esos de las películas del oeste!


 


Por mucho esmero que le ponga, no alcanzaré a
describirlo. ¡Flipante todo! 


 


Hasta aquel clásico granero cercano a una colina se
desplazó una persona autorizada a oficiar este tipo de ceremonias. Seríamos
unos ciento ochenta en total.


 


Aquel incomparable marco incluía también un loft
nupcial de ensueño. Desde luego, si mi chica pretendía sorprenderme, lo
consiguió a base de bien, empezando por su vestimenta, que la hacía más bonita
aún a mis ojos, de pura originalidad.


 


Melanie, con su maravillosa melena al aire y
portando un ramo de margaritas amarillas entre sus manos, apareció con un traje
blanco de estilo western que dejaba ver sus bronceadas piernas y esas rodillas
que me chiflaba acariciarle.


 


En lugar de los típicos zapatos de novia de tacón,
calzaba unas laboriosas botas de cowboy de media caña blancas, adornadas con un
volantillo de tul alrededor.


 


—Bendito sea Dios, me parece estar en “La casa de la
pradera” —llegó a decirme mi madre al verla venir en un carro tirado por
caballos. 


 


Me hizo gracia, y es que razón no le faltaba. Una
cosa es hacer una boda temática vaquera o del oeste, en que tienes que recrear
ese ambiente divertido y desenfadado, y otra hacerlo con todas las de la ley,
como hicimos nosotros en aquel rancho.


 


Contemplando el ganado a lo lejos como si tal cosa,
toda su familia estaba en su salsa.


 


De todas maneras, tengo que decir este que está aquí
tampoco se sintió extraño entre aquella panda conformada en su mayoría por sus
familiares y amistades, todos ellos vestidos de forma elegante pero informal.


 


Susan, Yaritza, Lindsay y Kayly, sus hermanas y
damas de honor, lucían vestidos con flecos, sombreros adornados con florecillas
silvestres y curiosas botas vaqueras similares a las de Melanie.


 


La ceremonia propiamente dicha fue de película,
nunca mejor dicho. Aunque la emoción se palpaba en el ambiente, en ningún
momento se dejaron ver las lágrimas, ni por su parte ni por la mía. 


 


Risas, todas las del mundo, eso sí. Sobre todo,
cuando llegó el momento de pronunciar esas palabras mágicas que nos
convertirían legamente en marido y mujer. 


 


A mí me falto el tiempo para soltarlas por la boca.
En cambio, la muy guasona de mi chica, se quedó callada y me miró a los ojos
con expresión seria. Por Dios que la idea de que se estuviera arrepintiendo de
lo que estábamos haciendo me cruzó la mente por unos segundos.


 


—No sé yo, eh —soltó al fin—que eso de para toda la
vida es mucho decir. Estoy por salir volando como un cohete, ¿tú que dices?


 


Me temí lo peor, con lo que se me había resistido en
su día, ¡otra vez no! Habría sido de chiste y lo siguiente.


 


—¿Yo? Que ya puedes volar todo lo que quieras, que
en eso te saco ventaja. Te garantizo que te doy alcance en un abrir y cerrar de
ojos —alcé la ceja.


 


—Está bien. Tú ganas. —Se volvió hacia aquel tipo
que nos estaba casando y que parecía expectante. —Sí, sí quiero, sí
quiero—repitió, por si no le había quedado claro.


 


Yo también quería pasar el resto de mis días al lado
de aquella mujer que había conseguido bajarme de mi nube con tanta gracia y
velocidad. De hecho, no pensaba ya en otra cosa que no fuera el compartir mi
día a día con ella. 


 


Después de la ceremonia, pasamos al propio granero
para llenarnos la panza en aquellas mesas redondas, vestidas con chulísimas
mantelerías rústicas y adornadas con maceteros y jarrones de hojalatas repletos
de flores de todos los colores y estilo recién cortadas.


 


Sin embargo, lo mejor fue la sorpresita que la muy
vacilona de mi mujer me tenía reservada tras el almuerzo, al aire libre, en la
parte trasera del granero. 


 


“¡Hi Ho, Silver!”. Sí señor, un rodeo por derecho;
ese deporte ecuestre tan tradicional de Estados Unidos, en el que jamás imaginé
verme envuelto. Una cosa es verlo en la tele y otra… 


 


Pues eso, que cuando quise darme cuenta, estaba en
aquel recinto rodeado por todos nuestros invitados, a lomos de un potro salvaje
que, en un momento determinado, pensé que me mataría sin compasión, dando al
traste con todos mis sueños.


 


—¡¡Vamos, amorrrrr!!—me jaleaba Melanie, con los
puños cerrados y los brazos en alto, mondándose de la risa como el resto de los
presentes.


 


Y uno aguantando el tipo como podía por no parecer
un “acojonao”. Virgen santa… todavía me estoy acordando. Una y no más,
Santo Tomás. 


 


Melanie, que para entonces había cambiado su vestido
por unos vaqueros y una camisa de cuadros, quiso mostrarme después sus dotes
como amazona; algo que ya sabía por ella pero que aún no había tenido
oportunidad de comprobar. 


 


Mi ya esposa (yo también me he vuelto un cursilón y
de vez en cuando la palabra me sale sola) se subió con una destreza flipante a
un caballo con montura y permaneció no sé cuánto tiempo a lomos de aquel
agitado animal que no paraba de dar brincos como un loco. A mí se me hizo
eterno el numerito.


 


Esta prueba en que el jinete usa una silla con
estribos y una rienda similar a una trenza que debe medir por lo menos dos
metros de longitud consiste en mantener el equilibrio sobre el caballo durante
equis segundos sin llegar a tocarlo. 


 


Y en la tele se ve todo muy chachi, qué duda cabe,
pero cuando es tu mujer la que está ahí delante de tus ojos haciendo la gracia…
creedme que no te hace tanto. Palabrita que en esos segundos me dio tiempo de
todo; desde verla volando por los aires y rompiéndose el pescuezo de un
topetazo contra el suelo, hasta pateada por el embravecido animal. 


 


Mientras, ella gozaba como una loca a lomos de él,
dando grititos y sin parar de reír como si estuviese histérica.


 


Salvo por esos instantes de tensión, lo pasé a lo
grande. Mejor dicho, lo pasamos; ella, yo, mis padres, los suyos, sus amigos
norteamericanos, mi amigo Rodolfo, que tampoco quiso perderse nuestro enlace y
a pique estuvo de lanzarse al ruedo con las copas que llevaba ya encima al
ponerse el sol, y que viajó con su amada Becky, que tanto me ayudó en su día.


 


Tampoco faltaron Pocholo y Olga, ¡que seguían juntos
contra todo pronóstico! Así como Estefanía con Oliver, por aquel entonces
“embarazados” ya de su pequeño Lucas, y Marlén, que seguía sola, pero feliz de
ver a sus amigas emparejadas.


 


Todos ellos eran muy importantes en nuestra vida, y
el enlace no hubiera tenido nada que ver sin su presencia.


 


En resumen, fue una boda espectacular, y no porque
lo diga uno. Viajando por tantos países, había visto ya casi de todo, pero de
ahí a ser el protagonista de un episodio como aquél, va un trecho.


 


Al caer la noche nos pusimos púa también con la
barbacoa que nos prepararon a modo de merienda cena en aquel rancho que tengo
grabado a fuego en mi memoria.


 


Entre tanto choricito criollo, pancetita, carne a la
brasa y demás, pensé que se me iba a formar un revoltijo de órdago en el
estómago y que terminaría doblado sobre el retrete, echando por la boca hasta
la última papilla. Melanie, que no perdía la sonrisa ni un instante, también se
estaba poniendo hasta la bandera y no paraba de “amenazarme” con que todavía
iba a quedarle hueco para comerme después a mí.


 


Bendito día y bendita también aquella amenaza por su
parte, cumplida cuando ya por fin nos quedamos a solas en la habitación.


 


Uno también se despachó a gusto…


 








Epílogo





 


Casi tres años han pasado ya desde aquella aventura
tan deseada como necesaria en mi vida. Digo bien con eso de necesaria, y es que
ahora entiendo que a ciertas edades hay que ir sentando la cabeza; cambiar el
rumbo de esa vida alocada y enfilar hacia un terreno personal más tranquilo y
mucho más gratificante.


 


Dicho así, puede sonar a que me agarré a Melanie
como un náufrago a su tabla de salvación, pero bien sabéis que en mi caso eso
no fue así. Lo mío con ella fue un flechazo total a simple vista.


 


Y conste que antes de conocerla ya me había cruzado
con un cerro de mujeres que me habían llamado la atención físicamente
muchísimo, pero Melanie era diferente a las demás. No era una cabeza hueca y
eso la hacía especial a mis ojos. 


 


A su belleza física había que sumarle ese don de
gentes, esa educación, esa mentalidad, esa inteligencia, esa sensibilidad, esa
simpatía… en fin, no terminaría de enumerar sus virtudes porque le sobran, las
mismas que vislumbré desde los primeros minutos hablando con ella a solas en el
chiringuito de aquel resort caribeño.


 


Por fortuna, Melanie también debió ver en mi persona
unas cuantas cualidades para que ya no quisiera perderme de vista. Junto a
ella, comencé a sentirme más valorado que nunca. 


 


Un par de días después de nuestra boda partimos de
viaje de luna de miel. Pudimos haber viajado a donde nos viniese en gana,
puesto que, gracias a Dios, nos lo podíamos permitir.


 


En cambio, quisimos repetir experiencia con las
playas del Caribe. Y alojándonos precisamente en el mismo hotel donde tuvimos
la dicha de conocernos. 


 


Sí, los dos estuvimos de acuerdo en que sería súper
emocionante volver a pasar unos días en aquel mágico lugar en que nos conocimos
por casualidad. Lo de la casualidad es relativo, está claro. 


 


Casualidad que ambos nos encontrásemos en el mismo
sitio y a la misma hora, como dicen las famosas sevillanas, teniendo en cuenta
que los dos vivíamos en la otra punta del planeta. Y tan cerca, por cierto, uno
del otro. ¡Y sin saberlo! 


 


Pero días después de ese encuentro, estando por allí
aún, le confesé que eso de que mi mojito fuese a parar a su escote no fue
producto de un simple descuido, sino un percance provocado por este que habla
para llamar su atención.


 


Melanie se partía de la risa con mi confesión e
incluso me amenazó con volver a tirarme de cabeza a la piscina, “ahora por
tramposo”, como me dijo.


 


Pues bien, estábamos disfrutando del segundo día de
nuestra luna de miel, cuando ocurrió algo insólito. 


 


Melanie se había metido en la ducha para ponerse el
bikini y yo la esperaba tumbado en la cama ojeando mi móvil. Al salir, se sentó
en el borde del colchón. La noté muy pálida.


 


—¿Te encuentras bien, reina mía? —le pregunté.


 


—No, estoy bastante mare... 


 


No le dio tiempo a terminar. De repente se desplomó,
cayendo hacia atrás, y se quedó como muerta con los ojos en blancos. Yo sí que
casi me muero de la impresión. No sabía qué hacer ni para dónde correr. 


 


Le di unos cachetitos, pero no reaccionaba, por lo
que, aprovechando que nuestra habitación estaba en la planta baja, salí
escopetado hacia la recepción. 


 


—¡Un médico, por favor! ¡Un médico! —gritaba como un
poseso. 


 


—¡¿Qué le ocurre?! —Había conseguido contagiarle mi
histeria a la jovencísima recepcionista.


 


—¡Mi mujer! ¡Ha perdido el conocimiento! ¡Necesito
un médico urgentemente, por Dios!


 


Ni dos minutos debió tardar en aparecer el hombre
por la puerta. Para entonces, ella estaba empezando a reaccionar, pero yo
seguía con el susto mortal en el cuerpo.


 


El tipo le cogió el pulso.


 


—¿Se encuentra mejor, señora? 


 


—Ayyy… no sé… estoy medio muerta. 


 


—Quédese tranquila y no hable ahora, por favor.


 


Sacó el tensiómetro. ¿Resultado? Pues que la tenía
por los suelos.


 


—Tranquilo —me pidió entonces a mí —. Le ha dado una
bajada de tensión muy brusca. ¿Le ocurre con cierta frecuencia?


 


—No, que yo sepa. De hecho, jamás le ha pasado
estando conmigo.


 


—Y dígame, ¿puede ser que esté embarazada?


 


Ahí me pilló fuera de juego. Estaba a punto de
decirle directamente que no, pero miré a Melanie, quien me agarró de la mano
con las pocas fuerzas que le quedaban en esos momentos, intentando hallar en
sus ojos alguna pista. 


 


Se esforzó por sonreírme.


 


—Puede ser, cariño, puede ser.  


 


—¿En seriooo? 


 


—No lo sé, cariño… 


 


Me llevé las manos a la cabeza.


 


—Ayyy, creo que ahora es a mí a quien le va a dar algo,
doctor.


 


El hombre, que no le estaba dando ninguna
importancia a su mareo, nos miraba un tanto divertido.


 


—Venga, tranquilidad, pareja, estas son cosas que
pasan—se volvió hacia Melanie de nuevo—. Ahora, un cafetito o un buen zumo de
fruta y como nueva. A usted tampoco le vendría nada mal—me sonrió.


 


Melanie empezaba a recuperar el color de sus labios
y se incorporó en la cama. 


 


—Muchas gracias, ya empiezo a encontrarme bastante
mejor. Perdone las molestias —le dijo humildemente.


 


—Nada que perdonar, mujer, que para eso estamos. Que
tengan un buen día. 


 


El tipo se marchó por donde había venido, dejándonos
allí en la habitación conmocionados. Melanie seguía sentada en la cama, me
arrodillé ante ella y le acaricié tiernamente uno de sus muslos.


 


—¿Es cierto eso, mi vida? ¿Vamos a ser papás? 


 


—No lo tengo muy claro, pero… ¿te extrañaría? 


 


—No, ni lo más mínimo, pero la idea no puede hacerme
más feliz.


 


Mi mujer me puso la mano en el mentón y me la acarició.


 


—A mí también, ¡un Julen en miniatura!, ¿te
imaginas? 


 


—O una Melanie así de chiquitina —ahuequé las palmas
de mis manos y las acerqué, como queriendo representar sus pequeñas
dimensiones—. ¡Qué iluuuuu! —exclamé.


 


—¿Qué tal si vamos a buscar una farmacia y salimos
de dudas? 


 


—Perfecto, pero ya has escuchado al doctor. Vamos
primero a tomar algo para que cojas fuerzas, no sea que te me vayas a marear
otra vez por ahí y te me caigas.


 


Tal cual lo hicimos. Y hora y media más tarde,
encerrados de nuevo en el dormitorio, aquella tabletita blanca que nos
vendieron en una farmacia confirmó que Julen junior venía de camino.


 


Julen o Melanie, eso no lo sabíamos todavía, como es
lógico. Pero al final fue un varón el que vino a culminar nuestra dicha con su
llegada a este mundo.


 


A propósito de esa llegada; se las hizo pasar
canutas a su mamá, y es que el muy joío se resistía a salir. Ya sé que
muchas madres primerizas pasan las de Caín cuando se ponen de parto, pero en el
caso de Melanie, al hecho de pasarse no sé cuantísimas horas dolorida dilatando
se unió el que el bebé se “escurría” otra vez hacia dentro cada vez que estaba
a punto de salir.


 


Era como si no tuviese ninguna prisa en nacer. Si
hubiera podido entender las ganas que teníamos su madre y yo de verle al fin su
carita, otro gallo hubiera cantado. 


 


Cuando por fin el médico se hizo con él y nuestro
hijo rompió a llorar, los dos dejamos caer también nuestras buenas lágrimas de
pura emoción. 


 


—Enhorabuena, chicos. Es un niño de lo más hermoso y
aparentemente muy sano —fueron las palabras de una joven enfermera minutos
después. 


 


Ya en la habitación, más relajados los tres, me
tumbé en la cama de al lado, con él sobre mi pecho. El crío, que nació ya con
una mata de pelo súper espesa, abrió un solo ojo como los conejos y me miró.


 


—Uyuyuy… qué espabilado te veo yo a ti, pitufo, me
parece a mí que tú vas a ser una buena pieza —le dije cariñosamente.


 


—A quién saldrá entonces… —dejó caer en broma mi
mujer, que nos miraba embelesada desde su cama.


 


Nuestra vida cambió radicalmente con su nacimiento.
La paternidad es lo más bonito que le puede pasar a una persona y nosotros
empezamos a vivirla con gran intensidad desde el preciso instante en que
supimos que ese hijito estaba creciendo en el vientre de Melanie.


 


Con lo que yo me había reído de Rodolfo y Becky por
el tema de sus hijos, y ahora estaba haciendo méritos para que me nombraran el
papá del año. La murga que me daban mis amigos no era poca, que me la había
ganado a pulso.


 


—¿Y tu monstruito sí viene con pilas? Porque como
ahora son más modernos, igual sí. —Se reían a placer cuando me veían con la
baba caída.


 


—Venga ya, no seáis malos, que esta preciosidad es
lo más bonito que ha podido echar una madre al mundo. —Y no era pasión de
padre, es que era bonito con ganas.


 


Tanta era nuestra emoción que no quisimos demorar
mucho el darle un hermanito a Julen, y en el momento en que este empezó a dar
sus primeros pasos nos pusimos manos a la obra. 


 


Al cabo de tres meses, las náuseas matutinas de mi
mujer nos pusieron en sobre aviso de que el encargo estaba hecho y, así pues,
apenas ocho meses más tarde aterrizó en nuestras vidas Melanie, una niña que
nos despistó al principio.


 


Quiero decir que al comienzo del embarazo todo
apuntaba a que sería otro varón. Lo mismo nos hubiera dado, la verdad, pero en
una de las últimas ecografías nos dejó ver a las claras que ella era una hembra
y no otro machote.


 


Además, por otro capricho del azar, nació el 14 de
febrero, una fecha que, para mí, antes de conocer a mi preciosa mujer, no tenía
ningún sentido. Diré más: me burlaba de mis amigos cuando los veía ahí tan
apurados buscando un regalito para sus parejas. 


 


Ahora son ellos los que me tiran sus pataditas en
ese sentido y me las tengo que tragar, claro. Poco me importa. 


 


Yo estoy loco con mi Melanie y con la parejita tan
singular que he hecho a medias con esa diosa que me tocó en suerte; él con los
ojos azules y el pelo rubio ceniza y ella con la cabellera oscura como el
carbón y los ojos más oscuros todavía, cosas de la caprichosa genética…


 


No conformes con ambos, queremos aumentar la familia
dentro de un tiempo prudencial. Afortunadamente, hasta en eso de que tres es el
número perfecto estamos de acuerdo mi mujer y yo.


 


Por falta de espacio para criarlos no será, desde
luego, y es que después de nacer Julen alzamos el vuelo y nos trasladamos a una
casa bastante más grande en una urbanización en las afueras de Madrid,
conocidísima porque se menciona y se ve cada dos por tres en la prensa del
corazón.


 


Pero para vuelo grandioso el que emprendí aquella
mañana temprano al Caribe, pensando que sería uno más de tantos. No, no tuvo
nada que ver con el resto. Ese fue el vuelo de mi vida, nunca mejor dicho. Un
vuelo de ida sin vuelta…
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